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Introducción 



Todos los libros se escriben en un arco temporal, el lapso comprendido entre su concepción en la mente del autor y su aparición en letra impresa. Y al igual que el embrión en el seno materno resulta afectado por cuanto ocurre fuera del útero, el libro en gestación se ve sin duda afectado, durante ese trance, por los acontecimientos que han afectado al escritor. A tal punto que incluso un libro sobre el futuro no deja de ser producto inexorable del tiempo en que fue redactado.

El «lapso» de tiempo que requirió la escritura de este libro fueron los doce años que jalonan la llegada del siglo XXI, y nadie razonablemente atento a lo que pasaba en el mundo podía librarse de los dramáticos titulares de dicho período. El ataque con gas letal sarín por parte- de una oscura secta en el metro de Tokio... la clonación de la oveja Dolly... el proceso de destitución de Bill Clinton... la descodificación del genoma humano... el temido y frustrado ataque del cambio de milenio a nuestros ordenadores... la difusión del sida, el SARS (síndrome respiratorio agudo severo) y otras enfermedades... el ataque del 11 -S... la guerra de Irak y el gran tsunami de 2004, seguido por el huracán Katrina en 2005.

Estos sucesos de los noticiarios tenían su parte complementaria en otros dramas económicos y empresariales: la crisis asiática de 1997-1998... El auge de las empresas «punto com», la quiebra y la recuperación de la Bolsa... la introducción del euro... la carrera del precio del petróleo... la sucesión de escándalos empresariales, los desmesurados déficits fiscales y comerciales de Estados Unidos y, sobre todo, el ascenso de China.

Sin embargo, y pese a los reportajes sobre empresas y economía con que nos bombardeaban la prensa, internet, la televisión y los teléfonos móviles, el tema principal —una transformación histórica de la riqueza- se extravió o fue enterrado bajo la avalancha de quisicosas[1] menores. Nuestra tarea en estas páginas consistirá en explicar ese tema perdido.

La riqueza no solo procede de los campos, las fábricas, las oficinas y las máquinas. Y la riqueza revolucionaria no es solo cuestión de dinero.

Hoy día, hasta los observadores más obtusos reconocen que Estados Unidos y otros muchos países caminan hacia economías del «conocimiento» impulsadas por la inteligencia. Pero el pleno impacto de este cambio —sobre las personas y sobre países y continentes enteros— aún no se percibe. El último medio siglo no ha sido más que un mero prólogo.

En la actualidad, la importancia del conocimiento en la creación de riqueza crece a un ritmo constante y está a punto de alcanzar un nivel mucho más alto y traspasar ulteriores fronteras, a medida que cada vez más lugares del mundo se conecten a un banco de inteligencia planetario que no cesa de crecer, cambiar y ser más accesible. En consecuencia, todos nosotros, ricos o pobres, viviremos y trabajaremos con la riqueza revolucionaria o sus consecuencias.

El término «revolución» se utiliza tan despreocupadamente en la actualidad, ya sea ligado a nuevas dietas como a agitaciones políticas, que buena parte de su significado se ha difuminado. En este libro utilizaremos dicho término en su sentido más amplio; comparados con la magnitud de la revolución a que nos enfrentamos, un crack bursátil o un cambio de régimen, la introducción de nuevas tecnologías o incluso guerras y desmembramientos de estados no tendrían cabida en él.

El cambio revolucionario que consideramos en estas páginas es un trastorno similar —aunque más radical si cabe— al de la revolución industrial, cuando miles de cambios sin relación aparente se unieron para formar un nuevo sistema económico, nada menos que acompañado de un nuevo estilo de vida, una nueva civilización llamada «modernidad».

Para que la riqueza pueda considerarse verdaderamente revolucionaria ha de ser transformada no solo en cantidad, sino en el modo de ser creada, asignada, puesta en circulación, gastada, ahorrada e invertida.

Además, como explicaremos más adelante, debe cambiar el grado de lo que es tangible o intangible. Solo cuando los cambios se produzcan en todos estos niveles, cabrá denominar justificadamente «revolucionaria» a la riqueza.

Todo esto, como demostraremos, está ocurriendo ya, a una velocidad sin precedentes a escala global.

Sobre la otra palabra del título, «riqueza», hay que decir que, si bien casi todos nosotros vivimos en una economía monetaria, en estas páginas la riqueza no remite únicamente al dinero. También vivimos en una economía paralela, fascinante y en gran medida inexplorada, en cuyo seno satisfacemos muchas necesidades vitales o deseos sin necesidad de pagar por ello. Es precisamente la combinación de ambas —la economía monetaria y la no monetaria— la que conforma lo que denominaremos, en estas páginas, el «sistema de riqueza».

Mediante la revolución simultánea de ambas economías interactivas, estamos creando un poderoso sistema de riqueza sin precedentes históricos.

Para captar el significado de esto, conviene reconocer que ningún sistema de riqueza existe por sí mismo. Un sistema de riqueza solo es un componente, aunque muy poderoso, de un macrosistema todavía mayor, cuyos otros componentes —sociales, culturales, religiosos y políticos— están en constante retroalimentación con él y entre sí. Juntos forman una civilización o estilo de vida, más o menos compatible con el sistema de riqueza.

Por esta razón, cuando hablamos de riqueza revolucionaria, tenemos constantemente presentes sus vínculos con todos los otros subsistemas, de modo que revolucionar la riqueza, tal como estamos haciendo, es introducir el cambio —y la resistencia de los intereses creados— en todas esas y también en muchas otras esferas de la vida.

La riqueza revolucionaria se apoya en estas ideas centrales, que, una vez comprendidas, podrán ayudarnos a entender los cambios y conflictos en colisión, y sin sentido aparente, que se suceden a nuestro alrededor.

Pese a no ser economistas profesionales, hemos pasado la mayor parte de nuestras carreras escribiendo sobre economía y política social, estrategias de desarrollo y temas empresariales. Entretanto, hemos dado conferencias en innumerables universidades, testificado ante el Comité Conjunto del Cotiptcso nos hemos reunido con líderes empresariales de todo el mundo y hemos asesorado a presidentes o primeros ministros en la transición de una economía industrial a otra basada en el conocimiento y la alta tecnología.

Pero la economía necesita asentarse en la vida real, incluso más que otras disciplinas. Para cada uno de nosotros, la «vida real» en nuestra juventud incluyó cinco inolvidables años trabajando en fábricas, en prensas de troquelar y líneas de montaje, construyendo automóviles, motores de aviación, bombillas, bloques de motor y otros productos, arrastrándonos a través de conductos en una fundición de acero, taladrando y realizando otras formas de trabajo físico. Hemos aprendido a fabricar desde abajo. También sabemos, por experiencia propia, lo que es estar desempleados.

Desde la aparición de El shock del futuro, el primero de nuestros libros sobre el cambio y el futuro, su publicación en unos cien países nos ha proporcionado un extraordinario acceso directo a gente de todas las esferas de la vida: niños de los suburbios venezolanos, de las favelas brasileñas y de las villas miseria argentinas; multimillonarios de México, Japón, la India e Indonesia; asesinas encarceladas en California; ministros de Economía y presidentes de bancos centrales, y premios Nobel, por no mencionar a reyes y reinas.

Todos ellos representan muchas tipologías personales, todas las religiones (y ninguna), todas las ideologías políticas, todos los grados de codicia o preocupación social, idealismo y cinismo. Experiencias tan diversas han aportado un contexto de vida real a todas las abstracciones económicas.

Está claro que nadie conoce el futuro con certeza, sobre todo el cuándo sucederá algo con certeza. De modo que, a lo largo de estas páginas, el uso del tiempo en futuro (como en «ocurrirá») siempre hay que entenderlo como la versión taquigráfica de «probablemente ocurra» o «creemos que ocurrirá». Así evitaremos aburrir al lector repitiendo continuamente estas salvedades y precisiones.

Cabe recordar, asimismo, que hoy día los hechos cada vez tienen una vida más corta, y que la gente no para de moverse arriba y abajo y en redondo, de modo que un ejecutivo identificado con la empresa A o un profesor con la universidad B tal vez hayan pasado a la empresa o la universidad C cuando se lean estas líneas. Además, los lectores no han de olvidar una última e ineludible realidad: toda explicación es una simplificación.





PRIMERA PARTE: REVOLUCIÓN
 





1    La riqueza como punta de lanza
 



Este libro trata del futuro de la riqueza visible e invisible, una forma revolucionaria de riqueza que redimirá nuestras vidas, nuestras empresas, y el mundo en general en los años que se nos echan encima a toda prisa.

Para explicar lo que esto significa, las páginas que siguen analizarán desde la vida familiar y los empleos hasta las urgencias del tiempo y la creciente complejidad de la vida cotidiana. Se enfrentarán a la verdad, las mentiras, los mercados y el dinero. Arrojarán una nueva luz sobre la colisión entre el cambio y el anticambio en el mundo que nos rodea y en nuestro propio interior.

La revolución de la riqueza actual abrirá incontables oportunidades y nuevas trayectorias de vida no solo para los empresarios creativos de negocios, sino también para los empresarios sociales, culturales y de la educación. Abrirá nuevas oportunidades para atacar la pobreza tanto en el interior de cada país como a escala mundial. Pero esta invitación a un futuro brillante irá acompañada de una advertencia: no es que los riesgos se estén multiplicando, sino que ya dan vértigo. El futuro no es para los pusilánimes.

Hoy día nos bombardean blogs y correos electrónicos. EBay nos convierte a todos en comerciantes. Los grandes escándalos empresariales asaltan los titulares. Hay medicamentos que son declarados demasiado peligrosos y se retiran del mercado. Se envían robots a Marte que aterrizan con exquisita precisión. Pero los ordenadores, los programas informáticos, los teléfonos móviles y las redes fallan constantemente. El calentamiento está que arde. Las células de combustible están a la vuelta de la esquina. Los genes y las células madre desencadenan feroces controversias. El nano es el nuevo Grial tecnológico.




Entretanto, bandas de delincuentes callejeros1 procedentes de Los Ángeles campan por toda Centroamérica formando casi un ejército, y aspirantes a terroristas de trece años de edad parten desde Francia hacia Oriente Próximo.2 En Londres, el príncipe Harry se disfraza de nazi en un momento en que el antisemitismo asoma de nuevo su asquerosa cabeza.' En África, el sida está barriendo a una generación entera, mientras que en Asia nuevas enfermedades extrañas amenazan con extenderse por todo el mundo.

Para escapar —o, al menos, olvidarse— de esa especie de caos, millones de personas se refugian en la televisión, donde los reality shows falsean la realidad. Miles de personas forman «pandillas relámpago» que se reúnen para sacudirse entre sí con almohadas.4 En otros sitios, los participantes en juegos online pagan miles de dólares de dinero contante y sonante por inexistentes espadas virtuales que sus yoes virtuales pueden utilizar para ganar castillos o doncellas virtuales.5 La irrealidad se extiende.

Y, lo que es más importante, las instituciones que en otras épocas dotaban de coherencia, orden y estabilidad a la sociedad —escuelas, hospitales, familias, tribunales, organismos reguladores, sindicatos—, se ven sacudidas por la crisis.

Contra este trasfondo, el déficit comercial estadounidense alcanza niveles sin precedentes/' Su presupuesto nacional se tambalea como un borracho. Los ministros de Economía de todo el mundo se preguntan en voz alta si habrían de arriesgarse a desencadenar una depresión global reclamando los miles de millones prestados a Washington. Europa se vanagloria por la ampliación de la Unión Europea, pero el desempleo en Alemania alcanza su cota máxima en cincuenta años,7 y los franceses y holandeses rechazan por abrumadora mayoría la Constitución europea propuesta. Mientras tanto, se nos dice una y otra vez que China se va a convertir inexorablemente en la próxima superpotencia.

La combinación de acciones económicas de riesgo y fracasos institucionales enfrenta a los ciudadanos estadounidenses con problemas personales potencialmente devastadores. Y se preguntan al respecto si el día de mañana percibirán las pensiones para las que han trabajado o si podrán tolerar los vertiginosos precios de la gasolina y la asistencia sanitaria. Les atormentan las pésimas escuelas. Les preocupa que el delito, las drogas y la moral-del-todo-vale acabe destruyendo la vida civil. ¿Cómo, quieren saber todos, afectará este aparente caos a nuestras carteras? ¿Acaso tendremos siquiera cartera?

La moda del mes
 

No solo los mortales corrientes encuentran difícil responder a estas preguntas, sino también los expertos. En las empresas, los consejeros delegados fusionan, desinvierten, se doblegan ante el mercado, buscan la competencia dura el primer mes, la sinergia al mes siguiente, la última moda en gestión un mes más tarde, sucediéndose cual pasajeros que se empujan mutuamente en la cola del torno en hora punta. Estudian las previsiones económicas más recientes, pero los propios economistas acaban atontados, como si vagaran en torno a un cementerio de ideas muertas.

Para descifrar este nuevo mundo, hay que evitar toda la charlatanería de economistas de cabecera y expertos empresariales cuando predican acerca de los «fundamentos empresariales». Es necesario explorar por debajo de las obviedades obsoletas. Por eso, en estas páginas nos centraremos en los «fundamentos profundos» por explorar, de cuáles de los denominados fundamentos dependen en última instancia.

Una vez hecho esto, el aparentemente loco mundo actual se ve diferente, menos loco, y de las sombras surgen muchas oportunidades anteriormente desapercibidas. Resulta que el caos solo es parte de la historia. Y el propio caos genera nuevas ideas.

La economía del mañana, por ejemplo, mostrará oportunidades empresariales significativas en campos como la hiperagricultura, la neuroestimulación, la asistencia médica personalizada, los nanocéuticos,[2] nuevas y raras fuentes de energía, sistemas de pago clasificados, transporte inteligente, mercados instantáneos, nuevas formas de educación, armas no letales, fabricación de ordenadores portátiles, dinero programable, gestión del riesgo, sensores de privacidad que nos indiquen cuándo estamos siendo observados —de hecho, todo tipo de sensores—, más una abrumadora miríada de otros bienes, servicios y experiencias.

No podemos saber con certeza cuándo serán o no rentables dichas oportunidades, o de qué forma convergerán. Pero la comprensión de los fundamentos profundos revelará la existencia, incluso ahora mismo, de nuevas necesidades y de industrias y sectores no identificados con anterioridad, una enorme «industria de la sincronización», por ejemplo, y una «industria de la soledad».

Para predecir el futuro de la riqueza, también es necesario no solo examinar el trabajo que llevamos a cabo por dinero, sino el trabajo no remunerado que todos nosotros realizamos como prosumidores. (Se explicará más adelante, pero puede impresionar a la mayoría de la gente saber lo que podemos llegar a producir de no remunerado al cabo del día.) También echaremos un vistazo al «tercer trabajo» invisible que muchos de nosotros desarrollamos sin siquiera saberlo.

Puesto que el presumo va camino de estallar, el futuro de la economía monetaria ya no puede ser comprendido, y mucho menos pronosticado, al margen de la economía que tiene al prosumidor por sujeto. De hecho, ambas son inseparables y, conjuntamente, forman un «sistema de riqueza». Y una vez entendido esto —y los canales mediante los que ambas se alimentan entre sí—, alcanzamos penetrantes percepciones sobre nuestras vidas privadas de hoy y de mañana.
 

Restricciones laxas
 

Los sistemas de riqueza nuevos no se presentan a menudo y no llegan solos. Cada uno trae consigo una nueva forma de vida, una civilización. No solo nuevas estructuras empresariales, sino nuevos formatos familiares, nuevos tipos de música y de arte, comidas nuevas, modas y paradigmas de belleza física, nuevos valores y nuevas actitudes hacia la religión y la libertad personal. Todo ello interactúa con el nuevo sistema de riqueza emergente y lo moldea.

El Estados Unidos actual actúa como punta de lanza de esta nueva civilización, construida alrededor de un modo revolucionario de crear riqueza. Para bien y para mal, miles de millones de vidas en el mundo entero están siendo cambiadas por esta revolución, que hace emerger o decaer, con su impacto, a naciones y regiones enteras del planeta.

En la actualidad, millones de personas de todo el mundo aman u odian a Estados Unidos. Algunos fanáticos querrían reducir Estados Unidos a cenizas, junto con quienes lo habitan. Las razones aducidas van desde su política en Oriente Próximo y su negativa a firmar distintos tratados internacionales hasta lo que consideran sus ambiciones imperiales.

Pero aunque la paz reinase en Oriente Próximo, o si todos los terroristas del mundo se volviesen pacifistas, e incluso si las democracias florecieran como madreselvas, el resto del mundo seguiría contemplando a Estados Unidos, cuando menos, con inquietud.

Esto se debe a que el nuevo sistema de riqueza que está desarrollando Estados Unidos amenaza por su propia naturaleza a viejos y enquistados intereses políticos y económicos en todo el mundo. Además, el auge del nuevo sistema de riqueza del país ha ido acompañado de controvertidos cambios en los papeles de las mujeres, las minorías étnicas y raciales, los gays y otros grupos.

El hecho de que la cultura emergente en Estados Unidos promueva una mayor individualidad es percibido como una amenaza para la comunidad. Peor todavía, puesto que ha relajado algunas de las restricciones tradicionales en cuanto a sexo, moral, política, religión y estilo de vida, impuestas al individuo en épocas económicas anteriores, se considera que seduce peligrosamente a los jóvenes hacia el nihilismo, el libertinaje y la decadencia.

En resumen, la combinación de la riqueza revolucionaria y los cambios sociales y culturales asociados a ella quizá tenga que ver más con el antiamericanismo global que la habitual letanía de razones citada por los medios de comunicación.

Sin embargo, como veremos, el sistema de riqueza revolucionaria ya no es un monopolio de Estados Unidos. Hay otras naciones que compiten por alcanzarlo. Y no está claro durante cuánto tiempo conservará Estados Unidos su liderazgo.
 

Guitarras y antihéroes
 

Las raíces de la riqueza revolucionaria pueden encontrarse en 1956, año en que, por primera vez, los empleados y funcionarios superaron en número a los trabajadores en Estados Unidos." Este viraje radical en la composición de la fuerza de trabajo fue, probablemente, el punto de partida de la transición de una economía industrial, basada en la mano de obra, a otra basada en el conocimiento o el trabajo de la inteligencia.

El sistema de riqueza basado en el conocimiento sigue denominándose «nueva economía» y, por comodidad, a veces lo seguiremos denominando de ese modo aquí, pero lo cierto es que los primeros ordenadores, todavía enormes y caros, estaban emigrando de las oficinas del gobierno al sector empresarial hacia mediados de la década de 1950.9 Ya en 1962, Fritz Machlup, economista de Princeton, mostraba que la producción de conocimiento en Estados Unidos en la mencionada década crecía más deprisa que el producto interior bruto."'

Suele describirse la década de 1950 como una época mortalmente gris. Pero el 4 de octubre de 1957, la Unión Soviética lanzó el Sputnik, el primer satélite artificial en órbita alrededor de la Tierra, lo que desencadenó una gran carrera espacial con Estados Unidos, que aceleró radicalmente el desarrollo de la teoría de sistemas, las ciencias de la información y el software para programación y formación en tareas de gestión de proyectos. También centró su atención en las ciencias y las matemáticas en las escuelas de Estados Unidos. Todo ello empezó a dotar a la economía de nuevos conocimientos relacionados con la riqueza.

También empezaron a cambiar la cultura y la política. Igual que hace siglos la revolución industrial trajo nuevas ideas, formas artísticas, valores y movimientos políticos de la mano de la nueva tecnología, lo mismo empezó a llevar a cabo la economía del conocimiento en Estados Unidos.

En la década de 1950 tuvieron lugar la universalización de la televisión y la aparición de Elvis Presley, la guitarra eléctrica Fender Stratocaster y el rock and roll." Hollywood pasó de héroes y finales felices a hoscos antihéroes, representados por actores como James Dean y Mar- Ion Brando. Los escritores beatniks y sus seguidores hippies glorificaron el «hacer sus propias cosas», un ataque directo a la conformidad apreciada en las sociedades industriales de masas.

La década de 1960 estuvo marcada por las protestas contra la guerra de Vietnam y el auge de los movimientos por los derechos civiles, los derechos de los homosexuales y la igualdad de las mujeres. Hacia 1966, la Organización Nacional a favor de las Mujeres (NOW)'2 señalaba que «la tecnología actual ha eliminado virtualmente el atributo de la fuerza muscular como criterio para desempeñar la mayoría de los empleos, a la vez que intensifica la necesidad de la industria de Estados Unidos de inteligencia creativa». La NOW exigía el derecho de las mujeres a participar en términos de igualdad en la «revolución creada por la automatización» v en la economía en general.

Mientras que la televisión y la prensa mundiales se centraban en tan dramáticos acontecimientos, apenas se prestaba atención al trabajo de los científicos más prestigiosos, financiado por el Pentágono, sobre una nueva y oscura tecnología llamada ARPANET,"[3] predecesora de lo que habría de cambiar el mundo con el nombre de internet.

Con estos antecedentes, la creencia común de que la «nueva» economía fue el producto de la burbuja financiera de la década de 1990, y de que pasará, es ridícula.
 

Noticias para la risa tonta
 

La historia registra innumerables ejemplos de «revoluciones» que reemplazaron a viejas tecnologías, e incluso gobiernos, sin que alterasen significativamente a la propia sociedad ni a la gente. En cambio, las verdaderas revoluciones reemplazan instituciones y tecnologías. Y aún hacen más, destruyen y reorganizan lo que los psicólogos sociales denominan la «estructura de rol» de la sociedad.

En la actualidad, los roles tradicionales están cambiando a gran velocidad en muchos países en transición hacia las economías del conocí miento, con repercusiones a la vez psicológicas y económicas en maridos y esposas, padres e hijos, profesores y estudiantes, jefes y trabajadores, parientes políticos y activistas, ejecutivos y jefes de equipo. No solo se cuestionan las tareas o funciones de las personas, sino las expectativas sociales que acarrean.

En el trabajo, y fuera de él, el resultado es una creciente ambigüedad, gran incertidumbre, complejidad y conflicto, a medida que tareas y títulos son continuamente renegociados. Vemos estrés y desgaste cuando los roles de médicos y enfermeras, abogados y pasantes, policías y asistentes sociales son puestos en duda y redefinidos de un modo jamás visto desde la eclosión de la revolución industrial.

Las revoluciones también destruyen límites. La sociedad industrial estableció una frontera nítida entre la vida doméstica y la vida laboral. Para los millones de personas que hoy día trabajan desde su casa, la línea se ha difuminado. Incluso el «quién trabaja para quién» se vuelve menos claro. Robert Reich, ex secretario de Trabajo de Estados Unidos, señala que una parte significativa de la fuerza de trabajo está constituida por contratistas independientes,14 agentes particulares y otros que trabajan en la empresa A, pero que en realidad son empleados de la empresa 13. «En unos pocos años —dice Reich—, tal vez la mejor forma de definir una empresa sea saber quién tiene acceso a qué información y quién obtiene qué parte de un flujo de ingresos concreto en un período de tiempo determinado. En sentido estricto, quizá ni siquiera haya en absoluto "empleados".»

También se erosionan las fronteras académicas": en el campus, y venciendo enormes resistencias, cada vez hay más trabajo que se está volviendo «transdisciplinar».

En la música pop, las fronteras entre grime, garage, rock, Eastern, hip-hop, tecno, retro, disco, big band, texano y una gran variedad de géneros se desvanecen en la «fusión» y la «hibridación». Los consumidores se convierten en productores efectuando combinaciones o «muestreos» de sonidos de distintas bandas, distintos instrumentos y distintas letras: «mezclas», el equivalente musical de los collages.

En la televisión estadounidense, la línea divisoria, en otra época clara, entre noticias y entretenimiento se está borrando a medida que los «presentadores graciosos» bromean entre titular y titular y el público del estudio aplaude. Los anunciantes insertan sus mensajes y productos en los argumentos de espacios dramáticos o comedias de situación, lo que hace que se desvanezca la frontera entre entretenimiento y marketing.

Las fronteras sexuales tampoco son estables, pues la homosexualidad y la bisexualidad «salen del armario» dando un portazo y crece la pequeña población de transexuales. Preguntad a Riki Aune Wilchins,15 un experto en ordenadores de Wall Street, que también es lo que The New York Times denomina un «transexual operado de-hombre-a-mujer». Wilchins lidera GenderPAC, un grupo que ejerce presión en Washington en temas relativos a los derechos de género, y que sostiene que clasificar a las personas en las categorías de «él» o «ella» es opresivo en sí mismo, al encasillar a la fuerza en uno de ambos roles a todos los que no encajan exactamente en ninguno de los dos.

No todos los nuevos roles y derechos sobrevivirán a medida que nos bombardeen nuevos cambios económicos, sociales y tecnológicos. Pero quien subestime el carácter revolucionario de los cambios actuales está en la inopia.

El mundo se está transformando radical e irreversiblemente. Incrustación de la inteligencia

En la actualidad hay más de ochocientos millones de ordenadores personales (PC) en el planeta, uno por cada siete u ocho seres humanos."' En la actualidad hay más de quinientos mil millones de chips de ordenador. Muchos contienen más de cien millones de transistores —interruptores on-off-—, y Hewlett-Packard ha encontrado una manera de poner miles de millones e incluso billones de transistores de «tamaño molecular» en un solo y diminuto chip.17

En la actualidad hay aproximadamente cuatro mil millones de interruptores digitales haciendo on y
off por cada ser humano vivo del planeta.'" En la actualidad se estima que cada año inundan el mercado unos cien mil millones de chips cada vez más potentes.

En 2002, los japoneses construyeron un ordenador denominado Simulador Terrestre,19 diseñado para ayudar a predecir los cambios climáticos globales. Llevó a cabo cuatro billones de cálculos por segundo, el más rápido frente a sus más inmediatos rivales combinados. En 2005, un ordenador del Lawrence Livermore National Laboratory era capaz de realizar 136 billones de operaciones por segundo.2" Y los científicos predicen que los ordenadores pueden llegar a alcanzar velocidades petaflops 1'[4]
—mil billones de operaciones matemáticas por segundo— hacia finales de la década.

Entretanto, el número de usuarios de internet en todo el mundo se estima entre ochocientos millones y mil millones de personas.22

¿Alguien cree realmente que todos estos chips, ordenadores, empresas y conexiones de internet van a desaparecer? ¿O que los mil setecientos millones de usuarios de teléfonos móviles van a tirar sus teléfonos cuando estos van equipados un día tras otro con más efectos especiales para convertirlos en aparatos digitales más avanzados y versátiles?"

Paralelamente a la transformación de los roles y las fronteras sociales, lo que se nos presenta ante nosotros es la transformación aún más rápida de su infraestructura de conocimiento. En comparación con los cambios que posibilita, todo lo hecho hasta ahora parecerá no tener importancia; y no solo en unos cuantos países «desarrollados», pues en la medida en que Estados Unidos ha sido la punta de lanza de semejantes adelantos, ya no son un fenómeno «americano».

El chino será pronto la lengua más utilizada en internet.24 Los chicos y chicas coreanos se citan por miles en cibercafés de internet,25 donde juegan a juegos de ordenador multiusuario contra otros equipos en Dinamarca y Canadá. Costa Rica, Islandia y Egipto exportan software.2'' Vietnam espera que sus ventas de software alcancen los quinientos millones de dólares en los próximos cinco años.27

Brasil cuenta con más de veintidós millones de usuarios de internet, y la ciudad de Recife ha atraído a un puñado de empresas extranjeras de tecnología de la información,28 incluidas Microsoft y Motorola, y a cientos de empresas locales. Además, según un grupo de trabajo de las Naciones Unidas, «durante los últimos cinco años, se ha producido en África una explosión de teléfonos móviles»,29 y aunque la línea divisoria digital es enorme, «los telecentros, cibercafés y otras formas de acceso público a internet crecen rápidamente en las zonas urbanas».

En total, según Digital Planet 2004, el mercado mundial de tecnología de la información supera los dos billones y medio de dólares anuales,1" con setecientas cincuenta mil empresas en el mundo entero.51 Y el cambio va tan deprisa que todas estas cifras habrán sido superadas cuando usted lea estas páginas.
 

Herramientas básicas para el conocimiento
 

La revolución digital no es la única fuente de cambios fundamentales que se nos vienen encima. Nuestra base de conocimiento científico está explotando en todas direcciones.

Los astrónomos están estudiando la «materia oscura».-12 Los científicos que investigan la «antimateria» han creado antihidrógeno." Se están produciendo avances en campos tan diversos como los polímeros conductores, los materiales compuestos, la energía, la medicina, la microdinámica de los fluidos, la clonación, la química supramolecular, la óptica, la investigación sobre la memoria, la nanotecnologia, entre muchos otros.

Los científicos de Estados Unidos se lamentan, con razón, de los recientes recortes en el gasto en investigación en muchos campos, y especialmente en investigación básica. Pero están pasando bastante desapercibidos los avances que se realizan en una clase especial de tecnología, las herramientas que usan los científicos investigadores.

La revolución industrial puso la quinta marcha y saltó a un nivel completamente nuevo cuando, más allá de construir simplemente máquinas para hacer productos, nuestros antecesores empezaron a inventar máquinas para hacer más —y mejores— máquinas. En la actualidad, las denominamos «herramientas básicas».

Ese mismo proceso, a escala mucho más amplia, se está produciendo con lo que podríamos denominar «herramientas K». los instrumentos que utilizamos para generar conocimiento, la forma de capital más .importante en las economías avanzadas.

Armados con superordenadores y supersoftware, internet y la web, los científicos tienen acceso a potentes herramientas que facilitan la colaboración rápida, y están formando cada vez más equipos multinacionales que ponen en común percepciones, métodos y herramientas a través de múltiples husos horarios.

Otro grupo de herramientas K está constituido por fabulosos instrumentos para la visualización en el laboratorio. En principio, los investigadores pueden —o pronto podrán— «dar un paseo» por el interior de un simple grano de arroz para observar visualmente cómo se construyen sus estructuras internas a medida que crece y seguir observándolas cuando el arroz es almacenado, procesado, transportado y cocinado. Los investigadores podrán, por así decirlo, pasear por un intestino en trance de digerir el arroz. Las publicaciones científicas y los sitios de la web están repletos de anuncios de tecnologías de laboratorio mejores y más rápidas que ahorran tiempo. «Automatice su investigación —se lee en la página web de Roche Applied Science—Procese virtualmente cualquier muestra de material para aislar ácido desoxirribonucleico (ADN), ácido ribonucleico (ARN), ARN-mensajero y ácidos nucleicos virales en menos de dos horas... Realice análisis de PCR[5] en tiempo real... en menos de 40 minutos.» Otra, de AB Applied Biosystems," anuncia que «cualquiera que sea su campo de descubrimiento», su analizador de A1)N «le llevará allí más deprisa».

Pero «más deprisa» se convierte en asombrosamente «despacio» cuando se trata de física nuclear. Para estudiar el movimiento errático de los electrones individuales mientras giran en torno al núcleo de un átomo, los investigadores necesitan disparar ráfagas de radiación electromagnética extremadamente cortas. Cuanto más cortas, mejor.

Recientemente, científicos holandeses y franceses que trabajan con láserw' batieron récords al crear pulsaciones de luz estroboscópica de duración no superior a los doscientos cincuenta attosegundos,[6] esto es, doscientas cincuenta milmillonésimas de una milmillonésima de segundo. Pero incluso eso es demasiado lento para estudiar lo que ocurre dentro del núcleo, de modo que los investigadores estadounidenses han estado trabajando en un «lasetrón»17 diseñado para crear destellos medidos en zeptosegundos,[7] milmillonésimas de una billonésima de segundo.

En todos estos campos, tan distintos entre sí, el próximo paso está claro. A no tardar demasiado, es probable que no solo veamos herramientas básicas cada vez más potentes para la adquisición del conocimiento, sino también herramientas básicas para construir esas herramientas básicas.
 

Las tierras más agrestes
 

La combinación de más científicos, herramientas K más potentes, comunicaciones instantáneas, colaboración a escala planetaria y una base de conocimiento cada vez más amplia donde beber está cambiando las fronteras de la propia ciencia al abrir de nuevo interrogantes que, en otra época, se consideraban películas de ciencia ficción de serie B.

Los científicos serios no temen hoy día dañar su reputación hablando de viajar por el tiempo,38 de ciborgs, de casi inmortalidad, de instrumentos antigravedad que podrían transformar la medicina y proporcionar fuentes inagotables de energía combustible no fósil,41 y de muchas otras posibilidades que, en otros tiempos, solo se encontraban en las tierras más agrestes de lo increíble.

La discusión de estos temas ya no es objeto de desdén, como sucedía en 1970, cuando escribimos sobre ellos en El shock del futuro. Ni tampoco son, únicamente, los científicos de cabellos enmarañados quienes invierten esfuerzos en estos campos; algunas de las mayores empresas del mundo y algunos ejércitos invierten sumas astronómicas en investigar sobre ellos.

Día tras día, nuestros laboratorios ofrecen nuevos descubrimientos. Muchos de ellos han de enfrentarnos a temas profundamente morales: no hay más que pensar en el conflicto que rodea a la clonación y la investigación con células madre. Ahora disponemos de pistas sobre la manipulación genética de ciertas formas de inteligencia. Imaginemos lo que eso puede significar para las economías basadas en el conocimiento y para los padres que desean hijos mejorados biológicamente, pero imaginemos, asimismo, los peligros sociales y políticos que pueden surgir de semejante manipulación.
 

Posibilidades convergentes
 

Nadie puede saber claramente adonde llevarán semejantes avances ni cuáles de ellos se convertirán en productos o servicios prácticos y rentables, a gusto de la gente, y suministrados por empresas o gobiernos. Seguro que la mayoría de las pistas actuales acabarán en callejones sin salida, pero solo con que uno de esos campos sea fructífero, sus efectos sobre la riqueza y la sociedad pueden ser explosivos. Recuérdese cuántos expertos juraron que los aviones jamás volarían. O que el London Times aseguró a sus lectores que el nuevo instrumento recién desarrollado llamado teléfono no era más que «el último ejemplo de disparate americano».4-'

Añádase otro factor acelerador a las herramientas básicas más potentes y a la colaboración online entre científicos. Es un error considerar los avances de la ciencia y la tecnología como acontecimientos «aislados», pues los verdaderos grandes réditos intelectuales y económicos sedan cuando dos o más adelantos muy importantes convergen o se conectan entre sí. Cuanto más distintos sean los proyectos, más científicos se impliquen en ello y más adelantos se produzcan, mayor será el potencial para nuevas yuxtaposiciones que proporcionen gigantescos resultados. En los próximos años, hemos de ver muchas convergencias de este tipo.

Los avances en herramientas básicas para la expansión del conocimiento son como un cohete en la etapa de combustión, que se preparan para lanzarnos hacia la próxima fase de creación de riqueza, que ha de difundir el nuevo sistema más ampliamente por todo el mundo.

Una revolución está en marcha. Y la civilización que está surgiendo con ella desafiará todo lo que creíamos saber acerca de la riqueza.







2   La criatura del deseo
 



La riqueza tiene futuro. A pesar de todos los profundos vuelcos y contratiempos actuales, hay posibilidades de que el mundo cree más —no menos— riqueza en los próximos años. Pero eso no se considera, en términos generales, algo bueno.

Desde que Aristóteles consideró contraria a la naturaleza la obtención de riqueza más allá de la mera autosuficiencia, hasta los socialistas y anarquistas del siglo XIX, que decían que la riqueza era producto del robo, o los numerosos ecologistas fundamentalistas de hoy día, que predican la «sencillez voluntaria» y consideran el «consumismo» una maldición, la riqueza ha tenido mala reputación. A diferencia del acusado en la sala del tribunal estadounidense, la riqueza no disfruta de la presunción de inocencia. Sin embargo, la riqueza es neutra en sí misma y, por tanto, en estas páginas, será inocente mientras no se pruebe su culpabilidad.

Lo que importa es quién la tiene y quién no y a qué propósitos sirve. Como escribió el autor mexicano Gabriel Zaid, «la riqueza es, por encima de todo, una acumulación de posibilidades».1

Por supuesto que, en términos más o menos generales, ciertas formas de riqueza se consideran «buenas». La salud. Una familia fuerte y afectuosa. Ser respetado por aquellos a quienes respetas. Pocos negarían que eso es riqueza, aunque no encaje con facilidad en los cálculos de los economistas.




Sin embargo, en el uso cotidiano, el término se refiere por lo general, aunque-de forma restrictiva, a activos económicos, y a menudo conlleva la connotación de exceso. Para algunos, la riqueza puede significar tener un poco más de lo que dicta su necesidad subjetiva, sea cual fuere. Para otros, ninguna cantidad basta. Entre los pobres, las cosas son menos subjetivas. Para la madre cuya criatura se muere de hambre, un puñado de arroz al día puede ser una riqueza desmedida. Por tanto, aunque signifique muchas otras cosas, la riqueza, en estas páginas, no quiere decir únicamente tener un segundo Ferrari.

Tampoco la riqueza es sinónimo de dinero, como puede malinterpretarse vulgarmente. El dinero es uno más de los muchos fetiches o expresiones simbólicas de la riqueza. De hecho, la riqueza puede comprar a veces cosas que el dinero no puede adquirir.

Para entender el futuro de la riqueza —la nuestra o la de cualquiera— en su más pleno sentido, es necesario empezar por su propio origen: el deseo.
 

El significado de la riqueza
 

El término deseo puede reflejar cualquier cosa, desde una necesidad acuciante a una necesidad transitoria. En ambos casos, la riqueza es algo que satisface dicho anhelo —aplica bálsamo al prurito— y, de hecho, puede satisfacer más de un deseo a la vez. Si queremos añadir un toque de belleza a la pared de nuestro salón —una pintura, incluso una reproducción barata—, puede proporcionar una pequeña oleada de placer cada vez que nos detenemos a contemplarla, pero la misma obra de arte puede colmar al mismo tiempo el deseo de impresionar a las visitas con nuestro espléndido buen gusto o nuestra importancia social. Aunque la riqueza también puede ser una cuenta corriente en un banco, una bicicleta, una provisión de alimentos o un seguro médico.

De hecho, podríamos definir la riqueza en sentido amplio como cualquier posesión, compartida o no, que tiene lo que los economistas denominan «utilidad», al proporcionarnos alguna forma de bienestar por sí misma o mediante el intercambio con alguna otra forma de riqueza que satisfaga dicho bienestar. En cualquier caso, la riqueza es hija del deseo, una razón adicional para que algunas personas detesten siquiera pensar en ella.
 

Gestores del deseo
 

Algunas religiones estigmatizan el deseo. Las creencias ascéticas predican la pasividad frente a la pobreza y nos dicen que busquemos la felicidad reduciendo nuestros deseos en lugar de colmarlos. Desea menos. Vive sin ello. Durante una eternidad, la India se limitó precisamente a eso, en medio de una pobreza y miseria increíbles.

En cambio, cuando surgió en Occidente, el protestantismo mandó, si acaso, el mensaje contrario. En vez de suprimir el deseo material, predicó el trabajo duro, la frugalidad y la virtud, prometiendo que, de seguir esas directrices, Dios te ayudaría a ayudarte a ti mismo en la satisfacción de tus deseos. Occidente adoptó en gran medida dichos valores y se hizo rico. También inventó esa máquina del deseo permanente —la publicidad— para seguir generando más y más deseo.

Más recientemente, en Asia, un severo y marchito comunista chino, Den Xiaoping, 2 parece que dijo en la década de 1970: «Enriquecerse es magnífico», desencadenando así el deseo contenido de una quinta parte de la población mundial y liberando a China de su pobreza inmemorial.

En Estados Unidos, retruenan en las pantallas de la televisión los consejos financieros. Anuncios de agentes de Bolsa y de publicaciones como Money o The Wall Street Journal irrumpen desde la pantalla. Los publirreportajes prometen formas de ahorrar impuestos, dar un golpe en la Bolsa, enriquecerse en el campo inmobiliario o retirarse a su propia isla tropical. Un aluvión de mensajes legitima o promociona el deseo.

Solo en 2004, las empresas de Estados Unidos pagaron doscientos sesenta y cuatro mil millones de dólares en publicidad en periódicos, revistas, televisión, radio, correo directo, publicaciones empresariales, guías telefónicas e internet.3 Ese mismo año, los anunciantes gastaron ciento veinticinco mil millones de dólares en Europa,4 y cincuenta y seis mil millones de dólares en Japón.

En otras palabras, mediante el ascetismo, la ideología, la religión, la publicidad u otros medios, consciente o inconscientemente, las élites de todas las sociedades gestionan el deseo, punto de partida de la creación de riqueza.


	







Obviamente, el solo hecho de elevar el nivel del deseo —o de elogiar la codicia, que es distinta tanto de la riqueza como del deseo— no hace rico a nadie. Las culturas que promueven el deseo y persiguen la riqueza no tienen por qué alcanzarla, mientras que, por otra parte, las culturas que predican las virtudes de la pobreza suelen lograr, precisamente, aquello por lo que rezan.








SEGUNDA PARTE: FUNDAMENTOS PROFUNDOS
 







3   Olas de riqueza
 



Los seres humanos llevan milenios produciendo riqueza y. a pesar de toda la pobreza sobre la faz del planeta, la realidad a largo plazo es que hemos ido mejorando en cuanto especie. De no haberlo hecho, el planeta no podría sustentar a los casi seis mil quinientos millones que somos. No viviríamos tanto como vivimos. Y, para bien o para mal, no tendríamos más gente con sobrepeso que gente mal alimentada en la Tierra, como es el caso.1

Y hemos logrado todo eso —si cabe llamarlo logro— haciendo muchas más cosas que inventar el arado, los carros, los motores de vapor y los Big Macs.[8] Lo hemos logrado mediante la invención colectiva de una sucesión de lo que venimos llamando «sistemas de riqueza», que se cuentan entre los inventos más importantes de la historia.
 

El Einstein prehistórico
 

La riqueza, en su sentido más general, es cualquier cosa que colme necesidades o deseos. Y un sistema de riqueza es la forma en que se crea la riqueza, monetaria o no. Mucho antes de que surgiera el primer sistema de riqueza propiamente dicho, los humanos, según parece, empezamos como cazadores nómadas, matando y forrajeando para conseguir lo mínimo necesario. Con la domesticación de animales, la caza y la recolección se fusionaron progresivamente en forma de (o dieron paso a) rebaños o pastoreo. Pero hace miles de años apenas eran algo más que sistemas de supervivencia, a los que difícilmente se les puede aplicar la expresión «sistemas de riqueza».

Fue únicamente la capacidad de la humanidad para producir un excedente económico lo que hizo posible el primer sistema de riqueza. Y aunque, desde entonces, se han ensayado gran número de modos distintos de producir dicho excedente, descubrimos que a lo largo de la historia los métodos se reducen a tres grandes categorías.

El primer sistema de riqueza propiamente dicho surgió hace diez milenios, cuando algún Einstein prehistórico (probablemente una mujer) plantó la primera semilla en algún lugar cercano a las montañas de Karakadag, en la actual Turquía, introduciendo así una manera de crear riqueza. En lugar de esperar a que la naturaleza proveyera, ya podíamos, dentro de ciertos límites, hacer que la naturaleza hiciera lo que deseábamos. (El mundo debería instituir una fiesta anual en honor de ese inventor desconocido, cuya innovación ha afectado a más vidas que cualquier otra en la historia humana.)2

La invención de la agricultura significó que, en los años buenos, el trabajo del campesino podía producir un pequeño excedente por encima de la mera subsistencia. Y eso conllevó que, en lugar de vivir como nómadas, nuestros antepasados pudieron establecerse en aldeas permanentes para cultivar cereales en los campos cercanos. En resumidas cuentas, la agricultura trajo un modo de vida completamente nuevo a medida que se expandía por el mundo.

El pequeño excedente ocasional hizo posible almacenar algo para los malos años por venir. Pero, con el tiempo, también permitió a las élites dirigentes —señores de la guerra, nobles y reyes apoyados por soldados, sacerdotes y recaudadores de impuestos y tributos— hacerse con el control de todo o parte de dicho excedente, una riqueza con la que crear un estado dmástico y financiar su propio y lujoso tren de vida. Dichas élites pudieron construir grandes palacios y catedrales, cazar por diversión y hacer regularmente la guerra para hacerse con tierras y esclavos o siervos que produjesen para ellos excedentes aún mayores con los que mantener, en las cortes, a artistas y músicos, arquitectos y magos, al tiempo que los campesinos pasaban hambre y morían.

En resumen, a medida que se extendía por el mapa, la primera oleada de riqueza creó lo que hemos dado en llamar la civilización agrícola.



El hombre que se comió a sí mismo
 

Durante milenios, la agricultura fue el modo de producción más avanzado, mucho más fructífero que la caza o la recolección. Hacia no0 d.C, escribe la historiadora Lynn White, «la siembra intensiva, los campos abiertos, la nueva integración de agricultura y rebaños, la rotación trianual de los campos, los modernos arneses de los caballos, las herraduras de clavos y el balancín del carro se habían combinado formando un sistema total de explotación agraria». White se refiere a «una zona de prosperidad campesina que se extendía por el norte de Europa desde el Atlántico hasta el Dniéper».3

Esta primera ola de riqueza también trajo consigo una mayor división del trabajo; de ahí la necesidad de intercambio en forma de comercio, trueque, compra y venta.

Pero el hambre y una pobreza extrema seguían marcando la pauta. Según el historiador Teófilo Ruiz, en época tan tardía como el siglo XIV algunos lugares de Europa eran castigados por la hambruna cada tres o cinco años.4 En palabras de Piero Camporesi, de la Universidad de Bolonia, «la hambruna fue un aspecto casi estructural» de la realidad hasta entrado el siglo XVn. El historiador Richard S. Dan afirma: «Hamburgo perdió una cuarta parte de su población en 1565, Venecia, una tercera parte en 1575-1577 y Nápoles, casi la mitad en 1656».s

En una pieza satírica representada durante una hambruna en 1528, un personaje afirma: «Me mataré... Y será aún mejor porque yo mismo me comeré a mí mismo, y así moriré bien alimentado».'' Lúgubre humor para una época aún más lúgubre.

El inolvidable libro de Camporesi El pan salvaje cita originales y vividas fuentes de los estragos que causa el hambre en la piel y los órganos de sus víctimas, los olores pútridos, la suciedad y las heces, los cuerpos apilados en montones de estiércol y el canibalismo, con madres comiéndose a sus propias criaturas. Así, escribe sobre la «intimidad y asociación casi táctil con los productos de la muerte: cadáveres, huesos, enfermos y moribundos». Los campesinos hambrientos afluían periódicamente a las ciudades, creando poblaciones «semimarginadas» y mendicidad masiva.

Hoy día aún predominan en muchos países poblaciones de la primera ola. Y aunque el canibalismo puede ser raro, muchos de los horrores descritos por Camporesi todavía pueden encontrarse en regiones agrícolas atrasadas, donde los campesinos siguen trabajando y viviendo como sus antepasados de hace siglos.



más allá de la fantasía
 

Un segundo sistema de riqueza y sociedad revolucionario —la industrialización— empezó a emerger a finales del siglo XVII y mandó una segunda ola de transformación y agitación a través de buena parte del planeta.

Los historiadores siguen debatiendo la datación y las múltiples causas subyacentes a la revolución industrial. Pero sabemos que durante dicho periodo un notable grupo de intelectuales europeos occidentales, filósofos, científicos, radicales políticos y hombres de negocios, inspirándose en las ideas de Descartes, Newton y la Ilustración, volvieron a cambiar el mundo.

El sistema de riqueza de la segunda ola, que surgió paralelamente a las nuevas ideas, condujo finalmente a fábricas, urbanización y laicismo; combinando la energía procedente de los combustibles fósiles con las tecnologías de la fuerza bruta, que exigían un trabajo físico repetitivo, apareció la producción en serie, la educación masiva, los medios de comunicación de masas y la cultura de masas.

Al colisionar con las formas de trabajo, los valores y la estructura familiar tradicionales, y con las cada vez más decadentes instituciones políticas y religiosas de la época agrícola, opuso los intereses de una élite comercial urbana e industrial emergente a los de las arraigadas élites rurales agrícolas. Finalmente, los «modernizadores» de la segunda ola llegaron al poder en todas las economías que hoy día denominamos «desarrolladas».

La industrialización contaminó la Tierra; compañeros suyos fueron el colonialismo y las guerras, y propagó mucho sufrimiento, pero también propició el auge de una vasta civilización urbana e industrial expansiva, que creó riqueza más allá de los sueños más desenfrenados de nuestros antepasados campesinos.

Construidas sobre los principios comunes de la estandarización, la especialización, la sincronización, la concentración, la centralización y la maximización de la escala, las economías industriales adoptaron diversas formas, desde el capitalismo angloestadounidense hasta el comunismo estalinista, desde la «tercera vía» sueca hasta la variante japonesa, jerárquica y muy burocratizada, pasando por la versión coreana de dicha variante y muchas otras más. Todas ellas estuvieron profundamente entregadas a la producción en sus etapas iniciales y, más tarde, al consumo.

En la actualidad, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico clasifica a sus treinta naciones miembro, con una población total de mil doscientos millones de personas, como «desarrolladas» o industrializadas.7 Estas, junto con Rusia y otros países, son fruto de la modernidad, la segunda ola de riqueza que ha barrido el planeta de cabo a rabo.
 

La actual ola de riqueza
 

La tercera y más reciente ola de riqueza —que se sigue extendiendo vertiginosamente mientras escribimos estas páginas— desafía todos los principios de la industrialización, puesto que sustituye los factores tradicionales de la producción industrial —tierra, mano de obra y capital— por el conocimiento cada vez más refinado.

Mientras que el sistema de riqueza de la segunda ola trajo consigo masificación, la tercera ola desmasifica la producción, los mercados y la sociedad.

Mientras que las sociedades de la segunda ola sustituyeron a la gran familia difusa de la mayoría de las sociedades agrícolas de la primera ola por la familia nuclear de «una talla nos sienta bien a todos», la tercera ola reconoce y acepta una gran diversidad de formatos familiares.

Mientras que la segunda ola construyó jerarquías verticales cada vez más dominantes, la tercera ola tiende a nivelar las organizaciones y las traslada a las redes y numerosas estructuras alternativas.

Y todo esto solo es el principio de una larga lista de cambios radicales. Así, fabricar las cosas que podemos tocar —la función central de las economías de la segunda ola— se ha convertido cada vez más en una actividad cómoda, comparativamente sencilla y de bajo valor añadido.

Frente a ello, funciones intangibles como la financiación, el diseño, la planificación, la investigación, el marketing, la publicidad, la distribución, la gestión, el servicio y el reciclaje suelen ser más difíciles y costosas. A menudo añaden más valor y generan más beneficio que la forja de los metales y el trabajo físico. El resultado es un cambio profundo en las relaciones de diferentes sectores de la economía.

A medida que cada ola de riqueza aumentaba se movía de modo desigual por el mundo, por lo que, actualmente, en países como China, Brasil y la India se pueden encontrar las tres olas solapándose y desplazándose al unísono: vestigios de cazadores y recolectores que desaparecen a medida que campesinos de la primera ola toman sus tierras; campesinos que se trasladan a las ciudades a trabajar en fábricas de la segunda ola, y cibercafés e iniciativas en materia de software aflorando a medida que llega la tercera ola.

Tales cambios conllevan una combinación de decadencia, innovación y experimento, al paso que las instituciones se vuelven disfuncionales y la gente ensaya nuevas formas de vida, nuevos valores, nuevos sistemas de creencias, nuevas estructuras familiares, nuevas formas políticas, nuevos tipos de arte, literatura y música, y nuevas relaciones entre sexos.

Ningún sistema de riqueza puede autosustentarse sin una cultura y una sociedad anfitrionas. Y la propia cultura y el anfitrión se ven sacudidos cuando colisionan dos o más sistemas de riqueza.

Estos apresurados esbozos no hacen más que apuntar las diferencias entre los tres sistemas de riqueza mundiales y las tres grandes civilizaciones que han acarreado, aunque deberían bastar para sugerir sus principales características: mientras que el sistema de riqueza de la primera ola se basaba principalmente en hacer crecer cosas y el segundo, en fabricar cosas, el sistema de riqueza de la tercera ola se basa cada vez más en servir, pensar, saber y experimentar.
 

Tres vidas, tres mundos
 

No hay duda de que, al igual que la industrialización creó, por lo general, más riqueza y mayores excedentes per cápita de lo que jamás pudieron alcanzar las economías campesinas, la cantidad de riqueza producida por todos los sistemas que la han precedido, en comparación con el emergente y aún incompleto sistema de riqueza de la tercera ola, va a parecer muy pequeña. Esta incrementará no solo la riqueza en metálico, sino también la riqueza humana, la riqueza no monetaria que creamos para nosotros y nuestros seres queridos.

Cada uno de estos tres sistemas de riqueza impone diferentes obligaciones a las sociedades y las vidas de la gente corriente. Producen formas y cantidades de riqueza muy distintas. Tienen consecuencias ecológicas y culturales manifiestamente distintas. Y producen tres estilos de vida radicalmente distintos.

Compárense las vidas de un campesino del Bangladesh rural, un trabajador de la cadena de montaje de la Ford en Colonia y un programador de software de Seattle o Singapur; incluso dentro de un mismo país —la India, por ejemplo—, compárense el campesino de Bihar, el trabajador de una fábrica de Mumbai y el programador de Bangalore. Puesto que funcionan en el seno de sistemas de riqueza diferentes, viven en mundos diferentes.

Para entender estas diferencias y adonde nos conducen, cabe dirigirse ahora a donde los economistas y los expertos financieros rara vez nos llevan, a saber: a los fundamentos subterráneos de los que depende el futuro de la riqueza.





4   Los fundamentos profundos
 

Todas las mañanas, nada más abrir los ojos, millones de personas de todo el mundo consultan inmediatamente en la red los precios de la Bolsa, pasan revista a las páginas de negocios de sus periódicos, escuchan las últimas noticias empresariales en la televisión o hacen las tres cosas a la vez. Solo entonces se preocupan del desayuno. Algunos de ellos, sin duda, estarían dispuestos a engastarse un microchip en el cerebro si pudiera alertarles inmediatamente del último giro de los tipos de interés o los cambios en su cartera de acciones. Y algunos lo harán en breve.

Hasta entonces, las amas de casa de Shanghái, los taxistas de Nueva York y los cambistas de Frankfurt tendrán que conformarse con la información casi en tiempo real con que les bombardeen, 86.400 segundos al día, Reuters, Bloomberg, la CNBC, la CNN, la BBC y sus socios y rivales de todo el mundo. El suministro de estas noticias, en directo o en diferido, se ha convertido en sí mismo en una industria global.

Nadie puede aspirar a comprender cómo los medios de comunicación, y su producción de información (y desinformación) sin precedentes, influyen y distorsionan las bolsas de valores y la economía monetaria mundial. Sin embargo, en medio de tanta algarabía, los expertos atribuyen sin dudarlo una asombrosa variedad de fluctuaciones de la Bolsa, de cambios empresariales y de alzas y bajas económicas a cambios en lo que ellos denominan los «fundamentos».

El principal economista de General Motors comenta lo «fuertes que permanecen los fundamentos económicos principales».' El presidente del consejo de administración de Time Warner Telecom atribuye su éxito,2 en medio de una economía débil, a sus «sólidos fundamentos empresariales», a pesar del hecho absurdo de que su cotización en Bolsa se hubiera desplomado un 90 por ciento en los doce meses anteriores.1

Un importante economista del Crédit Suisse First Boston recomienda a los inversores que tengan en cuenta los «fundamentos económicos de Rusia, y no su historia reciente».4 Un funcionario chino de alto rango atribuye el potente mercado exportador a «fundamentos económicos».5

Pero lo que se entiende exactamente con ese término es muy vago. Según quién hable, lo mismo comprenderá «baja inflación» que «sólida solvencia crediticia» o «precios mundiales del oro y el coba-». O tal vez no.

Durante la salvaje carrera al alza de la Bolsa de Estados Unidos en la década de 1990, los economistas echaron a la olla de las definiciones unas variables tan supuestamente fundamentales como: un presupuesto gubernamental equilibrado, un sector industrial fuerte, la presencia o ausencia de un banco central mundial, la disparidad entre el precio de las acciones y los beneficios, los niveles de crédito personal y el porcentaje de empleos con salarios bajos, por no mencionar el aumento de las quiebras.

No cabe duda de que algunas de estas variables son —a veces— importantes. Pero; ¿y si, en realidad, por concentrarnos en ellas, perdemos de vista otras cosas que son aún más importantes? ¿Y si todos esos factores dependen, directamente o no, de una serie de fuerzas más profundas —«fundamentos profundos», por así decirlo—, que conforman los propios fundamentos más superficiales? ¿Y si los fundamentos nos dicen una cosa y los fundamentos profundos nos dicen otra? ¿Y si esos mismos factores, más básicos y potentes, están cambiando a gran velocidad?
 

los inerrantistas
 

Los teólogos católicos utilizan el término «inerrantista» para referirse a quienes insisten en que, tras dos mil años de interpretaciones problemáticas y traducciones incorrectas, la Biblia carece de errores y que cada una de sus palabras debe ser entendida en su sentido más literal.

La economía tiene sus propios inerrantistas, que, frente a toda clase de pruebas anómalas, sorprendentes y contradictorias, sostienen que nada ha cambiado en realidad. En cuanto a los «fundamentos», afirman que la economía solo se ha visto mínimamente afectada por la conmoción digital y el cambio hacia una economía basada en el conocimiento. El gerente de uno de los mayores fondos de inversión mobiliarios de Estados

Unidos tranquiliza a su audiencia de ejecutivos europeos del sector petroquímico diciéndoles que. Al fin y al cabo, en economía las cosas suben y bajan; nada nuevo pues. Brent Moulton, por entonces funcionario de la Oficina de Análisis Económico de Estados Unidos —una agencia gubernamental que mide cada vez con mayor precisión variables que significan cada vez menos—, nos advierte de que «la economía sigue siendo lo que ha sido siempre».''

Pero esta ilusión resulta insostenible si desviamos la vista de los fundamentos cotidianos y la fijamos en los más profundos; y es en ese nivel más profundo donde daremos con la prueba más abrumadora de que la economía no es «lo que ha sido siempre», que, en realidad, toda la estructura de creación de riqueza padece hoy día temblores y sacudidas que anuncian la llegada de cambios aún mayores.
 

Fundamentos obsoletos
 

No solo existen esos fundamentos bajo la superficie, sino que hay una manera coherente de determinar cuáles son.

En la actualidad, como liemos visto, hay diseminados por todo el planeta tres sistemas de creación de riqueza notablemente distintos, simbolizados grosso modo por el arado, la cadena de montaje y el ordenador. Lo primero que conviene saber es que gran parte de lo que hoy pasa por «fundamentos» no está presente en todos ellos; por ejemplo, mientras que «un sector industrial fuerte» define prácticamente al sistema de riqueza industrial, no es más que un vestigio en las economías campesinas preindustriales, y lo sigue siendo en muchas partes del mundo.

Por otra parte, la Reserva Federal y los bancos centrales en general han desempeñado un papel clave a lo largo de toda la era industrial,7 siendo así que tío existen como tales en las sociedades preindustriales. Y tal vez dejen de existir en el futuro, pues nada menos que el gobernador del Banco de Inglaterra, Marvin King, ha sugerido que pueden desaparecer, dado que muchas de sus funciones ya no serán necesarias o serán ejecutadas por la infraestructura electrónica. En resumen, entre los muchos denominados «fundamentos», algunos solo son relevantes para las sociedades en una determinada etapa —y en otra, no— de su desarrollo.

En cambio, algunos fundamentos son tan vitales para la creación de riqueza que tienen importancia en todas las economías, en todas las etapas de desarrollo de todas las culturas y cada civilización del presente o del pasado.

Se trata de los fundamentos profundos.
 

El. futuro del empleo
 

Algunos de esos fundamentos profundos son evidentes, como, por ejemplo, el trabajo.

Tal vez sorprenda a muchos saber que hasta que el trabajo en el campo fue sustituido por el trabajo en la fábrica, pocos de nuestros antepasados tuvieron jamás un empleo. Y esto no era debido a que fueran ricos, pues la mayoría eran pobres de solemnidad. No tenían empleos porque el «empleo» (en el sentido actual de adscripción oficial a un trabajo a cambio de un salario estipulado) estaba por inventarse. Al igual que la máquina de vapor y otras innovaciones industriales, los empleos y el trabajo asalariado se han generalizado en los tres últimos siglos.

El propio trabajo pasó del exterior al interior, con horarios que ya no se regían por la salida y la puesta del sol, sino por el reloj de fichar. La mayor parte del pago llegó en forma de salarios sobre horas trabajadas. Y esos tratos definieron esencialmente el término «empleo».

Pero el empleo no es más que una manera de empaquetar el trabajo. Y a medida que se despliegue el reciente sistema de riqueza basado en el conocimiento, iremos hacia un futuro en el que, como veremos, habrá más gente que «trabaje», pero menos tendrá «empleo». Ello alterará drásticamente las relaciones laborales, los departamentos de recursos humanos, la legislación y el mercado laboral en su conjunto. Malas noticias para los sindicatos tal como los conocemos hoy. El fundamento básico del trabajo está cambiando más profundamente que en ninguna otra época desde la revolución industrial.

La división del trabajo, como el propio trabajo, se remonta a la caza y la recolección, cuando la división se basaba principalmente en los géneros. Pero también en este terreno nos aproximamos a un punto de inflexión.

¿Han oído alguna vez hablar de un «asesor de análisis de contenciosos de metalurgia y averías»" o de un «horticultor postcosecha»?'' La mayoría de nosotros, tampoco. (La última es la del superespecialista en determinar cosas como el número de agujeros microscópicos que se necesitan para que entre oxígeno en las bolsas de plástico que envuelven las verduras en los supermercados.)

EN 1776, Adam Smith dijo que la división del trabajo era la fuente de «las mayores mejoras en los poderes productivos del trabajo».1" Y esto ha seguido siendo verdad desde entonces. Pero cuanto más refinadas y especializadas se hacen las tareas, más caro y más difícil se hace integrarlas, especialmente en una economía competitiva, impulsada por la innovación.

En un momento dado, los costes de integración pueden superar el valor de dicha superespecialización. Más aún, los especialistas en campos muy definidos pueden ser buenos para incrementar la innovación, pero la innovación de vanguardia a menudo es producto de equipos eventuales, cuyos miembros superan los límites disciplinares en una época en que los avances en todos los campos están realmente borrando dichos límites. Y este no es un tema que atañe solo a científicos e investigadores.

El nuevo sistema de riqueza exige una reestructuración completa de la manera en que se organizan baterías de técnicas cada vez más eventuales con finalidades cada vez más eventuales en todo el ámbito económico. Nada es más profundamente fundamental para la creación de riqueza.

No solo están cambiando el trabajo y la división del trabajo, sino que la propia distribución de la renta —el «quién se lleva qué»— puede estar encaminándose, a largo plazo, hacia un cambio realmente revolucionario.
 

Interacción
 






Estos no son más que unos cuantos ejemplos de fundamentos que están detrás de los «fundamentos». Y son aún más importantes de lo que aparentan porque constituyen un sistema, de manera que los cambios en los fundamentos profundos están en mutua interacción. Es más, los limitados ejemplos citados hasta ahora no son más que eso: limitados. Una lista más amplia sin duda incluiría otros —el medio ambiente y la estructura familiar, por ejemplo— que están cambiando a gran velocidad y que remueven el terreno que hay bajo los fundamentos cotidianos más superficiales.

Muchos de los fundamentos profundos han sido examinados de vez en cuando. Por ejemplo, desde la década de 1970, la relación entre la biosfera y la creación de riqueza se ha convertido en el centro del interés y la controversia a escala mundial. En cambio, algunos de los fundamentos profundos más importantes para la riqueza revolucionaria, de hecho, han recibido escasa atención.

Por consiguiente, hemos de emprender un viaje por tierras extrañas, y en buena medida desconocidas, para explorar tres de los fundamentos profundos más poderosos, más fascinantes y que más rápidamente están cambiando en la actualidad, los tres que, sin duda alguna, han de conformar el futuro de la riqueza.








TERCERA PARTE: LA REORDENACIÓN DEL TIEMPO
 








5    El choque de velocidades
 



Todos los países con economías clave en el mundo de hoy —Estados Unidos, Japón, China y la Unión Europea— se encaminan hacia una crisis que ninguno de ellos desea, para la que pocos líderes políticos están preparados, y que pondrá límites al futuro avance económico. Esta crisis inminente es el resultado directo del «efecto de desincronización», un ejemplo de la forma mecánica con que manejamos uno de los más profundos de todos los fundamentos profundos: el tiempo.

Actualmente, las naciones de todo el mundo se esfuerzan por construir, a distintas velocidades, economías avanzadas. Lo que todavía no han entendido claramente la mayoría de los líderes empresariales, políticos y civiles es un hecho muy sencillo: que una economía avanzada necesita una sociedad avanzada, pues cada economía es producto de la sociedad en que se encuentra inserta y depende de sus instituciones básicas.

Si un país se las compone para acelerar su avance económico, pero deja atrás sus instituciones básicas, su potencial para crear riqueza se verá finalmente limitado: llamaremos a esto la «ley de la congruencia».' Igual que las instituciones feudales obstruyeron por doquier el avance industrial, las actuales burocracias de la era industrial están frenando el movimiento hacia un sistema de creación de riqueza más avanzado, basado en el conocimiento.

Así sucede con el Okurasho, o Ministerio de Economía, de Japón, al igual que con otras burocracias gubernamentales, como las empresas de China, en propiedad del Estado, o los enquistados y elitistas ministerios y universidades de Francia. Y es cierto incluso para Estados Unidos. En todos estos países, instituciones públicas clave llevan el paso cambiado respecto al vendaval de cambios que las rodea.







 


 

LA REORDENACIÓN DEL TIEMPO
 

En ningún otro sitio se ha puesto esto un claramente de manifiesto como en la incapacidad de la Comisión de Bolsa y Valores de Estados Unidos para abordar la complejidad y la velocidad estratosférica de las instituciones económicas del sector privado, supuesto objeto de su regulación. En el gran escándalo de la Enron, en las maquinaciones fraudulentas de los fondos de inversión mobiliaria, que implicaron directamente tiempo y oportunidad, y un caso tras otro de contabilidad excesivamente creativa, los reguladores se quedaron en la cuneta debido a las apresuradas manipulaciones de empresas poco limpias. En otros aspectos, ello tuvo correspondencia con el impresionante fallo de los servicios de inteligencia de Estados Unidos para pasar con la rapidez suficiente de un planteamiento basado en los objetivos de la guerra fría a otro en relación con las capacidades antiterroristas, lo que dejó la puerta abierta al horror del 11-S. Más recientemente, el impacto de la desincronización se vio multiplicado por la penosa y trágica ineptitud de las respuestas gubernamentales al huracán Katrina en 2005.

Como veremos, los intentos de cambiar o sustituir unos servicios de la era industrial provocaron por doquier la resistencia de sus beneficiarios tradicionales y sus aliados. Esta resistencia crea, o al menos contribuye a crear, niveles de cambio drásticamente desiguales. Y ello ayuda a explicar por qué son disfuncionales tantas de nuestras instituciones primarias, no sincronizadas con el ritmo acelerado que exige una economía basada en el conocimiento.
 

¿Trenes puntuales?
 

El sueño de una sociedad maquinizada, perfectamente sincronizada, tentó a muchos de los «modernizadores» que influyeron en la época industrial: en Estados Unidos, el taylorismo fue a la fábrica lo que el leninismo a la Unión Soviética.2 El objetivo era crear un Estado y una sociedad que funcionaran con la eficiencia de una máquina: todas las burocracias actuando como una sola, todos los individuos moviéndose al mismo paso.

Pero los seres humanos y las sociedades humanas son, de hecho, sistemas abiertos; desordenados e imperfectos. En nuestras vidas y en nuestras sociedades, las zonas de caos y azar conviven con, y hacen surgir, otras zonas de estabilidad temporal. Necesitamos ambas cosas.

La estabilidad y la sincronización proporcionan el grado de previsibilidad que necesitamos para funcionar como individuos en grupos sociales, especialmente en la economía. Sin algo de estabilidad y coordinación temporal, la vida se reduce a la opresión de la anarquía y el azar. Pero ¿qué ocurre cuando se imponen la inestabilidad y la desincronización?

A pesar de décadas de derramamiento de sangre y de represión interna, el régimen soviético (1917-1991) nunca llegó a completar la industrialización prometida por sus fundadores. Y la sincronización y la eficiencia previstas por el Partido Comunista nunca se materializaron en la economía oficial, que solo funcionó porque una corrupción clandestina hacía funcionar una economía subterránea en la que, con sobornos suficientes, los productos tal vez aparecían a tiempo.

En 1976, casi sesenta años después de la revolución de Lenin, el café era inexistente y las naranjas escaseaban en nuestro hotel de Moscú. El pan estaba racionado y se pagaba por gramos. Diez años más tarde, incluso la privilegiada clase media moscovita se veía con frecuencia reducida a comer patatas y col.

Y entonces llegó la caída del sistema y la economía soviéticos. De nuevo en Moscú, en 1991, dábamos vueltas por supermercados espectrales, con las estanterías virtualmente vacías. Todavía conservamos el recuerdo de los escasos frascos de pasta gris y mohosa que estaban a la venta. Y las mujeres mayores, de pie y congeladas en las escaleras de los edificios públicos, intentando vender sus únicos bienes: un bolígrafo o un salvamanteles.

No se trata únicamente de que la economía rusa estuviera al borde- de la quiebra total, sino que el propio orden social del que dependía se estaba disolviendo y, con él, cualquier pretensión de eficiencia sincronizada. Nadie sabía cuándo llegarían, ni si acabarían llegando, los productos prometidos. En lugar de llegar a tiempo, las empresas rusas, simplemente, funcionaban sin sentido del tiempo. Durante un viaje, no pudimos volar de Kiev a Moscú, como estaba previsto en el itinerario, y, en su lugar, tuvimos que coger un tren de medianoche porque, según nos dijeron, nadie estaba seguro de que el combustible aéreo llegase a tiempo para el vuelo.

La gente sentía avidez de que las cosas funcionaran, avidez de pre- visibilidad, de que alguien —como expresó en una ocasión el dictador italiano Mussolini— «hiciera que los trenes fuesen puntuales». Con la esperanza de que pudiera llevar a cabo la tarea, los rusos eligieron a Vladimir Putin.

Pero las sociedades necesitan algo más que trenes que lleguen puntuales. Necesitan instituciones puntuales, pero ¿qué ocurre cuando una institución va a tan alta velocidad que deja a kilómetros tras de sí a las otras instituciones básicas de la sociedad?
 

Preparados con el radar
 

Nadie puede responder científicamente a la pregunta anterior. Carecemos de datos concretos, pero es revelador lo que está sucediendo en instituciones básicas de Estados Unidos, donde la carrera hacia una economía del siglo XXI está, al menos de momento, más avanzada.

Lo que viene a continuación no es, por tanto, más que un primer esbozo, puramente conjetural, y sin duda controvertido, que puede ayudar no solo a los líderes empresariales y a los planificadores de las políticas gubernamentales, sino a todos nosotros en el trance de enfrentarnos al rápido cambio. Y aunque utilicemos a Estados Unidos como ejemplo, sus implicaciones son internacionales.

Centrémonos, pues, en los ritmos del cambio. Empecemos por la imagen mental de una autopista. En un arcén, un policía sentado a horcajadas en una moto, con una pistola de radar apuntando a la carretera. En la autopista hay nueve coches; cada uno de ellos representa una institución importante de Estados Unidos. Cada coche viaja a una velocidad que iguala el ritmo del cambio real de la institución.

Empecemos por el coche más rápido de la carretera.
 

Líderes y rezagados
 

Ciento sesenta km por hora. Zumbando a 160 km por hora por nuestra autopista imaginaria, pasa un coche que representa a la gran institución de Estados Unidos que está cambiando a mayor velocidad: la empresa, los negocios. De hecho, es el conductor de muchas de las transformaciones del resto de la sociedad. Las empresas no solo se están moviendo con rapidez, sino que obligan a sus proveedores y distribuidores a cambiar en consonancia, impulsados por una intensa competitividad.

Producto de ello, encontramos empresas que aceleran para modificar su misión, sus funciones, sus activos, sus productos, sus dimensiones, su tecnología, la naturaleza de su fuerza de trabajo, sus relaciones con el cliente, su filosofía interna y cuanto haga falta. Cada una de estas esferas cambia a distinto ritmo.

En el mundo de los negocios, la tecnología va a toda marcha, con frecuencia a un ritmo mucho más rápido de lo que directivos y empleados pueden controlar. Las finanzas también se están transformando a velocidades desorbitadas, en respuesta no solo a la tecnología, sino a los nuevos escándalos, las nuevas regulaciones, la diversificación de los mercados y la volatilidad financiera. Entretanto, la contabilidad y otros sistemas luchan por mantener el ritmo.
 

Ciento cuarenta y cinco km por hora. Hay un coche que va justo por detrás de las empresas, y puede que sus ocupantes os sorprendan, como nos han sorprendido a nosotros. Hemos concluido que la institución número dos es la sociedad civil entendida colectivamente, y va apretujada, como payasos de circo, en el segundo de los coches en cabeza.

La sociedad civil es un sector invernadero en expansión, constituido por miles de organizaciones de base no gubernamentales (ONG) variopintas y cambiantes: coaliciones proempresa y antiempresa, grupos profesionales, federaciones deportivas, órdenes religiosas católicas y conventos budistas, asociaciones de fabricantes de plásticos, activistas antiplásticos, sectas, detractores de los impuestos, amantes de las ballenas y todo cuanto quepa en medio.

La mayoría de estos grupos se dedican a exigir cambios en el medio ambiente, las regulaciones gubernamentales, el gasto en defensa, la ordenación del territorio municipal, la financiación de la investigación de enfermedades, las normativas alimentarias, los derechos humanos y mil causas más. Pero otros están totalmente en contra de algunos cambios y hacen todo lo posible por evitarlos o, al menos, retrasarlos.

Mediante querellas, piquetes y otros medios, los ecologistas han frenado la construcción de plantas nucleares en Estados Unidos, provocando retrasos en la misma y elevando los costes legales hasta hacerlas potencialmente no rentables. Se esté o no de acuerdo con la postura del movimiento antinuclear, nos sirve para ilustrar el uso del tiempo y de los ritmos como arma económica.

Dado que los movimientos liderados por las ONG tienden a estar constituidos por unidades flexibles, pequeñas y rápidas, organizadas en redes, pueden formar anillos alrededor de gigantescas instituciones empresariales y gubernamentales. En conjunto, puede decirse que ninguna de las restantes instituciones básicas de la sociedad estadounidense se acerca siquiera a los ritmos de cambio que apreciamos en ambos sectores: el empresarial y la sociedad civil.
 

Cien km por hora. El tercer coche también lleva un ocupante sorprendente: la familia estadounidense.3

Durante miles de años, la familia característica en la mayoría de las regiones del mundo era numerosa y multigeneracional. El cambio significativo empezó a producirse cuando los países se industrializaron y se urbanizaron, momento en que se redujo el tamaño de las familias. El modelo de familia nuclear, más apto para las condiciones industriales y urbanas, pasó a ser el dominante.

A mediados de la década de 1960, los expertos insistían en que la familia nuclear (oficialmente definida como un padre que trabaja, un ama de casa y dos hijos menores de dieciocho años) nunca perdería su dominio. En la actualidad, menos de un 25 por ciento de las familias de Estados Unidos encaja en la designación de «nuclear».

Padres y madres solteros, parejas de hecho, parejas casadas de nuevo una o dos (o más) veces con hijos de uniones anteriores, matrimonios entre personas mayores y, recientemente, uniones civiles homosexuales legalizadas —-si no matrimonios—, han florecido o han salido a la luz. Por lo tanto, en solo unas pocas décadas, el sistema familiar (hasta entonces, la más lenta a la hora de cambiar entre todas las instituciones sociales) se ha transformado. Y otro cambio rápido está en marcha.

Durante los largos milenios agrícolas, la unidad familiar desempeñaba numerosas e importantes funciones. Trabajaba como un equipo de producción en los campos o la vivienda rural. Educaba a los hijos, atendía a los enfermos y cuidaba de los mayores.

Sin embargo, a medida que un país tras otro se fueron industrializando, el trabajo pasó del hogar a la fábrica. La educación se traspasó a

las escuelas. El cuidado de la salud pasó al médico o al hospital. El cuidado de los ancianos se convirtió en una obligación del Estado.

En la actualidad, mientras que las empresas están contratando funciones externas, la familia estadounidense está volviéndolas internas, Para decenas de miles de familias estadounidenses, el trabajo ya ha vuelto a los hogares, a tiempo completo o parcial. La propia revolución digital, que facilita el trabajo a domicilio, también trae al hogar el ir de compras, invertir o adquirir acciones, entre otras muchas funciones.

La educación sigue encerrada en el aula, pero, al igual que el trabajo, es probable que emigre, al menos parcialmente, de vuelta al hogar y a otros sitios, a medida que el acceso a internet, la tecnología WiFi* y las comunicaciones celulares se difundan por la sociedad. Asimismo, es cada vez más probable que el cuidado de los mayores vuelva a casa, estimulado por el gobierno y los planes de seguros privados, que tratan de reducir los altos costes de las residencias geriátricas y la hospitalización.

Los formatos familiares, la tasa de divorcios, la actividad sexual, las relaciones intergeneracionales, las pautas de contacto, la cría de los hijos y otros aspectos de la vida familiar están cambiando rápidamente.
 

Cincuenta km por hora. Si las empresas, las ONGs y la organización familiar están cambiando a gran velocidad, ¿qué sucede con los sindicatos?

Como hemos visto, durante medio siglo, Estados Unidos ha ido cambiando y pasando del trabajo muscular al de la inteligencia, de técnicas intercambiables a no intercambiables, de tareas ciegamente repetitivas a otras innovadoras. El trabajo es cada vez más portátil, y tiene lugar en los aviones, en los coches, en hoteles y en restaurantes. En lugar de permanecer en una empresa con el mismo grupo de compañeros de trabajo durante años, los individuos se mueven de equipo de proyecto a grupo de trabajo y equipo de trabajo, perdiendo continuamente compañeros y teniendo que hacerse con otros nuevos. Muchos son «agentes libres» bajo contrato, y no propiamente empleados. Las empresas están cambiando a 160 km por hora, pero los sindicatos estadounidenses siguen congelados en ámbar, encasillados en organizaciones, métodos y modelos heredados de los años treinta y de la época de la producción en serie.
 

* Aparatos que permiten conectarse sin hilos a redes locales, como, por ejemplo, a un ordenador portátil. (N. del T.)





En 1955, los sindicatos de Estados Unidos representaban el 33 por ciento del total de la fuerza de trabajo;4 en la actualidad, la cifra es del 12,5 por ciento.5 La proliferación de ONG a 140 km por hora refleja la rápida desmasificación de los intereses y las formas de vida en Estados Unidos que cabalga ampliamente la tercera ola. El paralelo declive de los sindicatos a 50 km por hora refleja el declive de la sociedad de masas de la segunda ola. Los sindicatos tienen un papel residual que desempeñar, pero necesitarán un nuevo mapa de ruta y coches más rápidos para sobrevivir.
 

Cuando los elefantes son inmovilistas
 

Cuarenta km por hora. Renqueando por el carril lento, encontramos burocracias gubernamentales y agencias reguladoras.

Hábiles a la hora de ignorar las críticas y retrasar los cambios durante décadas, las burocracias piramidales gestionan los asuntos cotidianos de los gobiernos de todo el mundo. Los políticos saben que es mucho más fácil poner en marcha una burocracia nueva que clausurar una vieja, por obsoleta y carente de objetivos que sea. Y no es solo que ellas mismas cambien lentamente, sino que ralentizan el ritmo con que las empresas, que van a 160 km por hora, pueden responder a los rápidos movimientos de las condiciones del mercado.

Un ejemplo es el tiempo insoportablemente largo que tarda la Administración de Alimentos y Medicamentos de Estados Unidos en probar y aprobar nuevas sustancias, mientras las desesperadas víctimas de enfermedades esperan y, a veces, mueren. La toma de decisiones del gobierno es tan lenta que es normal que lleve una década o más lograr la aprobación para construir una nueva pista de aeropuerto/' y a menudo siete años o más para dar el visto bueno a un proyecto de autopista.7
 

Quince km por hora. Pero incluso las burocracias, al mirar por el retrovisor, pueden divisar un coche tras ellas. Un coche que avanza con una rueda pinchada y echando humo por el radiador, reteniendo todo el tráfico detrás de él. ¿Es posible que mantener este montón de chatarra cueste cuatrocientos mil millones de dólares?" La respuesta es que sí, todos los años. Se trata del sistema escolar estadounidense.

Diseñado para la producción en serie, dirigido como una fábrica, gestionado burocráticamente, protegido por poderosos sindicatos y por políticos que dependen del voto de los profesores, las escuelas estadounidenses son un reflejo perfecto de la economía de principios del siglo XX. Lo mejor que puede decirse de ellas es que no son peores que las escuelas de otros países.

Mientras que las empresas son impulsadas a cambiar por la competencia a alta velocidad, los sistemas de la enseñanza pública son monopolios protegidos. Padres, profesores innovadores y los medios de comunicación claman por el cambio, pero, a pesar del creciente número de experimentos pedagógicos, el núcleo de la educación pública de Estados Unidos sigue siendo la escuela tipo fábrica, diseñada para la era industrial. ¿Puede un sistema educativo que va a 15 km por hora preparar a sus alumnos para trabajar en empresas que van a 160 km por hora?
 

Diez km por hora. No todas las instituciones disfuncionales que afectan a la economía mundial son nacionales. La economía de cada país del mundo está sustancialmente influida, directa o indirectamente, por la forma de gobierno mundial, un conjunto de organizaciones intergubernamentales (OIG), tales como las Naciones Unidas, el Fondo Monetario Internacional, la Organización Mundial del Comercio y muchas otras entidades menos visibles que establecen reglas para las actividades internacionales.

Algunas de ellas, como la Unión Postal Universal, tienen más de cien años de antigüedad. Otras surgieron hace apenas setenta y cinco años, durante la era de la Sociedad de Naciones. La mayor parte del resto —la Organización Mundial del Comercio y la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual son excepciones— fueron creadas tras la Segunda Guerra Mundial, hace medio siglo.

En la actualidad, la soberanía nacional se ve desafiada por nuevas fuerzas. Nuevos actores y nuevos problemas llegan a la escena internacional, pero las prácticas y estructuras burocráticas de las OIG siguen, en buena medida, en su lugar.







 

Cuando los 184 estados que forman el Fondo Monetario Internacional (F'MI) eligieron recientemente a un nuevo director, Estados Unidos y Alemania estuvieron en profundo desacuerdo con la elección. Al final, fue elegido el candidato alemán, porque, según The New York Times, el presidente Clinton y su secretario del Tesoro, Larry Sumer,' llegaron a la conclusión de que «no podían violar la regla cincuentenaria que permite a Europa ocupar el cargo en el FMI».
 

Cinco km por hora. Más lentas son aún de cambiar las estructuras políticas en los países ricos. Las instituciones políticas de Estados Unidos, desde el Congreso y la Casa Blanca hasta los propios partidos políticos, sufren el bombardeo de peticiones de grupos cada vez más diferentes, que esperan tiempos de reacción más rápidos por parte de unos sistemas construidos para el debate relajado y la indolencia burocrática. Como nos dijo Connie Mac, entonces miembro destacado del Senado de Estados Unidos, en tono de queja:
 

Nunca dedicamos más de dos minutos y medio seguidos a algo en el Capitolio. No hay tiempo para detenerse y pensar, o para mantener nada que se parezca a una conversación intelectual... Dedicamos las dos terceras partes de nuestro tiempo a las relaciones públicas, a hacer campaña o a recaudar fondos para las campañas. Estoy en este comité, en ese grupo de trabajo, en ese otro equipo de trabajo, y en saber Dios cuántas cosas más. ¿Creéis que hay modo de que sepa lo suficiente para tomar decisiones inteligentes sobre todas las distintas cosas de las que me he de ocupar? Es imposible. No hay tiempo. Así que mi equipo toma cada vez más decisiones.
 

Le agradecimos su sinceridad. Y luego le preguntamos: «¿Y quién eligió exactamente al personal de su equipo?».

El actual sistema político jamás fue concebido para hacer frente a la gran complejidad y ritmo frenético de una economía basada en el conocimiento. Los partidos y las elecciones vienen y van. Surgen nuevos métodos para hacer campañas y recaudar fondos, pero en Estados Unidos, donde la economía del conocimiento está más avanzada y donde internet permite la formación de nuevos grupos de electores casi al momento, el cambio en la estructura política se produce con tal lentitud que apenas es perceptible.

No hace falta defender la importancia social y económica de la estabilidad política, pero el inmovilismo es otra cuestión. El sistema político de Estados Unidos, que ya tiene doscientos años de antigüedad, cambió sustancialmente después de la guerra civil de 1861-1865, y de nuevo en la década de 1930, tras la Gran Depresión, para adaptarse más decididamente a la era industrial.

Desde entonces, ciertamente, el gobierno ha crecido, pero en cuanto a la reforma institucional básica, la estructura política de Estados Unidos seguirá arrastrándose a 5 km por hora, con frecuentes paradas para descansar a un lado de la carretera hasta que le afecte, antes de lo que la gente cree, una crisis institucional. Las elecciones presidenciales de 2000 —cuando el presidente de Estados Unidos resultó elegido, básicamente, por un voto en el Tribunal Supremo—- se acercaron peligrosamente a ello.
 

Dos km por hora. Concluimos, por último, con la más lenta de todas nuestras instituciones de cambio lento: la ley. La ley tiene dos partes; una es organizativa (tribunales, colegios de abogados, facultades de derecho y bufetes de abogados), la otra es el corpus real de leyes que estas organizaciones interpretan y defienden.

Mientras que los bufetes estadounidenses están cambiando rápidamente —fusionándose, anunciándose, desarrollando nuevas especialidades (tales como la ley de propiedad intelectual), incorporando la teleconferencia, globalizándose y luchando por adaptarse a nuevas realidades competitivas—, los tribunales estadounidenses y las facultades de derecho permanecen, en lo esencial, inmóviles. Y el ritmo al que funciona el sistema sigue siendo lentísimo, con importantes casos que se arrastran lánguidamente por los tribunales durante años."'

Durante el proceso antitrust contra Microsoft, que representó un hito, se especulaba por doquier con que el gobierno de Estados Unidos podía tratar de desconcentrar la empresa, pero harían falta años para lograrlo y, para entonces, los avances tecnológicos ya habrían hecho el proceso irrelevante. Se trataba, según escribió Robert X. Cringley, cronista de Silicon Valley, de una colisión entre «el tempo hiperacelerado de internet» y el «tempo judicial»."

Se dice que el cuerpo de la ley está «vivo», pero apenas un poco. Cambia todos los días a medida que el Congreso promulga nuevas leyes y los tribunales añaden nuevas interpretaciones a las ya existentes, pero las adiciones representan un porcentaje mínimo, si no infinitesimal, del total. Hinchan el volumen y la masa de las leyes sin recodificar significativamente o reestructurar en modo alguno el sistema en su conjunto.

Por supuesto que la ley debe cambiar despacio. Proporciona a la economía y a la sociedad un grado necesario de previsibilidad, pisando el freno en momentos de cambio económico y social demasiado rápido. Pero ¿cómo de despacio es «despacio»?

1 lasta 2000, una ley reducía los ingresos de los beneficiarios de la Seguridad Social estadounidense,12 en edades comprendidas entre los 65 y los 69 años, en un dólar por cada tres percibidos sobre una cantidad dada. Promulgada en un momento de desempleo masivo, su objetivo principal era disuadir a los mayores de que trabajasen para disponer de más empleo para los jóvenes. La ley permaneció en los códigos legislativos durante casi setenta años, lo que llevó a Forbes, en tono irónico, a saludar el cambio con el siguiente titular: «¡Noticia de última hora! La Gran Depresión ha terminado».11

Tras décadas de debate, el Congreso de Estados Unidos también modificó dos de las leyes fundamentales que rigen la economía del conocimiento. Hasta 1996, una de las industrias de cambio más rápido del mundo —la de las telecomunicaciones— fue regulada por una ley con sesenta y dos años de antigüedad, promulgada en 1934.14 En las finanzas, la Ley Glass-Steagall,15 que supervisaba los bancos de Estados Unidos, también se mantuvo sin cambios durante sesenta años. Normativas básicas para la emisión de acciones y otros valores en el Estados Unidos de hoy fueron promulgadas como leyes en 1933."

En la actualidad, hay más de ocho mil trescientos fondos de inversión mobiliaria que representan casi doscientos cincuenta millones de cuentas y activos que ascienden a casi siete billones de dólares.17 Sin embargo, estas inversiones masivas siguen básicamente sujetas a una ley promulgada en 1940,'* cuando había menos de trescientas mil cuentas, gestionadas en únicamente sesenta y ocho fondos, con activos que representaban el 1/146.000° del total actual.

En otro plano, cuando un apagón general recorrió todo el nordeste de Estados Unidos en 2003; los técnicos que luchaban por restablecer la corriente se vieron paralizados porque, según Thomas Homer-Dixon, de la Universidad de Toronto, se vieron obligados a usar «leyes establecidas décadas atrás, cuando la mayor parte de la energía era generada razonablemente cerca de los usuarios»."

Leyes importantes, que afectan directamente a la economía avanzada en campos como los derechos de autor, las patentes y el derecho a la intimidad, siguen sin ser puestas al día. La economía del conocimiento no ha surgido merced a estas leyes, sino a pesar de ellas. Esto no es ni estabilidad ni inmovilismo: es rigor mortis jurídico.

Tal vez los abogados estén cambiando su modo de trabajar, pero no puede decirse que la propia ley se esté moviendo.
 

Inercia «versus» hipervelocidad
 

Al examinar estas instituciones y cómo interactúan, queda claro que hoy día Estados Unidos no se enfrenta simplemente a una aceleración enorme del cambio, sino a una inadecuación entre las exigencias de la nueva economía en rápido crecimiento y la inercia de la estructura institucional de la vieja sociedad.

¿Puede seguir creciendo una economía infobiológica, hiperveloz, del siglo XXI? ¿O el ritmo lento, el mal funcionamiento y las instituciones obsoletas de la sociedad conducirán a la detención de su progreso?

Durocracia, tribunales saturados, miopía legislativa, anquilosamiento regulador y gradualismo patológico no pueden más que suponer un peaje. Alguna cosa tendría que ceder.

Pocos problemas supondrán mayor desafío que la creciente disfuncionalidad sistémica de tantas instituciones, en relación mutua pero de- sincronizadas. Si los estadounidenses quieren los enormes beneficios de una economía que es líder mundial, Estados Unidos tendrá que arrancar de raíz, sustituir o reestructurar drásticamente las instituciones heredadas que obstaculicen su marcha.

A medida que el cambio se vaya acelerando, las crisis institucionales no se limitarán a Estados Unidos. Todos los países de la economía mundial del siglo XXI —incluidos China, la India, Japón y los estados de la Unión Europea— tendrán que inventar instituciones de nuevo cuño y ajustar el equilibrio entre sincronización y desincronización. Quizá algunos países tengan más dificultades que Estados Unidos para hacerlo, pues la cultura de este último, al menos, suele sonreír a los artífices del cambio.







 

Sea como fuere, mientras que nuestros rankings de velocidad —irónicos solo a medias— son, sin duda, tema para el debate, hay una realidad primordial que no lo es: en todas partes —en el ámbito de las familias, las empresas, las industrias, las economías nacionales y el propio sistema mundial— estamos llevando a cabo la transformación más radical jamás conocida de los vínculos entre la creación de riqueza y los fundamentos básicos del tiempo propiamente dicho.












6   La industria de la sincronización
 



No hay lugar donde se lamente más el fracaso en alcanzar una sincronización perfecta que en el dormitorio, excepto cuando la Reserva Federal estadounidense o el Banco de Japón suben o bajan los tipos de interés a destiempo. La oportunidad, como os diría cualquier humorista, lo es todo. Pero nosotros estamos cambiando, en gran medida involuntariamente, nuestros vínculos con el tiempo, lo cual no es una broma.

Por muy interesados que puedan estar los inversores y economistas acerca del momento oportuno (timing) en las finanzas, todos ellos carecen notablemente de información sobre el papel de la sincronización —y todavía más sobre el de la desincronización— en la creación de la riqueza y la pobreza, de modo que entenderlas nos puede proporcionar un modo completamente nuevo de pensar en la creación de riqueza.
 

Hacia la productividad bailando
 

Desde que los cazadores y recolectores empezaron a trabajar en grupos, siempre ha sido necesario cierto grado de sincronización.1 El historiador William McNeill sostiene que las actividades rítmicas masivas se han usado durante toda la historia para promover la sincronía, que a su vez mejoraba la productividad económica. Las danzas tribales, nos sigue diciendo, reforzaban el trabajo en equipo y hacían la caza más eficiente. Durante miles de años, los pescadores han cantado al unísono mientras lanzaban las redes, y los ritmos musicales les indicaban cuándo tirar y cuándo respirar.

Las economías agrícolas también reflejan el cambio estacional.2 De acuerdo con el antropólogo John Omohundro, que escribe acerca de la isla filipina de Panay, «a lo largo de la estación seca... y en plena estación lluviosa... los hombres de negocios están en su estación más baja. Todos los aspectos del sistema de distribución se ralentizan. Hacia septiembre u octubre, la cosecha de arroz empieza a llegar a la ciudad... Debido a que la riqueza de la provincia está regulada por los ciclos agrícolas, los negocios urbanos suben y bajan según dichos ciclos».

£1 antropólogo de la economía William Wolters añade: «Los bancos meramente locales nunca han sido viables en los trópicos semiáridos debido a la estacionalidad y al timing sincrónico».

Las primeras sociedades industriales actuaban bajo condiciones temporales completamente distintas. El trabajo en cadena exigía un ritmo distinto. La sirena de la fábrica y el reloj de fichar se inventaron para coordinar los horarios de trabajo.

Frente a ello, en la actualidad, como veremos, las actividades empresariales se encaminan rápidamente hacia el tiempo real. Pero, además, el modo de emplear el tiempo se está volviendo progresivamente personalizado e irregular; si no imprevisible. Cada vez más tareas necesitan ser integradas, y el efecto de aceleración reduce el tiempo disponible para cada una. Todo ello hace que sea más difícil lograr la sincronización. Y esto no es más que el principio.

Si analizamos la situación más a fondo, vemos que cada economía late y vibra con ritmos inadvertidos. Podemos comprar un periódico a diario, hacernos con jabón o leche en el supermercado todas las semanas y pagar los cargos de la tarjeta de crédito mensualmente. Podemos llamar a un agente bursátil esporádicamente, en función de lo que esté ocurriendo en la Bolsa, comprar una entrada de cine o un libro que se nos antoje unas cuantas veces al año, pagar los impuestos por trimestres o anualidades, ir al dentista cuando tenemos dolor de muelas y comprar un regalo para un pariente que se casa en junio. Estas y otras muchas transacciones crean ritmos que fluyen a través de bancos, mercados y vidas.

Con el primer cachete en el trasero durante la infancia, cada uno de nosotros se convierte en parte de esa música económica continua. Incluso nuestros biorritmos resultan afectados (e influyen a su vez) por los admirablemente complejos y orquestados procesos que laten a nuestro alrededor, mientras la gente trabaja haciendo cosas, proporcionando servicios, dirigiendo a otros, cuidándose entre sí, financiando empresas o convirtiendo datos e información en conocimiento.

En cualquier momento, unos tempos se aceleran y otros se frenan. Se introducen nuevas melodías y armonías para acto seguido desaparecer. Hay coros, contrapuntos y crescendos. Más allá de ello, a través de toda la sociedad y la economía, hay un pulso vital generalizado que es, en propiedad, la media, por así decirlo, de todos sus tempos subordinados. La «música económica» nunca cesa.

El resultado no es un caos sin pauta, porque en el seno de cada sistema de riqueza hay varios componentes o subsistemas que están continuamente adaptando entre sí sus velocidades, fases y periodicidades. En biología, este proceso se denomina entrainment.y Resulta ser que las neuronas no trabajan solas. Forman equipos temporales, como hoy día hacen cada vez más las empresas. En palabras de la revista Science, «las neuronas suelen adaptar su ritmo al de las otras para formar conjuntos que tocan, como si dijéramos, la misma melodía, estimulándose, en relativa sincronía, durante breves períodos, antes de que algunas neuronas pierdan la sincronía para unirse quizá a otro conjunto».4

Estimularse sincrónicamente, además, predispone por lo visto a las neuronas para el «procesamiento colectivo» a niveles más altos del sistema. La actual disgregación de las corporaciones monolíticas en infinidad de equipos de proyectos, alianzas, sociedades y empresas conjuntas de corta duración imita a esos efímeros «conjuntos musicales» del sistema neuronal.
 

¡Se acabaron los huevos fríos!
 

En un mundo tan cronometrado, los amigos nunca se presentarían tarde, los huevos del desayuno nunca estarían fríos y los chicos siempre llegarían puntuales a casa. Mejor todavía, los inventarios se reducirían a cero, lo que eliminaría sus distintos costes, incluidos los de almacenamiento, mantenimiento y gestión. Y lo mejor de todo, las reuniones empezarían y terminarían siempre a la hora prevista.

Pero ¿qué tipo de economía resultaría de todo ello?




En economía, la expresión «crecimiento equilibrado» se ha utilizado en sentido amplio con muchos significados.5 Para algunos, indica que se tienen en cuenta los factores ambientales. Para otros, significa la inclusión del transporte, u otros factores de elección propia, en la definición de «crecimiento». Puede significar un crecimiento que tiene lugar cuando los factores de producción (inputs) del capital y la fuerza de trabajo (reajustados según la productividad) se incrementan por igual. Asimismo, puede implicar un énfasis equivalente en materia de agricultura e industria en la política de desarrollo.

En las décadas de 1960 y 1970, una escuela de economistas del «crecimiento equilibrado» afirmaba que la mejor manera de que la economía se desarrollase era que todos los sectores crecieran en la misma medida, con una relación constante entre los inputs y la producción (outputs). De hecho, se trataba de un llamamiento a un desarrollo perfectamente sincronizado, la creencia de que el camino hacia la siempre creciente riqueza pasaba por una sincronía cada vez mayor. Pero las cosas no son tan sencillas.

Esos teóricos dejaban de lado algo importante. La sincronización perfecta, con las variables básicas en una relación constante, hace inflexible, inerte y lento de innovar cualquier sistema. Crea un juego de «todo o nada», en el que hay que cambiarlo todo a la vez, o no cambiar nada en absoluto. Y el cambiarlo todo a la vez, y más aun proporcionalmente, es extremadamente difícil.

Frente a ello, como demostró el economista Joseph Schumpeter/' el desarrollo económico también exige «vendavales de destrucción creativa», vientos de cambio que aniquilan las viejas y atrasadas tecnologías e industrias para hacer sitio a las nuevas y alternativas. Y lo primero que modifica la destrucción creativa es el horario de antaño.

Así pues, toda empresa, todo sistema financiero, toda economía nacional necesita tanto la sincronización como cierto grado de desincronización. Por desgracia, en la actualidad carecemos de los datos y las pautas de medición que nos permitan saber cuándo estamos a punto de chocar con los límites respectivos. Lo que pudiera llamarse «cronomía» (el estudio del ajuste del tiempo en economía) aún es, como mucho, primitiva.
 

NO A LAS DISCUSIONES DE ÚLTIMA HORA
 

Sin embargo, lo que está claro es que el ajuste del tiempo es ahora tan complejo e importante que en torno a él ha crecido una gran y expansiva «industria de la sincronización». Dicha industria experimentó tres «grandes saltos adelante» entre mediados de la década de 1980 y comienzos del nuevo siglo. En la actualidad es un gigante, y mañana será aún mayor.

En 1985, cuando el Instituto de Ingenieros Industriales publicó un libro titulado Innovations in Management: The japanese Corporation el término kanban —lo que en Occidente se convino en llamar el principio de just-in-time o J1T (justo-a-tiempo)— apenas suscitó comentarios. La fabricación en Estados Unidos seguía dominada por algo llamado MRP (Planificación de Necesidades de Materiales), un sistema basado en un ordenador central para planificar las necesidades de recursos de la fábrica. El objetivo de la MRP era producir componentes o productos de acuerdo con una planificación previa." El sistema JIT, por el contrario, desarrollado por primera vez por Toyota, permitía que las cambiantes necesidades de los clientes establecieran el calendario.'' Hacía flexible el ajuste del tiempo en términos prácticos.

Cuando, hacia 1990, el Centro Nacional para las Ciencias de la Manufactura (NCMS) de Estados Unidos publicó el informe Competir por la fabricación a escala Mundial, JIT ya se había convertido en una palabra de moda en Estados Unidos y se estaba difundiendo por todo el mundo industrial.

Los asesores de dirección-de empresas se apresuraron a subir a bordo del expreso JIT y aceleraron su puesta en práctica. IBM, Motorola, Harley-Davidson e infinidad de firmas punteras lo adoptaron. Un estudio de 291 establecimientos industriales de Estados Unidos y de 128 de otros treinta países reveló que, según el resumen que hizo el NCMS,'" «de entre los muchos medios potenciales para mejorar la productividad, solo los relacionados con el JIT demostraron, desde el punto de vista estadístico, ser sistemáticamente efectivos». Sin embargo, lo que hizo el JIT fue laminar aún más las tolerancias de tiempo, lo cual exigía una sincronización mucho más compleja que la lograda hasta entonces.

Otro fuerte cambio empresarial tuvo lugar cuando los asesores Jim Champy y Michael Hammer," en un best seller titulado Reingeniería de la empresa, les dijeron a los directivos que tenían que «reorganizar» sus empresas cuando «los principales competidores alcanzan ciclos de desarrollo significativamente más cortos», cuando la organización responde a los mercados con demasiada lentitud, cuando los pedidos se retrasan o cuando el trabajo viene definido por «las discusiones de última hora».

La fase siguiente de sincronización tomó un fuerte impulso yendo más allá de un único proveedor y exigiendo la reestructuración de cadenas enteras de suministros en la década de 1990 y principios del siglo XX. No solo los fabricantes de componentes de primer nivel tenían que entregarlos según las necesidades, sino que también tenían que hacerlo los de segundo nivel para acelerar el volumen de la producción y reducir las existencias. El objetivo era una sincronización más ajustada a todos los niveles.

Grandes compañías como Oracle, SAI1, PeopleSoft y muchas otras que proporcionan planificación de recursos para la empresa (ERP) y software relacionado con ello,'3 deben su propia existencia, en gran medida, a la creciente demanda de una planificación cada vez más inteligente y ajustada del timing en la empresa. Hoy por hoy, centenares de consulto- rías están volcadas de lleno en el negocio de la sincronización. Para el caso, SAP u Oracle han de suministrar el software que los asesores deben aplicar.

Anderson Consulting (en la actualidad, Accenture), una de las mayores consultorías del mundo, debió mucho de su notable crecimiento a los nuevos sistemas de sincronización. En palabras de David L. Anderson, asesor de Accenture, y del profesor Hau Lee, de la Universidad de Stanford, «cuanto mayor sea la sincronización, mayor será el valor añadido de toda la prestación de la cadena de suministros»." No es sorprendente que los camiones de reparto de UPS muestren el lema: «Sincronizando el mundo del comercio».

La industria de la sincronización todavía tiene mucho camino por recorrer y donde crecer. En primer lugar, muchas empresas pequeñas, que todavía no han reestructurado sus cadenas de suministros y/o valor, cada vez se verán más obligadas a hacerlo. En segundo lugar, la sincronización de las cadenas de suministros y distribución solo es un primer paso en la integración temporal, más profunda y completa, del día de mañana. Ahora bien, los sincronizadores no se conforman sencillamente con vender el software inicial, sino que también quieren servir a sus clientes directos y a todos los eslabones de la cadena de clientes hasta llegar al usuario final.






Quizá algún día se llegue incluso más allá, porque pueden ser devueltos cada vez más productos al fabricante para su reciclado, como está sucediendo con los coches en Europa14 y los cartuchos de tinta de impresora en Estados Unidos." Todos estos cambios multiplican, una a una, las capas de proveedores, distribuidores, empleados de mantenimiento y usuarios que necesitan sincronización. En última instancia, la industria de la sincronización se expandirá porque el incremento de la competencia exige innovación tras innovación, cada una de las cuales cambia, a su vez, las exigencias del timing y exige una resincronización. Pero la paradoja oculta de la ley de desincronización es que, cuanto más sincronizado estés en un nivel de un sistema, más desincronizado estás en otro nivel.












7    La economía arrítmica
 



Hasta hace poco, un insensato culto a la aceleración, encabezado por numerosos gurús empresariales de Estados Unidos, urgía a las empresas a «¡Sé el primero! ¡Sé ágil! ¡Dispara ahora y apunta después!». Este consejo simplista condujo al lanzamiento de muchos productos de baja calidad e insuficientemente probados, clientes indignados, inversores descontentos, pérdida de enfoque estratégico y mucha renovación de ejecutivos de empresa. No tenía en cuenta los problemas de la sincronización y la desincronización. Era un modo .superficial de hacer frente al fundamento profundo del tiempo.

La falta de coincidencia del timing puede dañar —y hasta matar— a las empresas individuales. Pero no es solo un problema de unas empresas particulares. Puede trastornar las relaciones entre múltiples empresas. Además, la prueba anecdótica indica al menos que puede tener impacto en industrias enteras, en sectores enteros de la economía de un país, e incluso en la economía mundial.
 

la ecología del tiempo
 

Al estudiar un lago pequeño o un estanque, es probable que usted descubra muchas formas de vida entrelazadas, incluidas especies huéspedes y parásitos, algunas reproduciéndose rápidamente y otras lentamente, todas ellas cambiando a diferentes velocidades, al tiempo que interactúan entre sí, en una suerte de ballet ecológico.

También dentro de cada empresa —y en cada hospital, escuela, organismo gubernamental o ayuntamiento— hay lo que puede llamarse una «ecología del tiempo», con diferentes subunidades y procesos en mutua interacción y a distintas velocidades. Aunque la sincronización perfecta nunca pueda alcanzarse, en condiciones ordinarias la falta de sincronía puede mantenerse en un grado tolerable.

Pero las actuales condiciones están lejos de ser corrientes. Los consejos de los gurús no eran realistas, pero la aceleración que querían indicar era —y es— muy real. Jamás han sido mayores las presiones sobre las empresas —lo mismo que sobre otras organizaciones— para que aceleren sus operaciones. Las innovaciones tecnológicas en cascada y las exigencias de los clientes o consumidores para una satisfacción instantánea, añadidas a la competitividad, conspiran, en conjunto, para acelerar el ritmo del cambio. Si un departamento o una división se retrasa, los efectos multiplicadores de ello rebotan por toda la organización.

Un coste que suele pasarse por alto refleja el desvío de energía y la atención respecto a otras tarcas necesarias, a medida que el tiempo se torna cada vez más politizado. A menudo, los propios líderes de la organización se enfrentan implacablemente por el tema de los plazos y compromisos temporales en conflicto. Los departamentos de IT (¡in time!) se convierten en campos de batalla.
 

VÍCTIMAS DEL TIEMPO
 

Es sabido lo difícil que es estimar el tiempo que se necesita para el desarrollo del software o para una revisión general importante del sistema. Incluso puede ser difícil estimar cuánto tiempo llevará la estimación en sí. Pero eso es exactamente lo que los ejecutivos responsables de IT se ven obligados a hacer.

Los directores de software que requieren mucho tiempo para completar un proyecto son muy criticados por sus jefes y por los jefes de departamento cuyo trabajo puede verse frenado o interrumpido. Por otro lado, los directores de IT que prometen resultados rápidos son despedidos con frecuencia cuando los fallos técnicos subsiguientes impiden avanzar.

A medida que distintos departamentos de la empresa se desincronizan y hay que revisar los plazos, entran en juego los presupuestos, el poder y los egos, y se descarga gran cantidad de artillería emocional. Hasta el propio tiempo, en forma de demoras deliberadas o plazos impuestos, puede utilizarse como arma intestina.

Más corrientes aún son las batallas sobre el timing, conectadas con la investigación y el desarrollo. Presionados por los inversores que exigen reembolsos más rápidos, los ejecutivos de las empresas a menudo se ven forzados a recortar el gasto en I+D. O puede que desvíen financiación inicialmente destinada a I+D y la asignen a la investigación aplicada. Ello ralentiza la innovación principal cuando es más necesaria.

Las batallas por el tiempo en el seno de las empresas en rápido cambio también pueden adoptar muchas otras formas. Pueden acabar con negocios importantes e, irónicamente, pueden llegar a malgastar tanta atención y energía por parte de la dirección que la capacidad general de la empresa para adaptarse al cambio se vuelva mucho menor.
 

BLUES PARA DESPUÉS DE LA FUSIÓN
 

Las cosas se vuelven todavía más complicadas cuando concurren dos o más empresas, cada cual con su propia ecología interior del tiempo. Las peleas por la sincronización complican mucho las asociaciones, las empresas conjuntas y otras alianzas, y son particularmente estresantes antes y después de una fusión.

Incluso superados los principales obstáculos, intentar sincronizar los ritmos internos de dos compañías recién desposadas lleva tiempo, cuesta dinero, desvía la atención de otros asuntos, interrumpe operaciones y perturba a personas ya de por sí perturbadas. La gente no soporta que otros les apremien o que les hagan ir más despacio. Aunque se escribe poco sobre ello, muchas sociedades y fusiones se van a pique precisamente por lo dolorosa que resulta la sincronización. Véase si no, a modo de ejemplo, el caso de AOL-Time Warner.' Tampoco puede decirse que los temas tecnológicos sean necesariamente los más difíciles.

En el seno de una empresa, la desincronización puede darse entre departamentos, funciones, niveles jerárquicos, sucursales provinciales y otros ámbitos. A menudo, la filosofía es el punto de inflexión.

Cuando hace algunos años un nuevo presidente se hizo cargo de Siemens Nixdorf, parecía, según el Financial Times, «más preocupado por las unidades de tiempo» que por los dólares.3 Siemens, el gigante alemán de la electrónica, había adquirido Nixdorf, una empresa de ordenadores personales, para complementar su negocio de ordenadores centrales.

El presidente sabía que parte de la empresa necesitaba «un cambio importante en el aspecto técnico cada seis meses». Sin embargo, la empresa matriz era más vieja, más jerarquizada y de reacciones más lentas. Cambiar un producto es una cosa, pero como dijo, lamentándose en una conferencia de prensa, «cambiar la mentalidad de una empresa requiere, por lo general, entre tres y cinco años, y nosotros no los tenemos». El presidente ya no sigue en Siemens, y Nixdorf tampoco.

Ampliando la escala de las empresas, encontramos ejemplos aún más claros de desincronización en industrias enteras. De hecho, algunas son famosas, en el peor sentido, por estar desincronizadas.
 

El. IMPUESTO SOBRE EL TIEMPO
 

Preguntad a cualquier estadounidense que haya contratado alguna vez a un contratista de obras para que le construyese o reformase una casa. I lay muchas posibilidades de que la fecha estimada de finalización de la obra hubiera acabado siendo una fantasía de cuento de hadas. Las demoras pueden ser de meses. Todos los elementos necesarios, desde cisternas de inodoros hasta tiradores de los cajones, rara vez parecen llegar en el tiempo previsto. La única experiencia que la supera en cuanto a frustración es tratar con los burócratas municipales que tienen que conceder distintos permisos y licencias durante el proceso.

Pedimos a un importante promotor inmobiliario de California que analizase con atención el tema de los retrasos en la construcción de un proyecto para construir cientos de viviendas en un centro de alta tecnología.'
 




Me quedé impresionado —nos dijo el poco impresionable promotor, bajo promesa de anonimato—. Incluyendo el terreno, construir nuestras casas nos cuesta doscientos veintiocho mil dólares. Deberían estar construidas en ciento veinte días. Pero hemos tenido casas que han necesitado hasta ciento ochenta días. Eso significa sesenta días extra de intereses sobre un préstamo de ciento diez mil dólares, por lo que va a resultar un extra de 1.741 dólares por casa, y más, naturalmente, si suben los tipos de interés. Y eso solo son gastos de construcción reales, sin contar los gastos de las demoras en permisos, licencias medioambientales y fallos de los servicios públicos en la instalación de las líneas de agua, gas y electricidad en los plazos previstos.

Los subcontratistas no se presentan a tiempo —añadió—. Los lavabos que nos llegan están defectuosos, los liemos de devolver y esperar a que los sustituyan. Si los subcontratistas se retrasan, querrán más dinero en el próximo contrato de construcción para protegerse del tiempo perdido. Añádale los gastos restantes. ¿Y qué decir de los impuestos sobre la propiedad? ¿Y las minutas de gestión? Le pago a una empresa de gestión para que supervise el proyecto. Su factura va subiendo. ¿Y si los compradores anulan la compra debido a los retrasos?

Hice que mi contable calculase el coste reconocido de los fallos del tiempo de construcción. Capitaneo un barco muy justito. Y, sin embargo, al menos en este proyecto, suman casi un 4 por ciento del coste de una casa. Puede que las empresas más grandes puedan recortar ese porcentaje de alguna manera. Pero si yo fuese únicamente un particular que se construye su propia casa, los retrasos serían todavía más onerosos en términos porcentuales. Todo ese tiempo perdido equivale a una penalización, una especie de impuesto sobre el tiempo en cada proyecto.
 

Dado que el gasto en construcción de viviendas nuevas en Estados Unidos es de unos quinientos cincuenta y cuatro mil millones de dólares anuales, un «impuesto sobre el tiempo» de entre el 3 y el 5 por ciento —el coste general de las operaciones desincronizadas, impuntuales y perdidas— representaría entre dieciséis y veintisiete mil millones de dólares al año.4

A, supongamos ciento cincuenta mil dólares la unidad, eso puede costar más que un millón cuatrocientas mil casas o apartamentos para estadounidenses de rentas bajas por década, lo que podría solventar en buena medida el problema de la falta de viviendas.5

Pero esa no es más que la cifra correspondiente a la industria de la construcción de viviendas. Sus sucesivas, irregulares y onerosas prestaciones reflejan (o causan) desincronización tanto entre las industrias suministradoras como entre los trabajadores. La falta de albañiles, especialistas en aislamientos, carpinteros solventes y otros profesionales es corriente. Si seguimos la pista a todos estos eslabones hasta el final de la cadena, los costes pueden crecer significativamente.

Si la construcción de viviendas es un sumidero de Operaciones de- sincronizadas, ¿qué cabe decir de otro ejemplo muy diferente, como la gigantesca industria estadounidense de defensa?

En este caso nos encontramos con importantes empresas que hacen de todo, desde el instrumental más sofisticado de las comunicaciones de alta tecnología, satélites y sistemas de armamento, hasta productos relativamente sencillos, como camisas y botas. Es una industria constantemente atacada por el Congreso por excederse en los costes, su despilfarro y su ineficacia. Sus martillos o asientos de retrete de setecientos dólares —apócrifos o no— se han convertido en un símbolo nacional del despilfarro escandaloso.

Pero cabe observar que a veces la desincronización en una industria puede llegarle —como es el caso— parcialmente impuesta desde fuera. Por ello, para evitar la corrupción y maximizar la eficacia, los concursos de adjudicación del Departamento de Defensa de Estados Unidos, muchos de ellos encargados por el Congreso, son tan bizantinos, complejos y molestos que muchas empresas prácticas incluso se niegan a competir por un contrato con el Pentágono.6 Y lo que es aún peor, aquellas empresas que aceptan trabajo en el ámbito de la defensa suelen encontrarse atrapadas en una jaula de acero, en buena medida construida por el propio Congreso.7

Un redactor del Armed Forces J Int lo resumió en una ocasión con una frase memorable: «Para hacer frente a una amenaza de veinte años —escribió—, el gobierno responde con un programa de quince años en un plan de defensa quinquenal, gestionado por personal para tres años y financiado con fondos para un año».8

Hasta aquí hemos examinado el efecto de la desincronización en el seno de empresas individuales, grupos de empresas e industrias enteras. Pero la desincronización se produce a escala aún mayor cuando dos industrias relacionadas entre sí se mueven a velocidades distintas.
 

El ballet de la tecnología
 

El auge del ordenador personal a partir de la década de 1970 vino marcado por una especie de pas de deux tecnológico, a medida que Microsoft fue lanzando versiones cada vez mayores y más potentes de su software Windows para ordenadores y de que Intel desarrollara los chips de mayor velocidad y potencia necesarios para sostenerlos.

Durante años, los medios de comunicación se referían a ambas empresas simbióticas como si fuesen una única compañía denominada «Wintel». La sincronización, aunque imperfecta a veces, potenció la fenomenal difusión del ordenador personal a escala mundial. Sin embargo, en agudo contraste, las industrias de las comunicaciones y los ordenadores, íntimamente ligadas, se han encontrado en más de una ocasión sin pareja de baile. En este caso no había ballet.

En Estados Unidos, el auge de la industria de los ordenadores durante el último medio siglo ha sido salvaje, impreciso y no regulado.'' Los fabricantes de ordenadores se encontraban frecuentemente frustrados por ritmos de cambio aún más lentos en la industria de las telecomunicaciones, excesiva y confusamente sobrerregulada.'" A medida que la tecnología básica de ambas industrias convergía, sus ritmos de cambio divergían. Según numerosos analistas, los avances en materia de chips, ordenadores y los campos relacionados con ellos podrían haber llegado mucho más rápido de no haber sido por dicha disparidad. De manera semejante —y más interesante—, en los últimos años el desarrollo de redes va muy rezagado respecto a la velocidad de los chips de ordenador." En 2005, sin embargo, dicha desincronización se estaba invirtiendo.

Desconocemos, sencillamente, los costes totales del efecto de la desincronización a nivel de empresas o industrias, pero solo cabe imaginar lo grandes que serán sus efectos cuando consideremos la desincronización en todos los sectores de una economía en la era de la riqueza revolucionaria.
 

Cena sin sushi
 

Era sábado, y Minoru Naito, propietario de una pequeña empresa, decidió celebrar el cumpleaños de su hija en Un elegante restaurante de sushi de Tokio. Se acercó a un cajero automático cercano para sacar algo de dinero, pero eran las seis de la tarde y la máquina había «cerrado» a las cinco. De modo que aquella noche no hubo sushi.;2







 

El hecho de que los bancos cerraran sus cajeros automáticos tan temprano era, en palabras de Nilion Keizai Slumbun, el Wall Street Journal japonés, «particularmente sorprendente, debido al hecho de que había más tiendas de venta al por menor en Japón que funcionaban todo el día». En resumen, la banca no estaba en sincronía con la evolución del sector minorista de la economía japonesa.

Frente a la competencia de los bancos extranjeros y las empresas de seguridad, que ofrecían servicio todo el día, el relativamente pequeño Tokyo Sowa Bank acabó por abrir el primer cajero automático de un banco japonés todo el día (no importa que al principio cerraran a las diez de la noche).11 Y hasta 2003, uno de los principales bancos japoneses, el UFJ, no siguió sus pasos.u

Suprimir la diferencia entre el horario comercial y el bancario requiere nuevos sistemas de IT. Eso normalmente significa eliminar o modernizar los viejos sistemas IT pieza a pieza, programa a programa, lo que no puede hacerse sin alterar el timing de los flujos de información, los procesos contables, los horarios de trabajo, los informes y otros asuntos, acelerando algunos departamentos pero dejando por fuerza a otros temporalmente retrasados. Cada nuevo ordenador, sistema operativo de software, aplicación o cambio en una red cambia inevitablemente el tempo, los ritmos y los niveles de sincronización de la organización. También en Japón, la sincronización de un individuo es la desincronización de otro, por lo que es legítimo argumentar que la disparidad en los ritmos de cambio abre infinidad de oportunidades a los sincronizadores de las empresas, que, mediante la sincronización de algunas funciones u organizaciones, crean nuevas disparidades en otras partes.

Los problemas de sincronía se tornan no menos sino más difíciles, pues, al igual que durante la revolución industrial, estamos transformando de nuevo el modo en que los humanos trabajan, juegan y piensan en la dimensión temporal. Estamos alterando profundamente el modo de enfrentarnos al fundamento profundo del tiempo. Hasta que no comprendamos las relaciones del tiempo con la creación de riqueza, no nos liberaremos de las abrumadoras presiones del tiempo, o de costes innecesariamente elevados.








8     El nuevo fluir del tiempo
 



Un 757 de American Sillines se acercaba a las Montañas Rocosas, en un vuelo Boston-Los Ángeles, cuando el brazo y la cabeza del pasajero Michael Tighe se tambalearon repentinamente hacia el pasillo.' Sentada a su lado, su esposa, que era enfermera, supo de inmediato que algo terrible estaba a punto de sucederle. El corazón de Tighe había empezado a latir irregularmente y no lograba enviar a su cerebro la cantidad de sangre adecuada. Tighe, de sesenta y dos años, estaba al borde de la muerte cuando, de pronto, apareció el personal de la tripulación con un aparato del tamaño de un ordenador portátil. Conectando cables eléctricos a su cuerpo, le provocaron una descarga eléctrica —una, dos, varias veces— y le devolvieron literalmente a la vida, lo que le convirtió en la primera persona salvada en pleno vuelo con un desfibrilador, instalado solo dos días antes en el avión.

Al igual que el corazón humano, también las sociedades y las economías están sujetas a latidos prematuros, taquicardias locales, fibrilaciones y palpitaciones, así como a irregularidades «caóticas» y paroxismos. Aunque esto ha sido siempre así, el irregular y cada vez más acelerado ritmo de cambio, junto con la continua desincronización que lo acompaña, pueden estarnos empujando, en-la actualidad, hacia la incoherencia temporal, pero sin desfibrilador a bordo.

¿Qué les sucede a las personas cuando nuestras instituciones, empresas, industrias y economía carecen de sincronía entre sí? Si, ciertamente, corremos más deprisa y jadeamos más, ¿adónde vamos a llegar? Y en primer lugar, ¿cómo nos hemos encadenado al tiempo y la velocidad?



Las cadenas del tiempo
 

Empecemos por una cuestión ya planteada, la de las sociedades campesinas, la antigua China o la Europa feudal, por ejemplo, donde la gente no cobraba, en general, un salario por horas. En su calidad de esclavos, siervos o aparceros, recibían o guardaban para sí alguna parte de lo realmente producido. El tiempo de trabajo no se traducía en dinero.

Añádase a ello que el clima, las limitaciones de la energía humana y animal, y una tecnología extremadamente primitiva, aún ponían restricciones más severas a la productividad humana, sin importar las horas que pudiera trabajar una familia campesina. El resultado era una relación con el tiempo notablemente distinta de la nuestra.

En la Europa del siglo XIV, según el historiador francés Jacques Le GofF, los clérigos aún predicaban que el tiempo solo pertenecía a Dios y a nadie más que a Él, y, en consecuencia, no debía venderse.2 Vender trabajo por tiempo era casi tan malo como la usura, vender dinero por un interés. En pleno siglo XV, para el monje franciscano Bernardino de Siena, los humanos no tenían que saber ni siquiera decir la hora.

La revolución industrial cambió todo esto. Los combustibles fósiles y las fábricas demolieron los límites agrarios de la productividad humana. Los relojes permitieron controlar y medir el tiempo con mayor precisión. Cuánto se trabajaba, o a qué velocidad, marcaba la diferencia.

Los patronos de la segunda ola. con la esperanza de maximizar los resultados, aceleraron las cadenas de montaje o pagaron por pieza fabricada para explotar más la fuerza muscular de los trabajadores. Y basándose en la fórmula de que «el tiempo es oro», a los trabajadores de las fábricas se les acabó pagando por horas. Eso explica por qué la Oficina de Estadísticas Laborales de Estados Unidos contabiliza aún la «productividad laboral» en función de la producción por hora.

Los primeros modernizadores fueron aún más lejos, forjando otro eslabón en la cadena que ligaba inextricablemente la riqueza con el tiempo. Occidente se fue deshaciendo gradualmente de las tradicionales leyes antiusura y legitimó el pago de intereses basado en el tiempo. A esto siguió, finalmente, una fuerte expansión de otros pagos, basados en el tiempo, por parte de consumidores, empresas y, sobre todo, gobiernos.




De este modo, tanto la fijación del precio del trabajo como la del precio del dinero se basaron cada vez más en el tiempo. Introducidos por separado y gradualmente, estos cambios parejos fueron trascendentales. Significaron que el mismo individuo quedaba encadenado al tiempo como trabajador, consumidor, prestatario, prestamista e inversor de una manera hasta entonces desconocida.

Los trabajadores se quejaban de la competencia impuesta. Artistas, escritores y directores de cine la satirizaron, como hizo Fritz Lang en las secuencias de trabajadores y relojes en su admirable filme Metrópolis (1927), o Charlie Chaplin en su clásico Tiempos mojemos (1936). Pero las cadenas del tiempo no hicieron más que apretarse con el paso de los años, a medida que se difundían los relojes de fichar y los métodos de control tayloristas, basados en el tiempo.3

Incluso hoy día, algunos patronos, en centros de contratación y oficinas estilo fábrica, equipadas con las últimas tecnologías de la tercera ola, siguen utilizando métodos de gestión de la segunda ola. Al contar las pulsaciones por minuto del empleado o las llamadas por hora, aplican los métodos tradicionales de aceleración de la antigua lanzadera textil o de la cadena de montaje de coches.

En 1970, nuestro libro El shock del futuro preveía que el ritmo de la vida —y no solo en el trabajo— iba hacia una mayor aceleración. Desde entonces, la aceleración se ha disparado, convirtiéndose en superimpulso, y otra gente ha dedicado ríos de tinta a explicar la cuestión apuntada en dicho libro.

Todo un nuevo vocabulario de términos como «velocidad de tirón», «enfermedad de la prisa», «acentuación del tiempo», «tiempo de internet», «tiempo digital» y «hambruna de. tiempo»4 refleja la precisión de aquel temprano pronóstico. En la actualidad, millones de personas se sienten acosadas, estresadas, y con «el shock del futuro» encima, debido a la compresión del tiempo. El Evening Standard de Londres da cuenta de la nada sorprendente aparición de terapeutas especializados en ayudar a los rushaholics a ir más despacio/

No soportamos tener que esperar. La epidemia de falta de atención entre los niños estadounidenses puede que tenga un origen químico antes que cultural/' pero simboliza perfectamente la creciente negativa actual a diferir la gratificación a medida que el futuro se acelera.



Amor a alta velocidad
 

Multitareas y multifocos de interés sustituyen por doquier a la concentración en algo fijo, mientras una generación entera crece en medio de una cultura y una economía que se desplazan de un proceso secuencia! a un proceso de simultaneidad: hacer varias cosas al mismo tiempo." Los jóvenes estadounidenses, escriben Ian Jukes y Anita Dosaj, del Grupo InfoSavvy, «dan por supuesto el acceso a ordenadores, mandos a distancia, internet, correo electrónico, buscas, teléfonos móviles, reproductores MP3, CD, DVD, videojuegos, Palm Pilots (asistente digital personal) y cámaras digitales... Para ellos, las nociones de tiempo y distancia significan muy poco». Procesan más y más información a ritmos más y más rápidos, y se aburren con cualquier cosa que consideren lenta.

Las agencias matrimoniales del siglo XXI incluso ofrecen «ligues rápidos».* Una de esas compañías estadounidenses, que ofrece servicios a la comunidad judía, organiza encuentros cara a cara entre parejas de siete minutos de duración, tras lo cual cada persona indica en un cuestionario si desea establecer una (presumiblemente menos veloz) segunda cita con su pareja de los siete minutos. Para más inri, un servicio de Nueva Delhi ofrece «ligues» de tres minutos.9

A través del globo, en un banco de Gran Bretaña, docenas de clientes se precipitan por la sala para emprender conversaciones de cinco minutos con otra persona en busca de nuevos contactos, lo que el Financial Times denomina «ligues rápidos para hacer negocios».1"

Pero siete minutos pueden ser una eternidad en internet, donde es corriente que los usuarios se desconecten de un sitio si la página tarda más de ocho segundos en descargarse." Jóvenes chinos han ideado lo que puede llamarse la «micronovela», un argumento instantáneo de menos de 351) palabras que se «publica» en las pantallas de los teléfonos móviles."

En realidad, los chicos han acelerado las comunicaciones creando su propia taquigrafía para el envío de mensajes, de modo que «casa» se convierte en «ksa», «te quiero», en «tkiero» o «después te veo», en «dtv».

Las unidades visuales en la red de televisión de Estados Unidos cambian cada tres segundos y medio, y con mayor rapidez aún en MTV.11 La oferta de NextCard para limpiar tu historial crediticio y darte el visto bueno para una tarjeta de crédito en 35 segundos no parece en absoluto apresurada.14 Y cuando los de Wall Street pontifican sobre unas acciones en la televisión, los telespectadores pueden ver casi cómo sube, o baja el precio de las mismas en respuesta directa a lo que se está diciendo.

Todas estas exigencias de velocidad explican por qué una carnada de asesores en «gestión del tiempo» y toneladas de libros ofrecen consejos sobre cómo redistribuir nuestros días y relacionar el tiempo con nuestras prioridades personales. Sin embargo, todos estos consejos apenas mencionan las razones menos obvias de la aceleración de la vida.

Varias fuerzas han ido convergiendo para impulsar la aguja del cuentakilómetros hasta sacarla del indicador. Durante las décadas de 1980 y 1990 se produjo un deslizamiento hacia la economía global y la hipercompetitividad. Combínese esto con que cada dieciocho meses se duplica el poder del chip semiconductor y se obtienen transacciones económicas casi instantáneas. (Los operadores de divisas pueden conocer el resultado de una transacción a los doscientos milisegundos de haberla completado.)15 En otras palabras, detrás de tantas presiones está el movimiento histórico en pro de un sistema de riqueza, cuya principal materia prima —el conocimiento— puede moverse ahora casi a la velocidad del tiempo real. Vivimos a tal velocidad que la vieja divisa de que «el tiempo es oro» necesita ser revisada. Cada intervalo de tiempo vale ahora más dinero que el anterior porque, en principio, si no en la práctica, se puede crear más riqueza durante sus cada vez más cortos intervalos.

Todo ello, a su vez, cambia nuestra relación personal con el fundamento profundo del tiempo.
 

El. tiempo personalizado
 

En el mundo del trabajo de ayer, el tiempo estaba empaquetado en duraciones estándar. «De nueve a cinco» se convirtió en el patrón para millones de trabajadores de Estados Unidos. La norma era media hora o una hora para comer, junto con cierto número de días de vacaciones. Los contratos de trabajo y las leyes federales hacían las horas extras muy caras para los patronos y disuadían de desviarse de los paquetes de tiempo estándar.

De modo que, con regularidad metronómica, masas de gente se levantaban, desayunaban, acudían a la oficina o la fábrica, trabajaban un turno estándar, volvían a casa en hora punta, cenaban y veían la televisión, con mayor o menor sincronía mutua.

Estos paquetes estándar de tiempo se extendían de la fábrica al resto de la vida. De forma análoga a la fábrica, prácticamente todas las oficinas de la época industrial establecían horarios fijos, estandarizados. Mientras tanto, las escuelas preparaban a las futuras generaciones de trabajadores fabriles sometiendo a los niños a una disciplina del tiempo semejante. En Estados Unidos, los niños, en sus característicos autobuses amarillos, eran preparados, sin saberlo, para llegar a tiempo al trabajo. En la escuela sonaban los timbres y se hacía (y todavía se sigue haciendo) desfilar a los niños a través de una secuencia de clases de duración estándar.

Por el contrario, la actual economía emergente, para la que esos escolares están siendo mal preparados, funciona con unos principios temporales radicalmente distintos. En ella, y a medida que nos deslizamos desde un tiempo colectivo a un tiempo personalizado, estamos fragmentando los paquetes de tiempo estándar de antaño. Dicho de otro modo, estamos pasando de un tiempo impersonalizado a un tiempo personalizado, en paralelo al paso hacia productos y mercados personalizados.
 

Cuando llegan las buenas ideas
 

En su libro Free Agent Nation, Daniel H. Pink describe un país cuya fuerza de trabajo está constituida cada vez más por «agentes libres», es decir, trabajadores que son profesionales por cuenta propia, contratistas independientes, asesores y otros trabajadores autónomos, muchos de los cuales establecen sus propios horarios."'

Según Pink, ya hay cerca de treinta y tres millones de agentes libres u hombres y mujeres en «desorganización» en Estados Unidos, más de una cuarta parte del total de la fuerza de trabajo estadounidense. Esto, añade, representa aproximadamente el doble que el número de trabajadores de fábrica y dos veces la cifra de trabajadores sindicados.

Aunque las estadísticas disponibles no lo digan, según Pink, «probablemente más de la mitad» de todos los agentes libres son pagados por proyecto, a comisión o en concepto de alguna otra variable no basada en el tiempo. Así pues, otra de las características del capitalismo industrial, el trabajo asalariado, ya no puede seguir dándose por descontada.

La gente que trabaja en casa, como ya están haciendo muchos millones de personas, puede hacer una pausa para comer un bocadillo o salir a dar un paseo cuando quiera, algo que no puede hacer el trabajador de la cadena de montaje, cuya ausencia, incluso por un momento, puede mantener a muchos otros trabajadores esperando al final de la misma.

Esto vale también, por supuesto, para otras actividades económicas domésticas u online —comprar, gestionar los asuntos bancarios o invertir—, muchas de las cuales también pueden hacerse de forma asincrónica, en cualquier momento. Y, lo que es más importante, dado que el valor del trabajo depende cada vez más del conocimiento, el tiempo de trabajo no se presta tanto a un empaquetado estándar.

Como nos dijo en cierta ocasión Akio Morita, el difunto cofundador de Sony: «Yo puedo decirle a un trabajador fabril que se presente a las siete de la mañana y sea productivo. Pero ¿puedo decirle a un ingeniero o a un investigador que tenga una buena idea a las siete de la mañana?».
 

El tiempo en los medios de comunicación
 

Al considerarse generalmente como «no trabajado», el tiempo libre es la otra cara del calendario laboral. Según afirman Bill Martin y Sandra Masón en un artículo para Foresight, «el establecimiento de nuestros períodos de tiempo libre se está haciendo más variable a medida que las horas y semanas de trabajo remunerado se vuelven más flexibles».17

El tiempo en los medios de comunicación tal vez esté siguiendo esos pasos. Un episodio de American Idol, Mujeres desesperadas, CSl, o un programa de noticias de la BBC, el Canal Plus francés o español, o la NHK japonesa, tienen una duración predecible. Los denominados reality shows estadounidenses pueden durar entre media hora o una hora descontando los anuncios. A su vez, los anuncios vienen generalmente en módulos netos de sesenta, treinta, quince o diez segundos.

En cambio, la televisión y la programación online del futuro puede que ya no lleguen necesariamente en esos mismos tramos. Uno de los primeros indicios de este cambio llegó cuando se pidió a Al Burton, productor de televisión y nuevos medios de comunicación, ganador de un Emmy, que crease cuarenta y cinco «ráfagas» de entretenimiento para la televisión." «Lo que no era habitual —dice Burton— es que no se nos diese ninguna pauta de duración estándar. Las ráfagas podían durar de noventa segundos a cinco minutos.»

Los formatos de entretenimiento del futuro pueden incluir segmentos conectados entre sí, de duración irregular y variable. La NBC prueba versiones talla supergrande, de media hora, en la serie Friends, que, en realidad, duran cuarenta minutos, y episodios abreviados de veinte minutos en Saturday Night Live," y especula con la idea de «películas» de un minuto para intercalar entre anuncios.20 Y luego están los programas formados únicamente por momentos estelares de partidos de béisbol sin jugadas intermedias.

Algún día los telespectadores probablemente solo puedan descargar los ochos minutos de un actor concreto en pantalla. A su debido tiempo, el telespectador podrá reescribir el argumento, introducir nuevos personajes y acortar o alargar las escenas a voluntad.

En palabras de Betsy Frank, vicepresidenta ejecutiva de investigación y planificación de MTV Networks, «se trata de un público que desea hacer su propia programación».21 Los nuevos instrumentos del consumidor ya otorgan a los telespectadores el poder de cortar y pegar partes de programas para adecuarlos a sus preferencias personales. Este desplazamiento continuo de los tiempos estándar de los huecos en la programación se acelerará a medida que las audiencias de los medios de comunicación, provistas de nuevas tecnologías, produzcan sus propios contenidos. Al mismo tiempo que los espectadores están creando sus propios contenidos, también exigen acceder a programas «a petición» antes que al horario establecido por los medios de comunicación. En palabras de William Randolph Hearst III, «la televisión basada en el proveedor está muerta»."
 

Familia, amigos y tiempo nominal
 

Este tipo de cambios también tienen su reflejo en la vida familiar. La línea que separa el tiempo de trabajo del tiempo familiar se está desdibujando, junto con los horarios establecidos. John Moody, ejecutivo de la Fox News, dice: «Cuando me criaba, mis padres volvían a casa del trabajo, cenaban a las cinco y media, y veían las noticias de las seis... No conozco a nadie en mi barrio que tenga [ahora] una vida tan regular». La revista Business Week informa de que, en la actualidad, menos de un tercio de los estadounidenses trabajan en un horario de nueve a cinco, y de que «rituales como el de la cena en familia están desapareciendo».24 Ni pertrechados con TiVo,25[9] iPod[10] y otras tecnologías para desplazar los horarios, podemos ver en grupo los programas de la televisión. Los horarios están tan individualizados que los miembros de la familia y los amigos no pueden dar por hecho que puedan estar juntos cara a cara. A muchos les vendría bien una base de datos en la que los miembros de la familia y los amigos pusieran sus horarios a disposición de los demás para poder organizar esos encuentros.

En resumen, el sistema de riqueza no solo se está acelerando, sino que también está introduciendo mayor irregularidad en nuestra relación con el tiempo. Al hacerlo, libera al individuo de la rigidez y regularidad carcelarias de la era industrial, pero aumenta la imprevisibilidad y exige cambios fundamentales, tanto en el modo de coordinar las relaciones personales y la creación de riqueza como en el de hacer negocios.
 

¿LA americanización del tiempo?
 

Pocas cosas hay que trastornen más a las personas —y a culturas y economías enteras— que los cambios de horario. Como escribimos en 1970, cuando la comida rápida empezó a inundar Francia, ello «explica el antagonismo patológico hacia lo que muchos consideran la "americanización" de Europa».2'"

Esa reacción la habría de experimentar, precisamente casi treinta años después en Alemania, el comerciante Günter liiere,27 cuando insistió en abrir su gran almacén Kaufhof en Berlín, aprovechando un resquicio jurídico en la normativa que prohibía expresamente las ventas en domingo. Al instante se convirtió en el centro de una tormenta nacional y recibió ataques en los que fue acusado de saltarse las reglas y de «Rambo». Los partidarios de las ventas en domingo salieron en su defensa. Solo la «estúpida tradición de la vieja Alemania está contra ello —dijo un comprador de Schwedt, en la antigua Alemania del Este—. Deberíamos aceptar nuestra americanización». Sin embargo, lo que está teniendo ahora lugar no es la americanización: es la llegada de un ritmo de vida extraño, asociado con el más reciente sistema de riqueza. El ritmo cambiado está presente y avanza lentamente, pese a la oposición de Francia, Alemania y Gran Bretaña. Las cosas se mueven aún más deprisa en Tokio, Seúl y Shanghái que en París, Londres o Berlín.



El futuro de 24 horas/7 días
 

La velocidad y la desregulación van de la mano con otro cambio en el tiempo: del funcionamiento intermitente al flujo continuo. Esto se aprecia en la rápida difusión del 24 horas/7 días en todo, desde los centros de negocios de los hoteles a los establecimientos gráficos donde se imprimen los periódicos. En Japón, los salones de belleza, gimnasios, supermercados y cadenas de minoristas abren hasta cada vez más tarde. Un número cada vez mayor de supermercados Maruetsu y de establecimientos Aeon MaXValue funcionan todo el día. Con el tiempo, según el profesor de marketing Tonioo Noguchi, de la Universidad de Waseda, las ventas en los negocios abiertos de madrugada crecerán hasta representar el 50 por ciento del total corriente de las ventas diarias.->s

Para hacerse una idea de lo que será la noche del mañana, hagan una visita a Curitiba, en Brasil.2"' Sede de Conectiva, el distribuidor internacional de Linux, y con otras veinte empresas de software instaladas allí,"' este modelo de ciudad «verde» es estudiado por arquitectos y urbanistas del mundo entero.

Una noche acompañamos a su antiguo alcalde, Jaime Lerner. urbanista de formación, durante una visita a su «calle 24 Horas»,11 una manzana donde relucían los nuevos cafés y restaurantes, abarrotada de parejas jóvenes que sonreían, saludaban o gritaban: «¡Jaime!». La calle siguiente estaba diseñada para albergar servicios profesionales operativos las veinticuatro horas, médicos, dentistas y abogados. La siguiente estaba pensada para alojar oficinas municipales de veinticuatro horas, donde las personas podían conseguir permisos o licencias y ocuparse de otros asuntos de la ciudad a cualquier hora.

Los servicios de flujo continuo permiten que los horarios de utilización sean diseñados por cada persona, lo que ayuda a promover aún más el cambio a un horario irregular. Por ello, tanto en la producción como en el consumo, los horarios y los tempos se están haciendo más complejos y «desmasificados». Esto tiene, a su vez, consecuencias prácticas para cada empresa, cada sector y para las economías en todas las fases de desarrollo.

El desplazamiento hacia un flujo continuo es especialmente llamativo en el campo financiero. Las redes electrónicas de comunicación (ECN) permiten que la gente compre y venda acciones después de que los mercados hayan cerrado oficialmente. Y el comercio online ha obligado a los mercados bursátiles serios a plantearse la ampliación de sus horarios." Los sistemas comerciales del futuro nunca dormirán.

La presión del tiempo, nuestra capacidad para dividirlo en unidades irregulares cada vez más pequeñas, el poder y velocidad abrumadores de la infraestructura electrónica, el alud de productos y la creciente atomización de los pagos apuntan hacia el día en que es previsible que los flujos monetarios ya no se acumulen en determinados días, por ejemplo los viernes por la noche o el día 15 de cada mes.

Estos cambios interrelacionados —aceleración, irregularización y flujo continuo— están transformando el paso del tiempo. Pero incluso estos cambios no son más que una parte de una historia mayor a medida que sustituimos el tiempo industrial por el tiempo del siglo XXI.

Como señalamos en El shock del futuro, estas alternativas que se auto- alimentan tendrán muchas consecuencias sociales: un flujo más rápido de cosas, personas, lugares, relaciones e información a través de nuestras vidas colectivas y personales. Se multiplican los productos desechables, hoy cámaras y mañana teléfonos, lo mismo que las ideas, los modelos de empresa y hasta las relaciones personales.
 

Zumbando, ¿hacia dónde?
 

También nos empujan más hacia la ad-hocracia: el alejamiento de las estructuras organizativas permanentes o duraderas de las empresas hacia formatos organizativos de corta duración o para una sola vez, incluidas tiendas temporales. Así, una empresa con sede en Tokio, constituida por la diseñadora Rei Kawabuko y su marido, Adrián Joffe, ha abierto una tienda en Berlín que, según afirman, solo existirá durante un año, para cerrarla a continuación sea o no rentable." Se supone que la idea refleja la propia vida, cada vez más corta, de las modas, las películas, la música y el famoseo.

En su carrera por adaptarse a los cambios del mercado, la economía y otras variables, las empresas también se embarcan en reorganizaciones internas de flujo continuo. La temporalidad o transitoriedad organizativas, que está creciendo desde hace décadas, es hoy día un aspecto ineludible de la economía avanzada.

Más efímeras aún son las modas en materia de administración de empresas, que aparecen, influyen en la mencionada sucesión de reorganizaciones y caen rápidamente en el olvido. También los precios cambian con mayor frecuencia. Los inversores exigen un reembolso cada vez más rápido de su inversión. Las relaciones con personas, lugares, ideas, tecnologías y vendedores se tornan más y más breves.

¿Hasta dónde puede propiciar una sociedad relaciones hiperaceleradas con el tiempo si parte de su población se está liberando de la rutina, de los horarios estandarizados, y en la otra parte aún manda el reloj de fichar del pasado? ¿Cómo se las arreglan los patronos con los trabajadores jóvenes, producto del nuevo estilo de vida, que consideran la puntualidad una imposición a su libertad y creatividad?

En la actualidad, los investigadores indican que la difusión de los teléfonos móviles ha ido acompañada de una actitud más relajada hacia la puntualidad, puesto que la gente puede avisar y disculparse por adelantado cuando se retrasa. Pero la razón más profunda es el declive de la cadena de montaje. Las cadenas de montaje exigen el trabajo sincronizado, por lo que si un trabajador se retrasa, obliga a retrasarse a todos los demás hasta el final de la cadena. Esto exige un grado de puntualidad poco conocido en las sociedades agrarias. Hoy día, con más agentes libres, más personas trabajando con toda clase de horarios, el tiempo es más importante y la puntualidad rigurosa importa menos.






Aquí no podemos examinar todas las implicaciones sociales, culturales, psicológicas y económicas de tales cambios, pero a estas alturas ya debería estar claro que, con nuestras instituciones clave no sincronizadas entre sí, con la tensión al alza entre sincronización y desincronización, con la hiperaceleración en curso, con la irregularización del tiempo, con la productividad cada vez menos ligada al tiempo, mientras que cada intervalo de tiempo es potencialmente más valioso que el anterior, con nuestra capacidad para medir, explorar y/o controlar magnitudes de tiempo cada vez más cortas y cada vez más largas, algo auténticamente histórico está teniendo lugar.

Estamos revolucionando los vínculos de la humanidad con uno de los fundamentos profundos de la riqueza, lo que por sí solo transformará nuestras vidas y las de nuestros hijos. Pero ni siquiera eso es todo.








CUARTA PARTE: ESTIRANDO EL ESPACIO
 








9    El gran círculo
 



Uno de los mayores cambios geográficos de la riqueza en la historia está teniendo lugar en la actualidad. La riqueza está moviéndose como nunca lo había hecho antes.

A medida que cambiamos nuestra relación con el tiempo, también cambia nuestra relación con el fundamento profundo del espacio, los sitios donde se crea la riqueza, los nuevos criterios por los que elegimos esos lugares y la forma en que los vinculamos entre sí.

El resultado de todo ello es un período de turbulencia espacial. Esta creciente «movilidad de la riqueza» afectará al futuro de los empleos, la inversión, las oportunidades empresariales, la estructura de las empresas, la situación de los mercados y la vida cotidiana de la gente corriente en todo el mundo. Y determinará el destino de ciudades, países y continentes enteros.
 

Asia, ¡ar!
 

Debido a que el dominio económico de Occidente ha durado tanto tiempo, suele obviarse que hace cinco siglos era China, y no Europa, la que disponía de la tecnología más avanzada,' y que Asia lideraba el mundo con el 65 por ciento del producto económico global susceptible de cálculo.2

En buena medida se ha olvidado, al menos en Occidente, que en 1405 una flota de trescientos diecisiete barcos, tripulados por unos veintisiete mil marineros y guerreros, zarparon para realizar el primero de siete extraordinarios viajes de exploración. Según la historiadora Louise Levathes, mandaba la flota el almirante Zheng He,1 un eunuco musulmán chino y uno de los hombres más notables que jamás se han hecho a la mar. Exploró las costas de África y del golfo de Adén en Oriente Próximo, llegando por el oeste a Yidda y Dhufar, y sentando las bases navales para el comercio chino por todo el océano índico.

Habrían de pasar dos siglos y medio antes de que la Ilustración y la primera revolución industrial lanzaran la transición de la segunda ola que trasladó gradualmente hacia Europa el centro del poder económico, político y militar. Pero este no permaneció allí, porque, hacia finales del siglo XIX, el centro de la creación de la riqueza mundial empezó a trasladarse más hacia el oeste, a Estados Unidos. Dos guerras mundiales pusieron fin a lo que quedaba del dominio económico de Europa.4

En 1941, poco antes de que el ataque japonés a Pearl Harbor arrastrase a Estados Unidos a la Segunda Guerra Mundial, Henry Luce,s editor de la revista Time, escribió que el siglo XX era ya «el siglo americano». Estados Unidos, añadió, «debe aceptar ahora ser el Buen Samaritano del mundo entero, comprometerse a alimentar a la población del mundo, que, como resultado de esta crisis mundial de la civilización, está hambrienta y desposeída».

Desde entonces, sin duda, y en particular desde mediados de la década de 1950, cuando empezaron la tercera ola y la transición hacia una economía basada en el conocimiento, la economía estadounidense se ha impuesto. Pero el trasvase de la riqueza hacia Asia, empezando con un goteo hacia Japón, y más tarde a los denominados países recién industrializados (1JRI), tales como Corea del Sur, fue cobrando fuerza en el curso de las décadas siguientes.
 

La apertura de i.as compuertas
 

En realidad, las compuertas empezaron a abrirse cuando en la década de 1980 China legitimó y estimuló explícitamente la nada comunista búsqueda de la riqueza. El giro se completó en la década de 1990, cuando las inversiones extranjeras directas (IED) llovieron (unos quinientos setenta mil millones de dólares en los últimos veinticinco años).6

En 2002, la agencia de noticias Xinhua calificó el torrente de IED de «poco menos que milagroso».7 Con una tasa de cincuenta y tres mil millones de dólares en 2003, China se convirtió en el mayor receptor de

IED, superando incluso a Estados Unidos." En 2005, las IED en China se estimaban en unos setenta mil millones de dólares.''

El notable auge de China es un tributo a la laboriosidad, la inteligencia y la innovación de sus gentes, una vez liberadas de las graves restricciones del comunismo. Pero, y aquí enlazamos con la historia de Henry Luce, ello no habría sido posible sin la ayuda de Estados Unidos.

Hijo de un misionero destinado en China. Luce era un cristiano comprometido y un anticomunista que nunca perdió su interés por China. Si estuviese vivo y pudiese echar una ojeada a las últimas décadas, se habría sorprendido favorablemente ante el poderoso apoyo concedido por Estados Unidos al rápido auge económico de China, aunque cabe sospechar que el altruismo poco ha tenido que ver con ello.

En 2003, los estadounidenses habían destinado cuarenta y cuatro mil millones de dólares a inversiones en China.'" Estados Unidos también proporcionó un mercado gigantesco para los productos chinos, con importaciones de más de ciento cincuenta mil millones de dólares en 2003." A la sazón, las exportaciones mundiales de China ya habían alcanzado los 436.100 millones de dólares y su PIB ascendía a seis billones y medio de dólares.12

Ese año Asia marcó un hito: el PIB conjunto de China, Singapur, Corea del Sur y Taiwán casi igualó al de Alemania, Francia, Gran Bretaña, Italia y España, las cinco mayores economías de Europa. Y ese cálculo no incluía a Japón ni la India; de haberlo hecho, los seis estados asiáticos combinados hubiesen alcanzado un PIB tres billones de dólares mayor que el del conjunto de los veinticinco miembros de la Unión Europea o que el de Estados Unidos."

Asistimos, por tanto, a una extraordinaria transferencia de riqueza y de creación de riqueza por todo el mapamundi. Ello podría considerarse poco menos que la continuación de un movimiento iniciado cuando el poder económico pasó de China a Europa occidental y de ahí a Estados Unidos, es decir, el cierre de un gran círculo histórico que devolvería a Asia el predominio económico perdido siglos atrás.






«Consideremos el mundo del año 2050 —sugiere Robert Manning, miembro del Consejo de Relaciones Exteriores—, un Asia con más de la mitad del total de la población mundial; quizá el 40 por ciento de la economía mundial; más de la mitad de la industria mundial de la tecnología de la información y capacidad militar con alta tecnología de primera línea.»'4

Pero ¿se trata realmente del cierre de un gran círculo histórico? ¿Acaso los cambios actuales seguirán produciéndose de manera lineal, o cabría decir circular? Más adelante volveremos sobre el futuro de China y Asia. Ahora conviene examinar algunos de los sorprendentes cambios espaciales que acompañan a la riqueza revolucionaria.








10    Lugares de más alto valor añadido
 



Imaginemos un no lugar en el que vivirnos todos y en el que se producen todas las riquezas del mundo. Esa fantasía cobró vuelo, exactamente, durante la explosión de internet a finales de la década de 1990. El crecimiento de internet fue tan drástico que empezó a poner en cuestión el significado mismo del «espacio» y de las relaciones espaciales. Muchos digerati y entusiastas de internet hablaban, embelesados, de la «difusión del no lugar».'[11] El autor William Knoke, en una de las declaraciones más extremas de esta postura, preguntaba: «¿Qué ocurriría si el lugar se volviese irrelevante?2 Imaginemos un mundo en el que pudiéramos cerrar los ojos y aparecer en Bombay o en París, como si nos hubiera ayudado un transportador de Star Treck. Pensemos en la capacidad de hacer apasionadamente el amor con alguien mientras él o ella se encuentra en otra parte de la ciudad o en otra ciudad. Pensemos en poder estar en dos o tres sitios a la vez... Así es un mundo sin lugar. La Sociedad del No Lugar... no existe. Todavía no». Sin embargo, añadía, las tecnologías convergentes nos llevan precisamente en esa dirección.

Otros describían el ciberespacio como un «territorio sin "lugar" en el mundo físico», e incluso como «la primera instancia de un mundo paralelo». Para ellos, el mundo virtual ocupa lo que quizá pueda denominarse «no espacio». No obstante, a pesar de la poesía y la hipérbole, hasta los bits electrónicos se encuentran almacenados en algún lugar, en alguna localización real, y a medida que son transmitidos se mueven por el espacio, y no por el no espacio.

En resumen, la digitalización no desmaterializa el espacio. No sustituye la realidad por el «espacio virtual». Pero sí acelera y facilita el trasvase de la riqueza y de la creación de riqueza en todas partes, no solo a escala del «gran círculo», sino hacia abajo, hasta el nivel local.

De nuevo con los pies en el suelo, los mapamundis de la riqueza se están redibujando a medida que las oleadas del cambio atraviesan la Tierra, impulsando rumbo al futuro a algunas ciudades y regiones y relegando a otras al olvido económico. Por todo el mundo, los lugares de «alto valor añadido» empiezan ahora ya a tomar forma.
 

Los lugares del ayer
 

La ciudad de Cleveland, Ohio, fue en el pasado un importante centro de la industria pesada, con sus acerías, sus fundiciones y sus fábricas de coches. En la actualidad, Cleveland posee una de las principales universidades de ingeniería de la Unión, la Case Western Reserve, y también un potente sector médico, encabezado por la Cleveland Clinic. Pero las fachadas de sus casas y sus establecimientos siguen ennegrecidas por décadas de niebla tóxica y humos, y Cleveland está considerada como la ciudad grande más pobre de Estados Unidos/ víctima de su pasado éxito industrial y su fracaso para avanzar a medida que la tercera ola llevaba a otras partes de Estados Unidos hacia el futuro.

Por otra parte, Cleveland solo es el ejemplo más obvio. El mismo destino afecta, en buena parte, a otras grandes ciudades industriales del mundo, motores hasta ayer de la riqueza industrial. Y no se trata solo de ciudades. La importancia económica de regiones enteras ha descendido mientras otras se apresuran a ocupar su lugar.

Tomemos, por ejemplo, Guangdong, en el sudeste de China. Hace una década, según explica Industry Week, «los búfalos tiraban de los arados por los arrozales; en la actualidad, hay hileras de fábricas que producen chips de ordenador, radios, juguetes y ropa. Entre los grandes nombres de inversores con plantas de fabricación en la zona se encuentran Procter & Gamble, Nestlé, Coca-Cola y Mitsubishi».4

A la zona han afluido millones de personas.5 Se han creado millones de empleos'' y el PIB per cápita se ha cuadruplicado en la última década.7 Hoy día, Guangdong y el delta del río de la Feria, del que forma parte junto con Hong Kong y Macao, constituyen uno de los centros fabriles más poderosos del mundo. Han llevado a cabo la transición desde las economías agrarias a los centros industriales, haciéndose con buena parte de la fabricación que anteriormente se realizaba en las ciudades industriales occidentales.

Pero eso no es todo lo que han conseguido, pues en lugar de mirar hacia un futuro tipo segunda ola, Guangdong tiene los ojos puestos en lo que viene después de que se acaben los empleos en fábricas de trabajo barato. Se está haciendo con toda la alta tecnología posible, pero ya ha salido en busca de la tercera ola, el conocimiento intensivo, la producción de más alto valor añadido.

Por ello, el Instituto Chino del Desarrollo señala que el creciente sector de la alta tecnología de Guangdong incluye, en la actualidad, empresas en campos como la «tecnología de la información, nuevos materiales, nuevas energías, biotecnología y fabricación de sistemas integrados de electrónica de maquinaria láser».8 Aparte de la investigación en Case Western Reserve, relativamente pocas empresas se encuentran en Cleveland, o en sus ciudades hermanas del cinturón industrial. Todas estas últimas necesitan nuevas estrategias para sobrevivir. Y nuevos mapas de riqueza.
 

La disolución de las fronteras
 

Si se necesitan nuevas estrategias es porque nuevas realidades económicas ya no se alinean necesariamente con las viejas fronteras y las relaciones de poder existentes.

Kenichi Ohmae ha escrito con brillantez sobre el auge de lo que él denomina «estados-región» en numerosas partes del mundo, calificándolos de «motores de la prosperidad».9 Según Ohmae, en China, un gobierno comunista desfasado y centralizado se está autorreorganizando —«deliberadamente o no»— con planteamientos empresariales. «Al igual que muchas empresas —escribe—, China está trasladando la mayor parte de la toma de decisiones al nivel de "unidad de empresa": estados-región semiautónomos, autogobernados, que compiten ferozmente entre sí por el capital, la tecnología y los recursos humanos.»

En efecto, en su libro de 2005 El próximo escenario global, escribe que «Dalian (Ta-lien o Dairen), junto con otra docena de regiones de China, se ha convertido en un Estado-región de fado, que establece su propia agenda económica. Mientras que sigue siendo parte de China y, en teoría, está sujeta al gobierno de Beijing, es en gran medida autónomo. Lo cierto es que sus lazos con Beijing son más débiles que los que mantiene con los centros de negocios del mundo entero».10

Muchas zonas económicas emergentes se extienden más allá de las fronteras nacionales existentes; así, algunas partes de Texas y del sur de California se están fusionando con franjas del norte de México conformando dos grandes regiones económicas de dos estados distintos, cada una de las cuales podría, en las próximas décadas, desarrollar su propia cultura distintiva binacional y su estructura política transfronteriza.

En otros lugares, Jussi Jauhiainen, profesor de geografía de la Universidad de Helsinki, describe una región que abarca Helsinki, en Finlandia, y se extiende hasta Tallin, en Estonia; otra que existe a ambos lados de la frontera entre Finlandia y la Carelia rusa, y una tercera que incluye Narva, en Estonia, e Ivangorod, en Rusia." Las Naciones Unidas han propuesto el desarrollo de la región del río Turnen,12 que bordea Rusia, China y Corea del Norte, en el nordeste de Asia. El Financial Times especula incluso con una conexión Vladivostok-Vancouver-Sapporo, que, por diversas razones, «podría convertirse en un centro neurálgico del Pacífico»."

Topamos, de nuevo, con una modificación de los mapas del pasado y de nuestras distintas relaciones con el fundamento profundo del espacio. Pero la aceleración del cambio implica que los nuevos mapas tengan cadi vez más un carácter temporal, siempre a punto para reveses o relocalizaciones sobre el terreno, pues pocas cosas son permanentes en el sistema de riqueza revolucionaria. Si quedan dudas, pregúntenselo a Alejandro Bustamante.
 

El derbi del trabajo barato
 

En 1993, México firmó el Tratado de Libre Comercio (TLC)14 con Estados Unidos y Canadá. En los siete años siguientes, tres mil quinientas plantas maquiladoras, que fabricaban todo tipo de productos, desde muebles hasta ropa para estudios de televisión, se habían instalado a lo largo de la frontera de México con Estados Unidos creando un millón cuatrocientos mil nuevos puestos de trabajo, principalmente en cadenas de montaje, para trabajadores llegados de todas partes de México.15

Pero a finales de la década de 1990, con Guangdong y, de hecho, toda China compitiendo en el derbi del trabajo barato, se estima que entre doscientos cincuenta y trescientos mil de dichos empleos mexicanos siguieron la ruta del gran círculo al otro lado del Pacífico."

Esto puso a Bustamante en un aprieto. Cuando su patrono, Plantronics, un importante fabricante de accesorios telefónicos, recibía un pedido, llamaba a Bustamante.17 Aunque llevaba las tres fábricas de la empresa en Tijuana, se le dijo que debía competir por cada contrato al igual que cualquiera. Pero Bustamante pagaba a sus trabajadores una media de 2,20 dólares por hora (prestaciones sociales incluidas) y tenía que apostar contra un fabricante chino que pagaba a sus empleados un sueldo medio de 0,60 dólares. Nada nuevo o de particular: muchos operarios de maquiladoras del norte de México se enfrentan a la competencia china. Pero lo que irritó especialmente a Bustamante fue que el rival chino al que se enfrentaba también era, de hecho, propiedad de Plantronics.

Enviar puestos de trabajo a China ya contratados en México puede constituir un caso de externalización en serie. Aunque la externalización, que implica un reducido número del total de empleos, haya suscitado una condena furibunda y centrado tanta atención por parte de los medios de comunicación, no hay razón para resumir aquí argumentos de sobra conocidos, excepto para admitir que forma parte de un patrón de cambio mucho más amplio en la distribución espacial de la riqueza y en la creación de la misma.

La externalización enfurece a los críticos de la reglobalización, que insisten en afirmar que crea una imparable y embrutecedora «carrera hacia el fondo», con las empresas ubicándose donde los costes del trabajo son más bajos, siempre dispuestas a tomar el portante y asentarse en otro sitio al instante.

Si esto fuese verdad, sería fácil predecir hacia dónde se encamina la riqueza. Sería una buena noticia para África, que puede ofrecer mano de obra disponible en cantidad y a los precios más bajos de la Tierra. (Los africanos se regocijarían cada vez que los trabajadores de Asia se afilia- rail a sindicatos y elevaran los salarios.) Si los costes de la mano de obra fuesen el único factor que considerar, ¿por qué no han acabado en África todas esas fábricas que se han instalado en China?

El hecho es que, incluso para el trabajo de baja tecnología, el coste de la mano de obra casi nunca es —si alguna vez lo ha sido— la base exclusiva de una empresa para decidir una deslocalización. La inacabable violencia y las guerras en África, la infraestructura inadecuada, los niveles de corrupción estratosféricos, los estragos del sida y los regímenes políticos corruptos pueden hacer que se descarten inversiones significativas al margen de los niveles salariales.

Por otra parte, la teoría de la «carrera hacia el fondo» presupone que los trabajadores son esencialmente intercambiables, lo que puede ser cierto en las operaciones repetitivas de una cadena de montaje, pero dista mucho de ser cierto cuanto más se asciende en la escala de la cualificación de una economía basada en el conocimiento.

En la medida en que crecen en complejidad e importancia los componentes de conocimiento en la creación de riqueza —marketing, financiación, investigación, gestión, comunicación, IT, relaciones entré vendedor y distribuidor, cumplimiento de la normativa, asuntos jurídicos y otros inmateriales—, los trabajadores y el trabajo mismo se vuelven menos intercambiables y requieren esquemas de especialización más eventuales.

Por todo ello, los intentos de predecir qué ciudades, regiones e incluso qué países habrán de convertirse en los próximos Guangdong, están condenados al fracaso si extrapolan la economía del mañana a partir únicamente de los niveles salariales existentes o estimados.

Cualquier análisis simplista de esta índole es aún más discutible, porque, mientras que las economías están llevando a cabo la transición de las chimeneas y cadenas de montaje a una producción basada en el conocimiento, nosotros estamos ya cambiando radicalmente los propios criterios según los cuales una ubicación, ciudad, región o país se convierte en un «lugar de alto valor añadido».

Lo que estamos a punto de presenciar es menos carreras hacia el fondo y más carreras hacia la cima.



LA propiedad inmobiliaria del mañana
 

Para prever la sorprendente geografía del mañana —incluidos la localización de empleos de salarios altos, propiedad inmobiliaria de primera, oportunidades empresariales, riqueza y poder—, es necesario entender otro punto clave: no solo estamos cambiando el dónde de la riqueza, sino también el porqué, los criterios por los que valoramos los lugares. Y ello aún cambia más el «dónde».

En su intento de atraer a la industria en 1955, el gobierno del estado de Indiana puso un anuncio en Fortune enunciando sus ventajas económicas.18 Entre ellas, proclamaba, se incluían carbón a bajo precio, piedra caliza, caolín, aluminio, yeso, asfalto, dolomía, espatoflúor, agua, arena, grava, madera, maíz, soja y un fácil acceso al río Ohio. Además, prometía un «envidiable registro de huelgas y cierres patronales», es decir, un movimiento obrero débil o desmovilizado.

Eso pasaba entonces. Hoy, el consejo de desarrollo de Indiana se vanagloria de haber logrado liberarse de «la excesiva dependencia de las empresas tradicionales».19

Aquí ya no se trata de piedra caliza.

La revista Inc. dice a los dirigentes de las pequeñas empresas estadounidenses que el «mejor» lugar para «abrir o ampliar una empresa» es Phoenix,20 Arizona. debido a su creciente fuerza de trabajo de alta tecnología, su clima soleado, su renovado museo de arte y «cuatro importantes franquicias deportivas».

Un grupo denominado Comité de Supervivencia de la Pequeña Empresa21 llega a la conclusión de que el lugar para invertir es Dakota del Sur, porque impone los costes más bajos a las empresas en forma de impuestos, leyes de salario mínimo, número de empleados estatales y cosas por el estilo. Otro de los sistemas de valoración basa sus conclusiones sobre el futuro en la tasa de crecimiento y antigüedad de las empresas en cualquier localización. Un colaborador del bCentral.com de Microsoft confecciona luego un índice híbrido de los dos últimos métodos y concluye que Nevada es el sitio donde tirar de cartera.22

En un estudio de 2002 titulado Índice de la nuera economía estatal, y citando el anuncio de Indiana de 1955. Robert D. Atkinson y Rick Coduri, del Instituto de Políticas Progresistas, escriben: «En una economía en la que menos del 20 por ciento de la actividad económica consiste en crear, procesar o mover bienes físicos, cada vez significan menos las materias primas, el transporte y los mercados. Dado que cantidades cada vez mayores de inputs y outputs económicos están en forma de bits electrónicos, los antiguos factores de localización pierden importancia».

Tomemos, por ejemplo, la cercanía, la proximidad. En la actualidad, algunos economistas creen que, puesto que México está tan cerca de los mercados estadounidenses, a la larga puede vencer a los competidores chinos. Suponen que la distancia todavía desempeña el mismo papel que desempeñaba antes de la llegada de la economía del conocimiento, pero, gracias a las tecnologías intensivas de la información, los productos se están haciendo cada vez más pequeños y ligeros.

Depender de la proximidad significa, en la medida en que los costes de transporte sean importantes, que la ventaja de México sería aplicable a los productos físicos de antes, más grandes, más voluminosos y más pesados, precisamente los que hoy día están siendo sustituidos. Y aún significa menos para los servicios intangibles de alto valor añadido, cuyos costes de transporte tienen poco o nada que ver con la distancia, las finanzas, el software, la televisión vía satélite, las reservas de pasajes aéreos, la música y similares. Seguir contando con la proximidad no hará más que mantener a México retrasado y que no se mueva de donde está.

En su carrera actual hacia lacinia, los estados en competición se jactan menos del carbón y la piedra caliza y más de sus grandes universidades, sus bajos costes de comunicación, su tecnología avanzada, la frecuencia de sus servicios aéreos, su baja tasa de delitos, su buen .clima y su mayor calidad de vida. La economía se ha transformado al paso de los valores del trabajador y de la forma de vida.

Las propias categorías con que describimos las unidades y relaciones espaciales cambian a medida que emergen redes de la nueva economía. Vemos surgir, por ejemplo, toda una ecología de aeropuertos unidos entre sí más estrechamente que con sus gobiernos locales y nacionales. En lo que Greg Lindsay denomina, en Advertising Age, «Air- world»,2-1 cada aeropuerto está cada vez más rodeado por su propio anillo de «centros comerciales, auditorios, gimnasios abiertos todo el día, capillas, oficinas de correos, dentistas y médicos, terrazas con piscina y hoteles de lujo».







 

El resultado ha sido un esprint —no solo en Estados Unidos— por crear lo que podría denominarse «lugares de mayor valor añadido», que atraigan a la fuerza de trabajo más brillante y creativa, capaz de producir bienes de conocimiento intensivo y de más alto valor añadido, y captar a las empresas de todo el mundo.

En resumen, el giro histórico hacia Asia, la digitalización de muchas funciones económicas, el surgimiento de regiones transnacionales y el cambio en los criterios por los que se evalúan lugares o localizaciones constituyen partes de una transformación más amplia de nuestras relaciones con el fundamento profundo del espacio. No componen más que el trasfondo contra el que gravitan cambios aún mayores.








11       La dimensión espacial
 



Cuando los campeonatos del mundo de fútbol de 2002 se celebraron conjuntamente en Japón y Corea del Sur, Hugo Enciso, ejecutivo de marketing de Los Angeles, decidió llevar a su hijo a Tokio.1 Mexicano de nacimiento y estadounidense por educación y estilo de vida, Enciso trabaja para La Opinión, el mayor diario de Estados Unidos en lengua española. En Japón conocieron a los componentes de la minúscula comunidad tic latinoamericanos que vive allí, y se les dieron a conocer la comida japonesa, las maneras y la obsesión japonesa por los deportes, Para Enciso se trató de una experiencia memorable. Otros cientos de miles de extranjeros, de todas partes del planeta, afluyeron a Corea y Japón para asistir a los partidos.2

Más tarde, en California, conocimos a Enciso, en la boda de dos jóvenes ejecutivos de software, él nacido en Pakistán y ella, en la India. La familia del novio era musulmana y la de la novia, hindú. Cuando salió música pastún de los altavoces, Enciso se unió a la multitud de frenéticos y felices bailarines, la mayoría de los cuales no habían oído una sola nota de música pastún hasta entonces. Entre ellos había directivos wasp, estudiantes asiáticos, judíos estadounidenses y personas de muchos otros orígenes étnicos, religiosos y geográficos. No se trataba únicamente de un matrimonio mixto, sino de una celebración mixta. Y era verdaderamente simbólica.

No solo seguimos desplazando el centro de gravedad de la economía mundial hacia Asia, incluido el sur de dicho continente, donde la pareja de contrayentes tiene sus raíces ancestrales. No solo estamos alterando los criterios que han de determinar dónde se encontrarán los empleos del mañana, dónde se construirán las nuevas fábricas, oficinas y hogares, y dónde se creará la riqueza revolucionaria. Estamos expandiendo algo que podríamos denominar nuestra «dimensión espacial» personal.

Hace dos mil cuatrocientos años, en la antigua China, donde los campesinos estaban sujetos a la tierra, Confucio (Chuang-tzu) sentenció que la gente que viaja probablemente sea «conflictiva, falsa, inquieta y proclive a conjuras secretas».3 Hoy día se estima que el 8 por ciento del conjunto de la raza humana —aproximadamente, quinientos millones de personas— atraviesa alguna frontera nacional en el curso de un año.4 Esta cifra es igual a toda la población de la Tierra en 1650, al principio de la era industrial.5 Conflictivos o no, comprometidos o no en conjuras secretas, en busca de empleo o, sencillamente, volando hacia Milvvauk.ee para visitar a un cliente, somos una especie en movimiento.
 

Geografía personal
 

Los estadounidenses recorren en coche una media anual de dieciocho mil quinientos kilómetros/' Pero la mayoría de los viajes en coche son de ida y vuelta al trabajo, un viaje diario de ida y vuelta de unos 38 kilómetros,7 o a destinos cercanos al domicilio, como el supermercado o el banco. Los viajes de vacaciones pueden llevar a la familia más lejos. No sería difícil trazar en un mapa nuestros viajes en coche. Una viajante de comercio puede señalar, asimismo, las ciudades a las que ella ha viajado en el curso del año y los recorridos dentro de dichas ciudades. El resultado sería un mapa que mostraría la «dimensión del viaje» de cada cual. Pero podemos también indicar en el mapa todas las localidades a las que mandamos o desde las que recibimos correos electrónicos, correo postal, llamadas de teléfono y faxes, además de las direcciones físicas de todas las personas de nuestra agenda rotatoria de sobremesa Rolodex y las páginas web visitadas online. Con una dificultad considerablemente mayor, incluso podríamos señalar el origen geográfico de los productos que adquirimos y los destinos de los desechos y la contaminación que generamos. Ni siquiera estos agotan todas las localizaciones geográficas con las que tenemos, o deseamos tener, alguna relación. Pero nos proporcionarían una profusa imagen de nuestra dimensión espacial, un mapa de nuestra geografía personal en continuo cambio.

Compárese nuestra dimensión espacial y personal de hoy día con las del campesino medio europeo de, por ejemplo, el siglo XII, que, en el curso de toda su vida, es improbable que hubiese viajado a más de veinticinco kilómetros de su aldea." Excepto, quizá, en lo que respecta a las ideas religiosas, que durante siglos hicieron su camino desde Roma, veinticinco kilómetros limitaban la vida de nuestro campesino: tal era su huella personal sobre el planeta.

Si aplicamos este tipo de cartografía a las empresas, las industrias y las naciones, pronto descubriremos que la dimensión espacial de cada una de ellas varía y cambia de continuo. De igual modo, distintos segmentos de cada economía requieren una «dimensión» distinta. Tal vez un país necesite importar materias primas o componentes de muchos países para poder vender y exportar solo a unos pocos, o viceversa. Hollywood utiliza equipos japoneses y talentos artísticos de Gran Bretaña, pero sus películas se exportan a todo el mundo. Pero eso no es más que un simple ejemplo.

La revista Business Week señala que nuestro PDA o teléfono con cámara fotográfica puede incluir un procesador de Estados Unidos, una tarjeta de circuitos de China, chips diseñados en Taiwán, Austria, Irlanda o la India, un muestrario de color de Corea del Sur y una lente de Alemania. Es la combinación de esas relaciones espaciales lo que define, conjuntamente, la «dimensión espacial» de cada empresa o país.9

Los japoneses, por ejemplo, han debatido durante décadas sobre si enfocar su economía en sus lazos con Asia o difundirlos por todo el mundo. Durante el triunfalismo momentáneo de Japón en las décadas de 1980 y 1990, políticos patriotas como Shintaro Ishihara,'" actual gobernador de Tokio, urgieron a Japón a sustituir a Estados Unidos como potencia dominante en Asia.

Pero eso fue antes de la ralentización económica de Japón y el simultáneo y brutal auge de China, por no mencionar el gran aumento del gasto militar y las recientes explosiones de sentimientos antijaponeses en aquella. Desde entonces, Ishihara, consciente de los nuevos puntos débiles de Japón en la región, ha pedido relaciones más intensas con Estados Unidos.

La cuestión de fondo afecta a la dimensión espacial de la economía de Japón. ¿Japón es un jugador regional o mundial? ¿Cuál es su huella económica y cultural en el mundo, cuando Manga Blast!, una revista basada en el cómic japonés, se publica en Milwaukee, Oregón. y se vende, como hemos sabido hace poco, en un quiosco de Ciudad de México?

Algunos países no necesitan una dimensión mundial, sino unos cuantos socios cercanos, pero las exigencias de Japón, incluso durante la recesión, son demasiado diversas y complejas para que florezca simplemente como potencia económica regional. Por el lado de la producción, debe importar petróleo de Oriente Próximo, software de Estados Unidos y componentes automovilísticos de China. Su producción —monovolúmenes Nissan, PlayStations Sony, televisiones planas Matsushita, ordenadores NEC—se vende en el mundo entero. Las empresas japonesas tienen fábricas en prácticamente todos los continentes.

Guste poco o mucho, Japón necesita recursos, mercados, oportunidades, energía, ideas e información de todas las partes del globo, y no solo de sus vecinos más cercanos. Sea o no dominante en la región, su huella espacial es mundial. Pero Japón no es más que un ejemplo. En la actualidad, la dimensión o huella espacial de cada persona, empresa o país está sufriendo un cambio importante.

Lo que se mueve no son ya, estrictamente, personas y productos. También el dinero tiene «dimensión espacial», y está cambiando, asimismo, rápidamente, con profundas implicaciones en la economía mundial.
 

Dinero móvil
 

Es bien sabido que continuamente se están transfiriendo billones de dólares a través de canales electrónicos y a velocidades fenomenales, nación a nación, banco a banco y persona a persona, en un grandioso e inacabable tango monetario. La mayoría de la gente también sabe —o debería saber a estas alturas— que el intercambio internacional de moneda es un casino mundial. Sin embargo, lo que la mayoría de la gente no sabe es que el dólar no es únicamente la moneda de Estados Unidos.

Es un lugar común que los estadounidenses usan dólares; los alemanes, euros; los japoneses, yenes, y los argentinos, pesos. De hecho, según el economista Benjamin J. Cohén, de la Universidad de California, Santa Bárbara, autor del libro titulado Geography of Money, «nada podría estar más lejos de la verdad». Esta idea se ha convertido en «una caricatura pasada de moda y engañosa», porque la competencia «ha alterado considerablemente la organización espacial de las relaciones monetarias».

En otras palabras, cada moneda, al igual que cada persona, tiene su propia dimensión espacial, en cambio continuo. En la actualidad, el dólar, a pesar de su reciente caída, dispone de la mayor dimensión, pues algunos países hasta renuncian a la moneda propia en favor de la «dolarización»,!l haciendo del dólar estadounidense su moneda de curso legal y convirtiéndola en su moneda oficial. En otros países, el dólar suplanta extraoficialmente a la moneda local para numerosas necesidades.

Desde enero de 2002, quince estados —en su mayoría, pequeños: de Panamá y Ecuador'2 a Timor Oriental—11 usan oficialmente el dólar. Pero extraoficialmente el dólar también ha servido como moneda en Argentina, Bolivia, Perú y América Central.14 Ese era también el caso en Rusia, lo mismo que en la mayor parte de la antigua Unión Soviética, incluidas Armenia, Georgia, Azerbaiyán y Ucrania. También se dolarizaron extraoficialmente Rumania, Turquía y Vietnam. De hecho, según la Reserva Federal estadounidense, había más dólares estadounidenses en manos de extranjeros que de estadounidenses (aproximadamente entre el 55 y el 70 por ciento, la mayoría en billetes de cien dólares).15

El dólar no es la única moneda que ha complementado o suplantado a otra. Por razones prácticas, antes de la introducción del euro,"' podía utilizarse el marco alemán en los Balcanes,17 el franco francés en partes de África,"1 el franco suizo en Liechtenstein," la rupia india en Bután2" y la corona danesa en Groenlandia.21 Un estudio llevado a cabo por el Fondo Monetario Internacional halló, en total, dieciocho países donde una moneda extranjera constituía más del 30 por ciento de las reservas monetarias, y otros treinta y cuatro en los que constituía el 16,4 por ciento o más de aquellas.22

Según Cohen, las monedas «se están empleando cada vez más fuera de su país de origen, pues penetran en otros espacios monetarios nacionales. [...] La rápida aceleración de la competencia monetaria transfronteriza ha transformado la organización espacial de las relaciones monetarias globales. Los dominios de las monedas nacionales están, en la actualidad, más interpenetrados que en ningún otro momento, desde los albores de la era del dinero territorial».

En resumen, la moneda se ha desligado de sus antiguos límites espaciales.
 

Invasores e invadidos
 

Este cambio acarrea importantes consecuencias de poder. Una moneda «invasora» (el término es nuestro) no siempre beneficia a la nación de la que procede. Hay multitud de factores que desempeñan un a veces costoso papel. El gobierno del país «invadido» pierde generalmente cierto grado de control sobre su política monetaria interior y se debilita a los ojos de sus ciudadanos. Pierde una parte de lo que los economistas denominan scigniorage [12] —el dinero obtenido por emitir moneda propia, es decir, su acuñación y puesta en circulación—. Y si se sitúa más abajo en la jerarquía mundial de las monedas, puede, por lo general, verse más fácilmente debilitado por la acción de otras economías,"

Pero, según Cohen, el cambio mayor no tiene lugar en la relación entre naciones, sino en la relación entre gobiernos y mercados. Así, el uso de más de una moneda en un país aumenta las opciones para que otras empresas e instituciones financieras hagan negocios en él, ya que puede ofrecer alternativas respecto a riesgos monetarios, impuestos, regulaciones, leyes contables, costes de transacción y conversión, instrumentos financieros y demás. Y a la inversa, reduce la influencia o el control del gobierno local.

Por último, también hace que el país «invadido» sea más sensible (y potencialmente reactivo) a los mercados financieros mundiales. Eso explica que la primera parada de muchos nuevos presidentes o primeros ministros sea la obligada visita a Wall Street para representar un ritual de confianza prometiendo prudencia financiera durante el mandato correspondiente. 

Lo examinado hasta aquí —el gran desplazamiento de la riqueza hacia Asia, la creación del ciberespacio, el cambio de criterios para elegir localizaciones, la extensión mundial de las dimensiones y la difusión geográfica del inestable dólar actual— no son más que algunos de los cambios que están teniendo lugar en nuestra relación con el fundamento profundo del espacio.

A continuación, dirigiremos nuestra atención al más controvertido de todos los cambios espaciales actuales, cambio que ha movilizado a detractores en el mundo entero, que hicieron sonar (literalmente) sus tambores en Porto Alegre, Brasil, mientras sus defensores, en su reunión anual de Davis, Suiza, intentaban hacérselo digerible. El tema, naturalmente, es el término peor comprendido, más engañoso y peor usado de todo el léxico económico: la globalización.

¿Tiene todavía futuro?








12    Un mundo desprevenido
 



En 1900 se celebró en París la entrada en el nuevo siglo con una Exposición Universal dedicada al progreso, y el periódico Le Figuro, conteniendo apenas el entusiasmo, cacareó: «¡Qué afortunados somos por vivir este primer día del siglo XX!».' Una de las causas de su entusiasmo era el avance del mundo, tal como lo entendían las naciones ricas, hacia la integración económica mundial, un proceso racional que, a través de los cambios territoriales y de las relaciones políticas, haría florecer las economías.

Como los auténticos creyentes en la actual globalización económica, los economistas hablan entusiasmados del modo en que el mundo se ha ido uniendo progresivamente con pernos o grapas. El comercio exterior,2 en términos porcentuales de la producción mundial, había crecido casi nueve veces entre 1800 y 1900, una parte del cual iba hacia las colonias de Asia y África.1 Cualquiera que proyectase esas tendencias hacia delante, habría llegado a la conclusión de que el proceso de globalización económica se habría completado mucho antes de 2000. Pero las tendencias no duran indefinidamente, al futuro no se llega en línea recta y el mundo no estaba preparado para lo que ocurrió a continuación.

A los catorce años de la Exposición Universal, las «grapas» o «pernos» se soltaron, y el matadero de la Primera Guerra Mundial interrumpió violentamente los flujos de comercio y capital. En 1917 llegó la Revolución bolchevique; en los años treinta, la Gran Depresión; la Segunda Guerra Mundial en 1939-1945; la toma del poder por los comunistas en China, en 1949, y, desde la década de 1940 a la de 1960, las sucesivas descolonizaciones en la India, África y Asia.

Todos estos acontecimientos, junto con una profusión de otros más pequeños y menos visibles, hicieron añicos tratados comerciales establecidos desde mucho antes, estimularon el proteccionismo revanchista y provocaron violencia e inestabilidad, desanimando el comercio transfronterizo, la inversión y la integración económica. En resumen, el mundo atravesó medio siglo de des globalización.



MÁS capitalista que tú
 

En los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos, con su base industrial intacta, e incluso fortalecida por la guerra, necesitaba mercados para exportar sus productos y, sobre todo, su capital. El mundo estaba hambriento de productos estadounidenses, a menudo los únicos disponibles.

Por otra parte, la tecnología avanzada hacía más barato y fácil servir a mercados más grandes que los mercados nacionales. Convencidas de que la reintegración económica mundial servía a sus propósitos, al tiempo que fomentaban el crecimiento general de la economía, las élites estadounidenses se dedicaron a crear mercados transfronterizos mediante los que trasvasar bienes, capital, información y conocimientos que podían circular nuevamente con un mínimo de fricciones. Y la forma adoptada entonces fue la de una cruzada ideológica por la reglobalización.

En fecha tan reciente como 1990, vastas regiones del mundo seguían esencialmente cerradas al intercambio no conflictivo de bienes, monedas, personas e información. Solo mil millones de personas vivían en alguna forma de economía abierta.' Pero hacia 2000, según algunos cálculos, esa cifra había aumentado hasta cuatro mil millones.

Solo China, con más de mil millones de personas, se comprometió con el «socialismo de mercado», quizá mejor definido como «capitalismo social», y abrió sus puertas a las fábricas extranjeras, a los productos y al dinero. La Rusia poscomunista alentó la inversión extranjera. La Europa oriental y algunas antiguas repúblicas soviéticas del Cáucaso y Asia Central la siguieron. Buena parte de América del Sur, incentivada por Estados Unidos y liderada por Chile y Argentina,5 desreguló, privatizó, invitó al capital de Wall Street y se convirtió durante una época en «más capitalista que tú».

También las monedas, como hemos visto, dejaban progresivamente sus países de origen. Se expandió la dimensión espacial no solo de las empresas gigantescas, de implantación mundial, sino también de otras firmas pequeñas, incluso empresas de aldeas remotas, fundadas con microcréditos y conectadas a internet,'' lo que estimuló una vez más el ensueño de una economía mundial plenamente integrada, una economía en la que no quedase fuera de su alcance ninguno de los quinientos diez millones de kilómetros cuadrados de la superficie de la Tierra."

Los re globalizadores estaban encantados.
 

La prueba del agua evitan y el  kétchup
 

Cierto es que este impulso hacia la reglobalízación no ha llegado tan lejos como proclaman muchos de sus amigos y enemigos. Según Robert I. Weingarten, presidente del Whitehall Financial Group, incluso dentro del sector financiero, el laxo término «globalización» «enmascara ritmos de cambio profundamente diferentes. Mientras que los mercados monetarios son verdaderamente globales, los mercados de valores de renta fija les van a la zaga, y las bolsas, por lo general, siguen cotizando básicamente valores del propio país».

En Europa, donde las fuertes presiones para la integración económica han conducido a una moneda única y a un banco central, el Financial Times considera que «el mercado de valores sigue estando muy fragmentado, con un mosaico de leyes y regulaciones diferentes»." A pesar de los cientos de leyes y reglamentos nuevos —con frecuencia, discutibles—, encaminados a crear uniformidad, la misma botella de agua Evian que en 2003 costaba 0,44 euros en Francia se vendía a 1,89 euros en Finlandia; y la misma botella de ketchup Heinz por la que se pagaban 0,66 en Alemania, costaba 1,38 en Italia, lo cual no es precisamente la uniformidad que los autócratas de Bruselas esperaban conseguir. '

A escala mundial es aún más significativo: como ha señalado Zanny Minton Beddoes en Foreign Policy, «solo dieciocho países en vías de desarrollo tienen acceso regular al capital privado»,"' y aunque lo tuvieran más países, «ello no significaría que exista un mercado unificado de capital mundial». A otro nivel, los métodos contables siguen siendo diferentes por doquier, a pesar del impulso por adoptar un estándar universal.

Pese a ello, ya en la década de 1990, entre treinta y cinco y cuarenta mil empresas multinacionales operaban con doscientas mil compañías subsidiarias o filiales en todo el mundo." Los depósitos de moneda extranjera a escala mundial crecieron de mil millones de dólares en 1961 a un billón y medio a finales del siglo pasado.12 La inversión extranjera directa mundial había crecido hasta alcanzar los 1,3 billones de dólares. La deuda internacional alcanzaba los 1,7 billones de dólares en 2001Y el comercio mundial había alcanzado los 6,3 billones de dólares.14

Uno de los intentos recientes más exhaustivos para determinar el alcance actual de la globalización se encuentra en un índice desarrollado por A. T. Keamey y Foreign Policy, que cuantifica partidas tales como el comercio, la inversión extranjera directa, el flujo de la cartera de inversiones, la tecnología, los viajes y el turismo, estableciendo comparaciones entre distintos países. Asimismo, toma en consideración una serie de variables, desde la cultura y las comunicaciones hasta el número de embajadas de un país y las entidades intergubernamentales a las que pertenece.15

A partir de todo ello, el estudio Keamey de 2003 clasificó sesenta y dos países, descubriendo que los pequeños —Irlanda, Suiza, Suecia, Singapur y los Países Bajos— encabezaban la lista de los más globalizados; Estados Unidos estaba en el puesto 11, Francia en el 12, Alemania en el 17, y Corea del Sur en el 28, por delante de Japón, que ocupaba el 35." lugar.

El nivel de integración económica transfronteriza declinó en 2002 a causa de una ralentización de la economía de Estados Unidos y una caída de la IED en 2001. Pero la cifra total seguía estando por encima de la de cualquier año anterior a 1999. A pesar de estas cifras, Foreign Policy expresaba pocas dudas respecto a que la reglobalización seguiría avanzando. Y si a dichas medidas añadimos la creciente transfertilización de las monedas descrita arriba, las razones para el optimismo salen reforzadas.
 

Polvo amarillo
 

Paradójicamente, aún hay otra razón oculta tras la observación de Harriet Babbitt, ex viceadministradora de la Agencia para el Desarrollo Internacional de Estados Unidos, cuando señala que «estamos globalizando nuestros vicios con mayor rapidez que nuestras virtudes».16






Un ejemplo de ello son las drogas ilegales, negocio de cuatrocientos mil millones de dólares, según las Naciones Unidas, que asciende aproximadamente a un 8 por ciento de la economía mundial. La industria de los narcóticos, que utiliza las tecnologías más recientes, constituye una economía sumergida gigantesca, que en la actualidad eclipsa a la economía oficial o aparente en muchos países, y se extiende de un extremo a otro del planeta. De Afganistán y Colombia a las aulas y suburbios de Río y las aceras de Chicago, los narcotraficantes gobiernan una de las industrias más globalizadas del mundo. Ningún gobierno puede controlarla, por más voluntad que ponga en ello."

También el negocio del sexo es mundial. En un campo de refugiados de Albania, muchachas jóvenes secuestradas en Rumania esperan ser transportadas a Italia para servir como esclavas sexuales.'" En Bucarest, las denominadas «agencias» pasan «bailarinas» al comercio del sexo en Grecia, Turquía e Israel, y hasta al lejano Japón. Según UNICEF, se estima que un millón de personas jóvenes pobres, en su mayoría muchachas, se ven atrapadas cada año en el comercio sexual.1''

En un artículo impresionante, Moisés Naím, director de
Foreign Policy,
explica: «Drogas, armas, propiedad intelectual, personas y dinero no son los únicos artículos con los que las redes internacionales trafican ¡legalmente en busca de enormes beneficios. También trafican con órganos humanos, especies en peligro de extinción, obras de arte robadas y residuos tóxicos». Puesto que estas actividades son precisamente ilegales y hay que escapar de su detección, los traficantes cambian constantemente las rutas para entregar sus «productos».

Los contrabandistas, pertrechados con papeles falsos y ayudados por funcionarios sobornados, se escabullen fácilmente entre los guardias fronterizos. Pero la policía que les persigue en caliente, a menudo tiene que detenerse en la frontera. Como explica Naím, los gobiernos han de proteger, picajosos, el correspondiente espacio «soberano», pero esa misma soberanía «se ve comprometida a diario no por estados nacionales, sino por redes sin Estado que violan las leyes y cruzan las fronteras para la prosecución de su comercio». Venezuela, por ejemplo, en su espacio aéreo no autoriza el vuelo a los aviones de Estados Unidos a la caza de los narcotraficantes colombianos que violan regularmente esa misma soberanía con total impunidad.

Concluye Naím que nuestros esfuerzos por controlar esas actividades ilegales y antisociales en la economía sumergida fracasarán debido a que las estrategias de los gobiernos están arraigadas en «ideas erróneas, falsos presupuestos e instituciones obsoletas». Su mensaje es transparente. Se necesitará un esfuerzo mundial, o al menos multilateral, para detenerles.

Seguidamente tenemos la lluvia de «polvo amarillo» procedente de los desiertos de China,2" que se abate periódicamente sobre Seúl; los incendios de Indonesia,21 que liberan una niebla tóxica asfixiante que ocasiona tos y carraspeo a miles de personas en Malasia y Singapur, y el vertido de cianuro en Rumania, que envenena ríos de Hungría y Serbia.22 Se quiera o no, el calentamiento global, la contaminación del aire, la disminución de la capa de ozono, la desertización y la escasez de reservas de agua potable, al igual que el comercio de drogas y la esclavitud sexual, son problemas que exigen un esfuerzo regional, o incluso mundial, organizado.
 

Auténticos creyentes
 

Hoy día se da una difusa —ciertamente, mundial— controversia sobre los beneficios y los costes de una mayor integración transfronteriza. Una cosa está clara: la vida es injusta, y la integración económica y sus consecuencias espaciales no proporcionan un «terreno de juego en igualdad de condiciones» (un concepto metafísico, carente de existencia real).

No hace falta repetir todos y cada uno de los argumentos sobre los costes y beneficios de ampliar la dimensión espacial y las economías en proceso de mundialización. Incluso identificar con precisión los pros y los contras es más complejo de lo que parece. El economista húngaro András Inotai, director general del Instituto de Economía Mundial de Budapest, ha analizado las ventajas y los inconvenientes para los países que se han unido a la Unión Europea.21 Sus palabras también son aplicables a la integración económica a escala mundial.

En referencia a los dos fundamentos profundos examinados hasta aquí, Inotai señala que «los beneficios y las pérdidas no se distribuyen de manera uniforme en el espacio» y que los resultados «difieren también en el tiempo». Según observa. las ganancias o pérdidas a corto plazo pueden, a largo plazo, convertirse en lo contrario. Algunos réditos o pérdidas están aquí y ahora; otros están espacialmente aquí, pero no ahora, y hay otros que están ahora, pero no aquí.

De uno y otro lado, estas complejidades se ven reducidas a eslóganes de pegatina. Las publicaciones a favor y en contra de la globalización amenazan con inundarnos: solo el motor de búsqueda Google recoge más de un millón y medio de documentos relevantes. Un estudio de cuarenta importantes periódicos y revistas efectuado en 1991 por Newsweek solo encontró 158 artículos sobre «globalización», que en 2000 se habían convertido en 17.638.34

Con semejante interés, es fácil señalar los males de la globalización, aunque muchos de ellos afecten más a la corrupción, la degradación medioambiental y la ejecución de animales que a la propia integración económica.

Pero la realidad no engaña: China ha sido culpable, y lo sigue siendo, de todos estos males. De corrupción, está hasta las cejas. Daños ecológicos ingentes. Descarada represión de los disturbios sociales.

Y, no obstante, estos aspectos negativos han de sopesarse frente al hecho de que China se ha integrado sistemáticamente en la economía mundial y, según The Economist, hacia 2001 había utilizado capital mundial para ayudar a sacar a doscientos setenta millones de campesinos de la pobreza extrema.25

Pese a todo, las fuerzas a favor de la globalización. con el entusiasmo algo decaído por las críticas y por la actual debilidad de la economía mundial, siguen siendo optimistas a largo plazo. Algunos creen religiosamente que nuestro destino es la globalización total: sean cuales fueren los traspiés y pasos hacia atrás, al final triunfará, conectando no solo a todas las personas, sino también todos los lugares.

Estos verdaderos creyentes afirman que 1) ningún país dará la espalda indefinidamente al asombroso potencial de la globalización para elevar los niveles de vida; 2) que nos enfrentamos a nuevos problemas que no pueden resolverse sin ella, y 3) que las nuevas tecnologías la facilitarán cada vez más.

A lo que los escépticos podrían responder que 1) los beneficios de la paz también podrían ser asombrosos, pero se han desperdiciado repetidamente; 2) que no todos los problemas se resuelven, y 3) que la historia está llena de contratecnologías desarrolladas para «desfavorecer» lo que tecnologías anteriores favorecían.






La reglobalización también podría chirriar, hasta detenerse en algún momento, si los precios del petróleo siguieran subiendo por las nubes mientras bajan las reservas; si las alianzas estabilizadores se desmoronasen; si se extendiera un renovado proteccionismo comercial: o si cada contenedor, cada paquete y cada persona que atraviesa una frontera debe ser inspeccionado más atentamente a causa del terrorismo, el temor a una epidemia o por otras razones.

Así pues, la auténtica pregunta que gravita sobre nosotros es la siguiente: el impulso hacia la reglobalización, que dura ya décadas, ¿ha hecho una breve pausa para tomar aliento? ¿O de pronto está a punto de dar marcha atrás? A pesar de la mayor movilidad de las fábricas y de la IED, de internet y el ciberespacio, de los desplazamientos masivos de la gente, ¿estamos a punto de sufrir otro giro histórico, pasando de la reglobalización a la des globalización?

Pero esa no es toda la historia (o la real).
 








13    Impulsos regresivos
 



Pocas palabras en los últimos años han generado tanto odio y controversia en el mundo como «globalización», y pocas han sido usadas de forma más hipócrita y, por todas partes, ingenua.

Para muchos detractores de la globalización, el auténtico objetivo de su ira es Estados Unidos, el cuartel general mundial de la economía de libre mercado.

El impulso de Estados Unidos en las últimas décadas por globalizar (o, más precisamente, por reglobalizar) la economía mundial también hace ondear una bandera falsa. Sucesivas y distintas administraciones estadounidenses, y especialmente la del presidente Bill Clinton,1 predicaron una letanía al mundo. El denominado «consenso de Washington» sostenía que la globalización más la liberalización en forma de privatización, desregulación y libertad de comercio, aliviarían la pobreza y desarrollarían la democracia y un mundo mejor para todos.2

Favorables o contrarios a la globalización, los ideólogos suelen unirla a la liberalización, como si ambas fuesen inseparables. Pero los países pueden globalizar su economía sin necesidad de liberalizar y, por el contrario, los países que liberalizan pueden vender sus empresas estatales, desregular y privatizar su economía sin entrar necesariamente en la globalización. Nada de ello garantiza que, a largo plazo, los beneficios de la macroeconomía fluyan hacia la microeconomía, en la que la gente vive de- verdad. Y nada de ello garantiza la democracia.

Ahora está perfectamente claro que ambos bandos de la guerra ideológica sobre la reglobalización han sido perfecta y deliberadamente poco claros.

Así, la página web de un movimiento de protesta que ha promoví do una campaña incesante contra la globalización enumera «acciones» en Hyderabad (la India), Davis, Porto Alegre, Buenos Aires, Washington, D.C. y Barcelona, así como otras en Nueva Zelanda, Grecia, México y Francia. Los manifestantes rodearon a los líderes mundiales en los lujosos hoteles de sus numerosas reuniones internacionales, desde Seattle hasta Génova, o les han obligado a buscar refugio en localidades remotas y a llamar a las fuerzas de seguridad para mantener el orden público.' En la actualidad, a quienes protestan se les invita a reunirse con dichos líderes, lo que ha quitado algo de efervescencia al movimiento.4

Sin embargo, no pasa desapercibido que buena parte de toda esta actividad supuestamente antiglobalización está coordinada por páginas web de internet interconectadas, una tecnología propia c intrínsecamente global. El impacto político del movimiento procede, en gran parte, de la cobertura televisiva difundida vía satélite por sistemas globales. Muchas de las exigencias de estos grupos —por ejemplo, tratamientos contra el sida más baratos— solo se pueden lograr a través de las empresas globales vilipendiadas por los manifestantes,5 que usan ordenadores fabricados por otras empresas globales. La mayoría de los manifestantes no podrían acudir en avión a sus manifestaciones sin líneas aéreas globalmente asociadas; que dependen de sistemas de reserva globales. Y el objetivo de muchos de los manifestantes es crear un movimiento que tenga impacto global.

De hecho, el movimiento se ha fragmentado en numerosos grupos, a menudo efímeros, con objetivos vertiginosamente distintos, desde la eliminación del trabajo infantil6 hasta prohibir el tabaco7 o proteger los derechos de los reclusos transexuales." Unos cuantos son ingenuos anarcolocalistas que glorifican la supuesta autenticidad de la vida cara a cara en aldeas preindustriales, olvidando oportunamente la falta de intimidad, el sexismo y a los tiranos reaccionarios e intolerantes que tan a menudo se encuentran en las verdaderas aldeas. Otros son románticos que preconizan el retorno a la naturaleza. Y otros son ultranacionalistas identificados con movimientos políticos neofascistas y antiinmigrantes, que odian a Estados Unidos y la Unión Europea. Pero, de hecho, muchos otros no son en absoluto «antiglobalización», sino «contraglobalistas».

Estos contraglobalistas, por ejemplo, apoyan decididamente a las Naciones Unidas y a otros organismos internacionales. Muchos anhelan ver algo cercano a un gobierno mundial único, o al menos un gobierno global mejor y más fuerte, tal vez financiado con un impuesto global. Pero lo que quieren muchos de ellos son medidas enérgicas contra las empresas globales y las finanzas globales, a las que culpan de la explotación de los trabajadores, la degradación del medio ambiente, el apoyo a gobiernos no democráticos e infinidad de otros males.

Los «antis» son los que hacen más ruido, pero aunque todos los manifestantes anti y contraglobalización que cantan y desfilan se escabulleran furtivamente en la noche, el avance de la reglobalización económica tal vez esté obligado a ralentizarse o a detenerse en los años inmediatamente venideros. Hoy día se vislumbran poderosos factores que podrían detener la extensión continua de la dimensión espacial y hacer que incluso los antiglobalizadores lo lamentaran.
 

El nuevo “Titanic”
 

La etapa de reglobalización ha visto padecer a la economía mundial sucesivas y devastadoras crisis regionales o nacionales, en Asia, Rusia, México o Argentina. En todos los casos, los inversores, los ejecutivos y los gobiernos de todo el mundo han temido el efecto de «contagio» financiero: ¿destruiría la crisis argentina la economía de Brasil?;'1 ¿causaría el derrumbe asiático de 1997-1998 un cataclismo en todo el mundo?'" (Bien cerca estuvo de ello.)

En la actualidad, al conectar tantas economías distintas a niveles tan diferentes, la integración económica es mucho más densa, compleja y estratificada, lo que exige sistemáticamente instrumentos de seguridad, duplicaciones y otros elementos de seguridad. Por desgracia, los globalizadores excesivamente entusiastas están construyendo un gigantesco crucero financiero sin los compartimientos estancos de que hasta el Titanic disponía."

Los mercados bursátiles de Estados Unidos tienen «cortocircuitos» pensados para evitar un accidente en sus vías.12 Por ejemplo, la Bolsa de Nueva York declararía una suspensión de una hora en las operaciones si el índice Dow Jones cayera un 10 por ciento antes de las dos de la tarde en un día de actividad bursátil. Los denominados «collares» se imponen sobre ciertas operaciones comerciales cuando los precios se mueven demasiado al alza o a la baja respecto de un determinado límite.'3

Medidas similares existen o están siendo discutidas en muchos países, de la India'4 a Taiwan;15 estas pueden ser apropiadas o no a escala  nacional, pero, a escala mundial, el comercio, la moneda y los mercados de capitales carecen de un equivalente siquiera de esas medidas de precaución, por no hablar de un sistema integral de cortafuegos, compartimientos, respaldos y cosas por el estilo.

Al integrarse más deprisa de lo que nos inoculamos contra el contagio, ambos procesos están desincronizados, lo que nos deja sin defensas frente a una epidemia global que podría hacer que determinados estados se volvieran de cabeza a sus caparazones financieros protectores. Ello podría dar lugar a respuestas enfebrecidas, con el corolario de una vuelta inmediata de las inversiones a sus países de origen, la reinstauración de barreras comerciales, una drástica remodelación de los patrones de importación y exportación y la deslocalización de empresas, empleos y capital por todo el planeta. En resumen, una reversión de la reciente dirección de cambio.
 

Sobrecarga exportadora
 

¿Qué otros acontecimientos o circunstancias podrían limitar o revertir el proceso de reglobalización? Muchos.

Hemos entrado en la Edad de la Sobrecarga Exportadora."' O si no en la «era», al menos en el «intervalo». A partir de la década de 1970, Japón rebosaba prosperidad gracias a la combinación del diseño y la fabricación computerizados, un mercado interior relativamente protegido y unas exportaciones agresivas.

La estrategia de Japón fue pronto imitada por Corea del Sur; Taiwán, Hong Kong, Singapur y, más tarde, por Malasia e Indonesia. Todos ellos introducían sus productos en los mercados estadounidense y europeo, de modo que a través del Pacífico, en cargueros de contenedores, buques cisterna y aviones de carga, se trasladaron más «cosas» que nunca en la historia. Las exportaciones —fenómeno espacial por definición— llegaron a ser consideradas la panacea del desarrollo.

En todos los países asiáticos, las exportaciones crecieron más deprisa que la demanda interior (otro ejemplo de desincronización a gran escala). Así las cosas. China entró rugiendo en escena, suministrando productos aún más baratos al abarrotado mercado mundial y, especialmente, a Estados Unidos. De repente, Estados Unidos se inundó de secadores de pelo, medias y bolsos, relojes y calculadoras, herramientas y juguetes chinos. El exceso de capacidad y el exceso de rapacidad fueron de consuno.17

Apenas cabe recordar que si la economía de Estados Unidos, que por sí sola representa más del 30 por ciento de la demanda mundial,1* entrara en caída libre, las recolocaciones de la riqueza en el mundo serían aplastantes para muchos otros países, incluidos algunos de los más pobres.

Entre los más afectados estarían países cuyos gobiernos dependen excesivamente de un solo tipo de exportación para sus ingresos del día a día. como el cobre para Zambia.19Pero podría ser también la bauxita, el azúcar, el café, el cacao o el cobalto. O incluso el petróleo.

Con los precios del crudo batiendo récords, ello puede parecer improbable, pero lo improbable se repite a menudo; cualquier ralentización grave en Estados Unidos, o una quiebra en China, podría llevar de nuevo a los precios del petróleo a caer en picado, a pesar de los esfuerzos de los productores por controlar las reservas. Y aunque el declive fuese temporal, sus efectos podrían hacer caer a muchos gobiernos.

Un 80 por ciento de los ingresos del gobierno de Nigeria proceden del petróleo2" y los del gobierno saudí en un 75 por ciento.21 Lo mismo puede decirse de Kuwait, Omán, los Emiratos Árabes Unidos22 y Angola.2-1 En Venezuela, la cifra es del 50 por ciento,24 y para Rusia cerca del 30 por ciento.25 Los gobiernos financiados por el petróleo, inestables o políticamente frágiles en el mejor de los casos, podrían verse forzados a recortar subsidios internos y prestaciones sociales, con el riesgo de provocar disturbios en sus calles. Más malas noticias para la reglobalización.

En décadas venideras quizá se produzca, asimismo, una mayor formación de bloques supranacionales y comerciales a rebufo de la Unión Europea.

Entes como Mercosur, en América Latina, o las agrupaciones emergentes en Asia pueden ser considerados pasos intermedios hacia la integración mundial y un comercio más abierto, dado que crean mercados superiores a los nacionales.2'1 Por lo general, se les pinta así, pero, a pesar de las declaraciones en contra, y bajo presiones extremas, también pueden activar el interruptor proteccionista y volverse disuasorios a gran escala para una ulterior apertura y globalización. Respecto a la integración mundial, los bloques que abarquen áreas supranacionales podrían ser un arma de doble filo.



Una nanocucharadita de café
 

Como también podría serlo la próxima explosión de avances científicos y tecnológicos, que, impulsada por la fusión de las tecnologías biológicas y de la información, podría reducir la necesidad de materias primas y otros productos hasta entonces importados. La miniaturización radical, la personalización y la sustitución parcial de materias primas por contenidos de conocimientos, significan que las economías del mañana pueden no necesitar la cantidad de productos que conforman hoy día una parte tan grande del mercado mundial. Cucharaditas de café de un nanoproducto podrían reemplazar mañana la actual necesidad de fletar toneladas de material por todo el mundo. Tal vez esto tarde en llegar, pero su impacto se dejará sentir en las principales ciudades portuarias del mundo, desde Qingdao a Los Angeles o Rotterdam. De nuevo, todo ello apunta en la dirección de más procesos internos y menor apoyo en las plazas mundiales.

Es más, no cabe descartar la guerra ni su aliado, el terror, los «des- globalizadores» más obvios. Ambos pueden destruir físicamente la energía y las infraestructuras necesarias para el movimiento o relocalización de petróleo, gas, materias primas, productos acabados y otros bienes. Ambos también pueden desencadenar fugas de capitales e imparables oleadas de refugiados transfronterizos. Ambos tendrán como objetivo las infraestructuras de información vitales para las economías de conocimiento intensivo.

Por desgracia, el período que tenemos por delante puede tener que presenciar alta inestabilidad geopolítica y frecuentes estallidos de conflictos militares, que no solo dejarán muertos y heridos en el campo de batalla, sino, como en el pasado, la desintegración de lo integrado hasta entonces.
 

Escenarios de Mad Max
 




Más allá de estos potenciales desglobalizadores, están lo que los futurólogos denominan «comodines», escenarios que, si bien altamente improbables, no pueden ser descartados. Nuevas y desconocidas pandemias y cuarentenas, impactos de asteroides o catástrofes ecológicas que podrían detener el curso del firmamento económico y reducirlo a condiciones como las descritas en las películas de Mad Max. Es útil al menos reservar una pizca de espacio mental a pensar lo impensable. La historia no es más que una secuencia de acontecimientos de gran impacto, que empiezan siendo totalmente improbables y se tornan explosivamente reales.

No podemos saber con certeza cuál de estos empujes regresivos sería capaz de entrar en juego, o cómo podrían converger, pero cualquiera de ellos podría ser una fuerza mucho más potente, en una vuelta atrás de la globalización, que todos los movimientos de protesta acaparado res de titulares juntos. Más aún, es fácil imaginar la entrada en juego simultánea, y en un futuro no demasiado lejano, de dos o más acontecimientos desglobalizadores actuando a la vez. Mucho más difícil resulta imaginar un futuro en el que ninguno de ellos tenga lugar.

El escenario más probable es una hendidura, un posible frenazo en una mayor integración económica propiamente dicha, incluso aunque aumente la presión mundial en pro de una acción coordinada en asuntos como el terrorismo, la delincuencia, los temas medioambientales, los derechos humanos, la esclavitud y el genocidio.

Todo ello debería poner fin a cualquier fantasía sobre un progreso lineal hacia una economía plenamente integrada y auténticamente mundial, así como a las ilusiones sobre un «gobierno mundial» en futuras décadas. Por el contrario, apunta a más y no a menos, a más rápidas y no a más lentas, a mayores y no a menores convulsiones espaciales en los mercados de trabajo, las tecnologías, la moneda y las personas por todo el mundo. Apunta hacia una época de acelerada turbulencia espacial.

Lo que liemos visto hasta ahora no solo es un desplazamiento masivo de la riqueza hacia Asia, la creciente importancia de los «estados-región» y un cambio en los criterios espaciales en las economías avanzadas, sino un gigantesco —aunque reversible— proceso de reglobalización. Cualquiera de ellos, en sí mismo, representa un importante cambio en el modo en que la riqueza revolucionaria se relaciona con el fundamento profundo del espacio. Sin embargo, como veremos a continuación, un último cambio espacial puede, en un día lejano, eclipsar a todos los demás.








14     El empuje hacia el espacio
 



La nuestra es la primera civilización en situar objetos fabricados por el hombre mucho más allá de la superficie de nuestro planeta y utilizarlos para ayudarnos a crear riqueza. Esto, en sí mismo, ya señalaría a nuestra época como un momento revolucionario en la historia.

Sin embargo, se sabe muy poco del impacto de este hecho sobre nuestras vidas cotidianas y nuestra economía. Pocos son conscientes de que cada vez que utilizan un cajero automático o un teléfono están confiando en tecnología situada a veinte mil kilómetros de la Tierra.1 D que cada paciente que recibe diálisis2 o que lleva un marcapasos3 debe agradecérselo a tecnologías y, en algunos casos, a personas que han salido de la superficie del planeta que llamamos nuestro hogar.

Los satélites de comunicaciones, el sistema de posicionamiento global, o GPS —desarrollado por el Departamento de Defensa de Estados Unidos durante cuatro décadas, con un coste estimado en catorce mil millones de dólares—,4 y la imagen comercial remota son parte de una infraestructura espacial emergente, mucho más elaborada a medida que pasen décadas y siglos, y con creciente impacto sobre el modo de crear el valor económico. Nada simboliza con mayor claridad los cambios actuales en la relación de la riqueza con los fundamentos profundos.

En su forma actual, aún primitiva —y frecuente objeto de visión miope, como si se tratase de un despilfarro lujoso—, el impulso hacia el espacio ya ha transformado muchos aspectos de la vida cotidiana. Uno de sus logros es una industria mundial del satélite de cien mil millones de dólares, compuesta por fabricantes como Boeing, EADS/Astrium y Alcatel Space, empresas de lanzamientos como China Great Wall Industry Corporation, operadores y coordinadores como Intersputnik, de Rusia, además de una miríada de empresas de servicios, distribuidores de imágenes espaciales y proveedores de equipos de tierra.s

Durante la década de 1990, las páginas de negocios de los periódicos informaban de que los inversores habían perdido miles de millones en acciones de la industria espacial/' y de que muchas empresas dedicadas a este sector estaban en fase terminal. Pero un estudio reciente llevado a cabo por la Asociación de la Industria del Satélite cuenta una historia muy distinta, una tasa constante de crecimiento anual del 15 por ciento desde mediados de la década de 1990. Es más, a pesar del exceso de capacidad temporal, cada vez más iniciativas comerciales y países se apresuran a unirse al «club» del espacio. Brasil y Ucrania,7 por ejemplo, se han asociado para lanzar cohetes ucranianos Cyclone 4 desde el centro de lanzamientos de Alcántara, Brasil, considerada una de las mejores bases de lanzamiento del mundo." Y a partir de 2005, las empresas con capital propio ya compraban participaciones de operadores de satélite como Intelsat, PanAmSat y New Skies.9

De manera similar, aunque cien mil millones de dólares pueden parecer poca cosa en una economía mundial multibillonaria, esa cifra ni siquiera da una ligera idea del total, pues no incluye los incrementos de valor ocultos, generados por las muchas industrias que, directa o indirectamente, dependen del espacio: grandes redes de televisión, tecnología médica, equipos deportivos, agencias de publicidad, compañías telefónicas y de internet, y proveedores de datos financieros, por citar solo algunas de ellas.
 

De la diálisis al bombeo de sangre
 

Un consorcio de empresas espaciales comerciales poco conocido, denominado Mapping Alliance Program,'" ofrece en la actualidad sensores a distancia, imágenes procedentes del espacio y software para usar en diseño asistido por ordenador (CAD), topografía, cartografía automatizada y otros servicios. Entre los clientes de MAP, se encuentran compañías petroleras y de gas, servicios públicos de agua, gas y electricidad, agricultura, minería, transportes, así como gestores de recursos naturales.

El conocimiento derivado de las operaciones espaciales también está ayudando a las empresas a prever, reducir y cubrir sus riesgos. La información del espacio desempeña un papel fundamental en los mercados financieros en los que se cotizan «futuribles climáticos»."

Ian Dudden, del London International Financial Futures and Options Exchange, dice que las variaciones climáticas12 pueden tener «un enorme impacto sobre la productividad, la recuperación de inversiones y la rentabilidad general» en sectores tan variados como «los seguros y la agricultura, así como [para) los fabricantes y detallistas de cualquier cosa, desde bebidas refrescantes hasta medicamentos contra el resfriado», por no hablar de los organizadores dé «festivales de música pop y mayoristas de vacaciones turísticas». En Estados Unidos, según el Departamento de Comercio, una séptima parte del total de una economía de diez billones de dólares" estaba sujeta en 2001 a riesgos climáticos.'4 Los futuribles climáticos, que cotizan en LIFFE y otras bolsas, ofrecen una forma de cobertura contra tales riesgos.

La industria de la sanidad es otro beneficiario, en gran parte desconocido, de la actividad espacial. Los doscientos cincuenta mil pacientes de insuficiencia renal que hoy sobreviven gracias a la diálisis deben su tratamiento," en cierta medida, a la NASA y sus astronautas. Un proceso químico desarrollado por la agencia espacial para eliminar los residuos tóxicos de los fluidos de la diálisis es el que ayuda hoy día a seguir vivos a los pacientes.

Entretanto, una empresa llamada StelSys,16 que utiliza tecnología o ideas con permiso de la agencia espacial de Estados Unidos, trabaja en el desarrollo del equivalente del sistema de diálisis para los pacientes con insuficiencia hepática. Otras investigaciones espaciales complementarias aspiran a mejorar el tratamiento de los tumores cerebrales, la ceguera, la osteoporosis y otras enfermedades responsables del gasto de miles de millones de dólares en el cada vez más inflado presupuesto de asistencia sanitaria.17

Actualmente, los europeos tienen en período de prueba un bombeo de sangre al corazón basado en la tecnología de bombeo de combustible del Space Shuttle (lanzadera espacial). Con el coste anual de las enfermedades del corazón y los infartos, estimado en Estados Unidos en más de trescientos cincuenta mil millones de dólares," ¿cuánto ahorraría un sistema de bombeo de sangre semejante? ¿Cuánto valor económico habría que asignar al «biorreactor» diseñado para desarrollar células en el espacio,19 herramienta usada en la actualidad en los laboratorios de ingeniería de tejidos que desarrollan métodos para desarrollar corazones humanos?3" Podrían formularse preguntas semejantes en relación cotí la ceguera, la pérdida de miembros y la insuficiencia renal asociada a la diabetes, enfermedad que en la actualidad cuesta a Estados Unidos al menos ciento treinta y dos mil millones de dólares anuales y se prevé que aumente drásticamente a medida que envejezca la población.21

Entretanto, el espacio también tiene un papel crucial en el seguimiento medioambiental. La nave espacial francesa SPOT-4,22 por ejemplo, lleva instalada a bordo un instrumento estadounidense, POAM III. para medir el ozono polar y la presencia de aerosoles. Según 2001 Review, del Laboratorio de Investigación Naval de Estados Unidos, «todos los años se pierden grandes áreas de bosque de Alaska, el norte de Canadá, Escandinavia, Rusia y China a causa de los incendios forestales entre mayo y octubre.21 A la atmósfera llegan enormes cantidades de humo, donde los vientos de gran altitud a veces transportan ese humo a miles de kilómetros de distancia de los incendios originales». Pues bien, SPOT-4/POAM III sigue su pista.

De forma similar, un proyecto espacial conjunto entre Brasil y la NASA estudia los efectos mundiales de los cambios ecológicos de la región del Amazonas sobre el sistema terrestre.24 Un «pájaro» de la NASA mide el ritmo de fusión del hielo en los polos Norte y Sur.25 Otros proyectos medioambientales basados en el espacio se centran en distintos temas, desde la utilización del agua y las pesquerías hasta la ecología de los estuarios y los efectos climáticos de la corriente de El Niño.21'

Jamás había dispuesto la especie humana de una imagen tan detallada y precisa de la superficie de la Tierra. Lanzaderas espaciales,27 como el Endeavor, han elaborado la masa de datos necesaria para componer imágenes en alta resolución de las desoladas tundras y desiertos, de las selvas donde viven los gorilas en peligro de extinción y de las antiguas ruinas de Angkor Vat y Ubar. Esos mismos datos sorprendentemente precisos pueden, entre otros muchos usos, ayudarnos a localizar antenas de telefonía celular, a identificar riesgos de vuelo para los aviones y a predecir inundaciones.



Pilotos, aviones y envases
 

En la base aérea de Schriever, Colorado, un grupo de hombres y mujeres de las fuerzas aéreas de Estados Unidos —algunos de no más de dieciocho o diecinueve años— se turnan veinticuatro horas al día ante pantallas de ordenador y controlan los satélites que giran alrededor de la Tierra a una distancia de mis de veintidós mil kilómetros. Controlan más de veinte satélites que componen el GPS NAVSTAR,2" que puede proporcionar a cualquier persona, con un pequeño y económico receptor, su localización precisa en la Tierra.

Utilizado por servicios online, excursionistas, conductores, camioneros, navegantes, barcos y tripulantes, bancos y compañías de telecomunicación, sin contar el ejército, el GPS es una de las maravillas de nuestra época. Sus implicaciones son de tan largo alcance, tanto para la seguridad como para las empresas, que Europa está planeando, con retraso, la construcción de su propio sistema, denominado Galileo.29

Un aspecto poco conocido del GPS es que puede ayudar a localizarnos tanto en el espacio como en el tiempo. Así, además de situarnos en el espacio, el sistema también opera como un sincronizador en clave. En palabras de Glen Gibbons, de Advanstar Communications, «cada vez que sacamos dinero de un cajero automático o efectuamos una llamada de teléfono (sea fijo o inalámbrico), la sincronización de los flujos de voz y datos en esas (...) redes de comunicaciones se basa casi con toda seguridad en tiempo GPS [...] ha desarrollado un tiempo a escala de nanosegundo ya disponible en todo el mundo, por cortesía de los relojes atómicos de cesio y rubidio a bordo de los satélites del GPS». El beneficio en productividad por la precisión del ajuste del tiempo y la sincronización económica está por calcular. Y hay más en marcha.

Desde el ataque a las Torres Gemelas de Nueva York, los expertos en antiterrorismo han dedicado cada vez más atención a los doscientos millones de contenedores que se mueven cada año por el mar.30 Cualquiera de ellos puede contener un arma biológica oculta, un terrorista escondido, drogas o armas ilegales, u otro contrabando peligroso. En la actualidad, solo aproximadamente el 2 por ciento son inspeccionados cuando entran en Estados Unidos.31 A ello cabe añadir los contenedores llegados por tierra y aire.

EN principio, los satélites GPS pueden trazar las coordenadas de dichos contenedores en tránsito. EN el futuro, no solo los contenedores, sino todos los productos que lleven dentro, serán objeto de un seguimiento continuado a medida que avancen por la cadena de suministro, desde la fábrica al mayorista, el minorista, las estanterías y el hogar del consumidor. Ya se están estudiando o probando prototipos de sistemas de seguimiento," a cargo de empresas como Wal-Mart, Target, Sears y Kmart.

Además, ha de llegar el día en que muchos envases que contengan, por ejemplo, comida lleven incrustados chips que informen continuamente al transportista del cambio en las condiciones de la comida que acarrean.

Otros envases «inteligentes» procesarán incluso sus contenidos por el camino; conectando estos al GPS u otros sistemas por satélite similares, se transformarán amplios sectores de la industria del transporte y de la alimentación, se garantizarán comida y otros productos envasados más frescos y de mayor calidad, se cambiará la economía de la producción y la distribución, en este y muchos otros campos, y se mejorará la seguridad.

Como todas las tecnologías, el GPS contiene un potencial tanto positivo como negativo. Puede hacer mucho más seguras nuestras vidas. Puede detectar un coche repleto de terroristas de al-Qaeda cuando cruza el desierto de Yemen. Y también puede visitar un burdel o un banco suizo menos privados de lo que fueron. Pero eso también pueden hacerlo las cookies [13] de un ordenador o un vecino chismoso. Beneficios y sacrificios necesitan equilibrarse.

Uno de los mayores beneficios del GPS llegará, no obstante, el día en que el sistema de control del tráfico aéreo mundial, realizado hoy desde tierra, se convierta básicamente en el respaldo a una alternativa realizada desde el espacio. Los actuales planes de vuelo exigen que la mayoría de los aviones vuelen de uno a otro radiofaro terrestre por unas autopistas del aire altamente congestionadas. En las cercanías de las grandes ciudades, la capacidad es limitada." Con un sistema de control GPS pueden incrementarse la capacidad y la precisión.*' También puede permitir aterrizajes en condiciones consideradas actualmente imposibles, incluso en aeropuertos pequeños y remotos, y mejorar la navegación transoceánica. Y todo ello con un coste mucho menor que el sistema controlado desde tierra.15

Más asombroso aún es el GPS Global Differential de la NASA,1" desarrollado recientemente en su laboratorio de propulsión a reacción de Pasadena, California, y puesto a prueba en Groenlandia y Estados Unidos. En la actualidad, es capaz de situar aviones hasta diez centímetros en horizontal y veinte centímetros en vertical, en cualquier lugar del mundo. El JPL se vanagloria de que se trata de un «factor diez de mejora» sobre la precisión de los sistemas actuales.
 

Fronteras inexploradas de la riqueza
 

Así pues, en todos los terrenos, la actividad en el espacio está resultando una buena inversión para la economía emergente —a menudo, de formas inadvertidas—, y promete aún más en un futuro próximo. Un estudio del Midwest Research Institute ha estimado que cada dólar invertido en la NASA añade nueve dólares al producto interior bruto de Estados Unidos.17 Otro análisis del Chase Econometrics38 ha indicado que la investigación relacionada con el espacio aporta aumentos en la productividad que se traducen en un rendimiento de la inversión del 43 por ciento. Todas estas cifras son relativamente antiguas, precarias e incompletas, pero, aunque las rebajemos arbitrariamente, seguirán indicando con firmeza que la actividad espacial da buenos frutos a la economía. Y solo estamos utilizando una pequeña parte de su potencial.

En lontananza hay miles y miles de satélites en el ciclo. Argelia, Pakistán y Nigeria ya han adquirido microsatélites de unos quinientos kilogramos de peso," capaces de transportar cámaras y ser puestos en órbita por una fracción de lo que cuestan los satélites convencionales. El profesor Martin Sweeting, de la empresa suministradora británica, Surrey Satellite Technology, afirma que en una década lanzaremos satélites del tamaño de una tarjeta de crédito y que, a medida que disminuyan drásticamente el tamaño y los costes, serán más baratos, lo que posibilitará que las empresas de tipo medio, las ONG, grupos privados, e incluso simples ciudadanos —buenos y malos por igual— puedan permitírselos.

En resumen, ya va siendo hora de reconocer que, incluso en términos puramente económicos, el empuje hacia el espacio es cualquier cosa menos trivial. Los tímidos pasos de la humanidad por el espacio ya están creando valor significativo en la Tierra de un modo en que las primeras civilizaciones solo podían fantasear. Y esto no es más que el comienzo.

En la actualidad, más de cincuenta naciones declaran tener programas espaciales.4" Pero los gobiernos no están solos en el espacio. En 2004, veintiséis empresas compitieron" para ganar el X Premio Ansari42 a la primera empresa privada del mundo que construyera una nave capaz de llevar a tres personas al espacio suborbital y repetir la prueba en el mismo vehículo al cabo de dos semanas. El objetivo: acelerar el desarrollo del turismo comercial por el espacio.

El 4 de octubre de 2004 —exactamente cuarenta y siete años después del día en que se lanzó el Sputnik—, el SpaceShipOne voló al espacio suborbital y ganó el premio. No había sido financiado con miles de millones oficiales, sino con veinte millones de dólares aportados por Paul Allen, cofundador de Microsoft. Su piloto, Brian Binnie, hacía el número 434 de los seres humanos que salieron del planeta Tierra y se aventuraron en el espacio.

Meses antes, cuando dos aeronaves de la NASA, Spirit y Opportunity, aterrizaron sin contratiempos en Marte, el subdirector de Jet Propulsión Lab, Eugene Tattini, estimó que el acontecimiento tuvo diez mil millones de visitas en internet de gente de todo el mundo que quería seguir la noticia y compartir la importancia de ese momento."

Aunque no estuviésemos llevando a cabo otros cambios en el «dónde» de la riqueza, ni estuviésemos desplazándola hacia Asia y formando estados-región, ni existiera una búsqueda de «lugares de mayor valor añadido», ni estuviéramos reglobalizando y desglobalizando la economía mundial, el salto más allá de nuestro planeta señalaría, en sí mismo, un punto de inflexión revolucionario en la creación de riqueza.

Así pues, las pruebas conjuntas son abrumadoras. Estamos transformando simultáneamente la relación de la riqueza con el tiempo y el espacio, dos de los fundamentos profundos que han apuntalado toda actividad económica desde que éramos cazadores-recolectores.








Quinta parte:  LA CONFIANZA EN EL CONOCIMIENTO
 













15   La ventaja del conocimiento
 



Nguyen Thi Binh,[14] una campesina de cincuenta años de edad, cultiva arroz en un pequeño arrozal, cien kilómetros al sur de Hanoi, Vietnam. Cuando ella cultiva arroz en su arrozal, nosotros no podemos hacerlo.

Tatiana Raseikina,2 de veintitantos años, atornilla tiradores de puerta de los coches AutoVAZ a medida que pasan zumbando ante ella en una cadena de montaje de Togliatti, ciudad industrial al sur de Moscú. Y al igual que en el arrozal de Vietnam, cuando la estruendosa cadena de montaje de Tatiana avanza, nosotros no podemos usarla.

Las vidas y culturas de ambas mujeres son muy distintas. Una simboliza la producción agrícola y la otra, la producción industrial, pero las dos viven en economías en las que los bienes, recursos y productos centrales son lo que los economistas denominan «rivales», pues su uso por una de las partes niega su uso simultáneo a cualquier otra.

Puesto que la mayor parte de las economías han sido, o siguen siendo, agrarias o industriales, no hay que sorprenderse de que la mayoría de los economistas hayan pasado sus carreras reuniendo datos y analizando y teorizando sobre medios de creación de riqueza rivales.

Hasta que un buen día apareció un sistema de riqueza diferente, no solo impulsado por cambios drásticos en nuestras relaciones con el tiempo y el espacio, sino con un tercer fundamento profundo: el conocimiento.

La respuesta de los economistas de la retaguardia ha consistido en negar su importancia y seguir trabajando como si no hubiera cambiado nada, o en ponerla a prueba con herramientas inadecuadas. Una de las razones de ello es que, a diferencia del arroz o los tiradores de los coches, el conocimiento es intangible, y los intentos por definirlo conducen por lo general a un laberinto del que no hay una salida airosa.

Para nuestros propósitos no necesitamos, por suerte, una revisión integral y mareante de las innumerables definiciones en competencia. Tampoco nos hacen falta una precisión y especificidad exquisitas. Por insatisfactoria que parezca, para nuestros propósitos solo necesitamos una definición provisional que ayude a desvelar la forma en que se está transformando la base de nuestro conocimiento global y el modo en que los cambios de hoy afectarán a la riqueza en el futuro.

Uno de los planteamientos generalmente más usados pone el conocimiento aparte de los datos y la información. Los datos suelen ser descritos como elementos discretos, huérfanos de contexto: por ejemplo, «300 acciones». Cuando los datos son contextualizados, se convierten en información: por ejemplo, «tenemos 300 acciones de la empresa farmacéutica X».

Solo cuando la información se configura según pautas más amplias y de mayor nivel y se vincula con otras pautas, llegamos a lo que pudiera denominarse «conocimiento»: por ejemplo, «tenemos 300 acciones de la empresa farmacéutica X dos puntos arriba en un mercado que está subiendo, pero el volumen es bajo, y es probable que la Reserva Federal suba los tipos de interés».

Utilizaremos los términos en este sentido, aunque, para evitar la tediosa repetición de la frase «datos, información y conocimiento»,' en los casos en que no sea relevante, usaremos las palabras «conocimiento» o «información» para dar cuenta de cualquiera de ellos, o de todos a la vez.

En el mejor de los casos, todas estas distinciones solo proporcionan una definición grosera del conocimiento, pero nos sirven, aquí y ahora, para describir lo que podría denominarse la «reserva de conocimiento» del sistema de riqueza revolucionaria.

Acerca de la «economía del conocimiento» se han escrito, pronunciado, tecleado y discutido miles de millones de palabras en casi todas las lenguas de la Tierra. Sin embargo, pocas de esas palabras dejan claro lo profundamente distinto que es el conocimiento en comparación con cualquiera de los restantes recursos o bienes que intervienen en la creación de riqueza. Demos un vistazo a algunas de esas diferencias.

[1]) El conocimiento es intrínsecamente no rival. Usted, nosotros y un millón más podemos usar el mismo bloque de conocimiento sin disminuirlo. De hecho, cuanto mayor sea el número de gente que lo utilice, mayores probabilidades habrá de que alguien genere, con él, más conocimiento. El hecho de que el conocimiento no rivalice nada tiene que ver con que se tenga que pagar o no por utilizarlo. Las patentes, el copyright o la tecnología antipiratería pueden proteger una parcela del conocimiento concreto y excluir de su uso a los que no pagan por acceder a él. Pero estos son artefactos jurídicos, no el carácter intrínseco del conocimiento en sí mismo, que, en esencia, no puede mermar. La aritmética no se gasta por que la apliquemos.

En las economías avanzadas de hoy día, la gran mayoría de los trabajadores se ocupan de crear o intercambiar datos, información y conocimiento no rival. Pero no conocemos ninguna teoría que refleje sistemáticamente la interacción de sectores rivales y no rivales en el conjunto de una economía, ni lo que ocurre cuando el equilibrio entre ambos se desplaza.

2)     El conocimiento es intangible. No podemos tocarlo, acariciarlo ni abofetearlo. Pero sí podemos —y lo hacemos— manipularlo.

3)     El conocimiento no es lineal. Pequeñas intuiciones pueden aportar grandes resultados. Los estudiantes de la Universidad de Stanford Jerry Tang y David Filo crearon Yahoo! sencillamente clasificando sus páginas web favoritas.4 También siendo aún estudiante, Fred Smith tuvo la idea de que, en una economía de carácter acelerado, la gente pagaría un plus por la velocidad y fundó Federal Express,5 la empresa de mensajería de paquetes más conocida del mundo.

4)     El conocimiento es relacional. Cualquier parcela aislada de conocimiento solo adquiere significado cuando se yuxtapone con otras porciones que la contextualizan. A veces, dicho contexto puede comunicarse con una sonrisa silenciosa o con el ceño fruncido.

5)     El conocimiento se empareja con otro conocimiento. Cuanto más haya, más promiscuas, numerosas y variadas serán las posibles combinaciones útiles.

6)     El conocimiento es más portátil que cualquier otro producto. Una vez convertido en ceros y unos, se puede distribuir instantáneamente al vecino de al lado o a diez millones de personas, desde Hong Kong hasta Hamburgo, al precio también de casi cero.

7)     El conocimiento puede comprimirse en símbolos o abstracciones. ¡Intenten comprimir una tostadora de pan «tangible»!

8)      El conocimiento se puede almacenar en espacios cada vez más pequeños. Toshiba entró en el libro Guinness de los récords de 2004 con un disco duro de ordenador mis pequeño que un sello de correos/' Y está en camino la posibilidad de almacenaje a nanoescala,' es decir, en milmillonésimas de metro; e incluso más pequeño si el conocimiento a nuestra disposición es correcto.

9)      El conocimiento puede ser explícito o implícito, expresado o no expresado, compartido o tácito. No existen mesas, camiones ni ningún otro tangible tácitos.

10)      El conocimiento es difícil de embotellar. Gotea.
 

Juntando todas estas características, tenemos algo tan distinto de los tangibles —la preocupación tradicional de los economistas— que muchos de ellos se encogen de hombros y, como la mayoría de la gente, buscan consuelo en el mundo que les es conocido: el mundo familiar de la tangibilidad rival.

Pero ni siquiera estas diferencias acaban de dar cuenta cabal de las maneras en que el conocimiento se niega a encajar en las categorías económicas existentes.
 

A paladas con los neumáticos
 

Los bienes de conocimiento tienen características extrañas y paradójicas. Considérese, por ejemplo, la diferencia entre comprar un coche y comprar conocimiento patentado.

Los propietarios o creadores de algún conocimiento muy valioso están protegidos por las leyes de secretos comerciales. No hace mucho, la Lockheed Martin Corporation demandó a Boeing alegando que un ingeniero de Lockheed se había hecho con miles de páginas de datos de lanzamiento de cohetes y estimaciones de costes y que los había puesto a disposición de Boeing." La demanda afirmaba que los documentos habían sido utilizados por Boeing para hacerse con un contrato de muchos miles de millones de dólares.

Esto conduce a lo que el profesor Max Boisot, de la Escuela Superior de Administración y Dirección de Empresas de Barcelona (ESADE), ha denominado una paradoja: «El valor de los bienes físicos se establece comparándolos entre sí». El comprador de un coche da patadas a las ruedas, mira debajo del capó, pide consejo a sus amigos, conduce un rato a prueba el Toyota, el Ford o el Volkswagen. Ello no reduce el valor del coche.

Por el contrario, en el caso Lockheed-Boeing, examinemos la hipótesis de que otra compañía aeroespacial, la Northrop, hubiese querido comprar los documentos secretos de Lockheed. Para establecer su valor, Northrop tendría que saber en qué consisten, pero en cuanto sabemos en qué consisten, ya no son del todo un secreto, y al menos parte de su valor puede haberse volatilizado.

Según Boisot, «la información sobre bienes de información [...] no puede difundirse sin comprometer su escasez», esa misma escasez en la que se basa parte de su valor. Sería como mirar debajo del capó del coche y hacerse con el carburador.

En una economía basada cada vez más en el conocimiento y la innovación, esto crea un problema estimulante no solo para los economistas, sino también para la economía.

Así, escribe Boisot, «cuando la información deja de desempeñar únicamente un papel de apoyo en las transacciones económicas, cuando, por el contrario, pasa a ser su objeto central, la lógica que regula la producción e intercambio de bienes físicos deja de aplicarse». El auge de la intensidad del conocimiento no es solo un pequeño bache en la carretera. Los economistas, que habían albergado la esperanza de convertir la economía en una ciencia con la precisión y la previsibilidad de la física de Newton, describían en cierta época la economía como determinista, equilibrada y mecánica. En la actualidad, buena parte de la economía, incluida la herencia de Adam Smith, David Ricardo y, más tarde, Karl Marx, John Maynard Keynes y Milton Friedman. aún se basa, al menos parcialmente, en la mecánica newtoniana y la lógica cartesiana.

Hace casi un siglo, sin embargo, la teoría cuántica, la relatividad y el principio de indeterminación produjeron una crisis en la física que llevó, primero a los físicos y seguidamente a los que no lo eran, a una comprensión más clara de las limitaciones del modelo mecanicista. I )e ello se desprendía que no todo en el universo se comporta, en todas las ocasiones, con la regularidad, previsibilidad y legitimidad de una máquina.







 

Según Boisot, «el mensaje... es desconcertante para quienes creen que la economía es o debiera ser una ciencia exacta: es que los bienes de información son indeterminados respecto al valor. Y, del mismo modo que el descubrimiento de la indeterminación en los procesos físicos supuso un cambio de paradigma de la física clásica a la física cuántica, el carácter indeterminado de los bienes de información exige una economía política de la información diferente».''

Combinemos, ahora, las preguntas sin respuesta sobre el conocimiento con las planteadas por los cambios profundos y simultáneos en nuestras relaciones con el tiempo y el espacio, y empezaremos a vislumbrar lo poquísimo que sabemos sobre el sistema de riqueza revolucionaria que está transformando Estados Unidos y difundiéndose por todo el mundo.

Para empezar, ¿qué cantidad hay de conocimiento?








16   El «petróleo» del mañana
 



Por sorprendente que pueda parecer, al cabo de medio siglo de haber empezado la «economía del conocimiento» sabemos lamentablemente poco sobre el «conocimiento» que hay tras ella.

Por ejemplo, si, como muchos han sugerido, el conocimiento es el «petróleo» de la economía del mañana, ¿de cuánto de ese petróleo intangible disponemos?' Las compañías petroleras, los ejércitos, los agentes de cambio y bolsa de Wall Street y los jeques de Oriente Próximo se gastan fortunas intentando estimar el tamaño real —distinto del que se afirma— de las reservas globales de petróleo. Pero ¿sabe alguien cuánto sabe el mundo? ¿O cómo está cambiando la reserva de conocimiento del mundo? ¿Hasta qué punto vale la pena saber? ¿Y cuál es su valor?

Para responder a esta clase de preguntas, necesitaremos abrir algunos caminos sorprendentes, explorar extravagantes creencias sobre muchas cosas, desde la Biblia y el Corán a la ciencia, el comportamiento de los castores y los tomates tóxicos.
 

¿Cuanto más usamos...?
 

Nuestro punto de partida es un único hecho crucial: el conocimiento —otro de los fundamentos profundos de la riqueza revolucionaria— se ha convertido en uno de los componentes de crecimiento más rápido en nuestro entorno económico y social. Por ello, cualquier comparación del conocimiento con el petróleo es equívoca.

Las formas en que almacenamos y entregamos el petróleo solo han cambiado ligeramente en el último siglo: seguimos dependiendo de tuberías, tanques y petroleros. Por el contrario, con la difusión de los ordenadores, satélites, teléfonos móviles, internet y otras tecnologías digitales, estamos alterando drásticamente las formas en que creamos y almacenamos el conocimiento, la velocidad a que este decae, cómo juzgamos su validez, las herramientas que utilizamos para sacarle más partido, los lenguajes en que se expresa, los niveles de especialización y abstracción en que se organiza, las analogías de que dependemos, la cantidad que se cuan tífica y los medios a través de los que lo diseminamos.

Además, todas estas dimensiones del conocimiento están cambiando simultáneamente a velocidades hasta ahora nunca conocidas c inaugurando nuevas e incontables formas de crear riqueza.

Otra diferencia básica entre el petróleo y el conocimiento es que, cuanto más petróleo utilizamos, menos nos queda. Por el contrario, como hemos señalado, cuanto más conocimiento utilizamos, más del mismo creamos. Esta simple diferencia vuelve obsoleta a buena parte de la economía convencional. Ya no puede definirse la economía —como solía hacerse— como la ciencia de la asignación de recursos escasos. El conocimiento es, en esencia, inagotable.

Estos cambios en la forma de relacionarnos con el conocimiento tienen poderosos efectos sobre la riqueza del mundo real, en quién y cómo la consigue. Abogados, economistas y legisladores se apresuran a redactar de nuevo las leyes en vigor sobre impuestos, contabilidad, privacidad y propiedad intelectual. Se intensifica la competitividad y se acelera la innovación. Las viejas leyes reguladoras devienen obsoletas. Se crean continuas turbulencias y renovaciones en los métodos, los mercados y la gestión.

Industrias y sectores enteros pueden superar la producción y el consumo masivos y sustituirlos por productos, servicios y experiencias de mayor valor añadido y más personalizados. Los cambios en el conocimiento exigen, sobre todo, una toma de decisiones mucho más rápida e inteligente en condiciones cada vez más complejas, si no caóticas.

Sin embargo, a pesar de los miles de análisis y estudios de las economías emergentes del conocimiento, el impacto del conocimiento en la creación de la riqueza ha estado y sigue estando equivocadamente infravalorado.



Acerías y zapatos
 

A pesar de que Estados Unidos sigue siendo una gran potencia industrial, menos del 20 por ciento de su población activa trabaja en ese sector. Hasta un 56 por ciento son gestores, financieros, vendedores, administrativos o profesionales. La categoría de crecimiento más rápido es la de los profesionales, la de mayor conocimiento intensivo.2

Pero esas cifras, siempre tan citadas, infravaloran la nueva realidad. Más de un 56 por ciento de las personas desarrollan trabajos relacionados con el conocimiento. Y ello es debido a que actualmente muchos operadores de maquinaria, ya sea en acerías punteras estadounidenses o en fábricas de productos para él consumo surcoreanas, pasan al menos una parte de su jornada supervisando ordenadores, al igual que los pilotos de la cabina de un Boeing 747, y los camioneros dependen de los ordenadores instalados en sus cabinas.1 Puede que no estén catalogados como «trabajadores del conocimiento», pero también ellos están generando, procesando y transmitiendo conocimiento, o los datos y la información subyacentes al mismo. En realidad, son trabajadores del conocimiento a tiempo parcial, pero no se les contabiliza como tales.

Y eso no es lo único que no se contabiliza. El conocimiento que todos utilizamos para crear riqueza incluye conocimiento tácito o implícito difícil de cuantificar, almacenado en nuestros cerebros. Por ejemplo, lo que nos hace estar «informados» es una comprensión cotidiana de la gente que nos rodea. Incluye el saber en quién confiar, cómo reaccionará un jefe ante una mala noticia o cómo trabaja un equipo. Incluye capacidades y conductas laborales que quizá hemos aprendido sencillamente observando a otros. Incluye saber cosas sobre nuestros cuerpos y nuestros cerebros, cómo funcionan y cuándo nos permiten realizar mejor nuestro trabajo.

Parte de este conocimiento tácito es trivial, si bien otra parte es vital en la vida cotidiana y los esfuerzos productivos. Consiste en ese fondo de conocimiento del que dependemos todos, conocimiento de cuya existencia tal vez no somos conscientes, y precisamente por ser tan variado y estar en un segundo plano, también pasa desapercibido para los economistas, que, por estas y otras razones, han tratado el conocimiento muy poco adecuadamente; y siguen haciéndolo más que nunca. Para otear en el núcleo de la economía del mañana, necesitamos compensar todo ese desconocimiento sobre el conocimiento.



Nuestro «almacén» interno
 

En un momento dado, cada cual tiene su propio inventario individualizado de conocimiento, relacionado con el trabajo y la riqueza. Es de suponer que los escritores sepan algo sobre el arte de escribir y la industria editorial; los dentistas, sobre dientes, y los trabajadores de las estaciones de servicio, sobre lubricantes. Pero no todo el conocimiento pertenece a los individuos. Equipos de trabajo, empresas, industrias, instituciones y economías enteras desarrollan, en un momento dado, su propia reserva de conocimiento colectivo. Y lo mismo puede decirse de las sociedades y las naciones.

Todo este conocimiento se encuentra almacenado de dos formas fundamentalmente distintas. Una parte de la reserva de conocimiento se encuentra dentro de nuestros cráneos. En cada uno de nosotros hay un almacén atestado e invisible lleno de conocimiento y de datos e informaciones que lo preceden. Pero, a diferencia de un almacén, también es un taller en el que, de continuo, nosotros mismos —o, más en concreto, la electroquímica de nuestro cerebro— cambiamos, sumamos, restamos, combinamos y reordenamos cifras, símbolos, palabras, imágenes y recuerdos, combinándolos con emociones para formar nuevos pensamientos.

A medida que fluyen, dichos pensamientos pueden incluirlo todo, desde estadísticas (económicas) de Wall Street a ideas sobre nuestros clientes, el consejo de un amigo sobre nuestro swing en el golf, imágenes de la cara de nuestra madre, la preocupación por un hijo enfermo o una fórmula técnica para mejorar un producto, todo ello intercalado con flashes del último partido de baloncesto que vimos anoche en la televisión, fragmentos de un anuncio de coches o un borrador a medio redactar para un informe que ya deberíamos haber entregado. Individualmente, elementos tan dispares tal vez signifiquen poco, pero, reordenados, adquieren forma y mayor significado. A menudo se convierten en acciones que alteran decisiones importantes sobre nuestra vida, trabajo y riqueza personales. La preocupación por el hijo enfermo puede dificultar la concentración en el informe o impedir la cita con el cliente para jugar mañana al golf, mientras que la caída del precio de las acciones puede llevarnos a demorar la adquisición de un coche nuevo.

Inspeccionemos ese almacén y ese taller del conocimiento. Si pudiéramos encogernos hasta alcanzar unas nanodimensiones y pasear por el interior de ese espacio mental en cambio continuo, descubriríamos interminables hileras y pilas de datos y supuestos datos. Encontraríamos conceptos entrelazados o cuidadosamente superpuestos a otros conceptos y vinculados a otros conceptos.

En algún sitio encontraríamos todas nuestras opiniones, correctas o no, sobre la gente, el amor, el sexo, la naturaleza, el tiempo, el espacio, la religión, la política, la vida, la muerte y la causalidad. Escondida en alguna oscura y remota esquina, descubriríamos la gramática, los lenguajes que utilizamos y la lógica y las reglas que aplicamos para llegar a nuestra colección de significados y gestionarla.

Es un lugar activo y agitado que trabaja sin descanso, incluso mientras dormimos. Si bien una parte del conocimiento se está perdiendo de continuo, olvidando, mutando o volviéndose inútil, un nuevo conocimiento relevante para la riqueza se añade sin cesar. A eso lo llamamos, en conjunto, nuestra «reserva de conocimiento» personal.

Hay más de seis mil millones de reservas de conocimiento personal de este tipo dando vueltas en la actualidad por el planeta, más que nunca en la historia humana.
 

Simplemente pregunta
 

Pero la mayor cantidad de reserva de conocimiento del mundo se encuentra almacenada fuera del cerebro de los seres humanos. Es el conocimiento acumulado de todas las épocas —y del momento— almacenado externamente en todo tipo de soportes, desde las paredes de las antiguas cavernas a los últimos discos duros y DVD.

Durante milenios, los seres humanos han dispuesto de medios muy limitados de transmisión del conocimiento de una a otra generación. Aparte de los relatos orales (contados y vueltos a contar con progresiva imprecisión), la mayor parte del conocimiento desaparecía con la muerte de cada persona y de cada generación. El ritmo de cambio social y tecnológico en esas primeras sociedades humanas era tan lento que incluso los relatos precisos no hacían sino explicar la misma historia una y otra vez.4

Hace treinta y cinco mil años se produjo un avance gigantesco, cuando un genio anónimo dibujó el primer pictograma o ideograma en una piedra o en la pared de una caverna para recordar un acontecimiento,5 una persona o una cosa; al hacerlo, comenzó a almacenar recuerdos no orales fuera del cerebro humano. Otro gran avance fue la invención de distintas formas de escritura. Milenios más tarde llegaron otros avances formidables, con la invención sucesiva de las bibliotecas, la indexación y la impresión, que incrementaron la tasa de crecimiento del conocimiento de generación en generación.

Da mucho que pensar que, sin ese factor —el aumento de nuestra capacidad para generar y acumular conocimiento—, tal vez aún seguiríamos viviendo poco mejor que nuestros antepasados de hace más de treinta y cinco mil años.

En la actualidad, con la aparición de ordenadores cada vez más potentes, cada vez más páginas web y cada vez más nuevos medios, estamos generando —y acumulando— datos, información y conocimiento a velocidades sin precedentes. Para acomodarlos, en las últimas décadas hemos construido lo que es, en realidad, un inmenso megacerebro externo y adicional a nuestros seis mil quinientos millones de cerebros humanos personales.

Este megacerebro global sigue siendo el de un bebé, incompleto, sin las conexiones adultas en su sitio. Sin embargo, en algún momento desconocido y crucial de la historia de la humanidad, la cantidad de conocimiento almacenado fuera de nuestros cerebros se tornó mayor que el almacenado dentro. Si hay algo que demuestre nuestra ignorancia sobre el conocimiento, es el hecho de que este cambio verdaderamente histórico para nuestra especie es desconocido, o ha pasado desapercibido, para la humanidad.

Este «cerebro externo» se expande a velocidades increíbles. En 2002, los investigadores de la Escuela de Sistemas y Gestión de la Información de la Universidad de California-Berkeley estimaron que la cantidad de datos, información y conocimiento almacenada en soportes impresos, fílmicos, magnéticos y ópticos, solo en aquel año, equivalía al «contenido en medio millón de nuevas bibliotecas del tamaño de la Biblioteca del Congreso». Según ellos, era igual a .todas las palabras pronunciadas por el ser humano «desde el principio de los tiempos». En la actualidad, puede decirse que la marcha es aún más rápida.6

Solo al sumar este creciente almacenaje exterior a lo que contienen nuestros seis mil quinientos millones de cerebros humanos, alcanzamos el total de la reserva de conocimiento de la especie humana, lo que podríamos denominar Aggregate Supply of Knowledge (Suma de la Reserva de Conocimiento), o ASK.7[15] Esto se convierte en una inmensa fuente de la que puede beber la riqueza revolucionaria.

No estamos meramente expandiendo la ASK, sino alterando el modo en que es organizada, alcanzada y distribuida. Los motores de búsqueda de internet permiten más y más preguntas inmediatas y sofisticadas, y más y más maneras de combinar y manipular contenidos. Además, los sistemas dominados hasta ahora por el enfoque occidental de la lógica y el pensamiento pronto serán enriquecidos por alternativas epistemológicas y modos más diversos de organizar el pensamiento a medida que nos desplacemos hacia un metasistema de conocimiento global.

Así pues, estamos transformando toda la relación de la riqueza, en todas sus formas, hasta el fundamento profundo del conocimiento,, incluso mientras transformamos de forma similar sus vínculos con el tiempo y el espacio. Solo si reconocemos esto podremos apreciar, por primera vez, por qué la riqueza revolucionaria es hoy día tan cualitativamente distinta de la riqueza en cualquier época anterior.
 

Olvídate del Alzheimer
 

El estudio de Berkeley no fue el único intento de estimar el cerebro mundial emergente. El científico informático Michael E. Lesk, de la Fundación Nacional de las Ciencias de Estados Unidos, también arrojó luz sobre el tema abordándolo desde otro punto de partida.

Partiendo de nuestros más de seis mil millones de cerebros, y basándose en el ritmo al que estos absorben la información y la rapidez con que la olvidan,8 Lesk calculó, aproximadamente, que la «memoria total de todas las personas vivas en la actualidad»'1 es el equivalente de mil doscientos petabytes de datos: puesto que un petabyte son 1.125.899.906.842.624 bytes, mil doscientos suenan muy fuerte. Pero, como asegura Lesk con cierto desenfado, «podemos almacenar digital- mente todo lo que la gente recuerda. Para una persona concreta, eso ni siquiera es difícil».

Al fin y al cabo, añade, «el estadounidense medio dedica 3.304 horas al año a uno u otro tipo de medio de comunicación». Unas 1.578 horas se pasan mirando la televisión y otras doce ante una pantalla de cine, lo que representa un total de unos once millones de palabras. Otras 354 horas se dedican a periódicos, revistas y libros. El resultado, indica Lesk, es que «en setenta años de vida, se estaría expuesto a unos seis gigabytes de ASCII».[16] Hoy ya se puede comprar un disco duro de cuatrocientos gigabytes para nuestro ordenador personal. Combinando la información almacenada en el cerebro humano con la almacenada fuera de nuestros cráneos, Lesk llega a la conclusión de que, en conjunto, hay aproximadamente doce mil petabytes de información en el inundo, o, en otras palabras, que por cada byte de memoria humana hay unos diez bytes almacenados en lo que acabamos de denominar el pequeño megacerebro del planeta.

Todo esto, finalmente, lleva a Lesk a sugerir que no está lejos el día en que los alumnos no necesiten memorizar nada, pues llevarán un aditamento que lo almacenará todo por ellos, lo que suscita cuestiones fascinantes. ¿Podría uno de estos «aparatejos» ayudar también a los pacientes de Alzheimer? Si Lesk está en lo cierto, y para la información no necesitaremos la memoria interna, ¿qué parte del cerebro humano será superflua? ¿Y qué parte seguirá siendo necesaria para el conocimiento?

Ciertamente podrían ponerse objeciones a todas estas cifras y especulaciones exageradas. Podemos hablar de información multifuncional y no verbal, así como de otros problemas relacionados con tales estimaciones. Además, como bien sabemos y no hace falta recordar, la información está muy lejos de ser conocimiento. Ni el estudio de Berkeley ni el de Lesk, que reducen la información a bits digitales, nos dicen nada acerca del significado de lo que cuantifican. ¿Qué es lo que «sabemos» en realidad?

Ha habido recientemente un intento de responder a esta pregunta por parte de Adrián Woolfson, miembro de Darwin Research, de la Universidad de Cambridge. En su libro Life Without Genes, Woolfson escribe: «Todo lo que ha existido, pueda existir o exista alguna vez, en este o en cualquier otro mundo, puede describirse íntegramente mediante una colección completa de hechos relevantes y la serie correspondiente de interconexiones lógicas»."'

Uno se siente inmediatamente tentado de agarrarlo por el cuello y decirle: «¿Ah sí?», pero no hay necesidad de ello: su descripción de la cognoscibilidad de lo conocido es mareante, aunque, en última instancia, Woolfson empuña la bandera blanca y acaba diciendo que lo que propone es, de hecho, imposible.

Así pues, ninguno de dichos intentos se aproxima siquiera a decirnos cuánto conocimiento significativo hay en todo este almacenaje o cuál es su valor. Pero todos ellos apoyan nuestra opinión de que se están produciendo cambios revolucionarios en el fundamento profundo del conocimiento, cambios para los que es insuficiente utilizar incluso la palabra revolucionario.

De hecho, estamos atravesando la más profunda convulsión en el sistema de conocimiento mundial desde que nuestra especie empezó a pensar. Hasta que asimilemos este punto, nuestros planes de futuro más meditados errarán el tiro.

Lo que nos lleva a esos tomates tóxicos y... la cabeza enterrada de un niño.
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Pensar es importante, pero muchos hechos sobre los que pensamos son falsos y mucho de lo que creemos es seguramente estúpido. A pesar de las riadas de datos, información y conocimientos que engullimos diariamente, en realidad un porcentaje cada vez mayor de lo que sabernos es cada vez menos verdad. Y, como veremos, esto sería así aunque pudiéramos creer a los medios de comunicación, aunque todos los anunciantes fuesen sinceros y todos los abogados, honrados, todos los políticos sellaran sus labios, todos los adúlteros confesaran y todos los charlatanes de la televenta dijeran la verdad.

Si esto es así, ¿cómo habrían de convertir las personas, empresas o países el fundamento profundo del conocimiento en riqueza?

Siempre ha hecho falta algún conocimiento para producir riqueza. Los cazadores-recolectores tenían que conocer las pautas migratorias de los animales a los que perseguían, y los agricultores terminaron por saber mucho sobre el suelo. Sin embargo, normalmente, una vez aprendido, el mismo conocimiento seguía siendo útil una generación tras otra. Los trabajadores de las fábricas tenían que saber usar sus máquinas con rapidez y seguridad mientras estuviesen activos.

En la actualidad, el conocimiento relevante para el trabajo cambia con tanta rapidez que cada vez se ha de asimilar más conocimiento nuevo, tanto si se trabaja como si no. El aprendizaje se convierte en un proceso de flujo continuo. Pero no podemos aprender con la rapidez suficiente. Y ello ayuda a explicar por qué no cabe avergonzarse de pensar algo estúpido. No somos los únicos que creemos en estupideces.






La razón es que cada «porción» de conocimiento tiene una duración limitada. En algún momento, se convierte en
obsolete knowledge
(conocimiento obsoleto), por lo que puede denominarse con propiedad obsoledge.[17]
 

LAS VERDADES DE AYER
 

¿Constituyen conocimiento la República de Platón o la Poética de Aristóteles? ¿O las ideas de Confucio o Kant? Podemos, por supuesto, describir sus ideas como «sabiduría». Pero la sabiduría de dichos autores o filósofos se basaba en lo que sabían —su propia base de conocimientos—, y mucho de lo que sabían era, de hecho, falso.

Aristóteles, cuyas ideas predominaron en Europa durante casi dos mil años, creía que las anguilas eran asexuales y «se originaban en [...] las entrañas de la Tierra».1 También creía que el océano índico era un mar cerrado, un error geográfico que fue compartido siglos después por Tolomeo y otros sabios europeos e islámicos.2

En el siglo III a.C., Porfirio,' el biógrafo de Pitágoras, aseguraba a sus lectores que, si se tomaba una parte de una planta de judía, se ponía en un tiesto de arcilla, se enterraba tres meses y luego se desenterraba, encontraríamos, sin duda, la cabeza de una criatura o unos genitales femeninos.

En el siglo VII, san Isidoro de Sevilla aseguraba a sus contemporáneos que «las abejas se generan de la ternera en descomposición».4 Medio milenio después, un genio como Leonardo da Vinci afirmaba que los castores sabían que sus testículos eran utilizados por los humanos con finalidades médicas; cuando se le da caza, afirmaba Leonardo, el castor se arranca los testículos de un mordisco «y se los deja a sus enemigos».'

Cuando los tomates, procedentes de México, llegaron por primera vez a Europa en el siglo XVI, personas perfectamente inteligentes sabían que eran tóxicos para los humanos doscientos años antes de que Linneo declarase lo contrario. Y todavía en 1820, un individuo particularmente osado atrajo a una gran muchedumbre al arriesgarse a comer dos tomates para demostrar que Linneo tenía razón/'

Pero el conocimiento obsoleto no siempre tiene tintes divertidos. En 1892 era conocimiento común —y científicamente aceptado desde la época de Galileo— que el planeta Júpiter tenía cuatro satélites.7 Ese conocimiento se tornó obsoleto el 9 de septiembre de aquel mismo año, cuando el astrónomo E.E. Barnard, del Observatorio Lick, descubrió una quinta luna. En 2003," los astrónomos ya contaban sesenta.''

De igual manera, los científicos aceptaron durante décadas que solo había nueves planetas en nuestro sistema solar. Pero, en 2005, un astrónomo del Instituto de Tecnología de California descubrió un objeto llamado Xena, que él y otros científicos creyeron que podía ser un décimo planeta girando en torno al Sol.

Tenemos, luego, el caso del fisiólogo londinense L. Erskine Hill, que en 1912 informó de que las pruebas experimentales demostraban que «la pureza del aire no tiene importancia».10¿Cuánta más gente habría muerto a causa de la polución en todo el mundo si, durante las últimas décadas, no hubiésemos aprendido lo contrario? ¿Y cuántos pacientes morirán en la actualidad porque en algún lugar un doctor, inteligente por otra parte, se basa en «hechos» anticuados que aprendió hace años en la facultad de medicina? ¿Cuántas empresas se desequilibrarán a causa de estrategias de marketing basadas en ideas pasadas de moda? ¿Cuántas inversiones están condenadas al fracaso debido a datos económicos caducados? ¿Y qué decir de las muertes y los desastres del mañana, que están esperando a la vuelta de la esquina?

Véanse, por ejemplo, las actas de la reunión de septiembre de 2002 del comité asesor de usuarios del CERN (Centro Europeo de Investigación Nuclear)." Oculta entre referencias a decisiones sobre la ubicación de ceniceros «cerca de las puertas exteriores de los principales edificios para fumadores» y la notificación de «cambios en el servicio de entrega del correo», se encuentra la siguiente pieza: «Los nombres de las personas con quienes se ha de poner en contacto en caso de accidente han de ser devueltos a la base de datos de Recursos Humanos».

Cabe preguntarse cómo es posible que falte la lista de personas con quienes se ha de poner en contacto en caso de un accidente nuclear. Respuesta: porque «para la mayoría de las personas la información se había vuelto obsoleta» y la administración «no tenía los recursos que asegurasen su actualización sistemática». Hizo falta que el presidente del grupo de usuarios señalase que «el coste humano potencial en caso de un accidente grave es inmenso, por lo que ha de encontrarse una solución».



El camarote de los Hermanos Marx
 

Lo que está claro es que, se almacene donde se almacene el conocimiento, en bases de datos digitales o en el interior de nuestro cerebro, habrá el equivalente al camarote de los Hermanos Marx, una sobrecarga de conocimiento obsoleto (hechos, ideas, teorías, imágenes y percepciones que han sido superadas por el cambio o sustituidas por verdades posteriores y, presumiblemente, más precisas). El conocimiento obsoleto constituye una gran parte de la base de conocimientos de cada persona, empresa, institución y sociedad.

Al acelerar el cambio, también aceleramos el ritmo al que el conocimiento se torna obsoleto. A menos que se actualice constante e implacablemente, la experiencia en el trabajo se hace menos valiosa. Las bases de datos se quedan anticuadas en el momento en que acabamos de construirlas. Lo mismo les pasa a los libros (también a este) en el momento en que se publican. A cada medio segundo que pasa, la precisión de nuestro conocimiento sobre nuestras inversiones, nuestros mercados, nuestra competitividad, nuestra tecnología y las necesidades de nuestros clientes pierden precisión. A consecuencia de ello, hoy día, ya sean conscientes o no, las empresas, los gobiernos y los individuos basan más que nunca sus decisiones en el conocimiento obsoleto, en ideas y presunciones que han sido refutadas por el cambio.

De vez en cuando, por supuesto, algún elemento de conocimiento obsoleto vuelve a la vida, como si dijéramos, y demuestra su utilidad porque su contexto actual ha cambiado y le ha aportado un potente significado nuevo. Pero lo cierto es que es mucho más frecuente lo contrario.

Paradójicamente, en las economías avanzadas, las empresas se jactan de la «gestión del conocimiento», los «activos del conocimiento» y la «propiedad intelectual». Sin embargo, con todas las cifras que nos proporcionan los expertos financieros, los economistas, las empresas y los gobiernos, nadie sabe lo que nos cuesta el conocimiento obsoleto en forma de tomas de decisión degradadas. ¿Cuál es, cabe preguntarse, el «lastre» cargado sobre las inversiones individuales, los beneficios empresariales, el desarrollo económico, los programas de reducción de la pobreza y la creación de riqueza en general?






Cajo todo ello, además, se oculta un cambio epistemológico más importante aún, que no solo afecta a lo que consideramos conocimiento, sino también a las herramientas que utilizamos para adquirirlo. Entre esos «instrumentos de pensamiento» pocos hay tan importantes, ni remotamente, como la analogía, con la que identificamos semejanzas entre dos o más fenómenos y sacamos conclusiones a partir de una de ellas susceptibles de ser aplicables a la otra.

Los humanos apenas podemos pensar o hablar sin recurrir a las analogías. El golfista irlandés Padraig Harrington le dice a un periodista deportivo que «un opa i estadounidense pone realmente a prueba tu capacidad para golpear. [...] Te gustaría ser como una máquina».12 Lo que nos remite a los seguidores de Newton, que decían que todo el cosmos era «como» una máquina.

Vienen luego esas personas de las que.se dice que tienen «el cerebro como un ordenador», o los que «duermen como un niño», o a los que se dice que inviertan «como un profesional» o piensen «como un genio». En el propio lenguaje se hallan construidas analogías implícitas; así, seguimos clasificando los coches en función de sus «caballos de potencia», reminiscencia de la época en que se les veía como algo análogo a los carruajes tirados por caballos y se les denominaba «carruajes sin caballos»."

Pero la herramienta del pensamiento que llamamos analogía cada vez es más difícil de utilizar. Las analogías, que siempre son engañosas, cada- vez lo son más, pues, a medida que cambia el mundo, las antiguas semejanzas se convierten en desemejanzas. Las comparaciones que en otra época eran legítimas, ahora resultan forzadas. A medida que se quiebran los paralelismos con el pasado, a menudo inadvertidamente, las conclusiones basadas en ellos se vuelven engañosas. Y cuanto más rápida es la velocidad del cambio, más corta es la vida de las analogías.

En este sentido, el cambio en un fundamento profundo —el tiempo— afecta a una herramienta básica para la consecución de otro de los fundamentos: el conocimiento.

En resumen, como hemos visto, incluso entre los expertos en la economía del conocimiento, pocos han reflexionado lo suficiente sobre lo que podríamos llamar la ley del conocimiento obsoleto: a medida que se acelera el cambio, también lo hace la velocidad a la que se acumula aún más conocimiento obsoleto. Todos acarreamos una carga mayor de conocimiento obsoleto que nuestros antepasados de las más lentas sociedades de antaño.

Por eso mismo, muchas de nuestras ideas más preciadas harán desternillarse de risa a nuestros descendientes.
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Hoy más que nunca gobiernan el mundo los alumnos de los profesores de economía. Presidentes y políticos, secretarios del Tesoro o ministros de Hacienda, presidentes de los bancos centrales, banqueros y altos funcionarios de las mayores y más poderosas empresas mundiales se han sentado obedientemente en sus aulas a escucharles, han estudiado los textos escritos por ellos y se han embebido de sus principales ideas.

Lo misino puede decirse de los agentes bursátiles, los asesores financieros y los expertos de los periódicos y la televisión. Por desgracia, muchas ideas recordadas de los tiempos de la universidad pertenecen al «camarote del conocimiento obsoleto», o, mejor aún, al cementerio de las ideas muertas.
 

La economía del «planchazo»
 

En febrero de 2004, el presidente de Estados Unidos, George W. Bush, contradijo a su propio Consejo de Asesores Económicos al negarse a respaldar públicamente su predicción de que la economía proporcionaría, aquel año, dos millones seiscientos mil puestos de trabajo adicionales.' Pero tal como informó el Washington Post:
 

Esa predicción, risible por excesivamente optimista, era uno de los pronósticos más modestos realizados por la administración sobre la economía en los tres últimos años. Hace dos años, la administración pronosticó que habría tres millones cuatrocientos mil empleos más en 2003 que en 2000. Y predijo un déficit presupuestario para el año fiscal 2004 de catorce mil millones de dólares. La economía acabó perdiendo un millón setecientos mil empleos durante dicho periodo, y el déficit presupuestario [en 2004]... está camino de alcanzar los quinientos veintiún mil millones de dólares.



En todo esto, sin duda hay algo de exageración política. Cualquier estadística puede ser martirizada hasta que diga lo que necesitamos. Y no solo lo hacen los republicanos. Las discrepancias entre pronósticos y resultados empezaron a incrementarse durante la anterior administración demócrata. Estaba claro que, aun aceptando que hubiera manipulación política de los datos, algo estaba pasando..

En palabras de un portavoz de prensa republicano de la Casa Blanca, «las viejas teorías [...] han demostrado estar seriamente equivocadas. Nadie pudo predecir que esto ocurriría, ni Wall Street, ni Las Vegas, ni Poor Richard,[18] ni Nostradamus».

Pero el fracaso de los economistas no se limita a sus previsiones sobre las cifras del empleo y del déficit. También han contribuido a algunas de las debacles financieras más notorias y embarazosas de las últimas' décadas. El hecho de que dos economistas ganadores del premio Nobel fuesen socios en los fondos de protección Long-Term Capital Management (Gestión de Capital a Largo Plazo),2 no sirvió de nada para evitar su casi hundimiento en 1998. Solo la intervención a última hora de la Reserva Federal de Estados Unidos evitó una reacción en cadena que podría haber hecho temblar toda la economía mundial.

Apenas fue más inspirado el papel de los economistas en la desintegración de la economía rusa1 tras la caída de la Unión Soviética. O los errores, admitidos de mala gana, cometidos durante la crisis económica asiática, a finales de la década de 1990, por los macroeconomistas del Fondo Monetario Internacional (FMI),4 errores que ayudaron a promover sangrientos enfrentamientos étnicos en Indonesia.5

Las predicciones de los economistas suelen carecer tanto de fundamento que en 2001 el Financial Times sugirió que, junto con los muy desdeñados analistas de Wall Street, deberían ser incluidas en «el salón de la vergüenza predictiva».'J No es que, según FT, estuvieran teniendo precisamente un mal año. «No hay nada nuevo en ello. La predicción macroeconómica casi nunca tiene un buen año. Y sus logros son particularmente pobres cuando más precisión conviene.»

Los economistas emiten proyecciones tan dispares que suelen agruparse en un bloque llamado «pronóstico de consenso»,7 con la esperanza de que la media resultante sea al cabo más precisa que sus conjeturas personales. Sin embargo, a lo largo del período de diecisiete años que acabó en 2000, el Blue Chip Consensus Forecast on Economic Growth no estimó correctamente ni una sola vez lo que los economistas llaman «crecimiento».

En enero de 2001, The Wall Street Journal informó acerca de los pronósticos de crecimiento realizados por 54 destacados economistas estadounidenses para los cuatro trimestres siguientes. Solo dos de ellos se acercaron un poco."

Tampoco es que los economistas de fuera de Estados Unidos lo hagan mejor. Según el Fondo Monetario Internacional, su «historial de fracasos a la hora de pronosticar las recesiones es intachable»." (En este caso, la sartén del refrán hablaba del cazo: solo seis meses antes de que la economía tailandesa se derrumbara y se consumiera en 1997, el propio FMI había celebrado en voz alta la solidez de su sistema económico y financiero.)10 Los críticos del FMI también formularon la imputación de que sus expertos habían fallado a la hora de prever cambios importantes como «la desaceleración del crecimiento industrial en 1995» y la «hiperinflación de finales de la década de 1980».
 

Estimaciones de estimaciones
 

Claro está que es injustamente fácil tirar a matar contra los economistas. Mientras el azar mantenga su papel en los asuntos humanos, nadie puede conocer el futuro con la clase de certeza que desean quienes han de tomar decisiones. Los propios economistas tienen razón al lamentar las expectativas poco realistas del público, los políticos y los medios de comunicación, cada cual con sus exigencias de interpretación partidista o de simplificación de datos complejos.

Los economistas son personas inteligentes y trabajadoras, y tienen razones justificadas para muchos de sus fallos. Así, muchos de los datos del gobierno y las empresas de los que se ven obligados a depender, son incompletos, engañosos o erróneos." En temas como el cambio tecnológico, los trastornos geopolíticos, el uso de la energía y los precios del petróleo, los datos suelen ser previos, por lo que los analistas tienen que hacer estimaciones de estimaciones de estimaciones. Pero esto no es nuevo. Los economistas del pasado disponían aún de menor cantidad de datos e información de partida.

Pero estas insuficiencias apenas dan cuenta de las razones más profundas por las que buena parte de la economía convencional parece hoy. día engañosa o irrelevante.

En primer lugar, la economía que los economistas intentan comprender es enormemente más compleja que aquella a la que se enfrentaban los grandes economistas del pasado. Ni Adam Smith ni Karl Marx, ni David Ricardo ni Léon Walras, ni siquiera John Maynard Keynes o Joseph Schumpeter, se enfrentaban a algo parecido a la densidad de relaciones confusas, interacciones y vínculos de retroalimentación implicados hoy día en la creación y distribución de la riqueza, por no hablar de su alcance mundial.

En segundo lugar, y aún más importante, tenemos la velocidad sin precedentes de las transformaciones y transacciones del sistema objeto de estudio. Apenas acaban los economistas de cartografiar algún aspecto de la economía o de adquirir alguna nueva percepción relevante, cuando ya está cambiando. Cifras y descubrimientos útiles —y sus interconexiones— duran la mitad que la vida de una luciérnaga.

En tercer lugar, hay un problema aún mayor. Del mismo modo que los economistas, en los primeros años de la revolución industrial, tenían que ir más allá del pensamiento agrario y dejar atrás lo que ya no era aplicable, los economistas actuales se enfrentan a un reto similar. Tienen que ir más allá del pensamiento industrial para comprender el impacto transformador de la ola más reciente de riqueza revolucionaria. Se enfrentan a un sistema de riqueza que, en tan solo unas décadas, ha pasado de depender de los recursos escasos a otro en que el principal factor de crecimiento —el conocimiento— es esencialmente inagotable; de unos inputs y outputs rivales a otros no rivales; de una producción y distribución básicamente locales y nacionales a otras básicamente nacionales y mundiales; de una preparación de baja exigencia a otra de alta exigencia, y de una producción en masa homogénea a otra desmasificada y heterogénea. Y la lista continúa.

Además, los economistas han de hacer frente a cambios en el grado de integración necesario en distintos sectores de la economía. Han de considerar niveles de complejidad, tasas de innovación y docenas de otras variables en cambio continuo, por no hablar de los múltiples ritmos de la actividad económica y de sus interacciones.

Entre los grandes avances del pensamiento económico durante el último siglo, muchos de ellos se produjeron con la aplicación de cálculos matemáticos cada vez más complejos a los problemas coetáneos. Eso significó medir cosas. Y en este caso el acento recaía, con toda propiedad, en las «cosas», en lo tangible.

Pero para comprender la riqueza revolucionaria, que procede cada vez más —y produce— de intangibles, estamos obligados a lidiar con el recurso más resbaladizo y difícil de medir: el conocimiento.

Los principales economistas del pasado apenas eran conscientes de la importancia de los intangibles, pero tampoco las economías dependían tanto del conocimiento intensivo como en la actualidad.
 

Documentos poco sistemáticos
 

Cabe decir a su favor que los economistas han realizado notables avances en el último medio siglo: desde la introducción de la teoría de juegos a una más elaborada comprensión de la retroalimentación entre factores económicos, hasta entonces considerados endógenos y exógenos; eso incluye, asimismo, mejores modelos con que valorar los activos de capital, las opciones y las responsabilidades empresariales, además de otorgarse premios Nobel al desarrollo de nuevos y más poderosos instrumentos de análisis.

Pero, durante décadas, muchos consideraban con escepticismo generalizado la idea de una economía basada en el conocimiento. Todavía en 1987, el comentario del premio Nobel Robert Solovv12 acerca de que «la era de los ordenadores se aprecia por doquier, excepto en las estadísticas de productividad», gozó de amplia aprobación entre la comunidad científica.

Desde entonces, los economistas intentan adaptarse a la tercera ola. Según el economista Jeffrey Eisenach,11copresidente ejecutivo de Cap-Analysis, que ostentó un cargo en la Oficina de Gestión y Presupuestos de la Casa Blanca, «es cierto que ignoraron internet y su impacto durante mucho tiempo. [...] Pero ahora se han entregado a la causa». Eisenach señala los cuatro cambios fundamentales que han desafiado —y continúan haciéndolo— a los economistas y al análisis económico en los últimos cincuenta años.

El primer cambio es el crecimiento de las «industrias en red», en las que, como indica, «el uso del producto por mi parte incrementa su valor para ti. Cuanta más gente tenga teléfono, a más gente puedo llegar teóricamente con el mío, lo que hace más útiles todos los teléfonos de la red y, por tanto, más valiosos. Los estudios serios sobre ese tipo de "externalidades en red" empezaron a principios de la década de 1990».

El segundo cambio, como hemos observado antes, es el carácter irreductible y
«no
rival» de los productos del conocimiento. No reducimos el alfabeto por utilizarlo. En el caso del software, además, una vez amortizado el coste de su creación, puede ser duplicado incesantemente sin apenas gasto. No es así como funcionan las cosas en el caso de los productos tangibles, y el alcance de semejantes implicaciones aún
no
se comprende del todo.

Un tercer desafío lo representa la desmasificación y el rápido crecimiento de la personalización de los productos, lo que apunta a una economía sin dos productos idénticos y, en teoría, con distinto precio. Llegar a esto complicará y afectará a la naturaleza de los mercados.

Vienen a continuación los efectos surgidos de la transferibilidad mundial de capitales, algo que, según Eisenach, «ha cambiado fundamentalmente la forma en que funcionan las economías».

Los economistas están reflexionando intensamente sobre estos nuevos problemas, pero, añade Eisenach:
 

Muchos economistas siguen subestimando el impacto de la innovación y el dinamismo en la economía del conocimiento, lo fluidas que son las cosas, lo rápidamente que la innovación puede cambiar industrias enteras, reordenar las condiciones del intercambio y modificar las ventajas comparativas.

Por último, tal vez pasan por alto el impacto potencial que tendrá sobre la productividad el paso acelerado de varios miles de millones de personas, que actualmente tienen los justo para vivir, al mundo de la economía de la información.
 

El marco ignorado
 

Para hacer frente a estos problemas, cada vez más complejos y novedosos, los economistas han empezado, con cierto retraso, a invocar a psicólogos, antropólogos y sociólogos,1,4 cuyo trabajo desdeñaban antaño por no ser lo bastante «duros» o cuantitativos. Se han inaugurado ramas completamente nuevas de la economía —por ejemplo, la psicoeconomía y la neuroeconomía—, con sus distintas subespecialidades.

También se está trabajando en muchos de los temas que afectan al auge de la riqueza revolucionaria; por ejemplo, según Eisenach, el índice del coste de la vida se corrige ahora estadísticamente para incluir la mejora de calidad en sucesivas variantes de un mismo producto. Los economistas han producido gran cantidad de informes sobre el coste de la información necesaria para adoptar opciones inteligentes. E intentan abordar temas complejos de propiedad intelectual, información asimétrica y otros aspectos de la riqueza revolucionaria.

Pero sigue habiendo lagunas. A pesar de toda la atención que se le dedica, la propiedad intelectual sigue estando mal entendida, al igual que el carácter no rival y esencialmente inagotable del conocimiento. Otras cuestiones evidentes están pidiendo respuestas a gritos. Todavía no se ha escrito la última palabra —ni a veces la primera— sobre el valor del conocimiento que solo demuestra su valor combinado con otro conocimiento, o sobre el efecto de la desincronización, o sobre qué sucede con las pautas comerciales cuando chocan entre sí olas de riqueza.

Pese a todo el esfuerzo individual o colectivo de los economistas, el conjunto de la profesión aún tiene que apreciar plenamente la magnitud del actual cambio revolucionario. No hay un esfuerzo sistemático por cartografiar los cambios interdependientes, que se suceden a gran velocidad, en nuestras relaciones con el tiempo, el espacio y el conocimiento, por no hablar de la serie, mayor aún, de los fundamentos profundos.

Ya ha pasado medio siglo desde que empezó la revolución y, sin embargo, aún están por formular teorías coherentes y concluyentes acerca de esta etapa histórica del desarrollo económico que nos ayuden a entender quiénes somos y adónde vamos.
 

el médico de la amante
 

El fracaso de muchos economistas a la hora de captar la profundidad del actual cambio revolucionario es paradójico. No es la primera vez que la genialidad anda del brazo con la miopía.

François Quesnay era un genio. También era el médico oficial de la famosa amante de Luis XV, madame de Pompadour. Hijo de plebeyos, Quesnay no aprendió a leer hasta los once años, pero, cuando lo hizo, ya no se detuvo. Aprendió rápidamente por sí mismo latín y griego, durante un tiempo trabajó para un grabador, se matriculó en la facultad de medicina, se convirtió en cirujano y en un reputado experto en hematología. Con los años, se encaramó hasta lo más alto de la medicina francesa y obtuvo su puesto en el palacio de Luis XV.

Pero, además de la medicina y madame de Pompadour, Quesnay tenía otras cosas en su inquisitiva mente. En el estrecho
entresol
situado sobre las estancias de madame de Pompadour, llevó a cabo un profundo estudio de la economía agraria. Se dice que allí solía recibir a Turgot, que más tarde habría de ser ministro de Finanzas de Luis XVI, v a otros pensadores y personas significativas de su época. También contribuyó a la Encyclopédie de Diderot con artículos sobre temas como «agricultores» y «cereales». Escribió sobre impuestos, tipos de interés y temas tan diversos como los incas o el despotismo en China.15

Hacia 1758, las ideas de Quesnay sobre economía ya habían cristalizado lo suficiente como para publicar su Tablean Économique,
un notable precursor de las tablas —mucho más complejas— de input y output por las que Wassily Leontief ganó el premio Nobel en 1973. En su Tablean, Quesnay comparaba la economía con la circulación de la sangre por el cuerpo.






Esta analogía tuvo poderosas implicaciones políticas, tanto en su época como en la nuestra, puesto que si la economía es, de hecho, algo natural y tiende a la homeostasis, según Quesnay, tiene que buscar el equilibrio de forma natural. Y si eso era así, afirmaba, las políticas mercantilistas del gobierno francés y su inacabable regulación del comercio v la fabricación interferirían en el equilibrio natural de la economía. Enseguida surgió en torno a Quesnay el grupo denominado de los «fisiócratas», que empezó a extender y promover dichas ideas. El propio Quesnay llegó a ser tenido por uno de los mayores intelectuales de Occidente, a quien algunos comparaban con Sócrates y Confucio.

Sin embargo, Quesnay cometió un craso error. Insistió en que la única fuente de toda riqueza era la agricultura: para él y los fisiócratas, solo importaba la economía agrària. De hecho, escribió, únicamente hay tres clases de personas: campesinos, propietarios de tierras y el resto. Las dos primeras eran productivas, el auténtico útero de la riqueza; para Quesnay, todos los demás eran miembros de la «clase estéril»."'

Por brillante que fuese, Quesnay no podía imaginar siquiera una sociedad industrial en la que, en realidad, la mayor parte de la riqueza pronto empezaría a proceder de las humeantes fábricas en las ciudades y ciclas manos y cerebros, precisamente, de la «clase estéril». No supo ver el bosque.

Hoy día también vemos que muchos economistas padecen la misma miopía de Quesnay, con aportaciones geniales a partes de un problema, pero sin examinar el bosque, mucho mayor, al que pertenecen y donde están insertas. En resumen, ha llegado el momento de inocularnos contra el factor Quesnay.

Y no seremos capaces de hacerlo hasta que podamos separar lo verdadero de lo falso.








19   Filtrar la verdad
 



Si, como hemos visto, Leonardo da Vinci tenía ideas extravagantes acerca de los testículos de los castores, ¿qué cabe pensar sobre algunas de las creencias, aparentemente excéntricas, que pululan por la cultura de hoy? Basta con darse una vuelta por internet para que le inunden a uno de teorías «inspirativas, historias de abducciones alienígenas y demostraciones de que Elvis sigue vivo.

Se nos dice que Kentucky Fried Chicken está creando genéticamente gallinas de seis patas, que si no apagas el móvil en la gasolinera podría desencadenar una explosión, que la aviadora desaparecida Amelia Earhart era una espía, que la crema solar protectora impermeable puede causar ceguera en los niños, que algunos niños nacidos en la actualidad han recibido mensajes misteriosos procedentes del esperma y los óvulos que los han generado advirtiéndoles de los desastres medioambientales que tendrán lugar... ¿Quieren más? No hay más que entrar en la red y buscar «teorías extravagantes».

E1 conocimiento puede ser uno de los fundamentos profundos de la riqueza revolucionaria, pero, aun dejando de lado el conocimiento obsoleto, ¿qué cantidad de todo cuanto sabemos sobre el dinero, los negocios y la riqueza —o sobre cualquier otra cosa— es un completo sinsentido? ¿O simple ficción? ¿Hasta qué punto podemos confiar en lo que se nos dice? ;Cómo decidimos? Y, algo más importante todavía, ¿quién decide cómo decidimos?
 

La verdad a juicio
 

Mentiras y errores abundan en los currículos, en las declaraciones de impuestos, los presupuestos de los contratistas, la revisión de prestaciones, los comunicados de prensa, estudios, estadísticas y, sin duda, en las declaraciones de beneficios. De hecho, la exageración de los beneficios condujo a la espectacular avalancha de escándalos empresariales que marcó el paso al nuevo milenio.

En un momento determinado, consejeros delegados, directores financieros, contables, analistas bursátiles y gente del sector se ganaron una nariz de Pinocho en las portadas de la prensa mundial. Ocultándose el rostro ante las cámaras de televisión, unos cuantos desfilaron camino de la cárcel, esposados por mentir sobre los beneficios, por deshacerse de sus propias acciones en la Bolsa al tiempo que urgían a otros a que las compraran, y por otros delitos y faltas graves. Las autoridades los acusaron de ser la causa de que los inversores perdieran confianza en los mercados de valores y de alterar los mercados financieros mundiales. Al parecer, la reserva de verdades estaba bajo mínimos.
 

Seis filtros
 

Decisiones que a veces afectan a la vida o la muerte de una empresa, o incluso de una persona, se basan a menudo en el conocimiento obsoleto, engañoso, impreciso o directamente falso. Hoy día, el ordenador, internet, el nuevo entorno hipermediático, los efectos especiales, entre otras herramientas nuevas, hacen más fácil el fraude y la falsificación online. al tiempo que crece exponencialmente en la red la masa de conocimiento directamente falso y no comprobado.

De modo que cuestiones que en otra época eran del dominio de filósofos, teólogos y epistemólogos, estarán cada vez más a merced de quienes toman decisiones en todos los terrenos. Cada estimación de los riesgos, cada decisión de un consumidor de comprar o no comprar, cada decisión de un inversor sobre si invertir o esperar, y cada decisión ejecutiva —de subcontratar fuera o disponer de estructura interna, de dimitir o seguir en el puesto, contratar o despedir temporalmente a alguien, formar una sociedad o ir por libre—, se basa, en última instancia, en torrentes de datos, información y conocimiento. En vista de todo esto, ¿cómo podemos saber lo que es o no es verdad?

Existen al menos seis criterios rivales a través de los que la mayoría de nosotros decide que algo es o no «verdadero». Aunque distintos pueblos y culturas puedan haber usado otros «tests de la verdad» en uno u otro momento, estos seis filtros o pantallas se cuentan, seguramente, entre los más importantes.

Paradójicamente, investigadores del mercado, encuestadores políticos, agencias de publicidad, empresas de encuestas y estudios, entre otros, gastan tiempo y dinero en preguntar a la gente qué es lo que cree. Casi nunca formulan la pregunta más reveladora: ¿por qué lo creen? La respuesta depende en gran medida de cuál de esos seis criterios de validación sea el utilizado.
 

Consenso
 

Gran parte de lo que denominamos «verdad» se considera correcto debido al consenso. Es sabiduría convencional. Todo el mundo «sabe» que X es verdad. Por tanto, debe ser verdad. Absorbemos verdades de consenso de la familia, los amigos, los compañeros de trabajo y la cultura del entorno, generalmente sin pensárnoslo dos veces. Constituye el Zeitgeist de los lemmings.

Marchar con la corriente de la multitud no exige pensar. Y, lo que es mejor, la verdad del lemming no es controvertida ni conflictiva. Si luego resulta que es falsa, no quedas como un tonto. Y es que todos los demás también se la creían, incluidos los listos.

Hemos visto el comportamiento de los lemmings en el rebaño de inversores que acudieron en estampida a las primeras «punto com», antes de salir escopeteados. También lo hemos visto en los —por otra parte, inteligentes— altos cargos empresariales que se precipitaron a adoptar, y luego rechazar, las últimas modas en materia de gestión. Nuevas ideas que llegan a los ejecutivos de empresa, se adoptan, se ponen en práctica, son impuestas a los trabajadores y son rápidamente descartadas. Suelen tener un impacto directo y destructivo sobre la economía y conducen, por ejemplo, a despidos masivos poco meditados, fusiones por emulación y cosas por. el estilo. Industrias enteras están siendo ahora misino reestructuradas o deformadas como resultado de la confianza de la dirección en las verdades de los lemmings.

Los desastres basados en las verdades de los lemmings no se limitan a las empresas y la economía. En 2004, el Comité de Inteligencia del Senado de Estados Unidos acusó a las agencias de inteligencia estadounidenses de «pensamiento de grupo» por concluir que Irak tenía, o estaba a punto de adquirir, armas de destrucción masiva.' En respuesta a las críticas, las agencias señalaron que las organizaciones de inteligencia amigas de otras naciones habían confirmado la información en que habían basado sus conclusiones. El consenso estaba llevando a cabo su labor de persuasión.

Solo mucho tiempo después supo la gente que los disidentes iraquíes,3 ansiosos de que Estados Unidos derrocase el régimen de Sadam, habían difundido la misma información falsa a las centrales de inteligencia de Francia, Alemania, Gran Bretaña, España, Dinamarca, Italia y Suecia, «engañando al sistema» y ayudando a crear el consenso fraudulento en el que confiaron las agencias estadounidenses. En este caso, la verdad de los lemmings ayudó a desencadenar una guerra.
 

Consistencia
 

Este criterio se basa en el presupuesto de que, si un hecho encaja con otros hechos considerados verdaderos, debe ser verdadero. Detectives, abogados y tribunales dependen, en gran medida, de la consistencia como primera prueba de la veracidad de un testigo. En el famoso juicio por abuso infantil contra Michael Jackson, millones de telespectadores de todo el mundo quedaron hipnotizados durante meses a medida que cada una de las partes, la acusación y la defensa, destacaban las discrepancias en las pruebas presentadas por cada una de ellas. Cada prueba fue pasada por numerosos cedazos cada vez más finos, en busca de contradicciones internas, como si el que no las hubiera fuese prueba de verdad.

La consistencia también gana puntos en los negocios, aunque sea harto posible ser sistemáticamente falso. Cuando un equipo de auditores del SWAT* cae sobre una empresa para llevar a cabo lo que se conoce como «diligencia debida», previa a una fusión o venta, lo primero que busca son las inconsistencias. Las cuentas por cobrar, relacionadas en el «libro de control», ¿responden con precisión a lo que muestran las correspondientes anotaciones contables? Todas las inconsistencias-despiertan la sospecha de que la verdad ha sido manipulada. Desde los escándalos contables de Enron, WorldCom, Adelphia, Tyco y un montón de firmas importantes, el criterio de consistencia se ha aplicado con mayor consistencia.
 

Autoridad
 

En nuestra vida cotidiana, buena parte de lo que se acepta como «verdadero» se basa en la autoridad, tanto laica como divina. En Estados Unidos, durante años, si el famoso inversor Warren Buffett1 dejaba escapar ni que fuera una sílaba sobre hacia dónde se encaminaba Wall Street, aquello tenía que ser verdad. Para otros, si lo dice la Biblia o el Corán, tiene que ser sin duda alguna verdad. La autoridad es el test.

La autoridad puede estar encarnada en un imán o un ayatolá islámicos. En palabras del líder de la comunidad chií de Irak, el gran ayatolá Ali al-Sistani,4 «haces lo que la experta opinión [del líder] dice que debes hacer, y te abstienes de lo que, según su experta opinión, te debes abstener, sin ninguna indagación por tu parte».

La autoridad también puede estar localizada en el Vaticano, donde, en 1870, el Papa fue declarado «infalible».5 A esas eminencias religiosas, sus seguidores las perciben como personas con un profundo conocimiento del Corán o la Biblia, que, a su vez, se supone que contienen las opiniones de la autoridad suprema.

Para algunos, lo que dicen fuentes de información tales como The New York Times,1' Le Monde7 o CBS News8 tiene que ser verdad. Claro está, antes de que la CBS admitiera que había retransmitido una historia sobre el servicio militar del presidente Bush en la Guardia Nacional basada en documentos falsificados. O antes de que el Times revelase públicamente que había impreso montones de historias de un redactor con expectativas que han engañado a sus editores usando mentiras, ficción y material plagiado. Y antes de que Francia convirtiese en un best seller un libro que imputaba a importantes redactores de Le Monde por la publicación de relatos que servían a sus propios intereses.

También se atribuye (a menudo absurdamente) autoridad a celebridades de los medios. Al actor Richard Gere se le tiene por una autoridad sobre el Tíbet;' a la cantante Barbra Streisand,1" en política exterior, y a Charlton Heston en la Biblia, porque una vez representó el papel de Moisés en una película. Sin embargo, pocos han sido idolatrados tan ciegamente por los ejecutivos como los consejeros delegados prominentes. Durante años, la autoridad para el empresario estadounidense fue el ya jubilado Jack Welch, de General Electric."

Hoy día hace falta tanto conocimiento para una buena toma de decisiones que los más inteligentes saben qué es lo que no saben. Por tanto, la autoridad suele compartirse o se traspasa a otros. En la reunión del consejo de administración de una empresa, los directores pueden seguir la indicación de uno de los miembros sobre temas financieros, acudir a otro en cuestiones de indemnización ejecutiva, y a otro más, si cabe, en cuestiones de tecnología.

Ponemos a prueba la capacidad real de una autoridad, confiando, más bien, en la imagen que le confiere un título, un diploma o la acreditación de una organización de cualquier índole. En tal caso, nos inclinamos ante la autoridad que otorga la certificación, .lo que la convierte en la autoridad en materia de autoridad.12
 

Revelación
 

Para algunos, la «verdad» se basa en lo que se considera revelación mística. No se puede cuestionar. Sencillamente, es. Acepta lo que te digo. (Naturalmente, si «aceptas lo que te digo» y te lo crees porque lo digo yo, me convierto en la autoridad fiable, y el criterio en el que te apoyas es el de autoridad.)
 

Durabilidad
 

En este caso, la prueba de la verdad se basa en la edad y la durabilidad. ¿Ha superado la «verdad» «la prueba del tiempo»? ¿Está «probado» y es «verdadero», o es nuevo y, por ende, cuestionable? En este caso, la autoridad no es un dios, un libro o una persona, sino esa inmensa franja de tiempo denominada «el pasado».

Es posible que la sopa de pollo sirva para curar resfriados, pero el hecho de que haya pasado, durante mucho tiempo, de generación en generación, ¿la hace necesariamente buena?

En la actualidad, para la mayoría de nosotros resulta difícil entender lo importante que era la verdad heredada antes de la Ilustración y la revolución industrial. El historiador Alan Kors, de la Universidad de Pensilvania, dice que «la anulación de la presunta autoridad del pasado fue uno de los avances más profundos en toda la historia de Occidente».
 

Ciencia
 

La deuda es un criterio distinto de todos los otros para verificar la verdad. Es el único que depende de tests rigurosos para demostrar por sí mismo la verdad.

Sin embargo, de los distintos criterios mencionados, el de la ciencia probablemente sea en el que menos confiamos en nuestra vida cotidiana. Por lo general, no elegimos un cachorro porque supere alguna prueba científica: sencillamente, nos enamoramos de él. No llevamos a cabo pruebas de laboratorio para decidir qué película vamos a ver. O de quién nos haremos amigos-. Entre todas nuestras decisiones cotidianas en lo personal y en los negocios, los que se llevan a cabo científicamente no son más que un elemento de muestra. Sin embargo, entre los seis criterios de verdad, ninguno, en los últimos siglos, ha tenido mayor impacto sobre la riqueza. Y ninguno, como veremos, está más amenazado.

La ciencia no es una colección de hechos. Es un proceso —a menudo desordenado y no secuencial— para poner las ideas a prueba. Las ideas han de ser susceptibles de ser demostradas, al menos en principio, y, alguno añadiría, susceptibles de ser falseadas. La prueba implica observación y experimento. Los resultados han de poder reproducirse. El conocimiento que no ha superado estas pruebas no es científico.

Incluso los descubrimientos científicos más convincentes son considerados, por todo ello, incompletos y aproximados, sujetos siempre a investigación, revisión y desestimación ulteriores, a la luz de nuevos descubrimientos científicamente demostrados.

Esto hace de la ciencia el único de los seis filtros de la verdad que se opone intrínsecamente al fanatismo de cualquier tipo, religioso, político, nacionalista, racista u otro." No cabe duda de que el fanatismo alimenta la persecución, el terrorismo, las inquisiciones, los suicidas con bombas y otras atrocidades. Y no cabe duda de que la ciencia sustituye al fanatismo al reconocer que incluso los descubrimientos científicos más profundamente afianzados son, a lo sumo, verdades parciales o temporales y, por lo tanto, inciertas.

Esta idea —la de que todo descubrimiento científico puede y debe- ser mejorado o descartado— sitúa a la ciencia en otra categoría por sí misma. De modo que, de todos los restantes filtros principales de la verdad —el consenso, la consistencia, la autoridad, la revelación o la durabilidad—, solo la ciencia se corrige a sí misma.

Mientras que los otros cinco criterios se han utilizado desde el principio de los tiempos y han reflejado el carácter estático o resistente al cambio de las sociedades agrarias, la ciencia abrió de par en par las puertas al cambio.

Joseph Needham, el gran historiador de la ciencia china y biólogo de formación, ha demostrado lo muy avanzados tecnológicamente que estaban los chinos respecto a Europa, hasta que, en un .determinado momento, la ciencia dio un salto adelante en Occidente y dejó a China rezagada. Lo que contó para el grand jeté de Occidente hacia el futuro no fue este o aquel descubrimiento científico, sino algo infinitamente más poderoso. En palabras de Needham, «durante el Renacimiento, en Occidente, en la época de Caldeo [...] fue descubierto, en sí mismo, el método más efectivo de descubrimiento».14

Elementos del «método científico» se pueden rastrear tan atrás en el tiempo como en el islam inicial, el Renacimiento y Francis Bacon en el siglo XVI y comienzos del XVn.15 Pero hasta mucho más tarde no existió como un método claro y ampliamente aceptado para determinar la verdad de cualquier afirmación o hipótesis.

El historiador canadiense Ian Johnston, del Colegio Universitario Malaspina, explica: «El afán de investigación científica no fue siempre, en modo alguno, una actividad disciplinada y bien coordinada, con un sentido del método claro y compartido...1'' La ciencia seguía intentando aclarar lo que realmente implicaba su actividad, y en casi todas las áreas compitieron distintos métodos, teorías y sistemas» a lo largo de todo el siglo XVIII e incluso la primera mitad del XIX. De modo que solo gradualmente se fueron uniendo los elementos de observación empírica, experimentación, cuantificación, difusión de los resultados, confirmación o invalidación, junto con los controles aleatorios y otras técnicas tan ampliamente utilizadas en la actualidad.

La invención del método científico fue el regalo a la humanidad de un nuevo filtro o test de la verdad, una poderosa metaherramienta para demostrar lo desconocido y, según se vio después, para estimular el cambio tecnológico y el progreso económico.

Como hemos indicado, de todas las decisiones tomadas en economía, en cualquier momento dado, solo una mínima parte puede decirse que se ha realizado «científicamente». Sin embargo, ese pequeño vestigio ha transformado la capacidad del mundo para crear y expandir riqueza. Y así seguirá siendo, si lo permitimos, en el futuro.
 

Desplazamientos en la verdad
 

Claro está que, en realidad, todos nos apoyamos en más de una forma de validación de la verdad. Tal vez recurramos a la ciencia para la asistencia médica, a la religión revelada para el consejo moral y a la validación de autoridad, próxima o remota, para otros temas. Nos desplazamos entre dichos criterios de verdad o los combinamos.

Muchas empresas, partidos políticos, movimientos religiosos, gobiernos y otros grupos intentan manipularnos acentuando uno u otro de los filtros de la verdad. Véase, por ejemplo, la forma en que los anuncios en la televisión utilizan a médicos de verdad para anunciar medicamentos,1 lo que conlleva que el mensaje es verdad porque se basa en la ciencia. En otros anuncios aparecen celebridades —Bob Dole para la Viagra o Lance Armstrong para Bristol-Myers Squibb—18 como si fueran autoridades importantes. El mensaje publicitario de Dell Computen lo lanza un joven vestido de manera informal de aproximadamente la misma edad que los consumidores a quienes Dell pretende transmitir dicho mensaje, lo que sugiere a los espectadores que, al comprar la marca Dell, se unirán al consenso de dicho grupo de edad.

Productos como los cereales de avena Quaker o los ingredientes para pastelitos Aunt Jemima —y el gran número de productos cuyos nombres empiezan con las palabras «Antiguo» o «Antigua»— quieren sugerir que lo viejo garantiza la calidad del producto, como creía nuestra abuela. Así es como son explotados comercialmente los distintos criterios de verdad. El próximo paso se dará cuando los expertos en marketing fraccionen a los consumidores en segmentos y luego se les trate según el filtro de la verdad específico más persuasivo para cada uno.

Pero no solo las personas han de averiguar lo que es o no verdad. Culturas y sociedades enteras tienen lo que podríamos denominar un «perfil de verdad», una preferencia característica por uno o varios criterios de verdad.

Una sociedad puede estar dominada por la confianza en la autoridad y la revelación religiosa, como, por ejemplo, en Irán tras la revolución teocrática de 1979. Otra puede hacer hincapié en la ciencia y su pariente, la tecnología, como Japón a partir de 1960.

El perfil de verdad de una sociedad afectará profundamente a la cantidad y el tipo de riqueza que produzca. Influirá en la cantidad de dinero que asigne a la construcción de iglesias y mezquitas frente a lo que invierta en investigación y desarrollo; o en cómo se recreen en nostalgias postimperiales (al modo de Francia o Gran Bretaña). También tendrá que ver con su grado de conflictividad, la naturaleza de su sistema judicial, el peso de la tradición y sus niveles de resistencia al cambio.

En última instancia, depende de los filtros de la verdad elegidos que se acelere o ralentice la tasa de lo que el fallecido economista checo Eugen Loebl denominaba «ganancia»," el ritmo al que los seres humanos acumulan el conocimiento adicional necesario para seguir aumentando su nivel de vida.

La forma de las economías del mañana se basará en gran medida en qué filtros de la verdad se utilicen para validar el conocimiento. Una vez más estamos cambiando nuestras relaciones con un fundamento profundo de la riqueza sin prever sus consecuencias, con lo que comprometemos uno de los recursos clave del progreso económico.

El futuro de la ciencia está en juego.








20    Destrozar el laboratorio
 



De todo lo encontrado en la base del conocimiento humano, incluyendo el conocimiento actual y el obsoleto, nada ha incrementado más la duración de la vida", la nutrición, la salud y la riqueza de nuestra especie, en los últimos siglos, que el diminuto vestigio de ese factor llamado ciencia. Sin embargo, entre las numerosas señales de que estamos cambiando los fundamentos profundos de la riqueza, se encuentra la creciente guerra de guerrillas actual contra la ciencia.

Esta guerra no solo es un intento de desafiar los «datos» científicos, sino de devaluar la propia ciencia. Su objetivo es cambiar el modo de conducir la ciencia y dictar lo que los científicos pueden o no pueden investigar. A un nivel más profundo, trata de forzar un «desplazamiento de la verdad», de reducir la confianza en la ciencia como medio de validación de la verdad. Si tiene éxito, podría hacer entrar en una vía muerta el futuro de la economía del conocimiento y las oportunidades de reducir la miseria y la pobreza mundiales; ensombreciendo los siglos venideros.

En apariencia, parecería que, a escala global, la ciencia está floreciendo. El número de científicos e ingenieros crece en todo el mundo,1 lo mismo que el gasto en I+D, que solo en Estados Unidos era de doscientos ochenta y cuatro mil millones de dólares en 2003.2

Una cantidad significativa de dicha inversión en I+D ha ido a parar a investigadores extranjeros e inmigrantes que han afluido a la comunidad científica estadounidense desde todo el mundo.1 Estados Unidos también ha sido campo de formación de legiones de científicos que, en la actualidad, trabajan por todo el mundo, desde China hasta la India, Oriente Próximo y México.

En el sector empresarial, solo IBM gastó cinco mil millones de dólares en I+D en 2004.1 Sus investigadores, encabezados por Paul Horn,s patentaron un total de tres mil doscientas cuarenta y ocho innovaciones, casi una cada 2,6 horas, 24 horas al día, 365 días al año. Consiguió un 68 por ciento más de patentes estadounidenses ese mismo año que la segunda compañía de la lista, Matsushita.

Estas innovaciones no solo mejoraron los productos físicos de IBM, sino que, lo que es más importante, representaron propiedad intelectual vendible, lo que supuso mil doscientos millones de dólares de beneficios en licencias aquel mismo año, aproximadamente un 1 5 por ciento de los ingresos netos de la empresa en 2004.'' Los principales productos de IBM ya no son únicamente físicos, sino también servicios y conocimiento.

Los caminos concretos por los que la ciencia se traduce en crecimiento económico generalizado son extremadamente complejos y objeto de animado debate. Pero, en palabras de Gary Bachula, ex subsecretario de Comercio de Estados Unidos, «los principales economistas identifican en la actualidad el progreso técnico como un factor destacado,7 cuando no el factor más importante, del crecimiento económico sostenido, llegando a representar la mitad de todo el crecimiento económico de Estados Unidos en los últimos cincuenta años».

En años recientes, según un informe de la Fundación Nacional para la Ciencia,8 «otras naciones están aumentando sus inversiones en I+D, concentrándose en áreas como las ciencias físicas y la ingeniería, que reciben comparativamente menos inversión en Estados Unidos».

Por supuesto, es un lugar común decir que el conocimiento científico es un arma de doble filo porque algunos de sus descubrimientos se explotan de forma destructiva. Sin embargo, lo mismo puede decirse de la religión y del conocimiento no científico, ninguno de los cuales ha desatado un flujo de descubrimientos comparable que haya contribuido a la salud, la alimentación y la seguridad mundiales, o a otros beneficios sociales.
 

Cuchillas de afeitar y derechos
 

A la vista de estas aportaciones, podría creerse que los científicos han de ser tenidos en alta estima —como lo fueron antaño—, no solo en Estados Unidos, sino en el mundo entero. En cambio, cuando los investigadores médicos de las universidades estadounidenses abrieron su correo hace unos años, encontraron hojas de afeitar sin protección pegadas en el interior de la tapa del sobre:9 un aviso de los extremistas del movimiento por los derechos de los animales para detener la experimentación animal, porque si no... El «porque si no» implicaba bombas en los coches, incendios y otras formas de intimidación o violencia. Hace poco, el cantante pop entrado en años Stephen Patrick Morrissey'" obtuvo titulares en 2006 cuando respaldó las acciones de la Animal Rights Militia (Milicia por los Derechos de los Animales) porque los propios científicos de laboratorio actúan con violencia «y es el único lenguaje que comprenden»."

Los fanáticos de los derechos de los animales no son más que una rama de una coalición anticiencia más amplia, cuyos miembros son reclutados en los márgenes más estrictos del feminismo, el ecologismo, el marxismo y otros grupos activistas supuestamente progresistas. Respaldados por simpatizantes de la cultura, la política y celebridades mediáticas, imputan a la ciencia y a los científicos una larga lista de lo que algunos de ellos consideran hipocresía, en el mejor de los casos, o crueldad y criminalidad en el peor de ellos.

Se aduce, por ejemplo, que los científicos que trabajan para los laboratorios farmacéuticos venden su objetividad al mejor postor empresarial.12 (Seguramente algunos lo hacen, pero la falta de principios suele encontrarse en todas las profesiones.)

Acercando el objetivo desde otra dirección, las neofeministas imputan a los científicos (con razón) que, en muchos países, las chicas sufren discriminación de género en la educación y que las científicas han de hacer frente a barreras sexistas en el acceso a un empleo o para ascender en su puesto de trabajo. No hay duda de que se trata de una lucha valiosa, pues dichas prácticas son estúpidas e injustas, y nos privan a todos del poder de la inteligencia de la mitad de la especie humana. Pero tampoco en este caso la discriminación de género es intrínseca a la ciencia y, desgraciadamente, también sigue produciéndose en innumerables profesiones.

Mientras tanto, la ciencia también es hostigada simultáneamente por los ecologistas radicales. Se nos dice que los científicos amenazan con destruir poblaciones enteras mediante alimentos genéticamente modificados. Obviamente, existen razones —y estamos entre los primeros en haberlo señalado hace más de treinta años— para ser precavidos en la aplicación de la ingeniería genética," pero la oposición irracional, presa del pánico, está poco justificada.

Los ecoextremistas de Europa proporcionan a los medios de comunicación historias sensacionalistas sobre «comida Frankenstein»'4 y unen sus fuerzas a las de los gobiernos proteccionistas europeos que tratan de bloquear las importaciones agrícolas estadounidenses.'5 A su vez, y a pesar de una crisis que amenaza con una hambruna masiva, algunos estados europeos presionan al gobierno de Zimbabwe para que rechace,"' bajo amenaza de sanciones comerciales, la ayuda alimentaria enviada por Estados Unidos bajo el pretexto de que ha sido modificada genéticamente.

Y esto con la oposición dejantes Morris,'7 director ejecutivo del Programa Mundial de Alimentos de las Naciones Unidas, que comunicó a los gobiernos africanos que «el maíz genéticamente modificado en cuestión ha sido consumido literalmente miles de millones de veces sin efecto nocivo alguno. De modo que, si la preocupación es por la seguridad en los alimentos, no hay ninguna prueba científica que la apoye».

La furiosa campaña contra los organismos modificados genéticamente (transgénicos) en Europa ha causado un grave daño a la Monsanto Corporation,"* líder en la creación de semillas genéticamente modificadas. En Lodi, Italia, los activistas prendieron fuego a las semillas de maíz y soja en un almacén de Monsanto y pintaron en sus paredes «Monsanto asesinos» y «No a los transgénicos»."

Este tipo de campañas también hace que otras empresas estén preocupadas por el agotamiento de los mercados para los productos vinculados a la ciencia, debido a las regulaciones extraordinariamente rigurosas o con mala intención, el desplazamiento de las inversiones hacia otros sectores y la disminución del número de jóvenes inteligentes que desean entrar en el ramo.

La hostilidad contra la ciencia produce extraños compañeros de cama, desde activistas de izquierda hasta el príncipe Carlos de Inglaterra,2" que, en una conferencia Reith en la BBC sobre el tema del «Respeto por la Tierra», atacó lo que él denominó las «capas impenetrables del racionalismo científico».2' En otra ocasión ya se había referido a que la ciencia trata de imponer la «tiranía a nuestra comprensión». Con ello, se hacía eco de los ecologistas, los partidarios de la «new age» y demás, que preconizan una vuelta a lo supuestamente «sagrado».

Lo que nos lleva a otra de las fuentes de agitación anticiencia: en este caso, los incansables y duros «creacionistas» religiosos,22 cuya feroz hostilidad contra Darwin encabeza campañas contra los libros de texto de ciencias, a pleitear sobre los itinerarios y estándares educativos, y a atacar al laicismo en general, que asocian con la ciencia.

A todos estos combatientes anticiencia, cabe añadir el guerrero ocasional que va por libre, y que, cuerdo o no, está dispuesto a matar por la causa.

El llamado Unabomber —Ted Kaczynski— mató a tres personas e hirió a otras veintitrés en una serie de acciones con bomba en los años noventa.2,1 Chantajeó a los principales periódicos para que publicaran sus largas diatribas anticiencia y antitecnología, amenazando con más asesinatos si no lo hacían. Pero algunos docentes se apresuraron a alabar el manifiesto e internet se llenó de páginas de fans, como la página Chuck's Unabomb y alt.fan.unabomber.

Por consiguiente, existe, en general, un movimiento de guerrilla anticiencia diverso, que se fusiona, en sus extremos, con legiones de creyentes en lo paranormal, en los hombrecillos verdes extraterrestres, por no hablar de los practicantes de las distintas formas de charlatanería médica «alternativa» y de los que levitan con Falún Gong.

La voz de este movimiento se ve amplificada por la persistente presentación que hace Hollywood del científico como un villano y por la incesante explotación televisiva de programas como Crossing Over (que ofrece ayuda para que te comuniques con tus difuntos) o Psychic (que ofrece ayuda para que te comuniques con tu iguana).

El coro anticiencia ha llegado a gritar tanto en Gran Bretaña que, cuando un importante biólogo británico especializado en temas de reproducción. Richard Gosden,24 aceptó trasladarse a trabajar a Canadá, la Royal Society británica temió que ello desencadenara una riada de salidas. Mientras tanto, en Francia, tras muchas protestas, la Sorbona distinguía con un doctorado en astrología a una antigua miss Francia, que era la astróloga de un programa de televisión semanal.25 Paradójicamente, su discurso de aceptación tuvo lugar ante una multitud de celebridades literarias en —¿dónde si no?— la Universidad René Descartes de París.



Política basculante
 

En el pasado, la hostilidad contra la ciencia, en Europa y en Estados Unidos, procedía de fuentes de la «derecha» tradicional, a veces protofascistas e incluso nazis. (Ahora mismo los científicos estadounidenses se quejan de una «guerra de los republicanos contra la ciencia», acusando al Partido Republicano y a la Casa Blanca de George W. Bush de ser culpables de manipular o distorsionar las conclusiones científicas sobre temas tan distintos como el calentamiento global, el control de la natalidad, la lluvia acida y la investigación de las células madre.) Por el contrario, la izquierda solía apoyar a la ciencia. De hecho, el marxismo reclamaba para sí la púrpura del socialismo «científico».2''

En la actualidad, en un sorprendente cambio, la bandera anticiencia la agitan con mayor frenesí elementos de la izquierda, principalmente en los departamentos de literatura, ciencias sociales, humanidades y estudios sobre la mujer de las universidades estadounidenses y europeas. Mientras que, en Estados Unidos, la izquierda se opone ardientemente a la derecha religiosa en temas de tanta carga emocional como el aborto o la subvención de los colegios religiosos, esa misma izquierda va del brazo de la derecha en la actual guerra de guerrillas contra la ciencia.

Con todo esto no se quiere decir que los científicos estén por encima del bien y del mal, que nunca se dé el fraude en el laboratorio, que no tengan lugar experimentos irresponsables y hasta peligrosos, o que los beneficios de la ciencia los compartan por igual los ricos y los pobres del planeta. Además, la rápida expansión global de la investigación científica ha sobrepasado la capacidad de las universidades oficiales y la de la propia profesión para controlar los proyectos fraudulento; otro ejemplo de desincronización.27

No cabe duda de que es necesario corregir estas deficiencias, pero la guerra de guerrillas tiene objetivos más amplios. Llega, esta, en un momento en que los avances científicos se producen, de uno a otro sector, cada vez más rápidamente. Solo con la descodificación del genoma humano, la base de conocimientos del mundo se ha expandido espectacularmente, acelerándose la tasa de probable «ganancia» o acumulación de conocimiento. […]



**Faltan págs. 198-199 del original



[…]  Los POSMOS (¿posmodernistas?), junto con críticas feministas y demás, también tienen su parte de razón cuando afirman que las verdades científicas no son enteramente neutrales. Al fin y al cabo, el dinero suele determinar qué investigación se lleva a cabo, y los valores ayudan a determinar incluso las cuestiones mismas que los científicos eligen estudiar, la hipótesis que formulan y hasta el lenguaje que utilizan para transmitir los resultados.

Pero es en este punto donde sus argumentos pasan de ser medio razonables a quedarse a medias. Se nos dice que todas las verdades son relativas, por lo que ninguna explicación de uno es mejor que la de otro. Sin embargo, la auténtica pregunta es: «¿Mejor para qué?». Si lo que queremos es volar a Múnich o a Maui, ¿necesitamos un piloto competente y experimentado a los mandos o a quien mejor prepare un ramo de flores en el mundo?

Cuando los POSMOS dan realmente el giro completo y caen en el solipsismo más bisoño es cuando nos dicen que todas las verdades, científicas o no, son subjetivas y solo existen en la cabeza de las personas. Aplicando su teoría, sus propias afirmaciones son intrínsecamente indemostrables. Aunque fuesen verdad, seguiríamos teniendo que conducir nuestras vidas como si no lo fueran. Intente pagar la factura mensual de la tarjeta de crédito con dinero que solo exista en su cabeza.

En el fondo, la teoría de los POSMOS no solo intenta desacreditar a la ciencia. Llevada a su extremo, en realidad socava todos los criterios de verdad porque pone en cuestión el concepto mismo de verdad. Y aquí es donde los posmodernos convergen con los vendedores de ungüento de serpiente, los líderes de sectas, los bromistas y otros que fuerzan nuestra credibilidad al máximo y que cuando se les pregunta «¿Por qué habría de creerte?», no tienen mejor respuesta que «Porque sí».
 

los ecomisioneros
 

Como ya hemos visto, la ciencia padece simultáneamente el ataque de elementos del movimiento ecologista, movimiento que en sí mismo cada vez adquiere un carácter más religioso.w

El profesor Robert N. Nelson, de la Universidad de Maryland, escribe: «A medida que se acercaba el final del siglo XX, existía un vacío religioso en la sociedad occidental. EN esta circunstancia, el movimiento ecologista emergió como una forma de llenar ese vacío. En la actualidad, para muchos de sus seguidores, el ecologismo ha sido un sustituto para el cris- nanismo convencional, en declive, y las creencias progresistas».

Mientras que los ecologistas se apoyan, por supuesto, en datos científicos, el ecologismo, señala Nelson. está «poseído por un fuerte espíritu misionero». Además, su propio lenguaje es «abiertamente religioso: "salvar" la Tierra de la violación y el pillaje; construir "catedrales" en el medio natural; crear una nueva "arca de Noé" con leyes como la Ley de Protección de Especies en Peligro de Extinción; perseguir una nueva "llamada" a preservar las zonas salvajes que quedan, y dar los pasos necesarios para proteger lo que queda de "La Creación" en la Tierra».

En el «centro del mensaje ecologista —señala— hay un nuevo relato de la caída de la humanidad desde una época anterior más feliz, más natural e inocente, una visión laica de la expulsión bíblica del Jardín del Edén».

En resumen, dice Nelson, «a pesar de su apariencia moderna, el ecologismo está próximo a una forma de anticuado fundamentalismo religioso».1''
 

Ciencia secreta
 

Si estas fuesen las únicas amenazas contra la ciencia —pilar clave de la economía del conocimiento—, ya estaría justificada la preocupación. Pero se está incubando un nuevo ataque, mucho más amenazador, que podría proporcionar una poderosa munición a todos cuantos odian la ciencia en la sociedad. Tampoco este ataque va dirigido contra el método científico en sí, sino a dos elementos éticos asociados con él, las ideas de que el conocimiento producido por la ciencia debería circular libremente y que los científicos habrían de ser libres para explorarlo todo.

La libre circulación de los descubrimientos científicos está asediada tanto por las empresas como por los gobiernos. Cada vez más, una parte mayor de la investigación científica está financiada o llevada a cabo por empresas que, por razones comerciales, se apresuran a patentar sus descubrimientos o bien los rodean de secreto. Al mismo tiempo, los gobiernos, en reacción a la auténtica amenaza del terrorismo, exigen que más y más descubrimientos científicos se mantengan en secreto por razones de seguridad.

La era del «individuo con superpoder» —el terrorista, delincuente o psicópata pertrechado con armas de destrucción masiva— se está avecinando. Mientras que está clan) que los medios de comunicación e internet no pueden seguir ofreciendo manuales de instrucciones para fabricar bombas y para la manipulación de materiales tóxicos, hay inquietantes debates sobre cuál es la cantidad de ciencia que se ha de ocultar a la opinión pública.

Por un lado, a la luz del terrorismo, puede que no sea necesario el registro de los laboratorios y la vigilancia de la actividad investigadora, según el premio Nobel David Baltimore, director del Instituto de Tecnología de California. Pero por el otro, añade, «lo más peligroso que hay es el secreto», apuntando a que el propio armamento biológico se desarrolló tras muros de secreto.40

Baltimore encabeza una mesa redonda en la Academia Nacional de la Ciencia de Estados Unidos dedicada al tema de la libertad de la comunicación científica. «Es muy difícil distinguir qué conocimiento es peligroso y habría de ser censurado.»41 Por ejemplo, dice, «la distinción entre los usos ofensivos y defensivos de los agentes biológicos es en realidad una cuestión que atañe a cómo se utilice la información más que a la información en sí. Tienes que saber defenderte contra el bioterrorismo, pero al saberlo también sabes cómo perpetrar bioterrorismo».

Evitar la divulgación de nuevos descubrimientos es una cosa. Pero son mucho más perturbadoras las propuestas para establecer amplias categorías de conocimiento que han de quedar excluidas de la investigación. Algunas llegan de los propios científicos, que evocan escenarios apocalípticos para sustentarlas.

Bill Joy, director científico de Sun Microsystems, suscitó el furor cuando apeló a una ciencia que «renunciase» a la investigación que pudiese conducir, en su opinión, al dominio de la especie humana por la desbocada «autorreproducción destructiva» de tecnologías posibles en la actualidad gracias a los avances en la genética, la robótica y la nano- tecnología.42Joy pronosticó que hacia 2030 los ordenadores podrían ser más inteligentes que los humanos, lo suficientemente inteligentes como para reproducirse a sí mismos y, en esencia, dominar el mundo.






Otros escenarios aún más terroríficos proceden de Martin Rees, astrónomo real de Inglaterra. En su libro Nuestra hora final, Rees describe varios experimentos de lo más catastróficos, actualmente en discusión entre los físicos, que, según él, podrían —si algo saliese mal— barrer no solo la especie humana, sino la Tierra y también el cosmos. Otros científicos opinan que esta alegación carece de sentido.4'

Afirmando que ni siquiera sabemos lo suficiente como para valorar los niveles de riesgo, Rees propone varios pisos que deberían preceder la realización de dichos experimentos peligrosos en cualquier campo, no solamente en la física. Cita la sensata sugerencia del físico Francesco Calogero de enfrentar dos equipos de científicos uno contra otro, un «equipo rojo» que expusiese las razones por las que ese tipo de experimentos no serían seguros y un «equipo azul» que defendiera las razones para seguir adelante. Rees llama a la implicación de representantes de la sociedad civil a la hora de autorizar tales experimentos.

Pero, como señala el propio Rees, el intento por evitar riesgos conlleva sus propios riesgos: «La política de precaución más extrema llevaría a la paralización de la ciencia». Y con ella, añadiríamos, la de la economía del conocimiento del futuro.

La autocrítica está en el corazón de la ciencia. Y ni la ciencia ni los científicos pueden estar, y no deberían estar nunca, por encima de la crítica de la sociedad. La ciencia es en sí misma una actividad social, dependiente, hasta un grado que muchos científicos subestiman, de las ideas, epistemologías y presupuestos acumulados de la cultura circundante. Tampoco deberían solamente los científicos vigilar la ciencia, puesto que. como todos los demás, tienen sus propios intereses.

Sin embargo, lo que estamos viendo no solo es una serie de ataques dispares y sin relación contra la ciencia, sino la convicción convergente de que la ciencia ha de ver reducida su influencia, ser despojada del respeto que se ha ganado, en resumen, que ha de ser devaluada como prueba clave de la verdad.

Pero la batalla por la verdad no está confinada a la ciencia. Distintos grupos sociales están tratando activamente, por unas u otras razones, de gestionar nuestras mentes desplazando los filtros de la verdad a través de los que, a nuestra vez, vemos el mundo, las pruebas que usamos para separar lo verdadero de lo falso.

Esta batalla no tiene nombre, pero tendrá un profundo efecto en el sistema de riqueza revolucionaria que ahora está desbancando al de la era industrial.








21   Los gestores de la verdad
 



En la película El mensajero del miedo, un soldado estadounidense es capturado por el enemigo y sometido a procedimientos de control mental que le convierten en un asesino. Ese mismo tema —el lavado de cerebro de una persona— constituye la base del estudio de todas las cosas, desde el comportamiento del consumidor y las sectas a los suicidas que atentan con bombas.

En el lavado de cerebro es mucho más importante modificar por qué una persona piensa del modo en que lo hace antes que lo que piensa. Y esto no solo sirve para el lavado de cerebro individual, sino también para el lavado de cerebro social y cultural.

Un ingente cuerpo de investigación analiza la forma en que anunciantes y medios intentan manipularnos a todos. También existen numerosas publicaciones que describen la forma en que las élites dominantes manipulaban psicológica y culturalmente a las poblaciones coloniales para asegurarse su pasividad política. Sin embargo, lo que ha pasado más desapercibido y ha sido menos estudiado son las formas en que economías y culturas enteras se ven afectadas por los cambios en su definición de la verdad.

Una de las razones de esta omisión es que dichos cambios tienen lugar durante largos períodos de tiempo, y a menudo por debajo de la conciencia individual. Pero puede decirse que cada oleada revolucionaria ha ido acompañada de cambios significativos en los filtros en que las personas confían para determinar la verdad o la falsedad, y que estas influyen en la cantidad y los tipos de riqueza producida.






Durante la Ilustración y los primeros tiempos de la revolución industrial, los pueblos de Occidente dejaron de creer en el derecho divino de los reyes y empezaron a derrocarlos. E1 posterior surgimiento de la democracia, con su dependencia del voto y del gobierno de la mayoría, convirtió el consenso a gran escala —y no solo en la política— en el filtro más importante de la verdad. La ulterior introducción de la educación de masas, que enviaba a la juventud mensajes uniformes, favoreció aún más el consenso como prueba de la verdad.

A medida que los niveles de vida mejoraban y se difundía la riqueza, la industrialización proporcionó nuevos productos útiles, como relojes, máquinas de coser y automóviles, y la gente aprendió a valorar no solo las cosas viejas y duraderas, sino también las nuevas. Las creencias dejaron de ser necesariamente verdaderas por el hecho de que fueran antiguas y, por tanto, podían ser desafiadas.

De todos estos cambios, el más importante fue la relativa devaluación de la autoridad religiosa que siguió al auge de la ciencia. La gente no se deshizo ni fácil ni completamente de su confianza en la autoridad religiosa, pero buscó cada vez más respuestas en otros lugares a medida que surgían nuevos problemas. El sacerdote dejó de ser la única —o la mejor— fuente de conocimiento.

Este tipo de cambios no se dan sin que haya conflictos.

Fue una batalla que la ciencia ganó progresivamente, no mediante la erradicación de la autoridad religiosa, sino derruyendo su proclamación de que constituía la base única de la verdad universal. Este desplazamiento —que redujo el alcance de la autoridad religiosa y amplió el de la ciencia— contribuyó al auge y el predominio del laicismo en cualquier lugar afectado por la economía, la sociedad y la cultura industriales de la segunda ola.
 

Convencer al jefe
 

Hoy tiene de nuevo lugar una sutil batalla acerca de la verdad. A medida que nos adentramos en el siglo XXI y más sociedades desarrollan economías basadas en las ideas, la cultura y el conocimiento relevante para la riqueza, es más decisivo que nunca saber por qué creemos lo que creemos.

Cada cultura dispone, en todo momento, de un «perfil de la verdad», la importancia atribuida por la gente a los diferentes filtros de la verdad. Cuando esta importancia se desplaza, influye en la toma de decisiones a todos los niveles, desde el más personal hasta el político o empresarial.

Intentemos persuadir a un ejecutivo propicio al consenso de que busque la sinergia cuando ve a la competencia persiguiendo al mismo galgo en la pista. O intentemos vender una idea nueva, por buena que sea, a un jefe impresionado por la autoridad, si carecemos de credenciales o de una placa en la pared que nos invista supuestamente de autoridad.

La economía revolucionaria llevará muchos productos y servicios, desde la personalización de masas hasta la personalización total, es decir, a una diversidad todavía mayor. Del mismo modo, los empleos y el trabajo se regirán por una mayor diversidad de horarios, en ubicaciones más dispersas. Estos cambios irán acompañados de la creciente diversidad de formatos familiares, lo que implicará que niños cada vez más individualizados, con distintas experiencias de crecimiento, tengan menos en común.

Tales cambios apuntan a una ulterior desmasificación de la sociedad industrial de masas, lo que hará más difícil para las élites, o para cualquier otro grupo, generar consenso. En estas condiciones, es posible que la creencia de que el consenso es una ratificación de la verdad pierda algo de su validez.

;Y qué decir de la edad o la durabilidad como pruebas de verdad, la creencia de que cualquier idea que haya durado siglos o milenios ha de ser verdadera? La aceleración del cambio tal vez produzca nostalgia en mucha gente, de lo que se aprovecharán los manipuladores de conciencias. Pero la invasión de la novedad en la economía es inevitable, y la generación actual, por lo menos, no solo quiere lo nuevo, sino lo ultimísimo.

En las sociedades primitivas y relativamente inmutables, se respetaba a los ancianos no porque, como se ha dicho a menudo, conocían el pasado, sino porque conocían el futuro, que, cuando llegaba, apenas era algo más que una réplica del pasado.

En la actualidad, dado el ritmo de cambio, gran parte del conocimiento viejo es conocimiento obsoleto, y es improbable que ayude a los jóvenes a abrirse camino. Y así es como lo tratan ellos. Tal vez la fórmula de la sopa de pollo para probar la verdad funcione, pero no se fíen.

Y entonces, ¿qué hay de la autoridad? ¿Se arrodillarán ante la autoridad las generaciones futuras? Y si lo hacen, ¿ante qué tipo de autoridad? Hoy día, por dondequiera que se extienda la economía basada en el conocimiento, la autoridad basada en la experiencia se ve más puesta en entredicho que nunca.

Los pacientes cuestionan ahora, e incluso contradicen, a sus médicos. Los bloggers' desafían la autoridad de los periodistas profesionales.2 Los aficionados suplantan, y no solo en los espectáculos televisivos, a los profesionales. Los famosos compiten con los políticos profesionales, a quienes superan cada vez más. Y ahora los aficionados, con sus ordenadores, pueden dirigir, producir y actuar en sus propias películas.1

Paralelamente, una larga lista de fracasos institucionales, desastres y escándalos empresariales, junto con los abusos sexuales en la Iglesia católica,4 socavan la confianza en la autoridad establecida y en las verdades supuestamente refrendadas por ella.

Es a la luz de esta revuelta generalizada contra la autoridad de la era industrial que debe contemplarse el ataque actual contra la autoridad de la ciencia. La diferencia es que la ciencia sigue siendo la herramienta más potente de la inteligencia de que disponemos para aumentar la prosperidad y el bienestar.

La ciencia es decisiva para diseñar tecnología mejor, más inteligente y más segura, para identificar y resolver las crisis medioambientales, y para detener epidemias como el SAKS. Necesitaremos la ciencia para reducir nuestra dependencia de los combustibles fósiles, para proporcionar mayor seguridad, para el avance de la medicina y para reducir las desigualdades de riqueza entre la ciudad y el campo y entre una nación y otra.

Este tipo de problemas no se resolverán con decisiones basadas en consenso tipo lemming en la revelación religiosa o la aceptación ciega de la autoridad, sino en verdades observadas, sujetas a experimentación y abiertas al desafío y la revisión continuas, a medida que se necesite más conocimiento. En resumen, el futuro de la riqueza revolucionaria dependerá cada vez más de cómo se utilice —y se respete— la ciencia en la sociedad.






La ciencia y el método básico del que depende cambiarán a medida que quienes la practican aborden problemas extrañamente nuevos y contumaces, así como temas profundamente éticos en materia de genética, biología y otros campos, y a medida que sobrepasen, por abajo, la nano- ciencia para alcanzar fenómenos cada vez más pequeños y, por arriba, el cosmos en expansión. Pero los que quieran vendar los ojos de la ciencia o silenciarla, no solo reducirán la riqueza del mañana e, indirectamente, frenarán el alivio de la pobreza, sino que retrotraerán a la humanidad a la pobreza física y mental de la Edad Media.

No podemos permitir que a la Ilustración la suceda un oscurantismo anticiencia.5








22   Coda: convergencia
 



El pasado se aleja cada vez más rápidamente. Si echamos la vista atrás, supongamos que a la segunda mitad del siglo XX, nos damos cuenta de que muchos de sus episodios definitorios ya no nos impresionan del modo en que lo hicieron. Para la generación que está alcanzando el poder, acontecimientos como la llegada del hombre a la Luna, el asesinato de John F. Kennedy, la guerra de Vietnam y la Revolución Cultural china parecen cada vez más remotos e irrelevantes.

Pero buena parte de lo que acaecerá durante nuestra vida consistirá en la adaptación y el desarrollo de un proceso que empezó hace medio siglo, la oleada de cambio más revolucionaria en la creación de riqueza desde, por lo menos, el siglo XVIII.

Detengámonos, pues, brevemente para resumir y esbozar al mismo tiempo los temas decisivos apuntados en las páginas anteriores.

Primero: esta revolución no es solo un asunto de tecnología, oscilaciones bursátiles, inflación o deflación, sino también de profundos cambios sociales, culturales, políticos y geopolíticos. Nuestra incapacidad para reconocer las conexiones entre estos y la economía nos lleva a subestimar gravemente los cambios inminentes a los que nos enfrentamos.

Segundo: mientras que los titulares de prensa y la comidilla de las empresas se refieren continuamente a la mejora o el declive de los «fundamentos», nosotros creemos que esos altibajos son, en gran medida, respuestas superficiales a cambios mucho más importantes en lo que hemos denominado «fundamentos profundos», aquellos factores y fuerzas que han gobernado toda la actividad económica desde nuestra época de cazadores-recolectores.

Los economistas llevan mucho tiempo estudiando algunos de estos temas esenciales, como el trabajo, la división del trabajo, el intercambio,

y la participación en las gratificaciones. También se han llenado bibliotecas enteras con estudios sobre tecnología, energía y medio ambiente. Los gurús empresariales que se inspiran en dichos estudios lanzan consejos sobre todo, desde la gestión de los recursos humanos hasta la organización de redes, la internalización (tarea efectuada dentro de la propia empresa) y la externalización, el liderazgo y la estrategia.

Pero ¿qué valor real pueden tener dichos consejos o las estrategias propuestas cuando ignoran tres fuerzas fundamentales que impulsan la revolución de la riqueza actual, a saber: los cambios drásticos en nuestra relación con el tiempo, el espacio y, sobre todo, el conocimiento? Afirmamos que, solo reconociendo la importancia de dichos propiciadores de riqueza, podemos prepararnos para el mañana.
 

A paso DE tortuga '
 

Por dicha razón, hemos analizado atentamente cada uno de esos fundamentos profundos y su impacto sobre la riqueza.

Tomemos, por ejemplo, el «efecto desincronización». Como se ha visto, las empresas están obligadas a desplazar sin cesar sus productos y sus relaciones. Las demandas de los clientes, los imperativos financieros y las fuerzas del mercado cambian a acelerados, pero muy distintos, ritmos; esto impone presiones desestabilizadoras sobre las empresas, a la vez que sus directivos luchan por adaptarse al tiempo. Como respuesta a todo ello, y para ayudar a las empresas a afrontar esa disparidad de velocidades, ha surgido una gran «industria de la sincronización».

Al mismo tiempo, un sector público atrasado y a paso de tortuga —en sí mismo, muy desincronizado— carga a las empresas con un enorme «impuesto de tiempo», frenándolas con retrasos en los procesos y decisiones judiciales, las normativas reguladoras, el trámite de licencias y otras mil y una trabas. En resumen, una parte del sistema está pisando a fondo el pedal del acelerador, mientras que el otro pisa a fondo el freno.

Todo esto, como hemos apuntado, no se manifiesta de modo más frustrante que en la contradicción entre las exigencias de formación, en cambio muy rápido, de una economía avanzada, en fase de aceleración, y la glacial inmovilidad de sus centros de enseñanza.

También hemos visto que, para que siga habiendo competencia e innovación, es esencial un cierto grado de desincronización. Pero también está claro que una desincronización excesiva puede llevar al caos a empresas, industrias y economías enteras. De hecho, las convulsiones de los mercados bursátiles se podrían considerar intentos desesperados del propio sistema de riqueza por resincronizarse.

Pero el tiempo no es más que una parte del asunto. Para entender los cambios del mañana que están al caer, hay que examinar los efectos acumulativos de los conflictos de tiempo a la luz de las no menos poderosas transformaciones en el ámbito del espacio. Por eso el mundo está en ascuas viendo la masiva recolocación de riqueza y de creación de riqueza hacia países anteriormente del Tercer Mundo, encabezados por China y la India, sin duda una de las mayores y más rápidas transferencias de semejante índole en la historia de la humanidad y, tal vez, el final de un gran círculo de movimiento de riqueza que empezó hará unos quinientos años.

Hemos sugerido, asimismo, que en lugar de preguntarnos si continuará la globalización, admitamos una inminente escisión, a saber: la posible des globalización a escala económica y la globalización de campañas contra problemas como la contaminación, el terrorismo, las drogas, la esclavitud sexual y el genocidio. En este caso, también se pisan al mismo tiempo el acelerador y el freno.

De esta colisión saldrá la reubicación acelerada de la creación de riqueza mundial hacia nuevas zonas calientes, de «alto valor añadido», que dejarán nuevas bolsas de pobreza tras de sí. Pero el desplazamiento espacial más drástico tiene poco que ver con estas preocupaciones terrenales. Aunque millones de personas lo dejen de lado, estamos al borde de un salto serio de la humanidad hacia el espacio exterior. Cuando los historiadores del mañana examinen el siglo XXI, uno de los acontecimientos económicos más importantes tal vez sea la colonización del espacio y la creación de riqueza más allá del planeta que habitamos.

Ninguno de estos cambios podrá tener lugar sin transformaciones, más poderosas aún, en el fundamento profundo del conocimiento y en nuestras relaciones con el mismo.

Mientras que será fácil reconocer los desplazamientos en el uso del tiempo y el espacio, la actual revolución en el conocimiento —el fundamento profundo definitorio de nuestra época— es mucho más difícil de captar. Por su naturaleza diversa, estos cambios son intangibles, invisibles, abstractos, epistemológicos y aparentemente al margen de la vida cotidiana. Sin embargo, ningún intento por pronosticar el futuro de la riqueza puede tener éxito sin una profunda apreciación del nuevo papel del conocimiento.

Por todo esto, hemos proporcionado en los capítulos anteriores un manual básico, simplificado, del alcance, la naturaleza y el papel del conocimiento como recurso central de las economías avanzadas. Pero, de nuevo, aquí no solo hemos de analizar, sino sintetizar, ver esos cambios profundamente fundamentales en mutua interacción.

Cuando alteramos nuestra relación con el tiempo —por ejemplo, acelerando las cosas—, inevitablemente convertimos algún conocimiento en obsoleto, lo que incrementa el volumen acumulado del mismo que acarreamos.
 

Analogías que alguna vez fueron ciertas
 

La aceleración no solo torna obsoletos los datos, sino que desgasta algunas de las principales herramientas que utilizamos al pensar. La analogía nos servirá de ejemplo. Es prácticamente imposible pensar sin echar mano de las analogías. Como hemos visto, esta «herramienta del pensamiento» se basa en identificar las semejanzas entre dos o más fenómenos para extraer conclusiones de uno y aplicarlas al otro.

Ya hemos apuntado que los médicos dicen a menudo que «el corazón es una bomba», y luego describen sus «válvulas» y otros componentes en términos mecánicos. Este modelo les ayuda a conceptualizar y tratar el corazón, proceso que suele dar resultados eficaces.

Pero, una vez identificadas las semejanzas, suele darse por supuesto que estas han de continuar. En las épocas de cambio lento, durante largos períodos, tal vez sucedía así, pero, en el contexto actual de hipercambio, las cosas que fueron similares también cambian, y hasta suelen volverse claramente disímiles, convirtiendo en falsas y equívocas las conclusiones basadas en la analogía. Por tanto, para afrontar el presente no solo necesitamos un nuevo conocimiento, sino nuevas formas de pensar sobre él.

Con todo, demasiados economistas, conscientemente o no, siguen aferrándose aún a la creencia de que la economía es análoga a la física. Esta noción surgió hace siglos, cuando las ideas de Newton sobre el equilibrio, la causalidad y el determinismo dominaban dicha ciencia. Claro está que, desde entonces, los físicos han revisado drásticamente sus opiniones sobre estas materias, pero muchos economistas todavía basan sus descubrimientos en los meros presupuestos newtonianos.

Formados para pensar en términos industriales, muchos encuentran difícil luchar con el extraño personaje que es el conocimiento, el hecho de que sea no rival y no reducible, de que sea intangible y, por tanto, difícil de medir.

Solo cuando situamos los actuales fallos de la economía junto a la inminente crisis en la ciencia empezamos a entender su auténtico significado, pues ambos campos juntos tienen el mayor—o, al menos, el más directo— impacto sobre cómo creamos riqueza. Y ambos se encaminan hacia la transformación.
 

cartografiar lo cognoscible
 

No obstante, estas crisis solo son una ínfima parte de un drama intelectual mucho mayor. A pesar de su importancia, la economía y la ciencia no son más que partes que interactúan en el mucho mayor sistema de conocimiento mundial. Y todo este sistema está atrapado en una conmoción que hará historia.

Estamos dividiendo y compartimentando el conocimiento de nuevas maneras, escapando a los límites disciplinares de la era industrial y reorganizando la estructura profunda de nuestro sistema de conocimiento. El conocimiento sin organización pierde accesibilidad y contexto, Por eso, los estudiosos han dividido el conocimiento en distintas categorías a lo largo del tiempo.

Cuando los europeos del siglo XII tradujeron las obras del filósofo árabe Abu al-Nasr al-Farabi (870-950 d.C.),1 encontraron lo que se ha denominado un «mapa de lo cognoscible», una jerárquica y sistemática organización del conocimiento en categorías.2 Más tarde, en el Occidente medieval, las universidades cartografiaron el conocimiento de forma distinta. Se suponía que toda persona instruida dominaba el trívium (constituido por la gramática, la literatura y la lógica aristotélica) y el quadrívium (astronomía, aritmética, geometría y música).3

Hoy día, a medida que el conocimiento se fracciona en categorías cada vez más especializadas y subespecializadas, las ofertas de las universidades siguen siendo como las de al-Farabi, perfectamente clasificadas según estructuras jerárquicas. Por ejemplo, en términos tanto de estatus académico como de presupuesto, la ciencia normalmente supera a las ciencias sociales, que son consideradas demasiado «blandas». Hasta hace muy poco, la física encabezaba la pirámide de las ciencias, pero actualmente está siendo desplazada de la cúspide por la biología. De todas las ciencias sociales, la economía va en cabeza porque, al incluir mucha matemática, es (o pretende ser) la más «dura». No obstante, estas estructuras corren peligro de derrumbarse bajo su propio peso.

Cada vez más empleos exigen conocimiento interdisciplinar, por lo que se da una mayor necesidad de estudios compuestos, «astrobiólogo», «biofísico», «ingeniero medioambiental», «economista forense», etcétera. Algunas tareas necesitan dos o más compuestos. De ahí el «neuropsicofarmacólogo».

A la vista está que pronto nos quedaremos sin compuestos. Disciplinas y jerarquías en apariencia permanentes tal vez desaparezcan del todo a medida que el conocimiento se organice en configuraciones no jerárquicas ad hoc, determinadas por los problemas que surjan. En ese momento, el «mapa de lo cognoscible» se convertirá en una serie de patrones en constante cambio.

Esto solo ya representa un terremoto en el sistema de conocimiento, que transformará los grupos de trabajo, las profesiones, las universidades, los hospitales y las burocracias en general. Los beneficiarios de las antiguas formas de organización de conocimiento cada vez más especializado, profesores, burócratas, economistas y demás, se resistirán a dichos cambios. No hay duda de que la especialización ha rendido enormes dividendos, pero también coarta la sorpresa y la imaginación, y engendra individuos con miedo a aventurarse, y menos aún a pensar, fuera del perímetro de su disciplina.

A la inversa, se fomentan la imaginación y la creatividad cuando ideas, conceptos o categorías de datos, información o conocimiento sin relación previa se yuxtaponen de nuevas maneras. Uniendo ampliamente diversos cabos de experiencia personal y know-how, es probable que los trabajadores del conocimiento traigan ideas nuevas, temporales, fuera de lo corriente, a su pensamiento y toma de decisiones. Como hemos visto, lo que pueda perderse en conocimiento basado en la especialización cada vez más profunda a largo plazo, puede quedar compensado, en este nuevo sistema, por grados de creatividad e imaginación mayores.

Nuevas y potentes tecnologías nos ayudarán a incorporar disciplinas temporales a nuevos módulos y modelos conectables y desconectables. De hecho, ya lo están haciendo. Se están extrayendo y emparejando entre sí bases de datos mayores y más distintas, en busca de patrones y conexiones previamente ignorados. Este emparejamiento constituye más que una simple herramienta útil para descubrir cómo están relacionadas entre sí las ventas de cerveza y pañales en los supermercados o las galletas Kelloggs con los huracanes.4

La extracción de datos produce a veces percepciones sorprendentes del tipo «quién lo hubiera pensado». Las autoridades sanitarias de Virginia la utilizaron para rastrear un brote de salmonella en fruta producida en una pequeña planta envasadora de una granja de Brasil.5 Según un funcionario de los Centros para la Prevención y el Control de Enfermedades de Estados Unidos, «nunca habíamos tenido un brote procedente de mangos detectado con mayor rapidez».1' Si la creatividad implica la yuxtaposición de datos, ideas e intuiciones nuevos, que previamente se creían sin conexión entre sí, extraer y emparejar son partes fundamentales del proceso de ¡novación.

Cuando agrupamos este tipo de cambios y añadimos la división de datos, información y conocimiento en unidades más pequeñas, granulares, haciéndolo más perecedero; cuando clasificamos las cosas de modo diferente; cuando proliferan los escenarios condicionales; cuando se introducen nuevos modelos a un ritmo cada vez más rápido, y cuando se funciona con niveles de abstracción cada vez más altos, está claro que no estamos simplemente acumulando más conocimiento.






Y cuando añadirnos todo esto a las crisis en la ciencia y el pensamiento económicos, resulta evidente que estamos inmersos en la reestructuración del conocimiento más rápida y profunda de la historia, con implicaciones que van mucho más allá de la economía y que abarcan los campos de la cultura, la religión, la política y la vida social. Al mismo tiempo, estamos haciendo que la riqueza tanto de los individuos como de las naciones sea más dependiente que nunca de esa creciente base global de conocimiento.

Desconocemos los extraños atajos y tortuosas sendas que adoptará el conocimiento como sistema orgánico en expansión y adonde acabará, en última instancia, por llevarnos.

Incluso cuando combinamos todos estos cambios en las relaciones de la humanidad con el tiempo, el espacio y el conocimiento —así como con los restantes fundamentos profundos—, no podemos más que atisbar el auténtico y formidable perfil de la revolución global de nuestro tiempo. Para ver más allá, habría que examinar los extraordinarios cambios que nos esperan no solo en la economía visible, sino en la «mitad oculta» de todo el sistema de riqueza emergente.

Si no damos este ulterior paso exploratorio, como individuos y como sociedades, entraremos en el mañana tambaleándonos, ignorantes del sorprendente potencial que tenemos en nuestras manos.








SEXTA PARTE: PROSUMO
 







23    La mitad oculta
 



Continuamente se nos dice que más de mil millones de seres humanos subsisten con el equivalente de menos de un dólar al día. Muchos sobreviven a duras penas con mucho menos. De hecho, sigue habiendo una enorme cantidad de personas que viven sin dinero alguno. Nunca han ingresado en el sistema monetario mundial, escarbando como nuestros antepasados y consumiendo básicamente la producción propia. Una parte importante de esta población empobrecida haría cualquier cosa por pasar a la economía monetaria.1

Para entrar en dicha economía, los seres humanos han tenido que atravesar lo que se podría denominar las «siete puertas hacia el dinero». Imaginemos un largo corredor con siete puertas cerradas con llave. Una multitud sucia y exhausta se arrastra, en desesperada marcha, a lo largo del corredor. En cada una de las puertas hay una breve nota que indica lo que debe hacerse para poder abrir la cerradura. Los analfabetos urgen a los demás a que se la lean. Pero las instrucciones son más fáciles de leer que de seguir. Las notas dicen lo siguiente:
 

Puerta uno: «Creen algo vendible». Logren excedentes en la cosecha de maíz. Dibujen un retrato. Confeccionen un par de sandalias. Busquen un comprador, y ya están dentro.

Puerta i dos: «Consigan un empleo». Trabajen. Consigan que les paguen con dinero. Ya están en el sistema monetario. Una vez dentro, ya forman parte de la economía visible.

Puerta tres: «Hereden». Si sus padres o su tío les legan dinero, esta puerta se les abrirá de par en par. Por este medio accederán al sistema. Puede que nunca lleguen a necesitar un empleo.

Puerta cuatro: «Consigan un regalo». Alguien —cualquiera— podría darles dinero o algo que puedan vender y traducir en dinero.

Sea cual sea la forma que tenga, una vez que lo tengan, ya están dentro también.

Puerta cinco: «Cásense» (o vuelvan a casarse). Elijan un cónyuge que ya haya atravesado una de las puertas y compartirán su dinero con él o ella. Así, también podrán pasar dentro.

Puerta seis: «Vivan de la asistencia social». Aunque a regañadientes, el gobierno les pasará dinero. Puede que la cifra sea una insignificancia, pero, en cualquier caso, habrán ingresado en el sistema monetario.

Puerta siete: «Roben». En última instancia, siempre queda el robo, primer recurso de los delincuentes y último recurso de los pobres desesperados.
 

Naturalmente, hay pequeñas variables: sobornos, el hallazgo casual de dinero y cosas por el estilo. Pero estos siete son los principales portales a través de los que, desde hace siglos y siglos, la humanidad ha entrado en la economía monetaria.

En la actualidad, la cifra total anual de la economía monetaria mundial —la que hemos denominado economía visible— representa unos cincuenta billones de dólares.2 Esta cifra es, según nos explican, el valor económico total creado cada año en el planeta.

Pero, ¿qué pasaría si el total producido por los seres humanos cada año no fuesen cincuenta billones de dólares en productos, servicios y experiencias, sino que se acercara a los cien billones de dólares? ¿Y si, además de los cincuenta billones de dólares, hubiese otros cincuenta billones, por así decirlo, «no contabilizados»? Creemos que bien puede haberlos, y la búsqueda de esos cincuenta billones de dólares que faltan será el tema de los siguientes capítulos. Dicha búsqueda nos llevará de los superordenadores a Hollywood y a la música hip-hop, de las amenazas biológicas a la piratería en el campo de la propiedad intelectual, e incluso a la búsqueda de vida en el espacio exterior.
 

La economía prosumidora
 

En contraste con las siete puertas que llevan a la economía monetaria, existen mil puertas para entrar en la economía oculta o «no contabilizada». Como se verá enseguida, dichas puertas están abiertas por igual para todo el mundo, para quienes tienen dinero y para quienes no lo tienen. Y esto se debe a que, para entrar, no se exige nada. Todos nacemos legitimados para entrar.

Esta economía «invisible» no debe confundirse con las economías «sumergidas» o «negras» del mundo, en las que se blanquea dinero, se evaden impuestos y afloran terroristas, dictadores y señores de la droga. El simple hecho de que la economía sumergida se utilice para traspasar y ocultar dinero la sitúa dentro de la economía monetaria, y no en la economía no monetaria que estamos describiendo.

El mapa económico que la mayoría de nosotros utiliza en la actualidad —y en el que confían profundamente los dirigentes de las empresas y los políticos— es, de hecho, un fragmento, un detalle de un mapa mucho mayor. En él solo se cartografía la economía monetaria. Pero también existe una enorme economía «oculta», en la que se produce una gran cantidad de actividad económica no detectada, no calculada y no remunerada. Es la economía prosumidora no monetaria.

Cuando la gente saca a la venta, en la economía monetaria, bienes, servicios o experiencias, sus miembros son «productores» y el proceso es «producción». Pero no existía una contrapartida léxica, al menos en inglés, para lo que ocurre en la economía no contabilizada, no monetaria.

Por ello, en La tercera ola (1980) inventamos la palabra «prosumidor» para designar a quienes creamos bienes, servicios o experiencias para nuestro propio uso o disfrute, antes que para venderlos o intercambiarlos.1 Cuando, corno individuos o colectivos, PROducimos y conSUMImos nuestro propio output, estamos «prosumiendo».

Si elaboramos una tarta y nos la comemos, somos prosumidores. Pero presumo no es solo un acto individual. Parte del propósito de confeccionar dicha tarta tal vez sea la de compartirla con la familia, los amigos o nuestra comunidad, sin esperar dinero o su equivalente a cambio. En la actualidad, dado lo que ha encogido el mundo gracias al progreso del transporte, las comunicaciones y las tecnologías de la información (TI), la noción de «comunidad» es mundial, otra consecuencia del cambio en nuestra relación con el fundamento profundo del espacio. Por esa razón, el presumo puede incluir el trabajo no remunerado para crear valor y compartirlo con extraños del otro extremo del mundo.




En un momento u otro, todos somos prosumidores y todas las economías cuentan con un sector de prosumo, porque muchos de nuestros deseos y necesidades más íntimos no los proporciona, o no los puede proporcionar, el mercado; o son demasiado caros; o tal vez disfrutamos siendo prosumidores, o necesitamos terriblemente serlo.

Una vez que dejamos de observar la economía monetaria y ponemos sordina a toda la verborrea económica, descubrimos cosas sorprendentes. Primero, que esa economía del prosumidor es enorme; segundo, que abarca algunas de las cosas más importantes que hacemos, y tercero, que, a pesar de que la mayoría de los economistas le prestan poca atención, esa economía de cincuenta billones de dólares que estudian no sobreviviría ni diez minutos sin ella.

No hay axioma que pronuncien con mayor convicción los economistas y empresarios convencionales que el de que «no hay como un almuerzo gratuito». La mayoría de nosotros pronuncia dicha frase alegremente mientras engulle el almuerzo. Sin embargo, no hay cantilena más engañosa. El output del prosumidor es el subsidio del que depende todo el sistema monetario. Producir y presumir son inseparables.

La mayoría de la gente, incluidos la mayor parte de los economistas, estaría de acuerdo, sin dudarlo un instante, en que lo que hacemos como prosumidores —tanto si nos ocupamos de un padre enfermo como si formamos parte del voluntariado de una organización comunitaria o del cuerpo de bomberos— tiene un valor social. Pero la mayoría también aceptarían, en cuanto se parasen a pensarlo, la presunción común de que un impenetrable telón de acero o muro de Berlín separa lo que hacemos por dinero de lo que hacemos como prosumidores.

Frente a ello, esperamos poder demostrar —de forma lógica pero anecdótica, dada la escasez de datos cuantitativos— que, en realidad, dicho telón o muro no existe, que muchos prosumidores pasan regularmente de un lado a otro y que lo que hacemos como prosumidores afecta profundamente a la economía monetaria, a menudo de manera inadvertida.

Además, demostraremos que no se trata de una cuestión abstracta, propia de economistas. Tiene importancia para los padres que pagan impuestos o sumas de dinero para educar a sus hijos para el futuro. También la tiene para ejecutivos y directivos de marketing, agencias de publicidad e inversores, consejeros delegados de empresa e inversores en negocios de riesgo, banqueros, cabilderos y estrategas. Es especialmente importante para planificadores de políticas y líderes políticos que deseen conducirnos al mañana de forma segura.
 

«Una mamá entre un millón»
 

El prosumo adopta miles de formas: desde escribir a medias o arreglar la instalación eléctrica de una lámpara hasta cocinar pasteles para el recaudador de fondos escolares. Tal vez conlleve luchar contra el ántrax, rescatar víctimas de terremotos, construir iglesias o buscar vida extraterrestre. Puede hacerse con la ayuda de un martillo o con un superordenador gigante e internet.

Prosumo es lo que Sharon Bates,4 de Alvaston, Inglaterra, hace cuando se ocupa de su marido epiléptico, obligado a estar en casa, y a pesar de que ella misma está discapacitada por la artritis. Nadie le paga por hacerlo, aunque fue propuesta para el premio «Una mamá entre un millón». (También se ocupa de sus dos hijos.)

Prosumo es lo que hizo nuestro amigo íntimo Enki Tans cuando canceló una cena con nosotros en California para pasarse una noche entera volando hacia Aceh, Indonesia, devastada por el gran tsunami de diciembre de 2004. Médico de formación, Enki vendó a niños pequeños, llevó a cabo algunas operaciones y luchó por mantener con vida a las víctimas, esforzándose sin los instrumentos adecuados y en condiciones inimaginables; fue uno de los miles de voluntarios procedentes de veintiocho países que acudieron en ayuda de las víctimas de tan trágico desastre.6

También está el médico canadiense Bruce Lampard,7 que recorre Nigeria o Sudán ayudando a establecer clínicas de salud en aldeas que carecen de electricidad o agua potable.

Marta Garcia,8 madre soltera con tres hijos, no puede moverse por el mundo, pero, además de tener un trabajo remunerado que le ocupa seis horas al día, trabaja de voluntaria en la biblioteca de un colegio cercano y de secretaria de la asociación de vecinos de su barrio.

En Yokosuka, Japón, Katsuo Sakakibara," empleado de banca, presta su ayuda todos los años en acontecimientos deportivos para discapacitados mentales. Y en Belo Horizonte, Brasil, Mariana Pimenta Pinheiro, a pesar de las advertencias sobre los delincuentes y la violencia, asciende un día a la semana por una estrecha escalinata hasta la parte alta de una favela para enseñar a los niños inglés y a manejar un ordenador, preparándoles para huir de la miseria.

En el seno de la invisible economía prosumidora, consolamos a los amigos que han perdido a un hijo, recogemos juguetes para los niños sin hogar, sacamos la basura, separamos lo que se puede reciclar, llevamos al hijo de un vecino en coche al parque, organizamos el coro de la iglesia y llevamos a cabo otras incontables tareas no remuneradas en el hogar y la comunidad.

Gran parte de estas actividades cooperativas son lo que la escritora y activista Hazel Henderson describe como «socialmente cohesionadoras» y son comparables a las actividades competitivas en la economía remunerada: ambas crean valor.'" De acuerdo con el Daily Yomiuri, el ministro japonés de Salud, Trabajo y Bienestar Social reconocía todo esto cuando señalaba en 2005 que trabajar «no solo [significa] trabajo remunerado, sino también trabajo voluntario para organizaciones y servicios comunitarios sin ánimo de lucro»."

Centrándose en la familia, el sociólogo noruego Stein Ringen, de la Universidad de Oxford, explica que «cuando una familia se sienta a la mesa a comer, sus miembros disfrutan del producto de una serie de actividades efectuadas en el mercado y en el hogar. Del mercado, se benefician de la agricultura y la pesca, el procesamiento, el envasado, el almacenamiento, el transporte y la venta al por menor. La familia contribuye comprando, preparando los ingredientes, cocinando, poniendo la mesa y lavando los platos al acabar».12

Todas estas actividades generalmente no cuantificadas son producción, añade, «en la misma medida que las similares proporcionadas por el mercado». En una palabra, son «prosumo», producción en la economía no monetaria. Y si tuviéramos que contratar y pagar a otros para que realizasen dichas tareas por nosotros, el monto de la factura nos dejaría helados.



La prueba del orinal
 

La afirmación de que la economía monetaria no podría sobrevivir ni diez minutos sin las aportaciones de la economía prosumidora no es una exageración insensata. «Diez minutos» quizá sea exagerado, pero la base de la afirmación es válida.

Todos los días, una parto de la fuerza de trabajo se jubila o muere y tiene que ser reemplazada. A medida que una generación sale, otra ingresa en las filas del trabajo. Si este proceso se parara alguna vez, la economía remunerada se interrumpiría entre chirridos o gimoteos. No quedaría nadie para trabajar por un salario, y cesaría lo que los economistas marxistas denominan «reproducción» económica." Como nuestros antepasados, los supervivientes tendrían que regresar completamente a necesidades prosumistas, es decir, a la autosuficiencia.

Esto explica por qué la economía monetaria depende por completo de la forma más elemental de prosumo en el seno de la sociedad: cuidar de los hijos. Los padres —o sus sustitutos— siempre han sido los principales agentes de socialización y aculturación, al preparar a cada nueva generación para encajar en el orden social existente y en su economía.

Los patronos casi nunca reconocen cuánto deben a los padres de sus empleados. A menudo se lo hemos hecho ver a directivos de empresas formulando una pregunta sencilla, aunque indiscreta: «¿Hasta qué punto sería productiva su fuerza de trabajo si alguien no les hubiera enseñado a usar el retrete?». A esto lo llamamos «la prueba del orinal».

Los patronos suelen dar este tema por supuesto, pero alguien tuvo que llevar a cabo dicha enseñanza. Casi con toda certeza, una mamá. Claro está que los padres hacen muchas más cosas, y no solo enseñar a sus hijos. Invierten años —y enormes cantidades de energía calórica y esfuerzo mental— intentando preparar a sus retoños para los años de lucha que les esperan. Más concretamente, les aportan las herramientas necesarias —el lenguaje, entre las principales— para trabajar con otras personas.

¿En qué medida serían productivos los trabajadores si no pudieran comunicarse con palabras? El lenguaje es tan básico en la preparación humana que también suele darse por supuesto. Es particularmente importante en la economía monetaria, y el doble en la economía del conocimiento.

Aunque, como especie, estemos preparados para aprender el lenguaje, lo cierto es que adquirimos las capacidades necesarias en el hogar cuando somos niños, oyendo hablar a los miembros de nuestra familia y hablando con ellos. Las madres y los padres son los primeros maestros. Son los primeros prosumidores, sin cuyas aportaciones apenas podríamos imaginar una economía de productores asalariados.

¿Y hasta qué punto sería productiva una economía si los padres no transmitiesen la cultura, las reglas de comportamiento que hacen posible que los seres humanos trabajen en equipos, grupos y comunidades?

Los jóvenes que entran a formar parte de la fuerza de trabajo en la actualidad necesitan, por regla general, mucha más preparación que sus predecesores, que trabajaban principalmente con las manos. Los patronos se quejan sin cesar de la falta de preparación adecuada de la fuerza de trabajo. Exigen más conocimientos matemáticos y científicos, más pruebas estandarizadas. Todos estos problemas dificultan el desarrollo de capacidades laborales.

Hay un fracaso más general de la cultura: valores confusos y autodestructivos, falta de motivación, relaciones interpersonales pobres e ideas de futuro inadecuadas. Todos estos problemas dificultan el desarrollo de las capacidades laborales. ¿Cuánta productividad se pierde en la economía monetaria cuando las personas fracasan como padres?

Si la economía llega a alcanzar esa capacidad casi fantasiosa para funcionar de forma autónoma sin personas, o los seres humanos alcanzan la inmortalidad, ser padres tal vez se convierta en algo económicamente innecesario. Pero, hasta entonces, en su nivel más profundo, la producción depende completamente de los esfuerzos no remunerados de millones de padres prosumidores.
 

¿Cuál es el precio De la desintegración?
 

Como legos, tanto nosotros como muchos otros hemos reprochado repetidamente a los economistas durante décadas su incapacidad para valorar adecuadamente el crucial papel que desempeña el prosumo en la creación de riqueza. Procediendo así, seguíamos los pioneros pasos de Gary Becker y Amartya Sen, que en el seno de la profesión de economista hicieron desde muy pronto poderosos esfuerzos intelectuales para convencer a sus colegas de la importancia de esta economía oculta, sin hallar otra respuesta que un educado murmullo antes de que se les concedieran, por fin, sus premios Nobel.

Entre los activistas, también Hazel Henderson, en Paradigma in Progress y otras obras reveladoras,14 Edgar Cahn en Time Dollars, Nona Y. Glazer en Women's Paid and Unpaid Labor y otros, han atacado las anteojeras que se impusieron a sí mismos los economistas convencionales. Por último, y quizá lo más importante, numerosas ONG de muchos países se han hecho eco de todas estas críticas.

Sin embargo, muy poco se ha hecho hasta hoy para cartografiar sistemáticamente los vitales vínculos bidireccionales que conectan la economía monetaria con su inmensa y no contabilizada sosias.

Cuando los prosumidores ayudan a mantener unidas a las familias, a las comunidades y a las sociedades, lo hacen (lo hacemos) como parte de la vida cotidiana, sin calcular, por lo general, sus efectos sobre la economía visible de la nación. Pero sería en gran manera instructivo que los economistas pudieran decirnos cuánto vale la cohesión social en dólares, yenes, yuanes, wons o euros. O lo que cuesta la desintegración social.

De modo que ¿cuánto vale todo este trabajo no remunerado?
 

Producto impresionantemente brutalizado (PIB)
 

En un revolucionario informe que se remonta a 1965, un Gary Becker de treinta y cuatro años señalaba que «el tiempo durante el que no se trabaja puede ser ahora más importante para el bienestar económico que el tiempo de trabajo; sin embargo, la atención que los economistas dedican a este último eclipsa a la que dedican al primero»."

Para analizar la asignación de tiempo entre ambos, Becker calculó el valor de actividades que no se consideran trabajo, como la formación educativa, cuyo valor cuantificó partiendo de que cada hora pasada en el aula es una hora susceptible de ser dedicada a un trabajo remunerado y calculando, finalmente, las ganancias a que se había renunciado.

Sil trabajo, mucho más complicado de lo que da a entender esta sencilla descripción, supuso un brillante avance en la teoría económica, presentado en términos matemáticos respetables para los economistas. Pero hubieron de pasar veintisiete años antes de que Becker consiguiera en 1992 el premio Nobel, gracias, en parte, al mencionado trabajo. En la actualidad, y a pesar de los numerosos estudios al respecto, el prosumo y el trabajo no remunerado, especialmente el de las mujeres, se mantienen completamente al margen de las principales preocupaciones de la economía cotidiana y convencional.

También sociólogos y expertos en política social han realizado esfuerzos para calcular el valor del prosumo."' A través de la estimación de las horas que se pasan realizando un trabajo no remunerado y preguntándose lo que habría costado si lo hubieran hecho empleados pagados, algunos han llegado a conclusiones sorprendentes. Se hacen eco de la afirmación de Becker de que el hogar es una «pequeña fábrica» y de que el tiempo de trabajo remunerado real puede tener menor importancia de lo que parece para el conjunto de la economía.

En 1996, Stein Ringen llegó a la siguiente conclusión: «El nivel de vida material sería menos de la mitad si no fuese por los efectos de vivir en el hogar familiar. En la economía nacional, la aportación de los hogares iguala a la de las instituciones del mercado. Esto es un resultado sorprendente», si tenemos en cuenta que «a menudo se cree que la familia ha pasado a ser marginal en términos económicos». El output de la familia es, casi por entero, resultado del prosumo.

Aunque estas cifras solo fueran correctas en parte, seguiríamos frente a un enorme agujero negro abierto en la-economía estándar, que explica parcialmente por qué incluso los economistas y los expertos más notables tienen tan poco éxito en sus pronósticos. Al no tener adecuadamente en cuenta el prosumo, se apoyan demasiado en cuantificaciones que les conducen al error; y, con ellos, a nosotros.

Los economistas convencionales y los «fieles creyentes» que los siguen tienden a dejar de lado, por intrascendente, la actividad económica «oculta», a pesar de las pruebas de lo contrario que proporciona la vida real. Al definir esencialmente el «valor» económico como algo que solo se crea cuando el dinero cambia de manos, los economistas suelen centrarse en superficialidades fácilmente cuantificables.

Así pues, del mismo modo que los fundamentos profundos del tiempo, el espacio y el conocimiento —los más cruciales para las economías avanzadas—son los menos estudiados por los economistas, su persistencia en la definición tradicional de «valor económico» les ciega frente al inminente drama del mañana. En parte, se aferran a esa definición nuclear porque, a diferencia de la actividad no remunerada, el dinero es fácil de contar y se presta a ser calculado y ajustado en modelos económicos. Y en una profesión obsesionada con las mediciones, eso sitúa al prosumo fuera del perímetro de la preocupación principal. Poco esfuerzo se realiza, en este sentido, por crear un sistema métrico paralelo para el prosumo y para rastrear sistemáticamente los numerosos senderos por los que interactúan los sistemas remunerados y los no remunerados.

La obra de Rishab Aiyer Ghosh, de la Universidad de Maastricht, en los Países Bajos, constituye una excepción cuando afirma que «sin el dinero como instrumento de cálculo, se han de buscar otros medios para cuantificar el valor y se han de identificar los diferentes sistemas para asignar el valor y las tasas mutuas de intercambio». Sin embargo, en general, la obra de Ghosh se centra en el trabajo no remunerado realizado por los prosumidores de software como algo distinto de las aportaciones no remuneradas en muchos otros campos.

Nuestra ignorancia acerca del prosumo podría ser aceptable si este fuera, de hecho, intrascendente, o si tuviera poco impacto sobre la economía monetaria. Pero eso es falso en ambos supuestos. El resultado es que a ese instrumento básico que es el producto interior bruto (PIB), en el que se basan tantas decisiones empresariales y gubernamentales, más valdría llamarlo producto impresionantemente brutalizado.

Dada la poca atención que se sigue prestando a esa inmensa fuerza subyacente a la creación de riqueza en el mundo, así como la escasez de datos disponibles, nos vemos reducidos a la mera especulación. Aun así, esto es mejor que ignorar un factor tan importante en la creación de riqueza. Si su valor es, de hecho, aproximadamente igual al output de la economía monetaria cuantificada por los economistas, entonces el prosumo es la «mitad oculta». Aplicado al mundo entero —incluyendo el output de los muchos millones de campesinos que solo viven en prosumo—, quizá comprobemos que faltan cincuenta billones de dólares.







 

Actualmente, la importancia de esto radica en el hecho de que, a medida que se acerca la fase siguiente de la riqueza revolucionaria, el sector prosumidor de nuestras economías está a punto de sufrir un cambio tremendo, lo que conlleva un giro histórico radical.

No deja de sorprender que, a la vez que millones de campesinos del Tercer Mundo están siendo gradualmente absorbidos por la economía monetaria, millones de personas del Primer Mundo estén haciendo exactamente lo contrario, es decir, ampliando rápidamente su actividad a la mitad no monetarizada —el sector del prosumo— de la economía mundial.

De hecho, como veremos a continuación, estamos sentando las bases para una auténtica explosión del prosumo —y no solo en la variante Home Depot—[19]en los países más ricos. Ante nosotros se abrirán mercados completamente nuevos, mientras otros se cierran de un portazo. El papel del consumidor se transformará a medida que se amplíe el del prosumidor. La asistencia sanitaria, las jubilaciones, la educación, la tecnología, la innovación y los presupuestos gubernamentales resultarán profundamente afectados.'7

Dejemos de pensar, por consiguiente, en martillos y destornilladores. Pensemos en biología, nanoinstrumentos, fábricas en la mesa de trabajo y fantásticos materiales nuevos que nos permitirán a todos, como prosumidores, hacer cosas por nuestra cuenta que nunca hubiéramos imaginado.








24    Los prosumidores de la salud
 



La explosión que se avecina en la economía prosumidora creará muchos nuevos millonarios. Hasta entonces, no será «descubierta» por las bolsas de valores, los inversores y los medios de comunicación, momento en que perderá, por fin, su invisibilidad. Países como Japón, Corea, la India, China y Estados Unidos -—de producción muy avanzada, marketing de sectores especializados y trabajadores del conocimiento altamente cualificados— serán los primeros beneficiarios. Pero eso no es todo.

El prosumo convulsionará los mercados, alterará la estructura de roles en la sociedad y cambiará nuestra forma de pensar en la riqueza. También transformará el futuro de la salud. Para comprender el porqué, hay que echar una rápida ojeada a los cambios que convergen en demografía, costes de asistencia médica, conocimiento y tecnología.

El cuidado de la salud es el campo donde las nuevas tecnologías más avanzadas conviven con las instituciones médicas más obsoletas, desorganizadas, contraproducentes y, a menudo, letales. Si el término «letal» parece excesivo, pensémoslo dos veces.

Según los Centros para la Prevención y el Control de Enfermedades de Estados Unidos, cada año se gastan el sorprendente número de noventa mil bolsas para cadáveres de víctimas fallecidas por infecciones contraídas en el hospital.' Otra estadística nos dice que, en lo que parece ser el sistema de asistencia sanitaria de mayor calidad y mejor financiado del mundo, mueren entre cuarenta y cuatro mil y noventa y ocho mil personas al año por errores médicos hospitalarios.2 Las posibilidades de morir en un hospital a causa de un error médico o una nueva infección eran en 2001 mucho mayores que la posibilidad de morir en un accidente de tráfico.

Cierto es que ni siquiera en los países más ricos sabemos cuánta gente muere por falta de asistencia sanitaria, pero sí sabemos que, desde Japón hasta Estados Unidos o países de Europa occidental, los costes de la salud crecen fuera de control,1 que sus poblaciones envejecen rápidamente4 y que los políticos están asustados.

Estos hechos son parte de una crisis mayor y más profunda. A finales del siglo XIX y principios del XX, las inversiones en infraestructuras materiales condujeron a un agua más saludable y a una mayor higiene pública, hasta casi hacer desaparecer algunas enfermedades que habían diezmado regularmente a pueblos enteros." La redefinición de la medicina llevó a la especialización médica. Los hospitales se multiplicaron y se convirtieron en enormes y burocráticas instituciones, vinculadas a organismos gubernamentales más burocráticos aún, a compañías de seguros y a gigantes farmacéuticos/'

Estos cambios mejoraron radicalmente las condiciones sanitarias, suprimiendo de raíz algunas de las enfermedades más extendidas en los países occidentales en vías de modernización.

Pero, en la actualidad, otro cambio en el fundamento profundo del espacio —una nueva infraestructura de transporte de alcance mundial— deja a las naciones altamente desprotegidas frente a la transmisión transfronteriza de nuevas y viejas enfermedades, sin contar con pandemias mundiales. La salud pública padece un déficit financiero. Y el peligro de un terrorismo biológico, químico o nuclear, a manos de fanáticos políticos o psicópatas, ya no es una fantasía de tebeo.

Entretanto, la especialización médica ha alcanzado un punto en que la comunicación entre especialidades es peligrosamente escasa. Las burocracias están a punto de ser inmanejables. Los hospitales van a la quiebra. Y las pautas de enfermedad en los países de economías avanzadas han cambiado radicalmente.

Hoy día las enfermedades mortales en las naciones ricas ya no son patologías contagiosas,7 como la neumonía, la tuberculosis o la gripe, sino cardiovasculares, de cáncer de pulmón y otras patologías muy ligadas al comportamiento individual en relación con la dieta, el ejercicio físico, el alcohol, las drogas, el tabaquismo, el estrés, la actividad sexual y los viajes internacionales.

Pero lo que no ha cambiado, a pesar de todo, es la premisa corriente de que los médicos son «proveedores de salud» y de que los pacientes siguen siendo sus «clientes» o «consumidores». La demografía puede obligarnos a replantearnos esta afirmación.



¿Apostamos a cien?
 

Algunos creen que la demografía es el destino. Si es así, el destino está cambiando a la par que todo lo demás. Nos estamos acercando velozmente al punto en que mil millones de personas en el planeta serán mayores de sesenta años."

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), está aumentando la esperanza de vida al nacer incluso en muchas partes del Tercer Mundo. En el último medio siglo —a pesar de toda su pobreza, miseria, enfermedades, escasez de agua y desastres medioambientales—, en los países en vías de desarrollo la esperanza media de vida se ha disparado de los cuarenta y un años de principios de 1950 a los sesenta y dos de 1990; se encamina a los setenta, en 2020, y supera esta última en países como Costa Rica, Jamaica, Sri Lanka y Malasia. Entretanto, los demógrafos de la Universidad de Cambridge y del Instituto Max Planck de Alemania nos dicen que una niña que nazca hoy en Francia tiene un 50 por ciento de posibilidades de alcanzar los cien años, lo que la lleva al siglo XXII.

La OMS informa de que Europa, como región, es en la actualidad la parte «más anciana» del mundo, mientras que Japón, como nación, tiene el mayor porcentaje de gente de más de sesenta años. El pronóstico de la OMS para 2020 es que casi una tercera parte del total de la población japonesa habrá superado su sesenta cumpleaños. Y en Japón, Francia. Alemania y España, entre la gente de más de sesenta años, uno de cada cinco tendrá más de ochenta.

Ningún sistema de asistencia sanitaria está diseñado en país alguno para semejante combinación de patologías, estrechamente dependientes de factores de conducta y estilo de vida junto con una población que envejece. Es algo históricamente nuevo y ninguna «reforma» de las propuestas para el sistema sanitario podrá resolverlo. Tampoco comprendemos adecuadamente todos los efectos de estos cambios sobre los impuestos, las pensiones, la vivienda, el empleo, la jubilación, las finanzas y otras variables clave de la riqueza. Lo que se necesita es algo más drástico que una simple reforma.



La zona de pánico
 

Según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), el gasto en sanidad pública y privada en Alemania en 2002 representaba el 10,9 por ciento del PIB,'' según cálculos convencionales. En Francia, la cifra era del 9,7 por ciento, en Gran Bretaña del 7,7 por ciento, en Japón del 7,8 por ciento y en Corea del Sur del 5,1 por ciento. La cifra superaba en Estados Unidos el 14 por ciento. ¿A cuánto ha de subir esa cifra para que aparezcan los abogados especializados en quiebras?

Como hemos visto, las cifras del PIB están muy distorsionadas a causa de su incapacidad para tener completamente en cuenta el output del prosumidor. Si los economistas le asignaran un valor, los costes totales en atención sanitaria representarían una amenaza aún mayor. Según la Oficina de Presupuestos del Congreso de Estados Unidos, la asistencia sanitaria continuada a los mayores asciende anualmente a ciento veinte mil millones de dólares,"' pero, según James R. Knickman y Emily K. Snell, de la Fundación Robert Wood Johnson, esta cifra «subestima los recursos económicos dedicados a la asistencia sanitaria continuada... porque la mayor parte de dicha atención la desarrollan informalmente la familia y los amigos, y no está incluida en las estadísticas económicas. [...] Se ha estimado que el valor económico de dichos cuidados no oficiales alcanza, en Estados Unidos, los doscientos mil millones de dólares al año, una vez y media la cantidad gastada por la asistencia oficial».

Otros investigadores señalan que en Estados Unidos la atención familiar únicamente a los pacientes de Alzheimer superó los cien mil millones de dólares en 2004." Y ninguna de estas cifras incluye los cuidados no remunerados para las incapacidades temporales.

Los gobiernos y los altos cargos de la industria médica temen que una población envejecida significará más debilidad y enfermedades y, por tanto, mayores costes aún. En Estados Unidos, según la Chain Drug Review, las farmacias despachan una media de diecinueve recetas al año para los clientes de más de cincuenta y cinco años frente a solo ocho para la gente más joven.12 El Journal of the American Dietetic Assoc estima que «los costes sanitarios para los mayores de sesenta y cinco años son de tres a cinco veces más altos que para los menores de dicha edad».13

Por último, si añadimos a todo ello la potencial quiebra de los sistemas de pensiones según los conocemos, la discusión pública, caracterizada ya por un tono alto, se precipita en el pánico.

Pero en este panorama general hay grietas. Primero, muchas de estas cifras se basan en proyecciones lineales de experiencias anteriores, lo que puede traer a engaño en tiempos de crisis o revolución. Es probable que la nueva y más longeva generación sea más sana que sus padres. Segundo, esa misma demografía que aumenta el porcentaje de mayores reducirá el porcentaje de jóvenes y podría reducir los costes escolares y la asistencia pediátrica. También puede haber otras compensaciones financieras. Pero nada de eso altera la necesidad de volver a definir de raíz todo el problema de la sanidad en el siglo XXI.

Por desgracia, las bienintencionadas reformas basadas en supuestos de la era industrial no hacen sino empeorar las cosas. Para reducir costes, los políticos suelen buscar «eficiencias» que trasladar a la cadena de montaje de la asistencia sanitaria, un sistema «gerencial» que ofrezca tratamientos estandarizados y generalizables.

Al igual que en las fábricas de baja tecnología, se realizan esfuerzos por acelerar la cadena de montaje médica, esencialmente a través de colocar a los médicos en cubículos y no darles más que unos pocos minutos por paciente. Se trata de una estrategia contraproducente de segunda ola para una situación que necesita desesperadamente una respuesta de tercera ola.

En un sector atrasado respecto a otras industrias, las compañías farmacéuticas inteligentes pronto efectuarán la transición en favor de productos desmasificados, más específicos y personalizados que podrían reducir los efectos secundarios y los costes adicionales que estos imponen a menudo.

En el ínterin, los reformadores partidarios de la reducción de costes están buscando precisamente lo contrario, producción en masa de asistencia sanitaria en forma de sustancias y procedimientos estandarizados y protocolos reducidos.

Con los costes y la ineficiencia creciendo como hongos, la crisis de la economía sanitaria no puede resolverse hasta que nos saltemos las soluciones industriales y aprovechemos las extraordinarias oportunidades que se abren ante nosotros con la llegada de la economía del conocimiento y los nuevos potenciales para la asistencia sanitaria prosumidora.





 

Asediados por los adelantos
 

El potencial revolucionario para mejorar la salud no solo reside en el fantástico crecimiento del conocimiento médico (y del conocimiento obsoleto) en las últimas décadas, sino, paralelamente, en el desplazamiento que se ha producido en el control de dicho conocimiento.

En la actualidad, los pacientes se ven inundados con una información médica anteriormente no accesible, y que ahora les llega al momento por internet y los noticiarios, en muchos de los cuales hay espacios en que suelen aparecer médicos invitados.

También se transmite cierto grado de conocimiento de fondo, con distintos grados de precisión, en series populares de televisión con títulos como Urgencias,  Scrubs y Houston Medical. Cuando Urgencias emitió un episodio sobre el virus del papiloma humano (VPH) —que, si bien poco conocido por su nombre, es la enfermedad de transmisión sexual más frecuente en Estados Unidos—, más de cinco millones de espectadores aprendieron algo sobre él en una sola noche.14

Abundan los documentales sobre salud. Un programa, distinguido con un premio, sobre implantes en el caracol óseo de niños sordos obtuvo el primer premio de documentales de televisión en Japón." China —como parte de su política sanitaria— emite una serie en doce capítulos sobre el sida y rompe antiguos tabúes con ¿Cómo le podría decir esto?, una serie de educación sexual para adolescentes."'

Desde 1997, cuando la Administración de Alimentos y Medicamentos (FDA) de Estados Unidos permitió por primera vez que las grandes empresas farmacéuticas anunciasen por televisión medicinas que precisan receta, los espectadores fueron bombardeados con anuncios de toda clase, desde antiinflamatorios y medicamentos para reducir el colesterol hasta antihistamínicos.17 La mayoría de estos anuncios enumeran a gran velocidad los efectos secundarios y recomiendan a los espectadores que consulten a su médico para mayor información. No hay duda de que permitir esa clase de publicidad estimuló la creación del canal de televisión por cable de veinticuatro horas Discovery Health Channel.

Este alud de información, desinformación y conocimiento relacionado con la salud y dirigido a las personas alcanza distintos niveles de objetividad y credibilidad. Pero cada vez dirige más la atención pública hacia los temas en torno a la salud y cambia la relación tradicional entre médicos y pacientes, estimulando una actitud de «implicarse más» por parte de estos últimos.

Paradójicamente, mientras que los pacientes tienen más acceso a una información sanitaria de calidad desigual, sus médicos, impulsados por la presión para ir más deprisa, cada vez tienen menos tiempo para leer con detenimiento las últimas revistas médicas, tanto online como en papel, o para comunicarse adecuadamente con especialistas destacados. O con sus pacientes.

Por otra parte, mientras que los médicos necesitan el conocimiento sobre las distintas enfermedades y ver largas filas de pacientes cuyos rostros apenas pueden recordar de una visita a otra, bien puede ocurrir que algún paciente formado y tenaz, que frecuente internet, haya leído más investigaciones recientes sobre sus dolencias específicas que el propio médico.

Los pacientes llegan a las consultas con páginas impresas de material de internet, fotocopias de páginas de Physicians' Desk Reference (Agenda de Consulta de los Médicos), recortes de revistas de medicina y salud, hacen preguntas y ya no inclinan la cabeza con reverencia ante la bata blanca del doctor.

En este caso, el cambio en las relaciones con los fundamentos profundos del tiempo y el conocimiento han alterado radicalmente la realidad médica.

En términos económicos, el médico, al vender sus servicios, sigue siendo un «productor». Por el contrario, el paciente ya no es solo un consumidor, sino un «prosumidor» más activo, capaz de efectuar una mayor aportación a la producción económica de bienestar y salud. A veces, productor y prosumidor trabajan juntos; otras, lo hacen cada uno por su cuenta, y otras veces, con objetivos opuestos. Sin embargo, las estadísticas y pronósticos sanitarios ignoran en gran medida los rápidos cambios actuales en dichos roles y relaciones.

Muchos de nosotros cambiamos de dicta, dejamos de fumar y de beber, y hacemos ejercicio. De modo que, si nuestra salud mejora, ¿cuánto debe atribuirse al médico y cuánto a nuestro propio esfuerzo? En otras palabras, ¿cuánta producción de atención médica crean los productores y cuánta los prosumidores?

¿Y por qué la mayoría de los economistas computan una y no la otra?

Según Lowell Levin, profesor emérito de la facultad de salud pública de Yale, «entre el 85 y el 90 por ciento de toda la asistencia médica en Estados Unidos la proporciona la gente corriente». Y añade que los medicamentos autorrecetados incluyen aspirinas para el dolor de cabeza, hielo para las torceduras, pomadas para las quemaduras y muchos otros. De acuerdo con la entrevista que le hicieron en 1987 para la revista The World & /, Levin «considera a los médicos y hospitales males sociales tan necesarios e indeseables como las cárceles».'*

Sea cual sea el porcentaje actual, la combinación de demografía, presión de los costes y tecnología apunta a un aumento radical del factor prosumidor. Pero esto sigue sin tener en cuenta lo que puede convertirse en el cambio más importante: la tecnología de mañana. Añádase a la mezcla y veamos lo que ocurre.
 

El juego de la diabetes
 

Los pacientes no prosumen salud únicamente haciendo ejercicio o dejando de fumar, sino que también invierten su dinero en tecnologías que pueden ayudarles a cuidar mejor de sí mismos o de sus familias.

Según Tom Antone, ex jefe de la actual Asociación Americana para los Cuidados en Casa, en 1965 «casi el único equipo disponible en el hogar eran bastones, muletas, andadores y camas»." En 1980, cuando en La tercera ola llamamos la atención por primera vez sobre el prosumo en la salud, el mercado de instrumentos médicos de uso doméstico todavía era relativamente pequeño.

Según Sharon O'Reilly, presidenta de MedTech, empresa dedicada a la investigación de los mercados médicos, los pacientes son responsables del 99 por ciento de la gestión de responsabilidades de la diabetes y de las ventas de productos para la diabetes de uso doméstico,2" que se espera alcancen los quince mil millones de dólares en 2010. Pero la tecnología para la atención en casa ya no se limita a unos cuantos productos básicos, como lo necesario para las inyecciones de insulina, los medidores de la presión arterial y las pruebas de embarazo. Para ayudar a los prosumidores y sus familiares a mantenerse sanos, está surgiendo una gama cada vez más amplia de tecnologías.






Cualquiera que navegue hoy día por internet puede encontrar y adquirir un equipo de autoanálisis para la detección de cualquier cosa,21 desde alergias al sida, cáncer de próstata o hepatitis. ¿Tienes problemas con la mano? El catálogo de la firma The FlagHouse para «poblaciones especiales» ofrece un «goniómetro de dedo» para medir la gama de movimiento de las articulaciones metacarpofalángicas de los dedos. Con él se puede conseguir un dinamómetro hidráulico y un indicador de pinza hidráulico para otras medidas de la mano.23

¿Dificultades para respirar? Puedes comprarte un nebulizador ultrasónico, un espirómetro e incluso un equipo de respiración asistida. Puedes disponer del martillo de un neurólogo o de tu propio estetoscopio infantil. Las mujeres pueden efectuar un seguimiento regular de sus niveles de estradiol, testosterona y progesterona. 1 lay nuevas pruebas para realizar en casa para la osteoporosis y el cáncer de colon.21 Según la FDA, los sistemas de atención domiciliaria ya son «el segmento de la industria de instrumentos médicos de crecimiento más rápido». Pero toda esta potente tecnología de autoayuda sigue siendo primitiva comparada con lo que está por llegar.

Una revista de la FDA informa de que «la lista de instrumentos médicos imaginados o planificados parece una obra de ciencia ficción. Imagínese un cepillo de dientes con un chip biosensor que mide los niveles de azúcar y bacterias en sangre mientras te cepillas, gafas computerizadas con un pequeño monitor incorporado que ayude a quienes las llevan a recordar personas y cosas, o un vendaje inteligente que podría detectar bacterias o virus en una herida e indicar al usuario si necesita un tratamiento con antibióticos y cuál de ellos utilizar».24

Menciona una «sudadera inteligente» que «controlaba las constantes vitales de los escaladores durante una reciente expedición al Everest» y un instrumento de manos libres que permite a las personas discapacitadas utilizar máquinas mediante el parpadeo de los ojos o a través de la actividad cerebral.

«Imagínese un TAC (tomografía axial computarizada) realizado en la intimidad del propio cuarto de baño de mármol. Análisis de orina automáticos cada vez que se tira de la cadena. Proyecciones de esperanza de vida actualizadas después de cada comida», señala The New York Times Magazine.2i

A pesar de los pronósticos, no todos estos productos verán la luz ni serán baratos, prácticos o seguros. Pero representan únicamente las primeras gotas de un torrente de tecnología que está llegando y que cambiará tanto la economía de la autoayuda como la de los cuidados remunerados.

Y representan otra forma de interacción de la no calculada economía prosumidora con la economía monetaria.

Los prosumidores invierten su dinero en adquirir bienes de equipo que les ayuden a funcionar mejor en la economía no monetaria, que a su vez reducirán costes en la economía monetaria.

¿No aumentaría el «output» total en materia de salud si se reconociera el papel esencial del prosumo y se cambiara, por un lado, la relación de input por parte del médico y, por otro lado, la del paciente?

Tanto si examinamos la demografía o los costes como los cambios en la cantidad y disponibilidad de conocimiento o los inminentes adelantos tecnológicos, está claro que los prosumidores desempeñarán un papel aún mayor en la gigantesca economía sanitaria del futuro.

Así pues, ya va siendo hora de que los economistas, en lugar de considerar la economía no monetaria algo irrelevante o sin importancia, estudien sistemáticamente las formas más significativas en que ambas se retroalimentan y se integran entre sí para formar un sistema creador de riqueza y salud globales.

Si comprendiéramos mejor dichas relaciones, estas arrojarían una luz importante sobre la crisis sanitaria mundial. Como mínimo, introducirían nuevas preguntas vitales en los actuales —y demasiado predecibles— debates sobre la salud en muchos países.

Si los prosumidores realizan en todas partes contribuciones enormes y no remuneradas en cuanto a salud, y si invierten su propio dinero para hacer dichas aportaciones, ¿no tendría sentido reducir los costes sanitarios generales educando y formando a los prosumidores tal y como se forma en la actualidad a los productores?

Lowell Levin cree que una de las mejores inversiones que los gobiernos podrían hacer en el cuidado de la salud sería instruir a los niños de las escuelas para ser mejores prosumidores de salud.26 Ello incluiría enseñar «algunas de las cosas que enseñamos en las facultades de medicina, como anatomía humana básica, fisiología y las causas y el tratamiento de las enfermedades. [...] Enseñarles a diagnosticar y tratar los pequeños problemas de salud. También deberíamos enseñarles cuáles son los problemas de salud que realmente exigen ayuda profesional».

Vikram S. Kumar ha trabajado en el Centro Joslin para la Diabetes para diseñar lo que denomina un «juego predictivo basado en la comunidad» para niños con diabetes del tipo l.27 DialictNet se propone desarrollar modelos mentales de sus fisiologías y motivarlos para medir sus niveles de glucosa con mayor frecuencia. El juego estimula a los niños diabéticos, en contacto por radio, para prever mediante un ordenador sus propios niveles de glucosa y los de los demás. La idea es «inducir dinámicas sociales no explotadas» en lugar de depender por completo de las instrucciones doctor-paciente o de la insistencia de los progenitores.
 

En una economía basada en el conocimiento y densamente interconectada, ¿por qué seguir pensando por separado en la crisis de la sanidad y en la crisis de la educación, en vez de considerarlas interconectadas? ¿No podríamos utilizar la imaginación para revolucionar las ideas y las instituciones en ambos campos? Hay millones de prosumidores dispuestos a echar una mano.








25    Nuestro tercer empleo
 



¿Superestresado? ¿Demasiado ocupado? ¿Preguntándose adonde ha ido a parar el tiempo? Con la economía monetaria funcionando a altísimas velocidades, la «restricción del tiempo» es hoy día una fuente casi universal de enfado. La gente se queja de que recibe doscientos correos electrónicos por día, mientras el incesante sonar de los teléfonos hace prácticamente imposible pensar o trabajar sin interrupciones. Los multiatareados combinan televisión, llamadas de teléfono, juegos online, informes de cotizaciones de Bolsa y mensajes taquigráficos, en convulsa y constante interacción con el mundo exterior.

Esta aceleración y desplazamiento de una actividad secuencial a otra simultánea, estimulados por la hipercompetitividad, representan un importante cambio en el modo de relacionarnos con el fundamento profundo del tiempo, lo mismo que con el trabajo, los amigos y la familia. En cada vez más empresas y hogares, la aceleración por el carril rápido se traduce en dolorosos conflictos entre el tiempo de trabajo y el tiempo familiar.

Además de las horas dedicadas al trabajo remunerado en nuestros empleos o profesiones, todos dedicamos tiempo no remunerado a llevar a cabo las tareas familiares y personales que se nos exige a diario. La carga es especialmente pesada para las mujeres y los de la «generación sándwich», que han de ocuparse al mismo tiempo de sus hijos y de sus padres, cada vez mayores.

Pero ahora ha venido a añadirse algo nuevo a dichas cargas. Además del primer empleo (tarea remunerada) y el segundo empleo (tarea doméstica no remunerada), muchos de nosotros nos hallamos sometidos a un tercer empleo (también sin remunerar).

Mientras redactábamos este capítulo, nos llegó un correo electrónico de la empresa que acababa de vendernos una fotocopiadora. El breve mensaje nos pedía, con mucha urgencia, que leyéramos el contador de la mencionada copiadora y devolviésemos los resultados por el mismo conducto, junto con el número de serie de nuestra máquina, para que pudieran proceder a emitir una factura con el importe correcto. ¿Qué le había ocurrido —nos preguntamos— a la persona que solía pasar por la oficina a efectuar la lectura del contador?

Hubo un tiempo en que, si un paquete no llegaba, se podía llamar por teléfono a Fedex a un número gratuito para saber por qué se había retrasado y dónde estaba. Un empleado dispuesto a ayudar —generalmente, una mujer—se sentaba ante un terminal de ordenador en Memphis, Tennessee, u otra ciudad lejana, y localizaba nuestro paquete.

En un momento determinado, y saludándolo como una gran innovación en beneficio del cliente, Fedex anunció que ahora los clientes podríamos localizar nuestros paquetes entrando en la red e introduciendo algunos datos. ¿Qué le habría pasado a la señorita?, nos preguntamos.

Pero no solo los fabricantes de fotocopiadoras y los servicios de mensajería exigían la participación de sus clientes a título de prosumidores. Afirmando recibir «una enorme cantidad» de peticiones por cheques anulados,1 que exigían unos ochocientos empleados para localizar dichos cheques en microfilme, fotocopiarlos y enviarlos por correo, el Bank of America introdujo tecnología que posibilitaba que los propios clientes buscasen los cheques anulados online o en un cajero automático.

Una vez más, el cambio se presentaba como un beneficio para el consumidor; que no deja de serlo, a poco que el consumidor efectúe un poco de trabajo extra. EN el mismo momento en que pregonaba el nuevo servicio a bombo y platillo, el banco anunciaba el recorte del ó,7 por ciento de los puestos de trabajo.
 

MÁS ALLÁ DEL BUFFET
 

Y esto sucedía con un solo banco, porque, en Estados Unidos, los clientes de todos los bancos llevaron a cabo en 2002 casi catorce mil millones de transacciones en cajeros automáticos, un tercio del total mundial.2

A los clientes les gustan, en parte, los cajeros automáticos porque no pierden el tiempo haciendo cola. En una economía de la urgencia, cada minuto cuenta.

Aceptemos que, como media, una sencilla transacción cara a cara en el mostrador del banco pueda durar, digamos, dos minutos. Eso significa que los clientes prestan veintiocho mil millones de minutos de trabajo no remunerado que, de otro modo, hubiera exigido que los bancos contratasen a otros tantos doscientos mil cajeros a tiempo completo.

Pero eso no significa que los clientes hayan ahorrado veintiocho mil millones de minutos de su tiempo. La transacción media en un cajero automático sigue durando unos minutos, pero ahora el cliente aprieta botones —con lo que realiza parte del trabajo que anteriormente llevaba a cabo el cajero remunerado— y suele acabar pagando un recargo por hacerlo. Paradójicamente, según algunos expertos del sector bancario, mantener a los clientes activos —apretando botones o lo que se les indique— crea en ellos la ilusión de haber esperado menos tiempo.1

El desplazamiento de trabajo hacia los prosumidores se está extendiendo. En 2002, diecisiete millones de familias estadounidenses hicieron online sus operaciones de Bolsa' y casi cuarenta millones de clientes reservaron sus viajes a través de internet.5 En todo Estados Unidos se llevaron a cabo casi trescientos sesenta millones de compras online/' En cada una de estas transacciones, los prosumidores actuaron como sus propios agentes de Bolsa, agentes de viajes y vendedores de comercio, mientras las empresas externalizaban sus costes laborales.

Al igual que otros fabricantes de electrodomésticos. General Electric recibía miles de llamadas de clientes que solicitaban información sobre los aparatos de la firma.7 Como en un momento determinado a la empresa le costaba unos cinco dólares contestar a una petición telefónica y solo veinte centavos si el cliente entraba en la red para obtener la información, la empresa esperaba ahorrar unos noventa y seis millones de dólares en gastos, gran parte de los cuales, cabe esperar, a expensas de la fuerza de trabajo suprimida. ¿A dónde van esos empleos? Respuesta: al misino sitio adonde van a parar los empleos de los cajeros, es decir, de productores pagados a prosumidores no remunerados.

En general, las empresas astutas descubren por doquier formas más ingeniosas de externalizar el trabajo. El premio a la innovación empresarial en este terreno puede que no vaya a parar a alguna empresa estadounidense gigantesca y ávida, sino a la cadena de restaurantes japonesa Dohton Bori," que llevó el concepto de «sírvase usted mismo» mucho más lejos al hacer que los clientes cocinasen con una placa caliente en su propia mesa.

Cierto es que algunos de esos cambios ofrecen servicios nuevos y son muy bien acogidos por los clientes. Y es teóricamente cierto que la competencia perfecta debería de impulsar a la baja el precio de dichos servicios y compensar de forma indirecta a los clientes por su trabajo. Algún día, parte del ahorro con la externalización tal vez revierta en el cliente, pero hoy por hoy la competencia dista mucho de ser perfecta, y los propios clientes proporcionan un almuerzo gratuito suplementario, que se comen las empresas. Y está de camino más trabajo externalizado. Desplazar trabajo del productor al prosumidor es la próxima gran frontera del trabajo con mano de obra ajena.
 

El. empujón del supermercado
 

Cargar al cliente con el trabajo no es algo nuevo. En otra época, los colmados de ultramarinos de barrio almacenaban los productos detrás del mostrador y los dependientes los servían a medida que les eran pedidos. Los supermercados de autoservicio se inventaron en 1916, cuando Clarence Saunders imaginó qué podía hacer para que los clientes trabajasen para él y patentó el sistema.'

Las nuevas tecnologías han hecho rentable una mayor externalización. Si Saunders hubiera vuelto hace algunos años, no habría reconocido los escáneres de lectura óptica de las cajas, que, no obstante, siguen necesitando una cajera. En la actualidad, tanto en Estados Unidos como en otras partes, algunas cadenas de supermercados entregan a sus clientes un aparato manual que escanea cada lata o caja que hayan puesto en el carrito y lo cargan a su tarjeta de crédito.1" «Mira, mamá, ¡no hay cajera!»






Asimismo, las grandes cadenas de supermercados ofrecen ya máquinas autoescaneadoras a los productos a la salida, diseñadas para reducir el tiempo —y, claro está, el número de empleados en nómina para cobrar y empaquetar— que los clientes han de esperar haciendo cola para pagar. Naturalmente, protesta Donald L. Potter, publicista de Los Angeles, «la tienda no ofrece ningún descuento a los compradores que llevan a cabo la labor de un empleado»." Otro crítico señala en la red que los supermercados deberían tener «precios distintos si dan servicio o si es autoservicio, como hacen las gasolineras. A mí me motivaría para usar el autoservicio más a menudo».

Hoy día lo nuevo es la ciberestructura, que permite convertir a los consumidores en prosumidores mediante un asombroso abanico de actividades. Con ello, todo tipo de empresas están descubriendo el delicioso potencial de la economía del almuerzo gratuito.

Entre todos los cadáveres que el comercio electrónico ha dejado por el camino tras la colisión del cambio de siglo, destaca un gran superviviente, una empresa cuyo modelo de negocio sacó la máxima ventaja de la producción no remunerada del prosumidor. Así, los clientes de Amazon.com llenan de contenidos gratuitos su sitio web en forma de reseñas de libros y música, opiniones personales, listas de libros favoritos y cosas por el estilo.'2

Pero cuando se trata de reducir gastos cargando a otros con trabajo no remunerado, el gordo de Navidad se lo llevan las delegaciones de Hacienda al poner complejos cálculos y operaciones de contabilidad en manos del «contribuyente», que lleva a cabo trabajo no remunerado a cambio del privilegio de pagar.

EN definitiva, cuando sumamos un tercer trabajo (no remunerado) a nuestra tarea remunerada y a todo nuestro prosumo no remunerado, no hay que extrañarse de que acabemos hechos polvo.

Estamos redistribuyendo nuestro tiempo entre producción, consumo y prosumo, otro cambio transformador en nuestra relación con el propio tiempo.

Y cuando añadimos la presión competitiva de la economía monetaria a fuerzas demográficas como el envejecimiento, el avance y la difusión del conocimiento, y la expansión a alta velocidad de las tecnologías disponibles para el prosumo, hay muchas razones para esperar la explosión de este último. 

La tendencia a externalizar parte del trabajo aumentando el prosumo es tan poderosa que en una viñeta reciente de Dilbert aparecía un ejecutivo vanagloriándose de que «con tiempo y suerte, entrenaremos a nuestros clientes para que también fabriquen y embalen por nosotros». Como veremos en los siguientes capítulos, tal vez tenga razón.'1








26   La inminente explosión del prosumidor
 



La inminente explosión del prosumidor sigue siendo subestimada no solo por los medios de comunicación que cubren los temas empresariales y económicos, sino también por el mundo académico y el gobierno. Los prosumidores no van a dirigir el mundo, pero van a conformar la economía emergente y desafiar la existencia de algunas de las mayores empresas e industrias del mundo. De hecho, ya lo están haciendo.

Acabamos de ver el «almuerzo gratuito» que su «tercer empleo» proporciona a los bancos, las compañías aéreas y otras muchas industrias. Y también hemos visto el creciente valor económico que aportan al sistema sanitario. Pero la historia del prosumidor no ha hecho más que empezar.
 

Guitarras y bolsas de golf
 

Si hoy día los prosumidores compran herramientas y tecnologías para aumentar su «output» de salud, también hacen lo propio en otros campos. En 2005, Home Depot tenía más de mil ochocientas tiendas en Estados Unidos, Canadá y México; en su calidad de mayor vendedor de productos de reformas del hogar al por menor, en Estados Unidos da empleo a trescientas mil personas y factura unos setenta y tres mil millones anuales; sus tiendas almacenan unos cuarenta mil artículos, principalmente para los «hágalo usted mismo» o «manitas».'

En general, se estima que el mercado del bricolaje en Estados Unidos asciende a unos doscientos mil millones de dólares anuales.2 Se estima que en Japón,1 donde las casas son mucho más pequeñas y están mucho menos amuebladas, supera los treinta mil millones de dólares. En Alemania,4 las compañías de bricolaje, lideradas por Obi, Praktiker y Bauhaus, facturan treinta y tres mil millones de dólares. En 2003, el mercado europeo del bricolaje se estimaba en unos cien mil millones de dólares anuales.5

Toda esta actividad se ve estimulada por el rápido aumento de la audiencia de los programas televisivos de reforma del hogar.'' En Gran Bretaña, espacios como Changing Rootus y Ground Forcé, que ofrecen consejos sobre bricolaje y pequeñas obras, se cuentan entre los más vistos de la BBC.7 Y los canales HGTV y DIY Network se ven en más de ochenta millones de hogares estadounidenses y en otros veintinueve países, de Japón a Australia, Tailandia, Chequia y Hungría."

Por si faltaran consejos, los prosumidores pueden entrar online en RepairClinic.com, que vende repuestos para aparatos, o a su «Repair- Guru», para consultar cómo llevar a cabo las reparaciones. Una empresa de la competencia, Point and Click Appliance Repair, ofrece online un diagnóstico profesional de los problemas con cualquier cosa,'' desde congeladores y neveras hasta hornos y microondas. La página web de Sears1" proporciona catálogos de bricolaje con acceso a «más de cuatro millones y medio de componentes para sus electrodomésticos, equipo de jardinería, herramientas eléctricas y electrónica del hogar».

Los prosumidores compran suministros de estas empresas y, seguidamente, aplican su propio «sudor» —es decir, su trabajo no remunerado— a crear valor económico añadiendo una habitación a la casa, alargando la vida de una lavadora o embelleciendo una propiedad. También se encuentra una inversión paralela de trabajo no remunerado en los talleres de reparación de automóviles «hágalo usted mismo»," como demuestra la visita a cualquier gran comercio de componentes automovilísticos. Según la asociación de industrias de mantenimiento de automóviles, las ventas para reparaciones realizadas por el propio usuario en Estados Unidos han alcanzado casi los treinta y siete mil millones anuales.

Además, según la Asociación Nacional de Jardinería, «en 2002 casi el 80 por ciento de las familias de Estados Unidos participaron en alguna clase de actividad de bricolaje de jardinería»,12 con un gasto total de cuarenta mil millones de dólares. En la mucho más pequeña Inglaterra, los «británicos locos por la jardinería»,11 como los denomina la revista 7'ime, se gastaron cinco mil millones de dólares. Los aficionados a la jardinería alemanes gastaron siete mil millones. En Japón, donde los prosumidores se las componen para crear jardines hasta en las grietas más pequeñas entre los edificios,15 unos cuarenta millones de personas, la tercera parte de la población, efectúan labores de jardinería y gastan quince mil millones al año en herramientas, plantas y abono.

Y    para comprar artículos de prosumidor. no hay que tener las uñas sucias. Coser es mucho más que un hobby para treinta millones de mujeres,16 en su mayoría con educación superior y jóvenes, casi una tercera parte de la población femenina adulta estadounidense. Es más, una vez que te has hecho el vestido, puedes mantenerlo inmaculado utilizando un juego de tintorería doméstica como los anunciados en los catálogos de alto nivel que desbordan los buzones de correos.17

Y    para quienes, hombres o mujeres, buscan un auténtico desafío, ya hay disponibles juegos de bricolaje que permiten a los prosumidores construir cualquier cosa, desde guitarras eléctricas y ordenadores hasta palos de golf, veleros, cabañas de madera de cuatro dormitorios o aviones capaces de competir en concursos de vuelo.
 

¿consumismo rampante?
 

La economía convencional considera este tipo de compras como simple consumo, pero hay una manera totalmente distinta de verlo. Lo que en realidad representan es una inversión a gran escala en bienes de equipo que aumentan el valor —pendiente de cálculo, en gran medida— de su output de prosumo.

En las actuales economías avanzadas, el inventario de bienes de equipo presentes en el hogar de un trabajador corriente puede incluir cualquiera lavadora-secadora, lavaplatos, microondas, nevera de gas o eléctrica, aire acondicionado, tostadora, cafetera y posiblemente una licuadora o un exprimidor, además de herramientas para realizar reparaciones sencillas, cable eléctrico para nuevos enchufes y cosas por el estilo.







 

A todo lo cual cabe añadir ordenadores, videocámaras y un gran despliegue de otros instrumentos digitales que permiten a los «manitas» invertir en Bolsa, comprarse una casa, buscar a un pariente perdido o hacer tarjetas de felicitación personalizadas. En palabras de la revista Time, las herramientas digitales permiten «que alguien con capacidades ínfimas pueda hacer sus propias películas, espectáculos de televisión, álbumes, libros y hasta programas de radio. [...] De repente, crear tu pro- pío entretenimiento es muy barato. [...] Es el sueño del "hágalo usted mismo". [...] Y este asunto del entretenimiento digital no hace más que crecer y crecer».'8

Los críticos del «consumismo rampante», que ridiculizan la compra de esta clase de artículos (aunque seguro que tienen muchos de ellos en sus propias casas), no acaban de entender su significado. No son expresiones materiales de avaricia, sino más bien inversiones en poder prosumidor, a saber, la capacidad de hacer más por uno mismo y su propia familia, al tiempo que sustraen ese poder, por lo menos parcialmente, al mercado. En este sentido, son lo opuesto al consumismo: permiten efectuar muchas tareas al margen del mercado —que, de otro modo, tendríamos que pagar— y hacer cosas que no se pueden comprar.

Si todo el dinero gastado en tecnología de bricolaje —reforma del hogar, reparación del automóvil, jardinería, ordenadores y creación digital— se juntara de golpe en lugar de sumarlo poco a poco, nos encontraríamos ante una enorme cantidad de dinero que, al menos en parte, no representa consumo, sino inversión, la inversión de capital que realizan los prosumidores para añadir valor al sistema de riqueza.

Y si añadimos las horas gastadas en la utilización de todas estas herramientas, equipos y suministros, y a cada una de nuestras horas no remuneradas le asignamos un determinado precio mínimo por hora, alcanzaríamos cantidades aún mayores, que sorprenderían a los estadísticos y modificarían nuestros prejuicios sobre el modo de funcionar de los sistemas de riqueza.

La frontera entre trabajo remunerado y no remunerado, entre valor —calculado— que aportan los productores y valor —principalmente, no calculado— que aportan los prosumidores, es una ficción engañosa por definición. Tenemos, por un lado, la economía monetaria y, por otro, la economía no monetaria, pero ambas son necesarias para construir el sistema de riqueza contemporáneo: quien haga planes de futuro ha de entender el sistema de riqueza como un todo.



Galletas y simulaciones
 

Los prosumidores van y vienen, cruzando esta línea ficticia como si no existiera. Miles de pequeñas empresas se crean, realmente, por todo el mundo cuando los prosumidores empiezan a vender lo que anteriormente solo habían hecho como pasatiempo para sí mismos o para sus amigos o vecinos.

Cuando Don Davidson,1'' de Wilton, Connecticut, era un cincuentón, empezó a pensar qué podría hacer cuando cumpliera los sesenta años y se jubilara como editor asociado de las revistas Ladies' Home Journal y Woman's Day. Siempre había mantenido en casa un taller bien equipado y pasaba los fines de semana trabajando la madera. Por eso era natural que pensara en convertir sus habilidades con la madera en un negocio a tiempo parcial posjubilación.

Lo único malo del plan fue que el negocio creció hasta convertirse en una empresa familiar a tiempo completo, que también daba empleo a sus dos nietos.

Al otro lado del país, en Plano, Texas, el hobby de Neil Planick era modificar el motor de coches tipo Scalextric;2" con la ayuda del centro de desarrollo de pequeños negocios de su ciudad, su hobby se metamorfoseó en Neil’s Wheels Model Car Speedway.

Estos serían ejemplos de prosumidores que han desarrollado y puesto a prueba habilidades e intereses que, con el tiempo, se han convertido en artículos comerciales y pequeños negocios, otra aportación de valor a la economía monetaria.

Las empresas iniciadas por prosumidores no siempre son tan pequeñas y especializadas. Tal es el caso de un agente de Hollywood que dejó el instituto, se hizo mayor, se convirtió en agente artístico y acabó descubriendo en la década de 1960 a Simon and Garfunkel y representándoles junto con otras grandes estrellas de la música como Diana Ross y Marvin Gaye.

Inspirándose en su tía Della, empezó a hornear galletas como hobby y a regalárselas a familiares y amigos. «Llegó un momento —explica— en el que la gente ya no me decía "hola" cuando me veía. Me decían: "¿Dónde están mis galletas?". Todo el mundo me decía —recuerda— que tenía que entrar en el negocio de las galletas, pero, por aquel entonces, yo no me lo tomaba en serio.»

De modo que, cuando al fin se tomó en serio la idea de crear un negocio, Wall y Amos lanzó las galletas de chocolate Famous Amos,21 actualmente una de las marcas más conocidas en Estados Unidos y una fuerza pionera en el negocio de las galletas de calidad. Pero esto también es «calderilla».
 

Eclipsar a  Hollywood
 

Los prosumidores no solo han convertido en negocios sus pasatiempos, sino que también han lanzado o ayudado a lanzar industrias enteras. Hace veinticinco años, los juegos y simulaciones de ordenador sofisticados los hacía y utilizaba fundamentalmente el ejército. Según escriben J.C. Herz y Michael R. Macedonia en la revista Dejeme Horizons, «[aquellos] se desarrollaron en un entorno jerárquico, formal y limitado, mientras los contratistas construían específicas y costosas aplicaciones sobre potentes terminales de trabajo». Frente a ello, los juegos de ordenador disponibles comercialmente en la época «eran cosa poco fiable, disquetes en bolsitas de cremallera, difundidos entre los entusiastas».

Pero, según cuenta el artículo, algunos jugadores civiles que usaban ordenadores pequeños y baratos en lugar de los superordenadores militares, enseguida formaron comunidades online y empezaron, colectivamente, a modificar, adaptar y mejorar los juegos comerciales, muchos de ellos dedicados a la estrategia militar. A finales de la década de 1990, sabemos que «casi todos los juegos de combate y estrategia del mercado venían con un programador incorporado y herramientas para crear escenarios o personajes a gusto del cliente».

En resumen, los juegos comerciales estimularon a los prosumidores a personalizarlos, enriquecerlos y hacerlos más complejos. Hoy día el resultado es que «en términos de innovación, la industria de los juegos comercial sigue yendo muy por delante [de la militar) debido a que la comunidad de jugadores, una población de millones autoorganizada, altamente motivada, globalmente asociada, no cesa de intentar superarse mutuamente».22

La innovación del prosumidor en la economía no monetaria ayudó a expandir la industria de juegos de ordenador, que actualmente asciende a veinte mil millones de dólares,-' una industria mayor, por sorprendente que parezca, que el negocio cinematográfico de Hollywood.



El prosumo colectivo
 

Pero ningún hecho del prosumo contemporáneo ha tenido un impacto más explosivo en las relaciones comerciales e internacionales que el proyecto predilecto de un universitario de veintiún años que convulsionó a la industria del software y, según algunos, hasta al mismísimo capitalismo mundial.

Mientras estudiaba en la Universidad de Helsinki, Linus Torvalds trabajaba para Minix,24 una rama del sistema operativo Unix utilizado en ordenadores gigantes. No satisfecho con este, se lanzó a construir una nueva versión para ordenadores personales (PC) y, después de trabajar en ello durante tres años como un proyecto por puro placer personal y sin ánimo de lucro,[20] en 1994 logró perfeccionar el núcleo de lo que hoy día es el sistema operativo Linux.

Linux ha sido denominado software «gratis-a-compartir» porque, a diferencia de los productos con patente de propiedad de Microsoft y otras empresas, usa un código fuente subyacente que es público y gratuito. Esto posibilita que otros adapten Linux a sus propias necesidades o lo hagan servir como base para nuevos productos, siempre que siga abierto el acceso al código fuente.

En la actualidad, el sistema operativo Linux está apoyado por muchos fabricantes de ordenadores, y se estima que está siendo utilizado por entre dieciocho y veintinueve millones de personas en el mundo entero. Según el New York Times, «se utiliza en aproximadamente un 40 por ciento de las empresas estadounidenses».

Pero el impacto de Linux va mucho más allá de las empresas de Estados Unidos.25 Desde 2005, gobiernos de todo el mundo, deseosos de ahorrar dinero y desarrollar sus propias industrias de software, han promovido el uso de Linux. En China. Linux es el sistema operativo utilizado en las oficinas de correos estatales, en el Ministerio de Comercio Exterior y en la Televisión Central de China,2'' y el gobierno está estimulando su adopción entre los funcionarios públicos a todos los niveles. El gobierno brasileño ha ordenado a sus organismos que se pasen a Linux o a cualquier otro software de código abierto.27 Y la India ha instalado Linux en su banco central y en los departamentos locales de Hacienda. Según United Press International, «los gobiernos de distintas zonas del mundo han invertido más de dos mil millones de dólares en Linux» y «más de ciento sesenta distintos gobiernos de todo el mundo utilizan programas Linux».28

El tren de Linux ha ido más allá de naciones y empresas particulares a escala regional. Así, funcionarios de China, Japón y Corea del Sur se han reunido hace poco para discutir el uso de Linux en el marco de una política de información y tecnología común.

El entusiasmo por Linux tampoco acaba aquí. En una conferencia sobre información y tecnología en las Naciones Unidas, los principales estados urgieron a los delegados a avalar el software de código abierto como elemento clave para reducir la división digital.2"'

Y todo ello tuvo su origen en el trabajo no remunerado de Torvalds y una amplia y difusa red de prosumidores-programadores, en contacto por internet y ofreciendo libremente su tiempo y su esfuerzo para mejorar el producto colectivamente.30

De modo que lo que hicieron Torvalds y los programadores de Linux ha tenido poderosos efectos en el seno de la economía monetaria. Linux no significa el final del capitalismo, como sugerían algunos entusiastas, pero demuestra, una vez más, lo profundamente que puede impactar la actividad del prosumidor sobre la economía monetaria.

E incluso Linux no es más que una fracción de una historia aún mayor.
 

La quiebra de las jerarquías
 

Si el conocimiento es uno de los fundamentos profundos de los que depende cada vez más la riqueza revolucionaria, la forma de acceder al conocimiento y de organizado ha de tener relación directa con el crecimiento en la economía monetaria. Hoy es casi imposible imaginar el mundo sin internet, e internet sin la World Wide Web, dos de los instrumentos de conocimiento más poderosos jamás inventados.

La red —esa ubicua «www»— combina internet con la capacidad para interconectar datos, información y conocimiento de toda clase y de nuevas maneras. Es difícil recordar cómo eran las cosas en 1980, cuando un joven ingeniero informático del CERN, el Centro Europeo de

Investigación Nuclear de Ginebra, empezó a pensar en el modo de acceder a partes y fragmentos dispares V no jerárquicos de conocimiento y vincularlos entre sí.-11

Denominado a menudo el padre de la World Wide Web, Tim Berners-Lee recuerda en su libro Tejiendo la red sus días en el CERN, donde «escribí Enquire, mi primer programa similar a la web... en mi tiempo libre y para mi uso personal, y no por razón más noble que el que me ayudara a recordar las conexiones entre distintas personas, ordenadores y proyectos del laboratorio». Resumiendo: que la propia web fue un producto del prosumo.

El resultado fue una herramienta de conocimiento que no solo transformó el modo de pensar de nuestra cultura y el aprendizaje de la gente joven, sino, cada vez más, la manera de hacer dinero y negocios, de hacer funcionar las economías y crear riqueza.

Por si los ejemplos de Torvalds y Bemers-Lee no bastasen, qué pensar de la propia internet y los tres mil millones de sitios de la web, una parte significativa de los cuales es producto del prosumo." Decenas, si no cientos de miles de profesores y estudiantes de prosumo, suelen exprimirse el cerebro en su tiempo libre descargando en la red informes e investigaciones académicas sobre todos los temas imaginables, desde historia medieval hasta matemáticas.

Cuando utilizan internet —que revoluciona nuestras relaciones con los fundamentos profundos del espacio y el conocimiento—. los científicos convergen —a menudo, también en horas no remuneradas— para debatir los últimos descubrimientos en todos los campos, desde la proteómica[21] hasta los plásticos. Metalúrgicos y directivos, escritores de revistas y expertos militares excavan a través de miles de millones de páginas de información en la red y les añaden, Ubérrimamente, otras. Y cientos de miles de periodistas autodidactas informan o comentan las noticias del día, online, en sus weblogs o blogs."






Supongamos que eliminamos, sin consideración alguna, el 95 por ciento de todos estos sitios web de la red por ser descaradamente comerciales, o irrelevantes, estúpidos, e imprecisos, o de interés solo para unos pocos. Aún quedarían ciento cincuenta millones de sitios con contenidos susceptibles de ser buscados, conectados y yuxtapuestos, según innumerables pautas, para producir nuevas e imaginativas formas de pensar sobre casi cada faceta de la creación de riqueza y vida.14

Este contenido de internet en continua expansión es, en parte, el resultado parcial de uno de los mayores proyectos de voluntariado de la historia de la humanidad. Los prosumidores, a través de sus aportaciones a su estructura y contenidos, aceleran la innovación en el mercado visible, pues son parcialmente responsables de los cambios de cómo, cuándo y dónde trabajamos; de cómo se vinculan las empresas con clientes y proveedores, y de casi todos los aspectos restantes de la economía visible.

Los economistas pueden seguir discutiendo sobre la aportación de la red y/o la web a lo que ellos consideran «crecimiento» y negligiendo el crecimiento creado por los prosumidores, pero no empezarán a comprender su importancia mientras ignoren la fascinante y compleja interrelación entre la economía visible y la oculta en la manera de ejercer de padres, mejorar la salud, practicar el «hágalo usted mismo», crear empresas nuevas, identificar nuevas necesidades, anticipar nuevos productos, crear software gratis o ayudar al acceso y organización de masas ingentes de conocimiento para la economía del conocimiento.

La economía monetaria y su contrapartida no monetaria constituyen, juntas, lo que en este libro hemos denominado el sistema de creación de riqueza. Y, una vez unidas, un nuevo dato salta a la vista: el sistema monetario va a expandirse espectacularmente. Pero lo que hacemos sin dinero tendrá un impacto cada vez mayor sobre lo que hacemos con dinero. Los prosumidores son los héroes anónimos de la economía que está al caer.








27   Más «almuerzos gratuitos»
 



Cuando Rosalyn Bettiford, una editora de cuarenta y siete años, llegó a su segunda residencia en Washington, Connecticut—a dos horas en coche de Manhattan—, aquella noche del mes de julio hacía fresco. Su hijo adolescente estaba acostado en su dormitorio. El cuarto de estar estaba a oscuras. Cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad, pudo ver que una de las grandes ventanas correderas estaba abierta de par en par. Alargó la mano hacia el pomo y, cuando la pesada ventana se salió de pronto de su marco, se precipitó, gritando, con cristal incluido, a una terraza enlosada, cuatro metros más abajo.

En su caída, Rosalyn (cuyo nombre hemos cambiado para respetar su intimidad, aunque la historia es verdadera) se fracturó el cráneo, se magulló unas cuantas vértebras, se rompió un brazo y se aplastó todos los dedos de los pies. Su aterrorizado hijo la encontró quejándose y semiinconsciente, con un líquido incoloro que le salía por los oídos.

Los jóvenes llegados al cabo de poco le entablillaron el brazo y, conduciendo como locos por carreteras secundarias, la trasladaron al hospital más cercano. Le habían salvado la vida y desaparecieron discretamente en la noche cuando los médicos se hicieron cargo de ella. Al día siguiente, aparecieron junto a su cama en el hospital para ver cómo se encontraba. Eran voluntarios del cuerpo de bomberos local. Rosalyn y su familia no necesitaban que el horror del 11-S les recordara la gran variedad de servicios de emergencia que prestan los bomberos, y no solo en Estados Unidos.

En Japón, 951.069 hombres formaban parte en 2001 de las asociaciones locales de bomberos voluntarios.' Hay grupos semejantes en Austria. Canadá, Finlandia, Alemania, Italia, Portugal, Sudáfrica y otros países de todo el mundo. Sus miembros arriesgan sus vidas y las pierden con frecuencia.2 En términos económicos, los voluntarios son prosumidores que prestan servicios valiosos sin remuneración por su tiempo, su capacidad y el riesgo que corren.

El nivel de trabajo voluntario en Estados Unidos es enorme, pues unos ciento diez millones de personas dedican al menos unas cuantas horas a la semana a realizar trabajo voluntario no remunerado.3 Un informe de 2001 de Independent Sector, una asociación de donantes y ONG, estimaba que el año anterior los estadounidenses habían realizado quince mil quinientos millones de horas de trabajo voluntario sirviendo comidas, cuidando a enfermos, recaudando fondos, haciendo recados para otros u ocupando puestos en iglesias y otras organizaciones no gubernamentales. El informe estimaba el valor total en dinero de dichos esfuerzos no remunerados en unos doscientos treinta y nueve mil millones de dólares, más «almuerzos gratuitos» para la economía visible.4

En 2005, los huracanes Katrina y Rita devastaron la costa del Golfo de Estados Unidos, destruyendo centenares de miles de casas y de empleos y llevando a la casi completa quiebra de los esfuerzos gubernamentales de ayuda de emergencia. Frente a ello, voluntarios de todas partes del sur abrieron sus hogares a los afectados y ofrecieron alimentos, atención médica y otros servicios a la población afectada.

En Japón, los servicios de urgencias nacionales estuvieron gravemente subdesarrollados hasta que el Gran Terremoto Hanshin5 sacudió el área de Kobe el 17 de enero de 1995.'' Semejante catástrofe galvanizó a la nación, y un millón trescientos cincuenta mil voluntarios se apresuraron a ayudar a la reconstrucción, la asistencia sanitaria, las provisiones de agua y comida, y los servicios de asesoría. ¿Cuál fue el equivalente monetario de sus servicios para la economía japonesa? ¿Se incluyó algo del mismo en el PIB de Japón? Y, lo que es más importante, ¿cuál es su valor humano?

En Corea del Sur se estima que unos seis millones quinientos mil residentes actúan como voluntarios:7 proporcionan ayuda tras las inundaciones por los tifones, ayudan a construir hogares para Hábitat para la Humanidad y enseñan a los refugiados de Corea del Norte a adaptarse a la vida en el sur." En Italia, los voluntarios ayudan a atender a los pacientes de cáncer y trabajan, asimismo, en hospicios.'' Y cuando en 2002 unas inundaciones sin precedentes castigaron a Alemania,'" decenas de miles de voluntarios viajaron a través del país para luchar contra las crecidas aguas.

Todas estas actividades forman parte de la mitad oculta —esa parte que, en gran medida, queda fuera de los libros de contabilidad— del sistema de riqueza de cada país. Si se calculase debidamente su pleno valor, cambiarían muchas de las decisiones actualmente tomadas por los políticos y los directivos de empresas.
 

Maestros, enfermeras y caballos
 

Cuando las economías eran locales y descentralizadas, el prosumo también era un fenómeno meramente local. Con el auge de los mercados nacionales y el Estado-nación, las manos dispuestas a ayudar traspasaron la aldea o el barrio. Recientemente, a medida que las economías se mundializan y remundializan, muchas organizaciones de voluntarios también se han vuelto globales, ampliando su definición de comunidad para abarcar a la humanidad entera y extendiendo simultáneamente su actuación a todos los campos.

Abundan los ejemplos de voluntariado internacional. Tras el terremoto de San Francisco de 1989," el Equipo de Emergencias de Japón fletó aviones que llevaron a estudiantes voluntarios a través del Pacífico para ayudar a las víctimas. En Zimbabue, cuando miles de caballos se vieron condenados a morir de hambre en 21)02 al ordenarse a los granjeros que abandonasen las tierras, voluntarios de lugares tan lejanos como Escocia, Suiza y Sudáfrica volaron a rescatar a los escuálidos animales.12

A escala mucho mayor, la Cruz Roja y la Media Luna funcionan en todo el mundo." Afirman tener ciento cinco millones de voluntarios en 178 países y, como cualquier otra ONG mundial, envían médicos, enfermeras, maestros, agrónomos y otros especialistas por todo el planeta para efectuar servicios profesionales. Dichos voluntarios casi siempre reciben ayuda de «aficionados», que se apuntan en momentos de crisis y emergencias.

Apenas nada en comparación con la inmensa afluencia de ayuda voluntaria tras el gran tsunami de diciembre de 2004.14 Los gobiernos y las organizaciones se comprometieron públicamente a suministrar ingentes cantidades de ayuda en metálico —buena parte de la cual tardó mucho en materializarse, si es que llegó a hacerlo—. Frente a ello, los voluntarios llegaron enseguida, procedentes de todas partes. El gobierno de Australia cerró una sobrecargada línea telefónica para atender a voluntarios tras diez mil llamadas que «superaron todas las previsiones».'5 Las organizaciones de ayuda de todo el mundo se vieron tan desbordadas por voluntarios que hubo que rechazarlos.16 Radioaficionados, pilotos, enfermeras, maestros, trabajadores de la construcción y camioneros pusieron gratis sus capacidades al servicio del bien común.
 

Todo aquello era riqueza invisible, por encima y más allá de las aportaciones monetarias, transferida de un país a otro, de un extremo a otro de la Tierra.
 

Los aficionados cuentan
 

En el mundo actual, altamente profesionalizado, el término «aficionado» suena a despectivo entre los ejecutivos de las empresas y los economistas. Pero, a lo largo de la historia, los aficionados no remunerados que trabajaban para sí, para sus familias y sus comunidades han conseguido grandes logros en una gran diversidad de campos, incluidos los de la ciencia y la tecnología.

Puesto que la ciencia aún no se había convertido en una profesión remunerada, casi todos los primeros científicos fueron aficionados. Muchos se ganaban la vida como profesionales remunerados en un campo, pero sus mayores aportaciones a la historia las realizaron como prosumidores a tiempo parcial.

Joseph Priestley, que descubrió el oxígeno en 1774, era un clérigo. Pierre de Fermat, cuyo «último teorema» desconcertó durante siglos a los matemáticos, era abogado. Y Bcnjamin Franklin,17 que cobraba como impresor, zar de los medios de comunicación y político, que estudió en sus ratos libres las corrientes oceánicas, inventó, de paso, las gafas bifocales y demostró que los rayos eran una forma de electricidad, también era un prosumidor.

Hoy día, en sus actividades de prosumo, los aficionados recogen gran cantidad de valiosos datos medioambientales,18 como, por ejemplo, información sismológica en las Filipinas." Pero es en la astronomía y el espacio donde los aficionados, a menudo en colaboración con profesionales, están llevando a cabo descubrimientos realmente importantes.

Empezaron muy pronto: cuando el primer satélite artificial del mundo, el Sputnik, entró en órbita en 1957, aficionados de todo el mundo, organizados por el astrónomo Fred Whipple. director del Smithsonian Astrophysical Observatory, esperaban para rastrear su ruta por los cielos. Su esfuerzo se denominó «Moonwatch» («ronda de la Luna»); en su libro Trackers of the Skies, E. Nelson Hayes escribe: «Moonwatch demostró lo que los aficionados pueden hacer cuando se les guía y se les da ejemplo adecuadamente».20 En la actualidad, los astrónomos aficionados están, entre otras cosas, cartografiando asteroides y otros objetos del espacio potencialmente peligrosos.2' El general de brigada Simón «Pete» Worden." antiguo astronauta, explicó recientemente ante el Comité para la Ciencia del Congreso de Estados Unidos que pequeños objetos «del tamaño de las armas nucleares» chocan contra la atmósfera superior de la Tierra a una media de una vez cada tíos semanas. En junio de 2002 tuvo lugar uno de estos acontecimientos en el Mediterráneo, y liberó entre 20 y 30 kilotones, una cantidad de energía mayor que la de la explosión de Hiroshima. «Si hubiera ocurrido sobre la India o Pakistán —añadió Worden—, podría haber desatado una guerra nuclear.» En un intento de- atraer más la atención sobre tan poco probables aunque potencialmente devastadores peligros, Worden rindió homenaje a los rastreadores aficionados señalando que «algunos de ellos no lo son tanto».

Según Richard Nugcnt,2' cazador aficionado de asteroides y columnista de Starscati, una publicación de la sociedad astronómica del centro espacial Johnson, «los aficionados están a la altura de los profesionales en algunos campos y los superan en otros, como el descubrimiento de asteroides de novas, supernovas, estrellas variables, fenómenos de ocultación, bolas de fuego, meteoros, observaciones planetarias, el paso de satélites y otros acontecimientos únicos».

A medida que las herramientas de investigación se hacen más pequeñas, baratas, inteligentes y potentes, posibilitando así ulteriores cambios en nuestras relaciones con el fundamento profundo del conocimiento, no hay duda de que los aficionados entrarán en nuevos campos. Y esto nos lleva a otra aportación realizada por los prosumidores poco tenida en cuenta.







 

«Desmontar» los libros
 

Todos los días, en todo el inundo, innumerables voluntarios se ponen al volante de sus coches y se dirigen a escuelas, iglesias, mezquitas, sinagogas, hospitales, parques o centros comunitarios para prestar servicios gratuitos. O hacen kilómetros recogiendo compras de alimentos para algún vecino o acompañando al médico a un familiar enfermo. Nadie sabe cuántos millones de kilómetros hacen todos ellos en un año, o cuánta gasolina gastan, o cuánto desgastan sus coches mientras crean valor no remunerado.

Así pues, además de proporcionar «almuerzos gratuitos» a la economía donando su tiempo y su trabajo no remunerados, también aportan lo que representa un «activo de capital prosumidor» —el uso de un vehículo— que hace posible o aumenta el valor que crean para otros. Y eso es más «almuerzo gratuito». (Cierto es que, en Estados Unidos, si se toman la molestia, pueden deducir una parte de sus gastos en su declaración de la renta, pero, en la práctica, es dudoso que la mayoría de los voluntarios lo haga.)

Pero la utilización de un vehículo no es el único ejemplo de empleo de capital prosumidor. Como ya hemos visto, los prosumidores, como grupo, gastan grandes cantidades de dinero comprando máquinas y herramientas, o, más en concreto, invirtiendo en bienes de equipo para usarlos en prosumo. Estas herramientas van desde telescopios, la máquina de coser y aparatos digitales para medir el colesterol, hasta coches y otros vehículos. Y a raíz de una nueva práctica, en rápida expansión, está surgiendo otra pauta: ahora los prosumidores muy ocupados ofrecen sus máquinas en lugar de su trabajo voluntario. Solo si tenemos en cuenta prácticas como las anteriores podremos «desmontar» los manuales de economía.
 

Realismo
 

El caso más conocido es el de SETI (Búsqueda de Inteligencia Extraterrestre). Mientras que la probabilidad de descubrir vida en otras partes, por no hablar de vida «inteligente», puede ser mínima, las implicaciones científicas, filosóficas y culturales de un descubrimiento semejante son difíciles de subestimar. Por eso los voluntarios han dado un paso adelante para echar una mano.

La búsqueda exigía la recopilación de ingentes cantidades de datos de radiotelescopio. Pero su análisis exigía mucho más poder de supercomputación que cualquier máquina del momento por sí sola. Eso llevó a dos científicos informáticos de Seattle, Craig Kasnoff y David Gedye,24 a preguntarse si, en caso de no poder acceder a superordenadores, podrían crear uno de tipo virtual para hacer el trabajo logrando que usuarios de PC vinculados por internet permitiesen el acceso libre a sus ordenadores y autorizasen a los investigadores de SETI a usar los mismos cuando no los utilizaran.25 Con mucha suerte, Kasnoff y Gedye esperaban poder vincular a unos cuantos centenares de miles de máquinas y, en la primavera de 2002, más de tres millones y medio de propietarios de PC habían aportado más de un millón de años de tiempo de procesado a la empresa del SETI. El resultado es un proyecto con sede en la Universidad de CaIifomia-13erkeley que envía diariamente seiscientos mil paquetes de datos para ser procesados en los mencionados ordenadores de propiedad privada. Según la Planetary Society, «el simple poder de millones de ordenadores de todo el mundo ha convertido al estudio del espacio profundo SETI@home en el más sólido jamás realizado».
 

Ataque al ántrax
 

Desde entonces, el modelo SETI ha sido copiado en otras partes. Científicos de la Universidad de Oxford y otros han recurrido a los usuarios de internet de todo el mundo para que les ayuden en la investigación de la viruela, el cáncer, el sida, el cambio climático y otros problemas importantes.26

Cuando, tras los ataques terroristas del 11 -S, aparecieron en el Congreso en Washington sobres que contenían ántrax,27 se desató el pánico nacional. En respuesta inmediata a ello, tres empresas —Microsoft, Intel y United Devices—, más la Universidad de Oxford y la Fundación Nacional para la Investigación del Cáncer, lanzaron un proyecto conjunto en busca de las moléculas que pudieran bloquear la acción letal del ántrax. En veinticuatro días, examinaron tres mil quinientos millones de componentes distintos. Eso ayudó a los científicos a clasificar trescientos mil de los mismos, entre los que identificaron doce mil objetivos prioritarios. El proyecto también desveló cierto número de componentes potencialmente útiles, que los métodos convencionales, con toda probabilidad, no habrían tenido en cuenta.2*

Incluso con el respaldo de gigantes como Microsoft e Intel, este avance habría sido imposible sin la aportación de los prosumidores/voluntarios. La investigación sobre el ántrax se llevó a cabo, en parte, en los ordenadores que ya habían sido reclutados para la investigación del cáncer y aún incorporó más. En total, participaron más de un millón trescientas cincuenta mil personas, desde México y China hasta Guinea Ecuatorial y Azerbaiyán. En Estados Unidos hubo más de cien mil ordenadores «voluntarios», catorce mil en Alemania, cuatro mil cuatrocientos en Francia y mil quinientos noventa y tres en Corea del Sur. Hasta hubo cuatro en Afganistán, lo que, teniendo en cuenta la búsqueda de armas biológicas de al-Qaeda, es fácil que hiciese fruncir más de un ceño.

Las innovaciones en materia de ordenadores que aprovechan los investigadores de SETI. ántrax y cáncer se han transformado, desde entonces, en lo que se ha venido en llamar «rejilla» o «computarización repartida».2"' Imitando los proyectos de los prosumidores, cientos de empresas grandes han creado sus propias redes internas para aprovechar la capacidad no utilizada de su propia red de ordenadores.

Lo que acabamos de ver es otra versión del «almuerzo gratuito» aportado a la economía monetaria por un proyecto prosumidor —en este caso, el primer test de una poderosa innovación—, que se ha convertido en un mercado de miles de millones de dólares en la economía monetaria. Una vez más, se comprueba que no existe un muro de separación entre el mundo comercial y el mundo prosumidor.

Eso también demuestra que quienes toman las decisiones en empresas y gobiernos han de comprender y aprovechar con mayor inteligencia el fenómeno del «almuerzo gratuito». Subrayar esta afirmación significa la probabilidad de que el prosumo, mucho mayor ya de lo que muchos sospechan, está a punto de tornarse mayor que nunca impulsado por factores de cambio sociales, culturales y demográficos que se refuerzan mutuamente, que, a su vez, promoverán una explosión de nuevas tecnologías prosumidoras. Así, junto con el «encanecimiento» de la población de Estados Unidos, ha aparecido un tipo distinto de jubilado.







 

Al igual que muchas otras fronteras, la línea entre el trabajo y la jubilación también se está difuminando, con mucha más gente madura que entra en una categoría de «semijubilados» y utiliza tiempo no remunerado para hacer de voluntarios y tomar parte en otras actividades prosumidoras. Según la AARP, la organización de estadounidenses mayores de cincuenta años, este grupo de edad constituye la columna vertebral del voluntariado en Estados Unidos, y la previsión es que el voluntariado aumentará a medida que las poblaciones vivan más tiempo y con más salud y se nieguen a vivir ociosos.'" El mismo patrón también se manifiesta en Japón.11

I)e forma similar, la continua aceleración del cambio apunta a niveles relativamente altos de desempleo coyuntural (desempleados temporales al cambiar de trabajo, cambiar de profesión o cambiar de lugar de residencia). En la actualidad, los «voluntarios coyunturales» que trabajan gratis para organizaciones sin ánimo de lucro comprenden a personas con una amplia gama de especialización, como abogados, contables, expertos en marketing, diseñadores de páginas web y cosas por el estilo.

Más allá de esto, internet convertirá en temporales a grupos de toda clase, de cara a actividades prosumidoras todavía inéditas —y con ellas, muy a menudo, nuevos mercados temporales—, incluidos los mercados para nuevas tecnologías. A su vez. dichas tecnologías diversificarán y atribuirán mayor poder a los prosumidores.

Este proceso autoalimentado no ha hecho más que empezar. A medida que gane fuerza, nos obligará a reconocer la mitad oculta del sistema de riqueza revolucionaria emergente y los grandes riesgos y las fantásticas oportunidades que lo acompañan.

Si aún albergan dudas, pasen a escuchar el sonido de la música.








28    La tormenta de la música
 



En 1970, en pleno auge del reino de los hippies drogatas y melenudos, apareció en las librerías de Estados Unidos un tratado de Abbie Hoffman denominado Steal This Book («Roba este libro»),1 aunque algunos propietarios ultrajados se negaron a llevárselo. El mensaje del propio título, de que la propiedad o posesión era intrínsecamente mala, era una copia de la retórica anarquista del siglo XIX. Pero encontró un público entusiasta.

Tan entusiasta que una mañana, mientras nuestro libro El shock del futuro, recién aparecido, se ofrecía en la librería Eighth Street de Greenwich Village —a la sazón, famosa zona literaria—, fuimos testigos de cómo un joven cliente tomaba un ejemplar de la estantería, se lo mostraba a un empleado igualmente joven y preguntaba el precio. «8,95 dólares», contestó el empleado tras el mostrador.

Cariacontecido, el cliente devolvió el libro a la estantería diciendo que no llevaba dinero suficiente, a lo que el empleado le respondió alegremente: «Hay otras librerías en esta misma calle, ¿por qué no va y roba un ejemplar?». Le habría alegrado el corazón a Hoffman.

Pero eso ocurría en la era paleolítica del robo de la propiedad intelectual. Si Hoffman siguiera vivo en la actualidad, su libro se titularía sin duda Roba este libro y distribúyelo gratis en internet a ochenta millones de personas.

Hay una viva controversia mundial sobre el futuro de la propiedad intelectual. Aunque les pueda parecer un tema marginal y abstracto a quienes viven de una nómina regular e intentan preparar a nuestros hijos para el mañana, siguen estando en juego miles y miles de millones de dólares, junto con el destino de muchos de nuestros empleos y nuestras industrias más importantes. En breve, analizaremos estos temas con mayor profundidad.

Pero lo que ahora nos importa más es reconocer el papel crucial que desempeñarán los prosumidores y el prosumo en esta batalla global. Una vez que lo hayamos entendido, se nos desvelará una sorprendente visión de la creación de riqueza del mañana.
 

«Geeks» estonios
 

Cuando un cráneo de dieciocho años, amante de la música y con gorro de béisbol empezó a juguetear con un nuevo programa de ordenador, ni él ni nadie podían adivinar el huracán que iba a desencadenar.

Para quienes llevan tapones en los oídos o han estado en la inopia en los primeros años del siglo XXI, Napster —la empresa fundada por aquel chaval de dieciocho años— ofrecía software que permitía que ochenta millones de jóvenes intercambiaran gratis canciones con copyright de sus grupos favoritos.' El adolescente que lo lanzó era Shawn Fanning,' que pronto fue divinizado y demonizado en las portadas de las publicaciones de todo el mundo.

Lo que había hecho era hacer accesible una nueva y potente tecnología, que sacaba de la economía monetaria productos «para la venta» y los metía en la economía no monetaria, es decir, la mitad del sistema de riqueza en términos de prosumidor.

En un suspiro, los fans ya estaban efectuando casi dos mil ochocientos millones de descargas gratuitas de música altamente comprimida al mes,4 de resultas de meterse en los ordenadores ajenos y transferir las canciones que les gustaban a sus propios aparatos, muy a menudo para cambiarlas o, sencillamente, intercambiarlas. En palabras de David Benveniste," importante manager de grupos musicales, «ahora los chicos son muy listos, pueden encontrar, recuperar, diseminar y producir cualquier pieza de música o tecnología por internet. Pueden coger una canción, mandarla a un amigo de África del Norte, remezclarla a su gusto, preparar un vídeo de dicha canción y hacerla suya. Toda esa tecnología les hace muy poderosos». Y lo hacen en un suspiro.

Como es bien sabido, Napster acabó siendo demandada por la industria musical, clausurada por un tribunal federal de Estados Unidos y resucitada como servicio «de pago», es decir, que fue devuelta a la economía monetaria. Pero la batalla por compartir archivos gratis no se había acabado. Napster no fue sino el primer disparo de aviso de otros que están por llegar. La tormenta desatada no era solo musical.

Muy pronto, Kazaa' creada por dos escandinavos y un equipo de geeks estonios (¡en Estonia!, no en Silicon Valley), tomó el testigo allí donde Napster lo había dejado. Kazaa distribuyó un programa para compartir archivos que llegó a unos trescientos quince millones de PC, lo que permitió a sus usuarios intercambiar gratis no solo música, sino películas, pornografía y mucho más. A continuación, y del mismo grupo de jóvenes programadores, llegó Skype, un programa que hace posible las llamadas telefónicas sin coste alguno de un PC a otro.

Como explicó Michael Powell,7 ex presidente de la Comisión Federal de Comunicaciones de Estados Unidos, a la revista Fortune, esta y otras aplicaciones del VoIP (protocolo de voz por internet) significan nada menos que la muerte de la industria de las telecomunicaciones existente.

Los cambios convergentes en los fundamentos profundos —la aceleración del tiempo, el espacio mundializado y el conocimiento tecnológico que dota de poder instantáneo incluso a los jóvenes— han conducido a lo que algunos denominan «armas de destrucción de los mercados». Y estos avances no son más que los precursores de otras formas ingeniosas, mediante las cuales bienes y servicios saldrán del mercado de pago.

Si no otra cosa, estos ejemplos demuestran que ahora es posible que una compañía diminuta, o un grupo informal de programadores tipo Linux, con una pizca de software creativo, transfiera volúmenes significativos de actividad de la economía monetaria a la no monetaria o economía prosumidora. Y viceversa. Legalmente o no.

EN efecto, Napster «descomercializó» —o intentó «descomercializar»— la música, pero en muchos casos ocurre exactamente lo contrario. Como en el ejemplo mencionado de las galletas Famous Amos, la gente crea productos mediante prosumo y luego decide comercializarlos. O, más a menudo, convierte el valor prosumidor en valor monetario.

Si, como hemos visto, el exceso de capacidad de cálculo tiene valor y puede donarse a SETI o a quienes investigan el cáncer u otras causas nobles, ¿por qué no ha de poder comercializarse, esto es, ser vendido, mediante un agente, a una empresa que necesite temporalmente un superordenador virtual? A veces, las propias tecnologías pueden ayudarnos tanto a comercializar como a «descomercializar» a nuestro albur.
 

El poder prosumidor
 

Partiendo de esto, las implicaciones se expanden y cabe preguntarse: si la potencia del ordenador, al menos en principio, puede ser revendida por los clientes, ¿por qué no hacerlo en términos de energía?

En la actualidad. un goteo de energía eólica fluye de los hogares de los clientes y es vendida a empresas locales de servicios públicos." Según el Departamento de Energía de Estados Unidos, de acuerdo con la Ley de Política Reguladora de Empresas de Servicios Públicos de 1978,'' los servicios públicos de energía eléctrica tienen que comprar dicho exceso de fuerza a los propietarios de casas cuyos generadores eólicos cumplan ciertos requisitos.

Aunque el flujo real de energía tal vez sea pequeño, es un nuevo ejemplo que ilustra la complejidad y reversibilidad de los roles. Veamos el ejemplo hipotético en el que Tracy y Bill Parker, buenos ecologistas, compran para su casa un molino eólico. La empresa que se lo vende los considera, sin duda, clientes o consumidores. Pero, de hecho, su compra es una inversión en bienes de equipo.

En la medida en que los Parker generan su propia energía y la usan, son prosumidores de energía. Puesto que no se pagan a sí mismos, el dinero no cambia de manos y, aparte de la compra del equipo en sí, no existe ninguna transacción detectable por los economistas. El valor que crean los Parker es parte de la economía oculta.

Pero si ellos venden la producción (o parte de ella) a la compañía local de energía, no solo son prosumidores, sino también productores de energía. Y desencadenan una transacción monetaria que esta vez sí puede detectarse y añadirse a las estadísticas del PIB.

Imaginemos ahora las tecnologías avanzadas del futuro en manos de millones de familias que las usen como prosumidores y como productores. ¿Cómo podría suceder? Bastaría con unas placas solares más potentes y baratas. Pero, si muchos expertos en energía están en lo cierto, el próximo gran adelanto será un exceso de energía que fluirá, de vuelta a los servicios públicos, desde los coches y los hogares alimentados por la tecnología de las pilas de combustible.1" Las grandes firmas de automóviles ya han invertido dos mil millones de dólares en investigación y desarrollo de pilas de combustible.

Los visionarios (en sentido positivo) de la energía Amory y Hunter Lovins," del Instituto de las Montañas Rocosas, hace tiempo que han descrito una economía de «energía blanda». Según Amory Lovins, «una vez que pones una pila de combustible en un coche ultraligero, tienes una estación de energía de 20-25 kilovatios sobre ruedas, que solo rueda un 4 por ciento del tiempo y que está aparcada el otro 96 por ciento. Entonces, ¿por qué no alquilar esos coches con pilas de combustible a personas que trabajan en edificios?».

Según este panorama, tu coche aparcado está enchufado al edificio. El coche genera electricidad, que tú revendes a la red en horas punta de demanda de energía. Eventualmente, la sustitución de los coches pesados, que consumen cantidades ingentes de gasolina, por coches ligeros, impulsados por pilas de combustible, podría, según Lovins, incrementar «de cinco a seis veces» la capacidad generadora de la red nacional.

Sea cual fuere la forma concreta que se adopte, al menos abre la posibilidad de un sistema energético altamente descentralizado, con una red formada por hogares, fábricas, oficinas y otros edificios que intercambian energía, procedente cada vez menos de enormes y muy contaminantes plantas centralizadas.

Este no es el lugar para analizar la verosimilitud de este escenario ni el impresionante potencial de la tecnología de las pilas de combustible. Lo que nos interesa aquí es que las interacciones entre las partes visible y oculta del sistema de riqueza se están multiplicando y ganando en complejidad. Y algunas incluso superan el alcance de lo sugerido en el escenario propuesto por los Lovins.

Niños prosumidores
 

Lo que sigue puede sonar ridículo, y lo es... actualmente. Pero si, como prosumidores, ya podemos hacer nuestras propias mezclas de música y películas, tarjetas de felicitación, fotos digitales y otras muchas cosas, y si podemos concebir la producción y el prosumo de nuestra propia energía, ¿por qué detenernos ahí?

Esto nos lleva al escenario fantaseado no solo por los escritores de ciencia ficción de Hollywood, sino también por los ejecutivos de 3D Systems de Valencia, California, cuyo fundador. Charles Hill, inventó en 1984 algo denominado stereolithography («estereolitografía»),12 también conocido por otros nombres, desde rapid prototyping («protografia rápida») y 3D printing («impresión en tres dimensiones») hasta salid imaging («ilustración sólida»), desktop manufacturing («fabricación en la mesa de trabajo»), holoforming («holoformación»), hyper-duplication («hiperduplicación») y fabbing («fabricación/invención»). Es un campo todavía embrionario que no ha consolidado su propia jerga, lo que no ha impedido que sus tempranas innovaciones se pusieran en práctica.

Los Jabbers" («fabricadores/inventores») parten del supuesto de que fabricar consiste, en buena medida, en retorcer o doblar cosas, unir cosas o cortar, rebanar, pulverizar o cualquier otro medio de separar trozos de material. Los usuarios pueden realizar una maqueta digital en tres dimensiones del producto deseado y, seguidamente, programar herramientas para añadir, restar o unir material, como un impresor que añade tinta o se salta una mancha.

Cuando los ingenieros de Penske Racing necesitaron proyectar prototipos de componentes de coches,M que habían de conducir Ryan Newman y Rusty Wallace en las series de la Copa Winston, recurrieron a la empresa de Hull para hacerlos mucho más rápido que los fabricantes de maquetas tradicionales.

Estas tecnologías se han utilizado por doquier para hacer prototipos de toda clase de cosas, desde cremalleras hasta bombillas y válvulas para el corazón, desde tuberías hasta vajillas y dentaduras postizas. Las han empleado arquitectos, escultores, los creadores de películas de animación en 3D de Hollywood, laboratorios dentales y muchas de las mayores empresas del mundo, como Airbus, Boeing. Mattel, Motorola, Tupperware y Texas Instruments. De hecho, según la revista Discover, «en casi todos los hogares estadounidenses hay productos cuyos prototipos se han realizado con máquinas "estereolitográficas"».

Pero la realización de prototipos no es más que un primer paso. Si las impresoras de propulsión de tinta pueden pulverizar la tinta en puntos del papel previamente trazados, ¿por qué no pulverizar otras sustancias de acuerdo con programas de diseño por ordenador (CAD) y hacerlo en tres dimensiones? ¿Por qué no construir la forma deseada utilizando un pequeño láser para ir desmontando y desechando capa a capa el material innecesario? ¿O unir componentes vertiendo un agente adhesivo en sus junturas?

Aunque en la actualidad sean laboriosas y caras, estas tecnologías anticipan modelos más pequeños, baratos y versátiles, alimentados por cartuchos que, en vez de tinta, llevan distintos polvos o sustancias químicas. En principio, esto habría de posibilitar que cualquiera descargase instrucciones de la red y las convirtiese en el equivalente a una «fábrica en la mesa de trabajo». Mervyn Rudgley,15 de 3D Systems," dice: «Los hijos de vuestros hijos imprimirán sus propios juguetes». ¿Niños prosumidores del futuro?

También afirma que esto no será lo único que pueda hacerse en la fábrica de la mesa de trabajo. Según Marshall Burns y James Howison, de la empresa Ennex Corporation, con sede en Los Ángeles, la fabricación en la mesa de trabajo «aportará nuevo sentido a los intercambios entre iguales»,17 a medida que los usuarios intercambien archivos que pueden utilizarse para hacer «juguetes, ropa, muebles, equipos deportivos, electrónica de consumo y algún día incluso automóviles». Los usuarios de esta tecnología de la fabricación realizarán algún día «casi cualquier producto que podamos imaginar (¡y quizá alguno que no podemos ni imaginar!)».1"

«¿Qué pasaría si pudieras descargar instrucciones para fabricar... una tostadora que imprime imágenes en la tostada... tan fácilmente como ahora te descargas archivos de música?», preguntaba la revista Forbes en 2005, a la vez que indicaba que el precio de tu propia fábrica de mesa de trabajo pronto podría descender a mil dólares."

Toda la gente del sector admite con franqueza, que estas tecnologías siguen siendo primitivas y de uso limitado hoy día. Pero, en el famoso

Media Lab del Instituto de Tecnología de Massachusetts, Neil Gershenfeld considera «inevitable» la difusión de la fábrica personal y se inspira en la analogía de la computadora central. En 1943, el presidente de IBM, Thomas Watson, declaró que «hay un mercado mundial para cinco computadoras a lo sumo».2" Gershenfeld señala que, cuando Watson afirmó eso, los ordenadores también eran «máquinas grandes ... que se guardaban en habitaciones especiales ... eran utilizadas por operadores capacitados ... para operaciones industriales fijadas ... con un mercado limitado». En la actualidad, hay en el mundo más de ochocientos millones de ordenadores personales. Gershenfeld dice que la fábrica en la mesa de trabajo proliferará porque es la «pareja que le falta al PC».2'

Burns y Howison señalan que, en la actualidad, «cientos de universidades, empresas y laboratorios gubernamentales de todo el mundo» trabajan en tecnología de la fabricación en la mesa de trabajo, y ya hay un pequeño número de usuarios que intercambian archivos de «fabricadores» domésticos. No sin cierta alegría, añaden: «Si Napster puso histéricas a las compañías de discos, espera a que los fabricantes descubran que puedes descargarte [de la red| Rolex.fab o Ferrari.fab y construírtelos tú mismo».

Mucho antes de que aparezcan los fabbers en millones de hogares, cabe esperar el mismo proceso de dispersión por el que imprimir o revelar carretes se desplazó desde las empresas de procesado de Kodak o Fuji hasta las tiendas de fotos de revelado en una hora de cualquier esquina y, finalmente, gracias a la cámara digital, a las manos del prosumidor. Una etapa intermedia, antes de la auténtica fabricación en casa, tal vez sean los talleres de barrio, donde los «hágalo usted mismo» acudan a utilizar las máquinas como van ahora a cualquier centro de impresión a hacer fotocopias.
 

liposucción sin cirugía
 

Sin embargo, este proceso de desarrollo paso a paso podría dar un salto de gigante no lineal al converger con los adelantos en la nanotecnología,22 es decir, la manipulación de la materia a escala molecular, tan pequeña que se mide en milmillonésimas de metro. Si aprendemos a hacer esto bien, las posibilidades apuntan al autoensamblaje de productos con infinitas aplicaciones potenciales, muchas de las cuales están descritas en Unbounding the Future, de K. Eric Drexler, fundador del Instituto Foresight y acuñador del término «nanotecnología». Otras están descritas y son debatidas por científicos y escritores de ciencia ficción, tecnófilos y tecnófobos, investigadores médicos y directivos empresariales, que hablan de todo, desde dientes que se autoarreglan y platos que se autolavan hasta ordenadores mil veces más rápidos, ahorradores de energía y baratos que los de silicio. La lista incluye ropas que ajustan su talla, textura, caída y hechura automáticamente; pilas solares tan diminutas que pueden pintarse sobre la casa o incrustarse en el pavimento; microrrobots médicos lo bastante pequeños para «desatascar» arterias y eliminar la placa peligrosa, y materiales con billones de motores, ordenadores, fibras y puntas submicroscópicos incorporados en su interior. Llegará el día en que realicemos liposucciones sin cirugía y esculpamos nuestros cuerpos con nanoinstrumentos.23

Los sensores intercomunicados de nanodimensiones podrían suministrar inteligencia militar. La nanotecnología también podría reducir los residuos industriales, generar energía y darnos nuevos materiales «más ligeros que una balsa, pero más fuertes que el acero». Pero, al igual que la energía nuclear y la ingeniería genética, también la nanotecnología ha suscitado serias preocupaciones sobre su seguridad, especialmente cuando se le añade la palabra «autoduplicación».

Este no es el lugar para detenernos a discutir estos temas, sino el de volver al tema principal que nos ocupa. Opinamos que, con o sin nanotecnología, nos enfrentamos a la posibilidad de una economía futura drásticamente modificada, que sea mucho más descentralizada, en la que millones de personas que intercambian archivos realicen prosumo de bienes para sí mismos, así como que produzcan bienes para otros; en la que es probable que haya millones de pequeñas empresas basadas en las herramientas avanzadas para la producción personalizada y el prosumo, y en la que se dé un enorme crecimiento de artesanos de la alta tecnología como los que hay, en la actualidad, en el norte de Italia.






Cierto es que, de momento, todo esto no es más que una conjetura. Las tendencias van en esa dirección, pero las tendencias descarrilan, se deforman, giran o quedan neutralizadas por contratendencias. Pero lo que está claro es que estamos desarrollando interacciones cada vez más complejas y densas entre la economía visible y la todavía oculta, presentes en los tres sistemas de riqueza dominantes en el mundo, basados en la agricultura campesina, la producción industrial en masa y el conocimiento avanzado. La historia del futuro nos sorprenderá. A medida que cada vez más pobres del mundo pasen al sistema monetario, es probable que veamos un relativo declive de la primera ola, el prosumo basado en la pobreza. Pero también experimentaremos un aumento relativo de la tercera ola, el prosumo de la alta tecnología, basado en la difusión de nuevas herramientas cada vez más potentes y versátiles a manos de individuos corrientes en las economías más avanzadas. La incapacidad de la mayoría de los economistas para reconocer este cambio histórico subvierte sus mejores esfuerzos por comprender la riqueza revolucionaria y cómo nos afectará a nosotros y a nuestros hijos.








29   La hormona de la «producividad»
 



Producividad:  La aportación que hacen los prosumidores a la productividad.
 

Uno de los ejemplos más extraordinarios de poder prosumidor en la historia moderna ha cambiado, literalmente, la forma de trabajar, jugar, vivir y pensar de la gente en el mundo entero. Y casi nadie lo ha advertido.

Hasta aquí hemos demostrado cómo los prosumidores proporcionaban «almuerzo gratuito» a la economía monetaria mediante la creación de riqueza en la economía no monetaria. Pero, en ocasiones, los prosumidores hacen algo más que eso. Bombean hormona del crecimiento a la economía monetaria para que crezca mis deprisa, o, si se prefiere, no solo aportan a la producción, sino a la productividad.

Apenas hay economistas convencionales que no estén de acuerdo en que el incremento de la productividad es una buena medicina para la mayoría de las enfermedades económicas, pero pocos de ellos han estudiado el impacto del prosumo sobre la productividad.

Dado que casi nadie presta atención a dicho fenómeno, una profesión tan preñada de jerga no dispone de un término adecuado para definirlo. De modo que acuñaremos el de producividad (producivity) para designar el impulso adicional que aportan los prosumidores cuando, más allá de crear valor no remunerado y canalizarlo hacia la economía monetaria, aumentan realmente su tasa de crecimiento.



MÁS ALLÁ DE LA EDUCACIÓN
 

La mayoría de los empresarios y economistas convendrían en que, si se mejora la educación de la fuerza de trabajo, probablemente se incremente la productividad de la misma. Sin embargo, como hemos visto, no hay ninguna institución supuestamente «moderna» más disfuncional y obsoleta que la que pasa por la educación pública, incluso en países de economías avanzadas.

Además, la mayor parte de las denominadas reformas aceptan el supuesto de que la educación masificada tipo fábrica es la única forma de educar. La mayor parte de ellas siguen estando concebidas para hacer que la escuela-fábrica funcione más eficientemente, en lugar de sustituirla por un modelo posfábrica. Y la mayor parte de ellas comparten el tópico de que solo los maestros enseñan. Por todo lo cual, uno de los acontecimientos más extraordinarios en la historia reciente de la educación ha pasado prácticamente desapercibido.

Dicho acontecimiento arranca en 1977 de forma bastante insólita. En esa época, no había ordenadores personales para usos prácticos en el planeta. Pero en 2003, solo en Estados Unidos se utilizaban ciento noventa millones de ordenadores.' Algo sorprendente. Pero aún más sorprendente es el hecho de que más de ciento cincuenta millones de estadounidenses supieran utilizarlos.2 Y más sorprendente es todavía cómo habían aprendido a hacerlo.

Desde la época en que aparecieron los primeros Altair 8800 y Sol-20, los PC eran unos pequeños instrumentos gruñones mucho más difíciles y complicados de usar que cualquier electrodoméstico anterior.' Tenían botones y disquetes, software (concepto con el que solo un reducido número de estadounidenses se las había visto nunca), manuales y un extraño vocabulario de instrucciones DOS.[22]

¿Cómo se las compusieron, entonces, tantos millones de personas, la mitad del conjunto de una nación, para dominar dichas complejidades? ¿Cómo lo aprendieron? Sabemos lo que no hicieron. Una abrumadora mayoría, especialmente en los primeros momentos, no fueron a una escuela de informática. De hecho, salvo mínimas excepciones, era gente con poca —o ninguna— instrucción académica. Su aprendizaje comenzó cuando entraron en una tienda de Radio Shack, una de las primeras cadenas de establecimientos que empezó a vender ordenadores personales. A la sazón. Radio Shack era una cadena de tiendas pequeñas atestadas de tintineos de cables y chismes electrónicos y un personal formado por chavales entusiastas de dieciséis años con la cara llena de acné. El tipo de adolescente que lee ciencia ficción y se convierte en geek.

Cuando un cliente mostraba interés por uno de los primeros PC, el TRS-80, uno de los empleados le enseñaba (pocas mujeres compraban allí por aquel entonces) cómo ponerlo en marcha y darle a algunas teclas.4 El comprador se iba corriendo a casa para desembalar la máquina de 599 dólares y enchufarla. Luego seguía las instrucciones y pronto descubría que, en el mejor de los casos, era muy poco lo que podía hacer con su ordenador. No ha de sorprender, pues, que volviera a la tienda y le hiciese al empleado unas cuantas preguntas más. Pero pronto se veía claro que necesitaba algo más que al empleado. Lo que le hacía falta era un «gurú del ordenador». Pero ¿quién era un gurú?

Lo que seguía era la frenética búsqueda de alguien —un vecino, un amigo, un colega, un conocido del bar— que pudiese ayudarle. Cualquiera que supiera algo más sobre cómo usar un ordenador. Y ese «gurú» resultaba ser el que había comprado el ordenador una semana antes.

Siguió a ello una avalancha de intercambios de información sobre PC que se extendió por toda la sociedad estadounidense, inundándola y salpicándola, creando una «experiencia de aprendizaje» en la que participaban millones de personas.

Hoy, algunos lo denominarían aprendizaje entre iguales. Pero, de hecho, era más complicado que el intercambio de música estilo Napster. Porque el gurú y el aprendiz no eran parejos. Uno tenía más conocimientos que impartir que el otro. Y lo que les había unido era, precisamente, la «ventaja» de conocimiento y no su equivalencia. Eso, que ya era interesante por sí mismo, aún lo era más porque, con el tiempo, los roles podían cambiar. Quien había sido aprendiz solía convertirse en gurú y el gurú original pasaba a aprendiz, a medida que intercambiaban experiencias e información.

Desde aquel entonces, los prosumidores se han vuelto mucho más sofisticados respecto a los ordenadores. Como han escrito W. Keith Edwards y Rebecca E. Grinter, del famoso Centro de Investigación de Palo Alto, en la actualidad el usuario medio de PC desarrolla tareas que solo habrían «parecido familiares a un operador de sistemas de ordenador central de la época del sumo sacerdocio: modernización del hardware, realización de la instalación y la desinstalación del software, y así sucesivamente».5

Este proceso progresivo de aprendizaje no lo controlaba nadie. No lo dirigía nadie. No lo organizaba nadie. Como casi nadie percibía remuneración, se puso en marcha un proceso social inmenso que, en buena medida, pasó desapercibido por igual a pedagogos y economistas, y que cambió la economía monetaria estadounidense y alteró radicalmente la organización empresarial, afectándolo todo, desde el lenguaje hasta el estilo de vida. Hubo de pasar bastante tiempo antes de que las empresas formaran a un gran número de usuarios. Los gurús prosumidores fueron los impulsores indispensables, aunque no reconocidos, de la revolución del PC.
 

El JUEGO DE RAJENDER
 

Este proceso prosigue aún, acelerado y eclipsado por el aprendizaje intercambiado entre los usuarios de internet y sus gurús. En el mundo entero, unos enseñan a otros a usar el aparato personal más complejo de la historia. Y a menudo son los niños los que enseñan a los mayores.

Coja un PC con un panel táctil y una conexión rápida a internet y encájelo en una pared de piedra cerca de un suburbio. Monte una cámara al otro lado para que pueda observarlo desde su despacho y observe lo que pasa.

Eso es exactamente lo que hizo el físico Sugata Mitra, de NI IT, una empresa de software y escuela de informática de Nueva Delhi. Allí no había instrucciones ni adultos a los que preguntar.

No pasó mucho tiempo sin que lo descubrieran los chavales del Sarvodaya Camp,6 un suburbio cercano. En lugar de saquearlo, Guddu, Satish, Rajender y los otros —la mayoría de entre seis y doce años— empezaron a jugar con él. Al cabo de uno o dos días, habían aprendido y se habían enseñado unos a otros a crear, copiar y arrastrar archivos y carpetas, realizar otras tareas y navegar por internet. De nuevo, sin aulas. Sin pruebas. Sin maestros.

En tres meses habían creado más de mil carpetas, accedido a dibujos animados de Disney y a juegos online, habían realizado dibujos digitales y visto partidos de criquet. Individualmente al principio y compartiendo luego lo que habían aprendido, desarrollaron lo que Mitra, que concibió el experimento y lo repitió por doquier, denomina «alfabetización informática básica», convencido de que utilizar la curiosidad y la capacidad de aprendizaje de los chavales reduciría drásticamente el coste de superar la línea de separación digital. A su vez, ello ayudaría a sacar de la miseria a millones de personas e incrementaría de modo espectacular la tasa de crecimiento y el potencial de la economía india mediante la aplicación del principio de «producividad».

Tal vez algunos economistas y estadísticos defiendan fórmulas y definiciones obsoletas, pero solo un dogmatismo perverso negaría que compartir Ubérrimamente las técnicas del PC no es «producivo», es decir, que mejora la «producividad» en las operaciones cotidianas de la economía monetaria.

Claro está que la educación no debería limitarse a lo profesional. Pero si incrementar la base técnica de una economía puede, junto con otros cambios, ampliar tanto el output como la productividad de la misma y remuneramos a los maestros para que enseñen dichas técnicas, ¿por qué no valoramos igualmente la aportación de los «gurús»? Si aceptamos que el maestro y el gurú transmiten la misma serie de capacidades técnicas, ¿por qué tendría que valer uno más que otro?7

Yendo aún más lejos, ¿qué sucede si esa misma serie de técnicas las aprende uno mismo, que es, de hecho, el modo en que legiones de diseñadores de páginas web, programadores, creadores de videojuegos y demás dominan los materiales que luego comercializarán? El autoaprendizaje y las enseñanzas del gurú son especialmente «producivas» cuando las técnicas que desarrollan son punteras en las nuevas tecnologías, antes de que estén ampliamente disponibles los cursos oficiales y de pago. Si los pioneros de los PC hubieran tenido que esperar a las escuelas de informática para comprarse los ordenadores, desarrollar planes de estudio, reorganizar los calendarios, formar a profesores y recaudar fondos para todo ello, se habría demorado considerablemente el proceso de difusión de esta tecnología en el seno de las empresas y la economía. De modo que lo que hicieron fue realmente «producivo»: mediante la difusión voluntaria del conocimiento y evitando demoras, aceleraron en gran medida el avance tecnológico de la economía remunerada.

Esta oleada de aprendizaje interpersonal cambió nuestras relaciones con muchos de los fundamentos profundos de la riqueza. Cambió el cuándo y el cómo utilizaba la gente su tiempo libre. Cambió nuestras relaciones con el espacio, desplazando los lugares donde se realiza el trabajo. Cambió, asimismo, la naturaleza del conocimiento compartido en la sociedad.

Los prosumidores no solo son productivos, sino «producivos». Y están impulsando el crecimiento del sistema de riqueza revolucionaria del mañana.
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Una vez más, es el momento de resumir y mostrar de forma coherente los numerosos hilos que traemos desenredados. Hasta aquí, este libro ha presentado tres ideas clave.

Primero: que el mundo está sufriendo un cambio histórico en la manera de crear la riqueza y que forma parte del nacimiento de un nuevo estilo de vida o civilización, de la que, hasta el momento, la punta de lanza es Estados Unidos.

Segundo: que, muy por debajo de los fundamentos superficiales rígidamente respetados por las empresas, los inversores y los economistas, hay «fundamentos profundos», y que estamos cambiando nuestras relaciones con dichos fundamentos de manera revolucionaria, especialmente con los que tienen que ver con el tiempo, el espacio y el conocimiento.

Como hemos mostrado, los acelerados cambios actuales están de- sincronizando sectores cada vez más numerosos de la economía. Esto apunta a un período de posible desglobalización de la economía y de mayor reglobalización en otros campos. Sobre todo, transforman la base del conocimiento, del que depende la creación de riqueza, reduciendo buena parte de él a conocimiento obsoleto e irrelevante, a la vez que desafían no solo la ciencia, sino también nuestras propias definiciones acerca de la verdad.

Tercero: en el capítulo anterior hemos visto que la economía monetaria no es más que una parte de un sistema de riqueza mucho mayor, que depende ampliamente de inyecciones de valor que pasan desapercibidas, procedentes de una masiva economía mundial no monetaria basada en lo que hemos denominado prosumo.

Comprender este concepto de un sistema de riqueza con dos partes nos ayuda, entre otras cosas, a considerar el dinero por lo que es y a ver con mayor claridad cómo encaja en el sistema de riqueza revolucionaria del mañana.

El abrumador poder del dinero en nuestras vidas está atestiguado por la abundancia de comentarios sobre él. Cuando se le preguntó a Willie Sutton por qué robaba bancos, se sorprendió de que alguien pudiera hacer una pregunta tan estúpida y soltó su famosa respuesta: «¡Porque es donde está el dinero!». Más recientemente, el actor Cuba Gooding, |r. añadió otra frase a la literatura monetaria con su grito airado en la película Jerry Maguire: «¡Enséñame el dinero!».[23] Y el novelista Tom Robbins,2 cayendo en la exégesis teológica, admitía que «tener dinero en el banco proporciona una especie de calma budista». Al dinero solo le falta ser divinizado. Pero la divinización también es mistificación.

Por todo esto, hemos sostenido que ha llegado la hora de desterrar la falsa creencia de que la riqueza se desprende únicamente de lo que los economistas suelen calcular. O de que solo se crea «valor» cuando el dinero cambia de manos. En lugar de eso, hemos de dirigir nuestra atención hacia un «sistema de riqueza» más amplio, en el que los prosumidores proporcionan a la economía monetaria «almuerzo gratuito» y la mantienen viva, a la par que le plantean poderosos desafíos.'
 

El. IMPACTO DEI. PROSUMIDOR
 

Como hemos visto, existen al menos una docena de canales importantes a través de los cuales los prosumidores y el prosumo interactúan con la economía del dinero, desplazando el valor de un lado para otro. Estos canales serán cada vez más importantes en el futuro, de modo que será útil recapitularlos, empezando por los más sencillos.

[1])   Los prosumidores realizan trabajo no remunerado a través de «terceros trabajos» y actividades de autoservicio. Cuando utilizan un cajero automático o calculan lo que llevan en el carrito del supermercado, reducen costes de trabajo —y el número de empleos iniciales— en la economía monetaria. Con algún ajuste menor, lo mismo puede decirse de cuando se ocupan personalmente de cuidar a enfermos o ancianos, o de cuando cocinan, limpian la casa, educan a sus hijos en casa y realizan otras tareas por sí mismos en lugar de pagar a otros para que las hagan.



2)      Los prosumidores compran «bienes de equipo» procedentes de la economía monetaria. Compran de todo, desde sierras eléctricas hasta ordenadores y cámaras digitales que les ayudan a crear valor para sí y para otros en la economía no monetaria. Al hacerlo constituyen, por sí mismos, un mercado en el seno de la economía monetaria.

3)      Los prosumidores prestan sus herramientas y su capital a usuarios de la economía monetaria: otro plato de «almuerzo gratuito». Ejemplos de ello, como se ha visto, incluyen autorizar a otros el uso gratuito de la capacidad sobrante del ordenador para la investigación médica y medioambiental o la observación astronómica, entre otras muchas finalidades socialmente importantes.

4)      Los prosumidores mejoran el total de viviendas y hacen que suba su valor en la economía monetaria nacional. Lo hacen cada vez que pintan, reparan los tejados, añaden habitaciones o plantan árboles, sustituyendo su propio trabajo por empleos en la industria de la construcción. El valor del total de las viviendas afecta a su vez a las hipotecas, los tipos de interés y otras variables de la economía monetaria.

5)      Los prosumidores comercializan productos, servicios y técnicas. Lo hacen cuando, tras desarrollar una técnica, un producto o un servicio para su uso personal, lo ponen a la venta, a veces creando a lo largo del proceso nuevas empresas y sectores de negocio. Linux, creada por prosumidores al margen del mercado, genera importantes productos comerciales en el mercado de pago.

6)      Los prosumidores descomercializan, asimismo, productos o servicios. Los sacan del mercado ofreciendo a los usuarios alternativas casi gratuitas. La propia amenaza externa a la economía monetaria aboca a productos nuevos y, con frecuencia, más baratos en su seno. Repárese, al respecto, en las llamadas a través del VoIP, el iPOD y similares.[24] El prosumo puede acelerar el ciclo de comercialización y descomercialización.

7)      Los prosumidores crean valor cuando actúan como voluntarios. Ofrecen ayuda gratuita en casos de emergencias y, con mayor discreción, trabajan a diario en centros geriátricos, proporcionan atención médica y muchos otros servicios a la sociedad. Combaten a las bandas juveniles y fundan o mantienen asociaciones de vecinos, culturales y otros grupos que contribuyen a la cohesión social, cuya ausencia impondría ingentes costes en más policía, prisiones y demás.

8)     Los prosumidores proporcionan valiosa información gratuita a empresas con ánimo de lucro. Tarea que llevan a cabo verificando el software de los nuevos productos de las mismas, a la vez que efectúan estudios de mercado, ayudan a las empresas a identificar las nuevas necesidades de los clientes, realizan «marketing vírico»[25] y ejecutan para ellas otros servicios no remunerados.

9)     Los prosumidores incrementan el poder de los consumidores en la economía monetaria. Comparten información sobre qué comprar y qué no comprar. Comparten experiencias respecto a distintos problemas de salud y medicamentos, lo que conduce a reforzar la posición de los pacientes respecto a los médicos.

10)      Los prosumidores aceleran la innovación. Al actuar como gurús, guías, maestros y asesores no remunerados, los prosumidores se forman mutuamente para usar las últimas tecnologías en cuanto estas aparecen, incrementando así la tasa de cambio tecnológico y aumentando la productividad en la economía remunerada. No se limitan a ser productivos, sino que son «producivos».

11)     Los prosumidores crean rápidamente conocimiento, lo difunden y lo almacenan en el ciberespacio para que sea utilizado en la economía basada en aquel. Muchos de los datos, informaciones y conocimientos disponibles en el ciberespacio son aportaciones gratuitas de creadores de software, expertos financieros, sociólogos, antropólogos, científicos o técnicos de todos los campos. La precisión de dichos contenidos varía ampliamente y muchos de ellos tal vez se comercialicen algún día, pero, normalmente, son utilizados por inversores, empresarios o directivos que trabajan en la economía monetaria, otro input gratuito.

12)      Los prosumidores crían hijos y reproducen la fuerza de trabajo. De esta suerte, realizan enormes aportaciones como padres y cuidadores que eclipsan a las restantes interacciones. Al socializar a sus hijos, transmitirles el don del lenguaje e inculcarles los valores propios de la economía dominante, preparan a una generación tras otra en la creación de riqueza. Sin el «almuerzo gratuito» que ellos proporcionan, pronto desaparecería la economía remunerada.
 

Terapia inadvertida
 

Lo que acabamos de enumerar solo representa una docena de los modos en que interactúan las dos partes del sistema de riqueza, y multiplicando esos doce apartados por sus posibles efectos transversales, generaremos nuevas preguntas sobre la riqueza revolucionaria del mañana.

¿Podemos seguir afirmando que en la economía monetaria «no hay almuerzos gratuitos»? ¿Cuál es el valor neto de todos los «almuerzos gratuitos» que entran y salen de la economía monetaria? Si supiéramos más de dichas interacciones, ¿cómo cambiarían nuestras estrategias empresariales y personales? ¿Cuáles de nuestros tópicos actuales sobre el ahorro, la inversión, el crecimiento, el trabajo, los impuestos y otras variables clave seguirían teniendo sentido? ¿Cómo podría influir un cambio en dichos tópicos sobre el futuro de la riqueza y la pobreza mundiales? Y si lo que hemos escrito es básicamente correcto, ¿qué representa en relación con la socorrida afirmación de que hay personas de distintas categorías que son «improductivas»? ¿Las personas desempleadas son necesariamente improductivas? ¿Todas las personas que reciben subsidio son improductivas? ¿Son productivos la gente mayor y los jubilados? ¿Es improductivo un tetrapléjico? ¿O los perspicaces y no remunerados consejos telefónicos que ofrece a sus amigos dicho tetrapléjico equivalen a la terapia que proporcionan los psicólogos por cien dólares la hora? ¿Y qué valor cabría asignar a la vida que salva cuando la persona al otro lado del hilo telefónico estaba a punto de suicidarse? ¿Doscientos dólares la hora, vamos a suponer?

La riqueza revolucionaria no se limita al dinero.










SÉPTIMA PARTE: DECADENCIA
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El término «civilización» es una de esas palabras grandilocuentes y pomposas que tal vez fascinen a filósofos e historiadores, pero que a la mayoría de la gente le da sueño, a menos que se utilice en frases como «nuestra civilización está amenazada», lo que lleva a muchísima gente a echar mano de la pistola.

De hecho, mucha gente cree hoy día que su civilización está amenazada, y que la amenaza procede de Estados Unidos; lo que no deja de ser cierto, aunque no del modo que supone la mayoría.
 

La tercera fuente
 

Los que critican por doquier a Estados Unidos señalan a su ejército y a su economía como las principales fuentes de dominación. Pero son el conocimiento, en el sentido amplio del término, y las nuevas tecnologías basadas en él los que integran la potencia militar y financiera estadounidense, impulsándola hacia delante.

Cierto es que el liderazgo tecnológico de Estados Unidos está amenazado. Según el Consejo Nacional para la Ciencia, el 50 por ciento de todos los doctorados estadounidenses en matemáticas, informática e ingeniería son obtenidos por estudiantes extranjeros.' Y los jóvenes estadounidenses muestran cada vez menos interés en dichos campos. Los funcionarios de la NASA se quejan de que esta tiene el triple de científicos mayores de sesenta años que de menores de treinta.-'

Shirley Ann Jackson, a la sazón presidenta de la Asociación Americana para el Progreso de la Ciencia, ha advertido sobre el hecho de que «en todo el mundo se están difundiendo rápidamente los centros para la promoción de la actividad empresarial, la formación y las actividades basadas en la tecnología.1 Por ello, la posición de Estados Unidos va a la baja en el mercado mundial de la innovación y las ideas».

Pese a todo, Estados Unidos sigue a la cabeza de la mayoría de los sectores de tecnología digital, microbiología y ciencias en general, pues su presupuesto en investigación y desarrollo representa un 44 por ciento del total mundial.4 Así, entre 1999 y 2003, casi dos terceras partes de los treinta y ocho premios Nobel otorgados en química, física y medicina eran estadounidenses o trabajaban en instituciones estadounidenses.5 De momento, pues, Estados Unidos continúa siendo el centro neurálgico científico del mundo.

Pero quizá sea incluso más importante la velocidad con que los descubrimientos científicos y tecnológicos de todas partes se convierten en aplicaciones o productos comercializables y se difunden ampliamente en el seno de sectores industriales, financieros, agrícolas, armamentísticos, biotecnológicos y demás. Todo lo cual dinamiza la productividad económica, acelera cambios ulteriores y aumenta la capacidad de Estados Unidos para competir a escala mundial.

Pero el conocimiento no es solo cuestión de bits y bytes, ni de ciencia y tecnología.
 

Basura adolescente
 

La producción de arte y entretenimiento forma parte de la economía del conocimiento, y Estados Unidos es el mayor exportador mundial de cultura de masas, que incluye moda, música, series de televisión, libros, películas y juegos de ordenador.6

A los estadounidenses siempre se les ha dicho que su mensaje más importante para el mundo es el de la democracia, la libertad individual, la tolerancia, la preocupación por los «derechos humanos» y, más recientemente, los derechos de la mujer. Sin embargo, en las tres últimas décadas, a medida que los medios de comunicación estadounidenses se difundían por los mercados extranjeros, antes cerrados o inexistentes, la serie de mensajes transmitidos —en buena medida, a la gente joven— ha sido muy distinta.

No hay duda de que no toda, pero sí una parte considerable de dicho material, exalta groseramente a los proxenetas, gánsteres, señores de la droga, camellos y yonquis. Ha celebrado la violencia extrema, definida por inacabables persecuciones en coche, desmesurados efectos especiales y canciones que rebosan de toxinas sexistas. El impacto de todo ello se ha intensificado aún más si cabe por la propaganda agresivamente excesiva utilizada para promocionar estos productos. En este sentido, Hollywood ha descrito una América de fantasía, donde reina sin competencia el hedonismo adolescente y suele satirizarse a las figuras de autoridad (la policía, los profesores, los políticos y los líderes empresariales).

Película tras película, serie tras serie de televisión, se les dice a los espectadores jóvenes lo que muchos de ellos quieren oír: que los adultos son unos locos ineptos; que está bien ser «tonto y aún más tonto»;7 que «no necesitamos educación»;* que ser «malo» es, en realidad, ser bueno, y que el sexo, en su infinita variedad, es o debería ser incesante.

En semejante mundo de fantasía, las mujeres están siempre disponibles, pero también pueden saltar por encima de edificios gigantescos de un solo bote (como Superman), disparar y matar (como James Bond), y practicar las artes marciales (como Bruce Lee).

Los extremos, se nos dice repetidamente, son buenos y las limitaciones, malas; y, de paso, que Estados Unidos es tan rico que hasta las secretarias, los policías, los dependientes y otros trabajadores corrientes viven en el equivalente a áticos de lujo o mansiones de Malibú. Imágenes que hacen salivar a los adolescentes desde Taipéi a Tombuctú.

Lo que pocos de los extranjeros que critican la cultura popular estadounidense parecen saber es que, de modo harto paradójico, muchas de las empresas con marchamo estadounidense que producen y distribuyen lo peor de esa basura están o estaban, de hecho, financiadas no por capital estadounidense, sino europeo y japonés.'

Tampoco se acaba de entender que las películas suelan hacerlas, por ejemplo, un director europeo con una estrella australiana, un asesor de artes marciales chino o dibujantes de animación japoneses, entre otros colaboradores extranjeros.

Entretanto, sin embargo, la influencia de esa basura es tan poderosa que, en otras sociedades, se teme por la supervivencia de las raíces autóctonas.



La historia DE Paul
 

Durante siglos, la palabra «Tombuctú» se ha utilizado en Occidente como sinónimo del más remoto de los lugares.'" No hace mucho, nuestro amigo australiano Paul Raffaele, conocido autor y aventurero, visitó Tombuctú tras viajar dos días en coche hacia el norte, desde Bamako, la capital de Malí, en el África occidental.

Más tarde nos mandó un correo electrónico con el relato.
 

Poco ha cambiado en Tombuctú en siglos. [...] Los nómadas conducen recuas de asnos al mercado, mientras que los tuaregs, con sus turbantes, túnicas y velos, que lo esconden todo menos sus ojos, cruzan los callejones y entran en la mezquita de adobe del siglo XIV. [...] Pero, delante de mí veo algo que parece un espejismo.

Montones de adolescentes, negros, blancos y morenos, vestidos con ropas al estilo de los ghetos estadounidenses, van recorriendo las calles. Los chicos llevan pantalones de chanda! oscuros, zapatillas deportivas de alta tecnología y anchas camisetas de baloncesto sueltas con los nombres de equipos como los Lakers. E..| Las chicas llevan téjanos ceñidos, deportivas y sudaderas.
 

Chicos y chicas se dirigen al ayuntamiento y Paul se une a ellos. «Vamos a un concurso de rap», cuenta un chico. Los jóvenes de Tombuctú, explica Paul, «descubrieron el rap hace un par de años, pero ahora es su música favorita. Tombuctú ya tiene televisión por cable y vemos rap todo el tiempo en la M TV». Dentro del salón, cientos de chicos vestidos de forma similar —árabes, tuaregs, fulanis y songhais— gritan y golpean el suelo mientras cuatro jóvenes tratan de agarrar los micrófonos.

Sin embargo, durante las dos semanas siguientes, Paul casi nunca vio más que las ropas tradicionales tanto en las calles de Tombuctú como en el desierto. «Cuando aquella tarde —seguía diciendo Paul— los chicos de Tombuctú aireaban su adicción a la ropa y la música modernas, ¿estaba yo atisbando el futuro?»

La pregunta de Raffaele se hace eco de la de millones y millones de padres de todo el mundo que ven sus valores atacados. Creen que Estados Unidos está seduciendo a sus hijos.

Pero cabe preguntarse: ¿de qué los alejan? Paul nos ofrece una pista importante: «Le pregunto [a un chico) por qué parece no haber chicas mayores de dieciséis años entre el público. A lo que me responde que es la edad a la que sus padres las casan y ya pasan la mayor parte del tiempo en la casa. Le pregunto si las chicas escogen con quién casarse. "Por supuesto que no —responde—, el matrimonio es demasiado importante para que el chico o la chica elijan. Sus padres deciden siempre"».

De modo que, como deja bien claro el relato de Paul, hay límites estrictos a la conversión de Tombuctú al estilo de vida estadounidense.
 

el hedonismo de hollywood
 

Mientras Hollywood enviaba su mensaje de que la libertad significa hedonismo sin límites, a su vez Wall Street enviaba un mensaje paralelo, en el que sostenía que los negocios y el comercio sin trabas son la mejor vía hacia la riqueza.

Haciéndose eco de este tema, Washington entonaba la cantilena de que un libre comercio sin trabas y un «campo de juego unificado» beneficia a todo el mundo. Como hemos visto, ello se combinaba con una fórmula mágica: liberalización + mundialización = democracia.

Durante varias décadas, Estados Unidos le dijo al mundo —y a sí mismo— que el laissez/aire (especialmente la privatización y la desregulación) traerían la democracia, como si cualquier fórmula mecanicista y homogénea funcionara en todas partes sin tener en cuenta las diferencias de religión, cultura e historia, ni los niveles de desarrollo económico e institucional. Si lo que Estados Unidos representa para el mundo es la eliminación de las trabas fronterizas —y si esa es su definición de libertad—, no es sorprendente que los adultos de otras culturas no lo consideren libertad, sino caos.

Sin embargo, el libre mercado y el hedonismo sin trabas no son compañeros inherentes o ineludibles del desarrollo económico de la tercera ola.

En lugar de eso, lo que reflejan es el hecho de que el proceso de pasar de una economía y sociedad industriales a una economía y sociedad basadas en el conocimiento no tiene precedentes. Ninguna generación anterior ha llevado a cabo, y mucho menos completado, una transición similar. No existe ningún modelo.

Así que, por arrogante que pueda parecer ante el mundo, Estados Unidos tampoco está demasiado seguro cuando experimenta con ideas, valores y estructuras sociales nuevas. Tal vez se deshaga de algunas de las actuales faltas de límites, del mismo modo que los modelos de comportamiento no factibles son puestos a prueba y desechados.

Cuando los críticos de todo el mundo se quejan de que Estados Unidos intenta dominar y homogeneizar su cultura, no comprenden que el empuje hacia la homogeneidad no procede de los sectores avanzados de la economía y la sociedad estadounidenses de la tercera ola, sino de los restos de la segunda ola.

Los medios de comunicación de masas, el marketing de masas y los métodos de distribución masiva que subyacen a la exportación de los valores y la cultura de masas de Estados Unidos, son expresiones perfectas de la sociedad industrial de masas de ayer, no de la economía basada en el conocimiento del mañana, que, si en algo se basa, es en la personalización y la desmasificación.

De hecho, la variedad misma que acompaña al desarrollo basado en el conocimiento, asegura que otros países adoptarán caminos políticos, sociales y económicos hacia el futuro bastante diferentes. No se parecerán a Estados Unidos. Ni este al Estados Unidos de mañana.
 

Un paso En el río
 

El auténtico mensaje que envía Estados Unidos, mucho más importante que su retórica comercial e ideológica, es el evangelio del cambio.

Tal es el mensaje dominante que se envía actualmente a miles de millones de personas de las sociedades rígidas que hay en el mundo: el cambio es posible, y no solo en un futuro idílico, sino pronto, en el transcurso de tu vida o la de tu hijo.

El evangelio no especifica si el cambio será bueno o malo, pues eso se interpretará y se discutirá de forma distinta. Pero la idea misma de que el cambio es posible sigue siendo revolucionaria para muchas poblaciones de este planeta, especialmente para los jóvenes más pobres del mundo. Y, como demuestran innumerables ejemplos, la gente pocas veces se hace cargo del futuro cuando considera que el cambio es imposible. Si la generación emergente se inspira en el evangelio del cambio, los cambios que llegarán tal vez no complazcan necesariamente ni a Estados Unidos ni a los estadounidenses. En Oriente Próximo, podría tomar la forma de regímenes teocrático-fascistas aupados al poder por el voto popular. EN África y América Latina, en cambio, podría adoptar formas completamente diferentes.

El evangelio del cambio es muy peligroso para el orden y las instituciones establecidos, por la razón de que no es intrínsecamente de derechas o de izquierdas, democrático o autoritario. Su metamensaje implícito es que todas nuestras sociedades, todos nuestros sistemas de vida actuales e incluso nuestras creencias son intrínsecamente temporales. No es el mensaje de Adam Smith o Karl Marx. No es el mensaje de los revolucionarios franceses o estadounidenses. Es el mensaje del más revolucionario de los filósofos, Heráclito," cuya afirmación más conocida reza: «No podrías entrar dos veces en el mismo río, porque al segundo paso ya ha cambiado».[26] Todo es proceso. Todo es cambio.

Heráclito quería decir que todas las ideologías y todas las religiones, como todas las instituciones, son históricamente transitorias. Ese es el auténtico mensaje que emana de Estados Unidos. Y eso es lo que en un nivel más profundo perturba el sueño —y alienta las pesadillas— de miles de millones de seres humanos.

Estados Unidos no puede hacer sino transmitir ese mensaje, porque él mismo ejemplifica el cambio.

En la actualidad, muchos países han iniciado la transición desde una civilización y un sistema de riqueza industriales a un sistema de riqueza basado en el conocimiento, sin darse cuenta de que es imposible un nuevo sistema de riqueza sin el nuevo estilo de vida correspondiente. Estados Unidos está en el filo de la navaja de ese tipo de cambio que todo lo abarca. Y su exportación más importante es el cambio.

Por esta razón, sus actuales y antiguos aliados están cada vez más preocupados por el papel de Estados Unidos en el mundo; aunque ellos también estén sufriendo una transformación significativa —la reciente ampliación de la Unión Europea y el rechazo por parte de algunos países de su proyecto de Constitución son un ejemplo—, el ritmo general de su cambio es más lento y menos revolucionario. Mientras luchan por construir su futuro, ven que Estados Unidos se separa, acelerando hacia lo desconocido y arrastrando a otros países y culturas tras su turbulenta estela.

Pero si hay algo temporal es el poder estadounidense.






32    Implosión
 



Millones de personas de todo el mundo, a menudo airadas y cada vez más angustiadas, andan preocupadas por la «dominación» estadounidense; ¿durante cuánto tiempo puede una sociedad, sea una superpotencia o no, retener el poder exterior cuando sus instituciones interiores están en crisis?

Hasta ahora nos hemos referido principalmente al deterioro de las instituciones estadounidenses de la segunda ola o era industrial de manera poco sistemática, de una en una. Pero solo cuando ampliamos nuestro análisis y las consideramos en sus relaciones mutuas, se revela con claridad la imagen.

Si Estados Unidos es tan poderoso, ¿por qué está en crisis su sistema sanitario? ¿Por qué hay crisis en su sistema de pensiones, en su sistema educativo, en su sistema jurídico —y hasta en su política—, todo a la vez?
 

Soledad pandémica
 

Y. además, ¿por qué la familia nuclear estadounidense —la supuesta institución angular de la sociedad— reconoce estar en semejante estado de aflicción?1 En Estados Unidos, corno hemos señalado, menos del 25 por ciento de la población-vive en la actualidad en hogares en los que el padre sale a trabajar y la esposa se queda en casa con uno o más hijos menores de dieciocho años —un cambio radical desde la década de 1960—. En la actualidad, el 31 por ciento de los niños estadounidenses viven en hogares monoparentales u hogares sin ningún progenitor.2 Aproximadamente, un 30 por ciento de los estadounidenses mayores de sesenta y cinco años viven solos.1 ¿Por qué acaban en divorcio un 50 por ciento de los matrimonios?' Los estadounidenses jóvenes hablan en la actualidad de lo que podría denominarse un «ensayo de matrimonio» formalizado, un primer matrimonio sin hijos antes de salir a escena a representar la obra de verdad.5 No es. pues, extraño que la soledad sea pandémica en Estados Unidos.

Un amargo conflicto se enciende en tomo a todas estas cuestiones. Pero los cambios, por regla general, se debaten y se discuten de manera fragmentaria, sin reconocer jamás que la crisis de cualquiera de las instituciones pueda estar asociada a la de otras. La crisis de la familia nuclear es parte de algo muchísimo mayor.
 

Fábricas posguardería
 

Criados en un sistema familiar desestructurado, y en rápido proceso de cambio, pero escasamente adaptado a las exigencias del siglo XXI, cincuenta millones de niños estadounidenses acuden a diario a los centros de un sistema educativo asimismo roto/'

Como hemos señalado, Estados Unidos gasta casi cuatrocientos mil millones de dólares anuales en educación pública, desde la guardería hasta la educación secundaria, con una media de unos siete mil dólares por estudiante. Sin embargo, el 60 por ciento de los estudiantes de secundaria no leen lo bastante bien como para entender los libros de texto;* un tercio de los que se gradúan no pueden resolver las operaciones matemáticas básicas exigibles a un aprendiz de carpintería,1' y casi un tercio de los adultos jóvenes no pueden localizar el océano Pacífico en el mapa."1

La capital de Estados Unidos, Washington, D. C., gasta más de diez mil dólares anuales por estudiante, más que cuarenta y nueve de los cincuenta estados que componen la nación." Sin embargo, las escuelas de Washington obtienen algunos de los peores resultados académicos del país. '-' Los resultados de sus pruebas en 2002, según el Washington Post, «arrojaron puntuaciones más bajas que cualquiera de los cincuenta estados».

Los tiroteos, la violencia y las drogas son noticia cada vez que se produce una matanza como la que ocurrió en Columbine. Pero esto no son más que síntomas de un sistema educativo tipo fábrica, que, con escasas excepciones, no se ha replanteado, y menos aún reestructurado, para preparar a los jóvenes para la economía basada en el conocimiento.
 



Y del mismo modo que el sistema familiar roto manda a los niños a colegios rotos, a su vez los colegios los mandan a otra serie de instituciones rotas.
 

Contabilidad creativa
 

Si instituciones tan básicas como la familia y la escuela tienen problemas tan graves en Estados Unidos, no cabe sorprenderse al descubrir que sectores fundamentales de su economía también funcionan mal. Los patronos de todo Estados Unidos lamentan la incapacidad de los padres para inculcar valores laborales a sus hijos, lo mismo que la de las escuelas para prepararlos para el siglo XXI. El fracaso de una institución afecta al funcionamiento de otra.

Durante generaciones, los estadounidenses se vanagloriaban de poseer el sistema financiero más limpio y eficaz del mundo, el más apto para asignar capital a sus usos más productivos.

Al haber crecido en hogares rotos y haber pasado por un sistema educativo roto, los trabajadores estadounidenses del baby boom —muchos de ellos también inversores— no deben de haberse quedado de piedra ante la reacción en cadena de escándalos que siguió al espectacular hundimiento de Enron a finales de la década de 1990.

Entre los que se vieron atrapados en un alud sin precedentes de escándalos, fracasos, excesos, tergiversación de las cifras y mentiras empresariales, aparecen WorldCom, Tyco, Rite Aid, Adelphia Communications, Qvvest, Xerox y una larga lista de otros gigantes estadounidenses, junto con sus condescendientes banqueros de inversiones. Todo ello seguido de más despidos.14

Mientras tanto, las principales empresas auditoras, supuestamente encargadas de controlar las cuentas de las empresas y mantenerlas limpias, empezaban a sudar la gota gorda bajo los focos de los investigadores. Arthur Andersen, la firma auditora de Enron, se fue a pique y, en palabras de la revista Forbes, «las Cuatro Grandes—que, entre todas, auditan un aplastante 78 por ciento de las quince mil empresas de la nación que cotizan en bolsa— siguen escorándose de titular en titular humillante».

Los caricaturistas dibujaron a diez mil consejeros delegados huyendo por la frontera con México.15

Los inversores estafados pusieron el grito en el cielo. La confianza en el conjunto del mercado bursátil estadounidense y del sistema empresarial estadounidense se escurrió por el sumidero. Y con ella se fueron al garete los empleos y fondos de pensiones de cientos de miles de asalariados."'

Los métodos reguladores y de ejecución, que iban cambiando lentamente junto con las normas jurídicas y sociales, quedaron en la cuneta superados por los acelerados cambios en las empresas, creando turbulencias y confusión —y, para algunos, irresistibles y nuevas oportunidades en los bordes difuminados de lo que un día fueron límites claros—. Una manifestación más del «efecto desincronización».
 

Cuidados intensivos
 

Al mismo tiempo, una nueva grieta se ha ido ensanchando en la infraestructura institucional de la única superpotencia, a medida que sus empresas y sus empleados luchan por pagar los altísimos costes de la asistencia sanitaria.

Cabría preguntarse por qué el sistema sanitario estadounidense necesita tantos cuidados intensivos si en el año 2000 gastó en salud el equivalente a 4.499 dólares por persona frente a los, por ejemplo, 56 dólares por persona gastados en Haití.'7

Las definiciones de la crisis varían, por supuesto, pero el hecho es que unos cuarenta millones de estadounidenses carecen de seguro médico, que todos los días se producen errores fatales en los hospitales mejor financiados del mundo''' y que algunas obsesiones sanitarias recurrentes se expanden como un virus por la sociedad: en primer lugar, el tabaco, seguido de la obesidad y las dietas sin carbohidratos; ¿cuál será la próxima?

Además de todo esto, un alto funcionario de sanidad advierte a un subcomité del Congreso de que «el sistema sanitario de Estados Unidos está al borde de la implosión y que la enfermedad de Alzheimer será el detonante»,3" porque la generación del baby boom está alcanzando la edad en que aparece tan terrible enfermedad.

El hecho de que en la mayoría de los demás países las condiciones sanitarias sean peores, no cambia la realidad. El sistema sanitario más caro del mundo es profundamente disfuncional. Y sigue empeorando.



los años dorados
 

Tras pelear toda la vida con familias, escuelas e instituciones médicas deficientes, después de ser desplumados por instituciones financieras corruptas y tras alcanzar la edad de la jubilación, los trabajadores estadounidenses esperan sus «años dorados», la tan anhelada época de darse un respiro, llegarse hasta el buzón y recoger el cheque con la pensión.

Pero en este caso los estadounidenses, jóvenes y ancianos, se enfrentan a otro desastre institucional: el del sistema de pensiones. Los críticos de los actuales acuerdos en materia de pensiones advierten acerca de un futuro «cataclismo financiero». Aunque en otro tiempo se tenían por herejía, esas dudas se han atribuido nada menos que a alguien con la autoridad del secretario del Tesoro de Estados Unidos.21

Según la revista Business Week, «los daños por las pérdidas de los planes de pensiones de las empresas se han ido acumulando como el descarrilamiento de un tren a cámara lenta».-22 En los últimos tres años, los activos de los fondos de pensiones privados en Estados Unidos se redujeron en un 15 por ciento, mientras que el pasivo subió en casi un 60 por ciento.

«La madre de las pensiones infradotadas», según informaba la revista, es nada menos que un gigante como General Motors, con otros fabricantes de coches, líneas aéreas e industrias papeleras pisándole los talones. En conjunto, en 2003 los planes de pensiones empresariales estadounidenses debían a los trabajadores trescientos cincuenta mil millones de dólares más que los destinados inicialmente a dicho concepto.

Para garantizar a cuarenta y cinco millones de trabajadores y pensionistas que no se les dejaría en la estacada, el gobierno de Estados Unidos se comprometió a asegurar sus pensiones a través del Fondo de Garantía de los Beneficios de las Pensiones (PBGC). Sin embargo, en 2003 el propio PBGC tenía un déficit de once mil doscientos millones de dólares y, según su director, Steven A. Kandarian, el fondo se precipitaba hacia la implosión.2-1

Enfrentados a una población en rápido envejecimiento y a pensiones infradotadas, se está gestando una guerra intergeneracional entre los pensionistas, por un lado, y los trabajadores jóvenes, por otro, ante el temor de estos de que no quede nada para ellos al alcanzar su jubilación.

Rodeados por doquier de instituciones fracasadas, muchos estadounidenses buscan ayuda en las organizaciones benéficas, desde siempre consideradas éticamente más impecables que el sector con afán de lucro. Pero eso era antes de que algunas de las ONG más prestigiosas, como la United Way" y la Cruz Roja Americana,25 fueran investigadas por contabilidad falsa o aplicación incorrecta de los fondos aportados.

Mientras tanto, ¿dónde encontraban muchos estadounidenses más información sobre todas estas crisis? En internet, por supuesto. Pero, como recalcan los periódicos, buena parte de lo que aparece en la red no está contrastado, es sesgado o erróneo. Según los editores de diarios, lo que hace falta es información creíble, precisa, bien contrastada y verificada de nuevo.

Sí. Pero la prensa y los medios de comunicación audiovisuales se enfrentan también a una crisis de credibilidad que amenaza su futuro, con escándalos periodísticos que han estallado recientemente en The New York Times, USA Today, CBS News y Newsweek, entre otros medios.2'" Dichos escándalos se producen en el contexto tic un descenso del número de lectores y una disminución de la audiencia de las redes. Como apuntó con cautela Los Angeles Times en 2005, «la circulación de los diarios ha caído en casi nueve millones desde el punto álgido de 63,3 millones de 1984, mientras que la población de Estados Unidos ha aumentado en unos cincuenta y ocho millones. Entre 1960 y 2004 —añadía—, han desaparecido 306 diarios».27
 

La política de lo surreal
 

La lista de fracasos institucionales en la superpotencia estadounidense podría ampliarse para incluir el fracaso de las agencias de inteligencia y contrainteligencia de Estados Unidos —en combinación con la Casa Blanca, tanto con Bill Clinton como con George W. Bush—a la hora de evitar el desastre del 11-S,2S pese a producirse varios avisos con suficiente anticipación, o para valorar correctamente la amenaza de las armas de destrucción masiva en Irak.

Por último, tras esta letanía de fallos en las instituciones estadounidense, llegamos a lo que aún pudiera ser el más importante de todos. Los historiadores del futuro podrán observar que el siglo XXI empezó con un presidente en la Casa Blanca sometido a un proceso de revocación (impeachment), a quien sucedió un presidente designado por cinco de los nueve jueces del Tribunal .Supremo. Dos veces en dos años el país escapó, por milímetros, de una grave crisis de sus instituciones políticas.

Todo ello tomó cuerpo muy pronto tras el surrealista movimiento para desalojar del cargo al gobernador de California, Gray Davis, con una campaña que convocó a ciento treinta y cinco candidatos para sustituirle, incluidos desde un editor de pornografía, un carnicero mayorista jubilado, un luchador de sumo y un vendedor de coches usados hasta una señora mayor, solo conocida por poner su nombre y su pecho en anuncios gigantes. Al final, Davis fue destituido y reemplazado por el actor- culturista Arnold Schwarzenegger.2"'
 

Fracaso sistémico
 

Tal vez la crisis esté en la mirada del observador, o bien en la retórica de las partes interesadas en exigir cambios drásticos. Pero, aun admitiendo cierta deficiencia estadística, una simplificadora extrapolación de tendencias, una retórica exagerada e incluso diferencias en su importancia, intensidad o inmediatez, la misma multiplicación de casos parecidos revela algo importante: el conjunto suma más que sus partes.

Hasta hace poco, la mayoría de los observadores, estadounidenses o no, consideraban que todas estas crisis institucionales de Estados Unidos no tenían relación entre sí. Pero ya no se puede sostener esa opinión. Las crisis estadounidenses, aparentemente separadas y distintas, están cada vez más interconectadas. Asistencia sanitaria y pensiones. Pensiones y crisis empresarial. Familia y educación. La crisis política y las restantes se retroalimentan.

De modo que, en Estados Unidos, está cobrando cuerpo un fracaso sistémico de su infraestructura institucional vital, a la vez que. muchos creen que su poder en el mundo está disminuyendo.



Una epidemia de fracasos
 

Para entender el pleno significado de esta inminente implosión no basta, sin embargo, con observar el interior de Estados Unidos —que, desde luego, no puede decirse que esté solo frente a la misma—. De hecho, desde Alemania, Francia y Gran Bretaña hasta Corea del Sur y Japón, se registra una epidemia de fracasos similar, grietas cada vez más profundas en instituciones clave, empezando, al igual que en Estados Unidos, por la familia nuclear.

En Japón, las tasas de divorcio, sobre todo entre las parejas casadas desde hace más de veinte años, están alcanzando cotas sin precedentes.-1" Más llamativos son aún, sin embargo, los resultados de un estudio llevado a cabo por el Instituto de Investigaciones sobre la Juventud de Japón, que, según la revista Business 2.0, demostraron que un 75 por ciento de las estudiantes jóvenes estadounidenses estaban de acuerdo con la afirmación de que «todo el mundo tendría que casarse»," pero que «un sorprendente 88 por ciento de las chicas japonesas disentía».

La tradicional baja tasa de divorcios de Corea del Sur se ha convertido en una de las más altas del mundo. '2 En Gran Bretaña, el diario Times informa sobre el «constante declive de la familia nuclear». De hecho, afirma, «el número de hogares encabezados por parejas casadas ha caído por primera vez por debajo del 50 por ciento, lo que refleja los drásticos cambios sociales en la vida familiar británica»."

Tampoco las crisis educativas son monopolio de Estados Unidos. Un titular del Japan Times proclama: «Paralizante colapso escolar en las aulas de todo el país». The New York Times informa de que «los docentes intentan domesticar la jungla escolar japonesa». '4 Simultáneamente, al igual que en Estados Unidos, las otrora muy admiradas empresas gigantes han sufrido el impacto de un escándalo tras otro —«Enronitis» al estilo japonés—. A la vez que su sistema bancario se tambalea, abrumado por el peso de créditos morosos." la Tokyo Electric Power Co. (TEPCO)"' ve cómo su presidente y su consejero delegado tienen que dimitir, desacreditados, porque la compañía falsificó datos de seguridad en sus plantas de energía nuclear. Los siguientes en unirse a la ignominia de TEPCO fueron directivos de Mitsui, Snow Brand Food. Nippon Meat Packers, Mitsubishi Motors, Nissho Iwai y otras importantes empresas.'7 Todo ello fue seguido de crisis que sacudieron la Bolsa de Tokio en 2005.18 Primero, un fallo en los ordenadores obligó a suspender toda la actividad bursátil por primera vez en los cincuenta y seis años de historia de la Bolsa. Unas semanas más tarde, los observadores hubieron de contener la risa cuando un agente de Mizuho Securities Co. vendió por error seiscientas diez mil acciones a un yen cada una en lugar de una acción por seiscientos diez mil yenes, fallo que le costó a su empresa trescientos cuarenta millones de dólares. Las recientes crisis empresariales han sido todavía más espectaculares en Corea del Sur, donde los escándalos en las megaempresas han producido la fuga del fundador de Daewoo,1'' el suicidio de uno de los hijos del fundador de Hyundai4" y el encarcelamiento de otro de los grandes magnates, el presidente de SK.41

En Europa, la lista de escándalos recientes comprende a Volkswagen en Alemania; a Parmalat42 en Italia; a Crédit Lyonnais43 en Francia; a Skandia44 en Suecia, y a las compañías petroleras Elf45 y Royal Dutch/Shell.46

Por si esto fuera poco para mantener ocupados a los redactores de titulares de los periódicos, todos estos escándalos se produjeron al mismo tiempo, como en Estados Unidos, que otros trastornos y convulsiones en los sectores sanitarios de muchos países. En Estados Unidos, algunos políticos suelen apuntar al servicio sanitario británico como un modelo que imitar. Sin embargo, el British Council se lamenta de que «no pase un día sin otra historia sobre la "crisis" del Servicio Nacional de Salud».'7 La prensa dice que la asistencia sanitaria alemana está «derrumbándose»4" y que la sueca padece «una crisis financiera aguda».4' El Mainichi Daily News informa de que en Japón el «sistema de asistencia sanitaria podría derrumbarse en cinco años».5"

¿Y qué hay de las pensiones? El primer ministro francés afirma que el inminente desastre de las pensiones amenaza «la supervivencia de la república».51 Pero tampoco Francia está sola. «Europa se enfrenta a una crisis de jubilación»,5-según Business Week. El Daily Yomiuri de Japón escribe: «Cifras alarmantes reveladas [en| un informe sobre el sistema nacional de pensiones».51 Un titular del Corea Times vocifera: «Crisis nacional de las pensiones».54 ¿Los fondos de pensiones empresariales únicamente son deficitarios en Estados Unidos? Echemos un vistazo a Siemens,55 en Alemania, cuyo fondo de pensiones presenta un déficit de cinco mil millones de dólares.



Estrellas en huelga
 

El mismo patrón se observa también a menor escala: así, la apremiante falta de credibilidad de los medios de comunicación de Estados Unidos tiene una réplica, aunque por razones diferentes, en las crisis de Le Monde* y
Le Figaro,"
los principales diarios franceses, y el Asala Shimbun en Japón.58

¿Y qué decir de la beneficencia? Los escándalos de la Cruz Roja Americana y United Way tuvieron un estrepitoso paralelismo no hace mucho en Gran Bretaña, donde el tenor Luciano Pavarotti, la estrella del rock David Bowie y el dramaturgo Tom Stoppard saltaron a las primeras planas cuando hicieron público que dejaban de apoyar a War Child U.K.,59 una organización benéfica creada para ayudar a los niños en países afectados por la guerra. Tras descubrir que su fundador y un asesor habían aceptado sobornos de un contratista empleado por la organización, Pavarotti fue el primero en distanciarse, como dijo un portavoz, de «cualquier tipo de corrupción».

Ni que decir tiene que la historia está repleta de escándalos, fracasos y crisis. No los ha inventado nuestra generación. Pero los brotes actuales, en un país tras otro, son cualitativamente diferentes.

Jamás —con la posible excepción de los peores días de la Segunda Guerra Mundial— una generación ha sido testigo de tantos fracasos institucionales en tantos países, en tan breve espacio de tiempo y a un ritmo tan rápido.

Jamás tantas crisis institucionales han estado tan estrechamente interrelacionadas —con poderosos flujos de retroalimentación que asocian la familia, la educación, el trabajo, la salud, las pensiones, la política y los medios de comunicación— para afectar, conjuntamente, al sistema de riqueza.

Y jamás la reglobalización ha llevado tan rápidamente los efectos de estas crisis al otro lado de tantas fronteras.

De modo que lo que está ocurriendo no es una serie de contratiempos aislados, sino un auténtico fracaso sistèmico, un desafío a la supervivencia de sociedades enteras que dependen de tan convulsas y traqueteantes instituciones.

La presente convulsión institucional también es históricamente única por otra razón crucial. Todas estas crisis nacionales tienen lugar en un momento clave para las instituciones globales, empezando por las Naciones Unidas. A la vez que las Naciones Unidas se veía convulsionada por los alegatos de corrupción a gran escala en su programa Petróleo por Alimentos en Irak"" y su secretario general, Kofi Annan,61 estaba en el punto de mira por la implicación de su hijo en una empresa que buscaba contratos en Irak, otro escándalo saltó a los titulares, en esta ocasión centrado en imputaciones de pedofilia y abusos sexuales a mujeres por parte de «cascos azules» destinados a mantener la paz en África/'2 Con anterioridad, Annan había advertido de que las Naciones Unidas, debido a su obsoleta estructura organizativa, vive una crisis potencialmente terminal como institución.61

En el ínterin, en el Banco Mundial se libra una guerra intestina, al mismo tiempo que los analistas externos lo vapuleaban por «incompetencia, ineficiencia e irrelevancia».',J El muy arrogante Fondo Monetario Internacional admite a regañadientes que también se enfrenta a una crisis. Y, entretanto, la Organización Mundial de Comercio pierde terreno, junto con muchos otros organismos intergubernamentales. También globalmente nos movemos con rapidez hacia una crisis sistèmica.

Y cuando las crisis institucionales en las principales naciones converjan, como es probable que suceda, con el fracaso igualmente sistèmico de instituciones a escala mundial, su impacto combinado y reforzado no solo afectará a los estadounidenses.

Los acaudalados jóvenes que beben leche en Omotesando, Tokio, padecerán sus efectos en igual medida que los cosecheros de café de Centroamérica, las mujeres de las cadenas de montaje de China, los pequeños empresarios alemanes de clase media y los inversores y analistas financieros desde Wall Street, Londres y Frankfurt hasta Singapur y Seúl.

Lo que tenga que pasar, naturalmente, estará influido por otros poderosos factores, como la guerra, el terrorismo, la inmigración, los desastres ecológicos o los cambios geopolíticos. Pero incluso sin estos, la convergencia, mutuamente reforzada, de las crisis nacionales y globales podría desencadenar algo mucho mayor y más peligroso que el fracaso de cualquier institución en particular o que la implosión de la infraestructura de un país determinado.

Esta concatenación de fracasos y escándalos tal vez alegre a quienes odian a Estados Unidos y Occidente, o a las naciones ricas en general.

Pero harían santamente en demorar toda celebración, pues, como saben los chinos desde hace mucho tiempo, crisis y oportunidad van de la mano. En lugar de un desastre histórico, estas crisis interconectadas pueden convertirse en ventajas enormes. Y no solo para los países que las sufren.

Para que eso ocurra, es necesario entender por qué en tantos países, y en el ámbito del propio orden mundial, nuestras instituciones interconectadas más importantes se tambalean al borde de la implosión colectiva.








33    La corrosión de los alambres
 



El mundo que está surgiendo está todavía medio enterrado en las ruinas del mundo en descomposición... y nadie puede saber cuál de las viejas instituciones... logrará sacar la cabeza y cuáles, al final, quedarán soterradas.'
 

Alexis de Tocqueville
 

El 14 de octubre de 2002, en la periferia de Washington, D.C., Linda Franklin y su marido Ted se encontraban en el exterior de una tienda de materiales de construcción, colocando en el coche los paquetes con sus compras, cuando sonó el disparo.2 La bala que mató a la mujer procedía del francotirador que llevaba veintidós espantosos días aterrorizando la zona. Cuando los asesinatos al azar se habían cobrado la vida de otras nueve víctimas en las afueras de Washington, el principal organismo policial estadounidense, el FBI (Federal Bureau of Investigation), entró en acción.

Las autoridades empezaron a recibir informaciones a través de una línea telefónica, que eran introducidas manualmente por agentes del FBI en una base de datos computarizada, el Rapid Start,* pero el sistema ya estaba desbordado por las sesenta y siete mil llamadas que inundaron a los agentes.

Luego se supo que el Rapid Start había sido puesto en funcionamiento porque el Sistema Automático de Apoyo de Casos del FBI4 no permitía que la información pudiera ser compartida entre agentes situados en oficinas diferentes. Y, lo que es peor, se decía que había extraviado más de cuatro mil documentos pertenecientes al proceso de Timothy McVeigh,*que había matado a ciento sesenta y ocho personas al volar el edificio federal Alfred P. Murray de Oklahoma City, en 1995.

El asesinato de Franklin ocurrió exactamente tres meses después de que el director del FBI, Robert Mueller, predijese que la reestructuración de la tecnología de la información del organismo tardaría casi dos años. Esa revisión general era necesaria porque, según decían los expertos en tecnología del FBI, la mayoría de la gente tenía mejores ordenadores en su casa que los agentes del FBI en su trabajo. En 2005, el FBI recibió la gran bronca política cuando se supo que podría haber convertido en chatarra un elemento clave de la actualización y demorado el proyecto en otros cuatro años.0

Se dijo entonces que una de las fuentes principales del problema había sido Louis Freeh,7 el antecesor de Mueller. La responsabilidad recaía sobre Freeh, que odiaba los ordenadores y consentía que la agencia se quedara cada vez más retrasada respecto al francotirador, provisto de ordenador portátil en su coche,8 V del hombre del propio FBI, Roben Hanssen,' un apasionado de los ordenadores que resultó que espiaba para el KGB.

La paradoja es que Linda Franklin había trabajado para el FBI evaluando,10 entre otras cosas, las amenazas a sus redes cibernéticas.

En Estados Unidos, el FBI es más que una organización. Es una institución, y también está en crisis. Pero su crisis, como la de otras instituciones, tiene raíces que se remontan a los profundos cambios en la manera de relacionarse de la gente con los fundamentos profundos de la riqueza revolucionaria.
 

El. tiempo del FBI
 

Para empezar, en un mundo donde las transacciones comerciales (y las delictivas) se aceleran, el tiempo de respuesta del FBI, como el de la mayoría de las burocracias, es demasiado lento. Cuando aparecieron rastros de ántrax en la oficina de correos de Hamilton," New Jersey, que mataron a cinco personas, el FBI necesitó casi un año para comprobar todos los buzones de correos. Cuando el virus Slammer surgió de quién sabe dónde y contaminó cientos de miles de sistemas informáticos,1- el FBI necesitó trece horas para reconocer públicamente la amenaza, cuando las empresas de antivirus privadas habían emitido sus alertas. Los expertos del FIO estaban en sus casas, según explicó un funcionario de la Casa Blanca, y era difícil lograr que respondiera «el personal adecuado».

Pero todo esto no es una historia sobre el FBI, que, de hecho, es apenas distinto, y en muchos aspectos mejor, que otras burocracias gubernamentales. Nada de lo que hizo en el caso del francotirador iguala, por ejemplo, la brillantez del Servicio de Inmigración y Naturalización de Estados Unidos, que, seis meses después de que estrellaran dos aviones contra las Torres Gemelas, emitió visados de estudiante a los inapelablemente muertos terroristas Mohamed Atta y Marwan al-Shehhi."

Refiriéndose, entretanto, a la respuesta general de su agencia a la crisis, Marc Grossman, funcionario del Departamento de Estado, lamentó en 2005 que «los ciclos de decisión se aceleran tanto que la forma en que estamos efectuando nuestro trabajo en el Departamento de Estado es demasiado lenta... Si no cambiamos... nos vamos a quedar sin trabajo».

De hecho, Nueva Orleans «se quedó sin trabajo» tras la devastación del huracán Katrina en 2005 y el derrumbe del sistema de diques de la ciudad. Las burocracias a nivel federal, estatal y municipal fueron totalmente incapaces de trabajar conjuntamente. La Agencia Federal de Gestión de Emergencias actuó con irresponsabilidad, dejando a cientos de miles de víctimas teniendo que defenderse solas.

En el caso de una nueva pandemia de gripe, ¿serían las burocracias actuales más eficaces, no solo en Estados Unidos sino también en Europa y Asia?15

Hoy día se ven por doquier burocracias lentas y sin reflejos que se esfuerzan inútilmente por aguantar la aceleración de la aceleración del cambio. Y, dadas las muchas fuerzas poderosas y convergentes que nos empujan en esa dirección, aún ha de empeorar.

La agónica competitividad económica, el carácter acumulativo de la investigación científica, el creciente número de cerebros comprometidos en la innovación y la instantaneidad de las comunicaciones son solo algunos ejemplos de las presiones que empujan y fuerzan a las sociedades en transición hacia índices de respuesta en tiempo real, superando a las burocracias, muchas de las cuales traquetean debido al «efecto aceleración».

Y, lo que es peor, la alta velocidad de los cambios actuales en la economía y la sociedad se producen desigualmente y, por su propia naturaleza, amplían el «efecto desincronización». En el ámbito empresarial, como hemos visto, cuando un departamento efectúa operaciones bien calculadas «justo a tiempo», otro se ve obligado a resincronizar, causando la desincronización a su vez de más departamentos, por no hablar de sus proveedores (y los proveedores de estos). Más de lo mismo es lo que ocurre en las agencias gubernamentales. Pero, a un nivel más elevado, está teniendo lugar algo más fundamental.

En general, se está abriendo una cuña entre los tiempos del sector privado y los del sector público —uno corre cada vez más deprisa y el otro se retrasa cada vez más—, lo que empeora las relaciones entre ambos, puesto que las empresas y los gobiernos chocan inadvertidamente entre sí, interfieren en los calendarios del otro y se obstruyen mutuamente, malgastando el tiempo y el dinero de todos. Se intensifican las hostilidades políticas. Se demoniza a los burócratas por ineptos, vagos o corruptos. Los empresarios son estigmatizados por codiciosos. La política se polariza más aún. Y crece la disfuncionalidad de nuestras instituciones, impulsada, al menos en parte, por los cambios transformadores en nuestras relaciones con el fundamento profundo del tiempo.
 

El espacio global
 

Con todo, el tiempo es solo uno de los fundamentos profundos de los que dependen nuestras instituciones. Las crecientes disparidades en nuestro tratamiento del tiempo van a la par de las crecientes disparidades en el espacio.

En la actualidad, una empresa puede fabricar en un país, situar su contabilidad y sus operaciones de logística en otro, elaborar su software en cualquier lugar, situar su servicio telefónico de atención al cliente en otro país distinto, mantener oficinas comerciales en todo el mundo, desviar algunas operaciones financieras a alguna remota isla del Caribe para evadir impuestos y seguir autodenominándose empresa «estadounidense». Puede ser «japonesa», como Sony, un 70 por ciento de cuyas acciones tenían propietarios fuera de Japón en 2005."' Algunas ONG, como Greenpeace17 u Oxfam,1* funcionan, respectivamente, en cuarenta y setenta países.

Pero mientras que las instituciones del sector privado, lo mismo que las ONG, cada vez son más mundiales, la mayoría de las organizaciones del sector público operan solo a escala local o nacional.

Resumiendo: bienes, servicios, personas, ideas, delitos, enfermedades, polución y terroristas desbordan las fronteras nacionales a medida que las cada vez más rápidas comunicaciones conectan el mundo. Al erosionar el concepto tradicional de «soberanía», burlan y desbordan a las instituciones del sector público, creadas con objetivos meramente locales o nacionales.

Estos cambios respecto al fundamento profundo del espacio amplifican las alteraciones en el tiempo. No cabe sorprenderse de que tantas instituciones —pensadas para operaciones a ritmo lento y un mundo preglobal— vean casi imposible desarrollar con eficacia las funciones que tienen asignadas.
 

Sobrecarga de conocimiento obsoleto
 

La inminente implosión institucional está más cerca aún debido a los cambios respecto al fundamento profundo del conocimiento. De nuevo, en este punto, los gestores y los trabajadores del sector público suelen hallarse en desventaja.

El cambio rápido reduce cada vez más a conocimiento obsoleto lo que todos nosotros sabemos —o creemos saber—-. Pero la velocidad a que se sustituye, actualiza y reformula el conocimiento obsoleto acostumbra a ser más rápida en el sector privado, donde la presión de la competencia obliga a una respuesta más rápida, propiciada por la mejor tecnología.

De esta suerte, cuando los empicados públicos reciben adecuadamente muchos de los datos, información y conocimiento requeridos para desarrollar su trabajo, estos ya han sido puestos en práctica por los agentes del sector privado. Los trabajadores del sector público no pueden llevar el paso.

Y, lo que es peor, las instituciones burocráticas de ambos sectores disgregan el conocimiento y sus componentes, almacenándolos y procesándolos en compartimientos separados o «cilindros». Con el tiempo, estos cilindros se multiplican a medida que una especialización cada vez más estricta aumenta el número de fronteras infranqueables, lo que hace extremadamente difícil enfrentarse a nuevos problemas en rápido cambio, que exigen conocimientos que trascienden las fronteras artificiales de los departamentos. Para más inri, al cuidado de cada cilindro tenemos a un ejecutivo tuyo poder se ve incrementado por el control de los datos, la información y el conocimiento, y con pocos incentivos para compartirlo, siendo así que, hoy día, y a medida que se rompen los límites de la era industrial, los problemas importantes solo pueden resolverse mediante corresponsabilización.

La reticencia a compartir dentro de una organización es aún más pronunciada con respecto a los «intrusos». La CIA y el FI5I se han negado históricamente a cooperar, como han demostrado las investigaciones posteriores al 11-S. Las policías locales odian compartir la información sobre delitos con los organismos de la policía nacional. Las organizaciones de ventas, los partidos políticos, e incluso cada vez más los científicos, intentan mantener sus cartas escondidas, a menudo con costes terribles.

Lo que vemos, por consiguiente, que funde los pernos y corroe los alambres que mantienen unidas nuestras instituciones de la época industrial, son los cambios interconectados en nuestras relaciones con los fundamentos profundos.

Cada cambio tiene sus propios efectos. Cada uno incrementa las posibilidades de implosión de las instituciones, en un país tras otro y, asimismo, a escala mundial. Pero es la combinación de cambios en los tres fundamentos —tiempo, espacio y conocimiento— lo que es probable que derribe nuestras instituciones familiares y nos arroje, sin estar preparados, a un mañana social y económico nuevo y extraño.

Digamos, pues, «hola» a Complexorama.

Y si eso les suena a parque temático es porque el mañana estará repleto de emociones, sorpresas y, para los que se criaron a mediados del siglo XX, una inequívoca sensación de irrealidad.
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¿Alguien ha caído en la cuenta de lo complicados que se han vuelto los deportes? Hubo un tiempo en que los deportes de ocio, e incluso los profesionales, constituían una parte relativamente sencilla de una economía moderna.

En la actualidad, cada vez vemos más y más equipos, más ligas, más reglamentos y relaciones mucho más complicadas entre los equipos y las ligas. Además, el mundo del deporte se encuentra implicado en todo, desde leyes antidoping, televisión, política, sindicatos y conflictos de género hasta planificación urbanística y cuestiones de propiedad intelectual. Y al igual que las empresas, el deporte está cada vez más ligado a otras industrias, nuevas tecnologías y audiencias, que forman una red más compleja de relaciones en continua mutación.

La Universidad de Ohio señala que sus licenciados ahora trabajan en «torneos interuniversitarios, deportes profesionales, instalaciones de reuniones públicas, giras deportivas, deportes del motor, organizaciones deportivas empresariales, medios de comunicación deportivos y las industrias del entretenimiento».1

La facultad de ingeniería de la Universidad de Ciudad del Cabo ofrece estudios sobre «comprobación de la dureza de bates de criquet,2 arrastre de las ruedas de bicicleta, aerodinámica de las llantas de bicicletas de montaña y la transmisión del calor de los cascos de los ciclistas». Una empresa de software anuncia que «la creciente atención que suscitan los grandes acontecimientos deportivos deriva en complicados problemas de calendario», resueltos por su software personalizado/

Cuanto mayor sea la variedad y el número de componentes que interactúan en un sistema cualquiera, y cuanto más rápidos sean los cambios entre ellos, mayor será su complejidad. Y esto no es solo un asunto de fútbol y patinaje.

Cada uno de los tres grandes sistemas de riqueza de la historia —el agrícola, el industrial y el basado en el conocimiento— difiere en su grado de complejidad. Hoy día experimentamos un salto histórico en todo el sistema hacia una cada vez mayor complejidad social y económica. Y ello afecta a todos los campos, desde los negocios hasta la política, desde la crianza de los hijos hasta el ir de compras.

Los centros comerciales están repletos de zapatillas deportivas cada vez más relucientes. La pizza lleva cada vez más ingredientes exóticos. El agua mineral está disponible en múltiples sabores. Los laboratorios farmacéuticos se encaminan hacia medicamentos personalizados para cada paciente.

Por eso, no es sorprendente que todos los aspectos de la vida cotidiana parezcan cada vez más complejos e interdependientes: la elección de un teléfono móvil, una tarjeta de crédito o un servidor de internet; de hecho, hasta la forma en que nuestros hijos eligen a sus amigos.

En el caso de los jóvenes, la elección de un aparato digital portátil afecta a los juegos a los que juegas y al grupo social con el que te relacionas. A su vez, el grupo social determina la ropa que vistes, la música que escuchas, quién está «in» y quién está «out».

Según Joseph Epstein, autor de un libro sobre el esnobismo,' hasta los criterios que aplican los esnobs se han vuelto más complicados. Esta combinación de diversidad e interdependencia es lo que hace que la vida sea tan compleja.
 

Lo que sabe Bill Gates
 

Una de las razones es el «excedente de complejidad» impuesto a los consumidores cuando las empresas amontonan demasiadas funciones en un único producto con la esperanza de ampliar su mercado, reminiscencia de la era de la comercialización antes que de la era de la personalización.

El resultado son teléfonos celulares con música, que hacen fotos, proyectan vídeos, ofrecen juegos, señalan citas, identifican lugares, almacenan informes y, si tienes suerte, envían y reciben llamadas telefónicas. O un Volkswagen Passat que presume de 120 funciones distintas,5 entre otras una guantera refrigerada que puede mantener fresco el sushi. Pero cuanto más multifuncional sea un producto, más infrautilizadas estarán sus funciones y más costoso y difícil de usar será. Dado que pocos clientes desean o necesitan todas esas funciones, los demás somos víctimas de ese «excedente de complejidad».

La complejidad a nivel personal se ve enormemente aumentada a escala de las empresas, las finanzas, la economía y la sociedad.'' En Estados Unidos, Bill Gates, que debe de saber de lo que habla, dice que la «complejidad aumenta astronómicamente». En Alemania, el Consejo Supervisor Financiero Federal habla de la «creciente complejidad de la banca».7

En Basilea, Suiza, el poderoso Banco Internacional de Compensaciones, que establece las regulaciones para los bancos de todo el mundo y les señala cuánto capital han de mantener disponible, redactó una nueva serie de propuestas reglamentarias denominada Basilea II.8 Dichas reglas pueden conmocionar a los mayores bancos mundiales y todos los gobiernos discuten acerca de ellas.

Sin embargo, eran tan opacas y complejas que, según el asesor bancario Emmanuel Pitsilis, de McKinsev & Co., «nadie comprende al cien por cien Basilea II o sus implicaciones».

De manera similar, la Conferencia sobre Desarrollo y Comercio de las Naciones Unidas está reuniendo una serie de instrumentos financieros y empresariales utilizados en la inversión extranjera directa y en acuerdos entre empresas multinacionales.'' Proyectado para ser «convenientemente accesible» a sus usuarios, en 2005 el compendio ya constaba de catorce volúmenes.

Bienvenidos a «Complexorama», la nueva realidad cotidiana.

Se supone que los ordenadores han de ayudarnos a enfrentarnos con la complejidad, pero el software,1" según la Technology Review del MIT, «ha sobrepasado nuestra capacidad para comprenderlo. Es poco menos que imposible entender qué es lo que está pasando cada vez que un programa tiene una extensión superior a unos cuantos centenares de líneas de código, y el software de los ordenadores de sobremesa contiene actualmente millones de líneas». El ubicuo software Windows de Microsoft contiene cincuenta millones de líneas de código y su producto Vista, aún más."

Según Ron S. Ross, de la Sociedad Nacional de Garantía de la Información, la complejidad de los propios sistemas de tecnología de la información ha «desbordado nuestra capacidad para protegerlos» y han convertido «la complejidad en el enemigo número 1 de la seguridad».

Constatamos una complejidad creciente en cada aspecto de las empresas, desde los calendarios y el marketing hasta el cálculo de los impuestos. Especialmente, los impuestos.

El Instituto Cato de Washington informa de que el código impositivo estadounidense ha cambiado no menos de siete mil veces en los últimos veinte años," lo que exige un 74 por ciento de aumento en el número de páginas necesarias para imprimirlo. La complejidad del sistema les cuesta a los estadounidenses unos seis mil millones de horas al año en rellenar los impresos, intentar entender las normas y reunir y guardar los comprobantes de las transacciones.

En PS/1 Today se hacían eco de la queja de que la permanentemente baja tasa de ahorro estadounidense desciende aún más a causa de la complejidad." Con siete tipos diferentes de planes personales de jubilación y muchos otros ofrecidos por los patronos, cada uno con sus propias reglas y límites, «lo que en otra época era un sencillo concepto de ahorro se ha convertido en un embrollo incomprensible que solo pueden resolver los contables con altos honorarios».15

Por consiguiente, como cabía sin duda esperar, la Oficina de Estadísticas Laborales estadounidense informa de que los puestos de contable se están multiplicando rápidamente. Una empresa de colocaciones explica que el aumento de la demanda refleja la «creciente complejidad de las transacciones empresariales y el crecimiento del gobierno»."'

Otra medida más, de enorme complejidad, es el aumento de las sub- especialidades y las sub-sub-especialidades en muchos sectores.

Hace medio siglo, antes de que empezase el paso a la economía del conocimiento, la profesión sanitaria estaba dividida en unas diez especialidades. En la actualidad hay más de doscientas veinte categorías de profesionales de la medicina, según dice el doctor David M. Lawrence, de la red sanitaria Kaiser Permanente. En la década de 1970, los médicos tenían que estar al corriente de unos cien ensayos clínicos anuales, aleatorios y controlados. En la actualidad, el número es de diez mil al año.17
 

12.203 PROBLEMAS
 

Fuera de Estados Unidos observamos un proceso semejante, aunque más lento, en el incremento de la complejidad en el trabajo. El organismo de la Unión Europea dedicado al I+D habla de la «creciente complejidad de todas nuestras sociedades» y añade que «la capacidad de las empresas para gestionar esa complejidad será un factor determinante para el futuro de la capacidad de innovación de Europa».18

Un funcionario de la Oficina de Reforma Pública del primer ministro británico informa de que «se presentan para ser resueltos por el Estado problemas personales y sociales más complejos», y que «los objetivos nacionales de una sanidad y educación mejores y otros resultados solo tendrán éxito enfrentándose a dicha complejidad»."

Mientras tanto, Karola Kampf, de la Universidad de Mainz, Alemania, describe la creciente complejidad de la educación superior.20 Se refiere al «número cada vez mayor de niveles del sistema», la multiplicación de los tipos de «agentes corporativos» implicados en la universidad, la cada vez mayor importancia de las ONG y los «agentes intermediarios», el «mayor número de sectores políticos preocupados por la educación superior» y él aumento de los «diferentes modos de coordinación».

Sin embargo, la cada vez mayor complejidad de las universidades, en Europa y en otros lugares, no es nada en comparación con la vertiginosa complejidad de los sistemas de asistencia sanitaria, dependientes de las especialidades médicas que se diversifican con rapidez, las pruebas y formas de los tratamientos médicos, equipos, calendarios, regulaciones gubernamentales, los acuerdos financieros y contables, todo ello en permanente y mutua acción a toda velocidad.

Todo esto solo representa unos cuantos ejemplos. Pero a ellos cabe añadir las intrincadas complejidades de las regulaciones medioambientales locales, nacionales y ahora también mundiales, las normas financieras y comerciales, los controles de enfermedades, las restricciones antiterroristas, las negociaciones en torno al agua y otros recursos, además de una inacabable lista de leyes, procesos y funciones interrelacionadas. Además, se han de sumar las complejidades introducidas por decenas de miles de ONG, cada una de las cuales propone o exige sus propias y nuevas complejidades. Hace una década, la Unión de Asociaciones Internacionales de Bruselas publicó una Enciclopedia de problemas mundiales y potencial humano, en dos volúmenes.21 Su ambicioso compendio enumeraba no menos de 12.203 «problemas mundiales», cada uno de los cuales remitía a otros «más generales, más específicos, relacionados, agravantes, agraviados, atenuantes [o] atenuados». El índice de las secciones tenía nada menos que 53.825 entradas, respaldadas por una bibliografía de 4.650 fuentes. Y eso era por aquel entonces. Estamos yendo más allá de la relativa simplicidad de una era industrial que ponía el acento, por doquier, en la uniformidad, la estandarización y la masificación de talla única. Y, a la hora de generar nueva complejidad, Estados Unidos no se queda solo. Ténganse en cuenta las bizantinas complejidades impuestas por la Unión Europea en un intento por «armonizarlo» todo, desde la educación hasta el queso. Únicamente los ordenadores pueden mantener el ritmo.

Así que lo que estamos viendo son cambios en los fundamentos profundos, creadores del sistema de riqueza revolucionaria y su consiguiente estilo de vida, que se basan en niveles de complejidad social y económica sin precedentes.

La convergencia de la aceleración, la desincronización y la reglobalización, unida a la avalancha de nuevos conocimientos, está arrollando nuestras instituciones industriales y acercándonos cada vez más hacia el punto de implosión.

Afortunadamente, hay salidas.
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Los Angeles es famosa por sus autopistas, una de las cuales, la 405, es conocida a su vez por la densidad de su tráfico, tan denso que buena parte de él se encamina a la calle que discurre en paralelo durante muchos kilómetros: Sepulveda Boulevard.

Es, precisamente, en Sepulveda donde se encuentra lo que sin duda es una de las empresas más insólitas del mundo: un túnel de lavado.' Lo que hace particularmente único a este túnel de lavado no son las mangueras y los coches que ves al llegar, sino la sorpresa que te espera cuando vas a pagar la cuenta. Porque donde acabas de entrar podría ser la única combinación en el mundo de lavado de coches y librería.

Como veremos, es el espíritu que llevó a esta extraña yuxtaposición lo que haría falta, justamente, para superar—o, mejor dicho, evitar— el fracaso sistémico de las instituciones en las que confiamos todos los días de nuestra vida.
 

Todas las mujeres estadounidenses
 

Desde sus comienzos a principios del siglo XIX y hasta la década de 1980, American Telephone and Telegraph (AT&T), la compañía telefónica nacional estadounidense, fue creciendo hasta convertirse en la mayor empresa del mundo.2 Hoy es difícil apreciar el predominio institucional de AT&T en la vida estadounidense a lo largo de casi un siglo.

«Mama Bell» (por el nombre del inventor del teléfono, Alexander Graham Bell), como se la conocía, formaba parte de cada municipio. Su teléfono negro con dial de disco estaba presente prácticamente en cada hogar de Estados Unidos. Su influencia política era enorme, no solo en

Washington, sino en ciudades de toda la nación. Sus Bell Labs (Laboratorios Bell), honrados con premios Nobel, eran considerados la mayor organización industrial mundial de investigación y desarrollo.1

Hacia 1970, AT&T daba empleo a casi un millón de trabajadores.' En esa época de teléfonos predigitales, una cantidad enorme de dichos empleados eran operadoras telefónicas femeninas, cuyo número crecía año tras año.

Disuelta por el Tío Sam en 1984, AT&T se convirtió en una sombra de lo que fue, y a mediados de 2005 lo que quedaba de ella fue adquirido por SBC Communications.5 Si eso le puede ocurrir a AT&T, puede ocurrirle también, y con mucha mayor rapidez, a la aparentemente más sólida de las instituciones.
 

La transformación simulada
 

Aunque las instituciones de Europa, Japón y otras economías también padecen las convulsiones producidas por los cambios en sus fundamentos profundos, es en Estados Unidos —a causa, precisamente, de haber ido más allá de la era industrial que otras— donde la necesidad de crear una nueva infraestructura institucional es más apremiante.

De modo que en ningún lugar se habla con mayor desparpajo acerca de la «transformación» y con menor comprensión acerca de lo que la misma conlleva.

Veamos el caso de la educación. Los últimos presidentes estadounidenses han pretendido pasar a la historia como «el presidente de la educación»,'' y George W. Bush no es una excepción.7

La clave absoluta para cualquier mejora auténtica de la educación en Estados Unidos es el reconocimiento de los cambios que exige una economía basada principalmente en la producción y distribución del conocimiento.

La educación es más que la formación profesional, pero sin duda engañará a los estudiantes si se propone prepararles para unos empleos que no existirán. Sin embargo, las actuales escuelas de producción en masa —no sincronizadas con la auténtica economía— siguen poniendo el énfasis en el aprendizaje estilo fábrica, basado en la memorización y la repetición.

El plan supuestamente radical de Bush, en lugar de acentuar la curiosidad, el pensamiento, la creatividad, la individualidad y la vocación empresarial —aspectos necesarios en las economías basadas en el conocimiento—, pide aún más rutina y evaluación estandarizada de los estudiantes, profesores y escuelas; herramientas para hacer que las escuelas obsoletas funcionen con mayor eficiencia."

Otro ejemplo no menos sorprendente de lo que podría denominarse «transformación» simulada lo encontramos en la burocrática respuesta de Washington al ataque del 11-S: la creación de un Departamento de Seguridad Nacional.' Este departamento de nivel ministerial y gran presupuesto amalgamó a veintidós burocracias piramidales existentes para hacer de ellas una sola megapirámide. En resumen, Washington hizo lo que mejor sabe hacer: construir burocracias de tipo industrial. La institución resultante es gigantesca, vertical y jerárquica, con innumerables unidades en mutua competencia, y tiene que dar apoyo y conectarse con decenas de miles de burocracias municipales y estatales menores.

Frente a ello, las organizaciones terroristas están pensadas para eludir las burocracias. Integradas por pequeñas células que componen redes versátiles cuyos miembros solo conocen la identidad de una o dos personas más, la mayoría de ellos pueden tomar decisiones rápidamente, están entrenados para golpear, huir y desaparecer, si no volarse a sí mismos. Comparada con el Departamento de Seguridad Nacional, al-Qaeda es llana como una tortilla. Y sus miembros no están afiliados a los sindicatos de funcionarios.

Las transformaciones simuladas no son un monopolio estadounidense. Están muy difundidas por Europa, donde las empresas e instituciones del sector público a escala nacional se ven sometidas a limitaciones cada vez mayores y más rígidas, impuestas por la Unión Europea, ejemplo primordial de organización burocrática de la era industrial.
 

Cambio de asientos
 

Un caso más notable aún de transformación simulada —esta vez, a escala mundial— lo tenemos en los pasillos de las Naciones Unidas.10

Enfrentado a una grave crisis en la ONU, su secretario general, Kofi Annan, anunció en 2003 la «urgente necesidad» de reestructurar el Consejo de Seguridad para que reflejase las nuevas «realidades geopolíticas» del siglo XXI."

En la actualidad, el Consejo de Seguridad refleja el poder tal y como estaba hace medio siglo atrás, inmediatamente después de que Estados Unidos, Gran Bretaña, la Unión Soviética, Francia, China y sus aliados derrotasen el intento de la Alemania nazi y Japón de hacerse con el mundo. Cada uno de los principales vencedores fue recompensado con un escaño permanente en el Consejo de Seguridad y el derecho de veto sobre cualquier acción propuesta por el pleno del consejo.

Desde entonces, alguno de los Cinco Grandes ha perdido poder, mientras que países como Japón, la India, Brasil y Alemania han ganado importancia diplomática y económica mundiales, pero carecen de escaño permanente y derecho de veto. Annan quiere resolver el problema, si bien hará falta mucho más que una redistribución de los escaños entre los estados nacionales para salvar las Naciones Unidas.

La influencia de las Naciones Unidas en el mundo actual se está diluyendo debido a que. como grupo, las propias naciones v/o estados están perdiendo poder. Como veremos enseguida, otras fuerzas están ganando influencia: empresas a escala global, mercados de valores y divisas, religiones mundiales renacientes, decenas de miles de ONG y unidades regionales y supranacionales. Cada una de ellas afecta negativamente al dominio de las naciones y los estados particulares. En conjunto, y en mayor grado aún, disuelven el poder de las Naciones Unidas.

Así pues, si las Naciones Unidas desean realmente representar las nuevas realidades del siglo XXI, han de acoger en su regazo a esos nuevos y poderosos actores mundiales, concediéndoles asimismo, y no solo a los estados y/o naciones, derecho al voto.

En ejemplos tan diversos y relacionados con muy distintas instituciones, observamos la misma subestimación del carácter revolucionario del sistema de riqueza basado en el conocimiento, la misma ignorancia sobre los fundamentos profundos y la misma esperanza baladí de que la transformación simulada pueda salvarlas.



cámaras y policías
 

La auténtica transformación de una empresa, una escuela o cualquier otra institución conlleva cambios significativos en sus principales funciones, así como en su tecnología, estructura financiera, filosofía, personal y organización.

Un buen ejemplo de ello es el cambio estratégico de IBM al pasar de una empresa cuya actividad principal era fabricar «cosas» a otra cuya principal prioridad ha pasado a ser la venta de servicios. La facturación por servicios alcanzó los cuarenta y seis mil millones de dólares en 2004, un 48 por ciento de los ingresos totales de IBM,12 y su división de servicios, con ciento setenta y cinco mil empleados, es ahora la parte más grande de la empresa."

En Kodak, la tardía decisión de entrar en el terreno de la cámara digital supuso también una transformación.14 Durante casi un siglo, una de las principales funciones de Kodak era fabricar, desarrollar e imprimir películas en cloruro de plata, procesos en gran medida eliminados por la fotografía digital. Hacia 2004, ya estaba camino de dominar el nuevo sector."

La auténtica transformación también es posible en el sector público, como demostró William J. Bratton cuando,"' en 1994, tomó las riendas de las fuerzas policiales de Nueva York, formadas por treinta y siete mil personas. Su función, según declaró, ya no se limitaba únicamente a atrapar delincuentes, sino a centrarse asimismo en el futuro y evitar el delito.

Hasta la llegada de Bratton, el Departamento de Policía de Nueva York evaluaba sus prestaciones frente a otros departamentos de policía sobre la base de datos que el FBI proporcionaba solo una vez cada seis meses."

Bratton obligó a los jefes de policía, sobrecargados de trabajo, poco dispuestos y a menudo indignados, a preparar informes semanales para su nueva base de datos CompStat1** que mostrasen qué clase de delitos concretos subían o bajaban en sus distritos. Y, además, una vez por semana, se les pedía que explicasen qué estaban haciendo al punto. Esa mejor y más rápida información sobre el terreno mejoró rápidamente la eficacia.

La innovación más famosa de Bratton fue la puesta a punto de la política de la «ventana rota»,19 que obligaba a la policía a tomar medidas enérgicas incluso ante delitos menores, como romper ventanas, pintar grafitis o molestar a los conductores limpiando los parabrisas y pidiendo dinero. No dejar pasar ni una de esas faltas, relacionadas con la «calidad de vida», disuadió de cometer delitos más graves y demostró a la ciudad que la policía estaba por la labor.

A nivel organizativo, Bratton desplazó el poder hacia ahajo, a las comisarías locales, y elevó la moral de las fuerzas policiales acabando enérgicamente con la corrupción y utilizando un lenguaje duro para hablar de los delitos. Dotó a sus fuerzas de mayor respeto y de la convicción de que se enfrentaría a los políticos y al público en nombre de ellas.

Con innovaciones en todos los niveles mencionados, Bratton dio la vuelta a las fuerzas policiales de la ciudad de Nueva York. Incluso hoy día todas las estadísticas de delitos siguen siendo, cuando menos, engañosas.2" Pero a Bratton se le reconoce sin ambages el mérito de haber reducido en un 44 por ciento los homicidios y en un 25 por ciento los «delitos graves» en Nueva York, durante sus veintisiete meses de mandato.21 Después de haber transformado el departamento, está intentando hacer lo mismo con la policía de Los Ángeles.22
 

Crear nuevas instituciones
 

Tanto IBM como Kodak y el Departamento de Policía de Nueva York son organizaciones grandes y antiguas, pero impedir la implosión que está al caer exige algo más que cambiar las instituciones establecidas. Requiere, asimismo, la creación de nuevos tipos de empresas, organizaciones e instituciones, grandes y pequeñas, en todos los niveles de la sociedad. Y eso demanda planificadores sociales preparados para enfrentarse a recursos inadecuados, rivalidades, sospechas, cinismo y una sobrecarga de estupidez.

Aunque suene desalentador, esto ayuda a recordar que ninguna de las instituciones actualmente conocidas —ni IBM. ni Kodak, ni las Naciones Unidas, ni el Fondo Monetario Internacional, ni las fuerzas policiales ni correos— ha llovido del cielo.

Todas nuestras instituciones, desde los bancos centrales hasta los bancos de sangre, desde las fábricas hasta los bomberos, museos de arte y aeropuertos, fueron concebidas originariamente por empresarios innovadores e inventores sociales que encontraron una resistencia al cambio mucho mayor que la que se da hoy en las economías avanzadas. Y muchas de sus innovaciones en los negocios y la sociedad han sido al menos tan importantes como las de la tecnología.

Conocemos los nombres de muchos de los grandes innovadores tecnológicos de la historia —Savery y Newcomen y el motor de vapor,-1 Whitney y la desmotadora de algodón, Edison y la iluminación eléctrica, Morse y el telégrafo, 1 )aguerre y la fotografía, Marconi y la radio. Bell y el teléfono— y celebramos con justicia sus inmensas aportaciones.

Por desgracia, poca gente —aparte de especialistas e historiadores, si es que ellos lo saben— puede decir el nombre del inventor social que formuló por primera vez el concepto de «empresa de responsabilidad limitada». O el de la persona que lo desarrolló bajo el nombre de Gesellschaft XXx, la ley alemana de 1892 que fue la primera en incorporarlo. ¿Puede alguien imaginar qué aspecto tendría hoy el sistema económico financiero y mundial sin la responsabilidad limitada para los inversores?14 ¿Acaso es un logro de menor alcance, pongamos, que el telégrafo?

Tampoco podrían muchos inversores actuales construir una casa, un edificio de apartamentos, un edificio de oficinas, un centro comercial, un cine o una fábrica sin suscribir un seguro contra incendios. Pero ¿quién fue el innovador de la empresa Phoenix Assurance Company que, en la década de 1790, contrató al cartógrafo Richard Horwood para dibujar el primer mapa de Londres,23 proyectado para ayudar a una empresa a establecer el valor de las propiedades y hacer accesible el seguro contra incendios? ¿Quién tuvo el valor y la imaginación suficientes para formar el primer fondo de inversión, la primera orquesta sinfónica, el primer club del automóvil y gran p irte de otras empresas e instituciones cuya existencia damos hoy por supuesta? ¿Y dónde está el premio Nobel a la invención social?

Con que una ínfima parte de las cantidades que se invierten en investigación e innovación científica y tecnológica se destinara a laboratorios para diseñar y probar nuevas estructuras organizativas e institucionales, podríamos contar con una gama mucho más amplia de opciones para derrotar a la implosión que está al caer.



Innovaciones que generan innovaciones
 

La creación de un banco que presta dinero a algunas de las personas más desesperadamente empobrecidas del mundo, empresarios de aldeas que pueden necesitar cantidades tan pequeñas como treinta o cincuenta dólares para poner en marcha un pequeño negocio, le exigió un salto imaginativo a Muhammad Yunus.2'' Los bancos convencionales no podrían permitirse conceder y cobrar los magros intereses de préstamos tan diminutos. ni los prestatarios tendrían antecedentes de avales y garantías.

En 1976, Yunus, un economista de Bangladesh, creó el Grameen Bank. En lugar de exigir garantías, pidió a los prestatarios que reclinaran a un grupo de cofirmantes27 de su comunidad para garantizar la devolución. Dicho grupo tendría un interés colectivo en el éxito del pequeño negocio del receptor del crédito y podría ejercer presión social o proporcionar ayuda en caso de que los pagos se retrasaran. Sus miembros podrían, a su vez, recibir créditos si la deuda era devuelta.

En 2U05, Grameen ya había concedido créditos a cuatro millones trescientas mil personas, en pequeñas cantidades que ascendían a cuatro mil setecientos millones de dólares, casi en su totalidad a mujeres,2" que resultaban ser más aptas para lograr el éxito en sus empresas y, asimismo, era más probable que devolviesen la totalidad de lo recibido. Grameen ha provocado operaciones similares en al menos treinta y cuatro países, y ha creado una fundación para ayudar a las ONG y otros organismos a reproducir el modelo de Grameen.29

En la actualidad, las microfinanzas son una industria mundial considerable. Dos de las claves de su éxito son los tipos de interés para sus créditos —muy altos para los estándares de Estados Unidos y Europa— y el notable 98 por ciento de devoluciones que afirma tener. "' En verdad, Grameen ha tenido problemas de recaudación. Según Nancy Barry, presidenta del Banco Mundial de las Mujeres, «este tipo de prestatarios produce menos riesgos que los Donald Trump del mundo»."

Lo más interesante de este invento social es el impacto transformador que está teniendo en otras instituciones. Para empezar, Grameen ha tenido muchos imitadores del modelo que lanzó en Bangladesh. Según el Wall Street Journal, «los tenderos que juegan a las cartas en la aldea de Bagil Bazar pueden citar de memoria las condiciones que ofrecen para sus microcréditos siete banqueros de la competencia».'2 Dado que los beneficios de Granicen son insólitamente altos, unas veintiséis ONG que trabajan en países pobres han creado sus propios bancos de microcréditos para ayudar a financiar sus actividades sin ánimo de lucro.

A su vez, la difusión de las microfinanzas ha llevado a la creación de MicroRate, una agencia de clasificación para bancos de microfinanzas, una novedad en sí misma. Según su fundador, Damian von Stauffenberg, cada vez más bancos de ONG se transformarán en bancos convencionales en las próximas décadas, porque ello aumentará tanto su capacidad de endeudamiento como de préstamo. Unas doscientas entidades ya han dado los pasos preliminares.

Algunas entrarán en competencia con los bancos convencionales, lo que, según Von Stauffenberg, llevará a los grandes bancos privados mundiales y a los bancos comerciales locales al negocio de los microcréditos.

En una palabra, una organización nueva. Granicen, ha tenido un impacto transformador, y no solo sobre las vidas de los empresarios pobres a los que ha ayudado, sino sobre la forma de las ONG de recaudar dinero para sus actividades. También podría alterar la banca convencional, pues difumina los límites entre los mundos del beneficio y del no beneficio.

Granicen no es el único ejemplo de invento de alto impacto social. Ainazon.com ha creado la librería sin tienda. EBay ha desarrollado un departamento de subastas en el que los clientes son los que llevan a cabo las pujas. Google, Yahoo! y otros motores de búsqueda procesan seiscientos millones de preguntas al día, alterando lo que realizan las bibliotecas y forzando cambios —quizá la transformación— en la industria editorial seria."

En lo que representa un ataque al modelo de Estado de bienestar de la era industrial, Vern Hughes, de Australia, lamenta que los «políticos sigan saliendo bien parados cuando prometen más escuelas, más hospitales y más policía», como si invertir más dinero en ello resolviese la crisis a la que se enfrentan.

EN dicho modelo, los distintos organismos sociales facilitan servicios «de talla única» a «"clientes" atomizados, pasivos y sin poder».




Como alternativa a ello, Hughes cita un programa de Melbourne denominado «Persona a Persona»,14 formado por familias de niños discapacitados. Estas familias estaban «hartas de los servicios estandarizados para sus hijos», cuyas necesidades individuales eran distintas. Las familias convencieron al Ministerio de Servicios Sociales de Australia para que proporcionara dinero en lugar de servicios, a fin de pagar a un «coordinador de apoyo» del grupo seleccionado por las familias. El coordinador contrataría, seguidamente, «una mezcla de servicios elegidos por las familias (educación, ayuda domiciliaria, cuidados de día, lecciones de canto, etcétera) y los asignaría donde fueran necesarios».

Como explica Hughes, el paradigma emergente en servicios sociales «desvía el enfoque de las ofertas a la personalización de las demandas». Esta desmasificación es el servicio asistencial equivalente a la personalización de los productos en el mercado.
 

Inventar el «think tank» (equipo de expertos)
 

Hemos visto unos cuantos ejemplos de invención social y modelos transformadores, que son importantes no porque todos funcionen necesariamente como han sido proyectados, sino porque demuestran inventiva social cuando tantas instituciones de la era industrial Se precipitan hacia la implosión.

Los líderes que intentan volver a diseñar viejas instituciones se enfrentan al rechazo, la resistencia obstinada y el conflicto. Los innovadores que tratan de crear nuevas instituciones u organizaciones se enfrentan al escepticismo. Ambos necesitan valor, capacidad política, tenacidad, sentido de la oportunidad y compromiso. Necesitan aliados.

No bastan las crisis externas, ni siquiera su reconocimiento, para traer la transformación en ausencia de una visión acerca de una alternativa convincente, verosímil y no utópica. Y aquí es precisamente donde se necesita esa creatividad social.

Por suerte, hay instrumentos verificados que pueden ayudar a desencadenarla. Uno de ellos es la suma o resta de funciones. Por ejemplo, la universidad fue en sus orígenes un lugar para enseñar a los estudiantes. En el siglo XIX, la Universidad de Berlín añadió la investigación a sus funciones principales y se convirtió en modelo para otras universidades del mundo entero." En el siglo XX, los innovadores hicieron lo contrario. Sustrajeron del modelo de la universidad investigadora a los estudiantes, dejando a la investigación funcionar por su propia cuenta. El resultado fue un nuevo tipo de institución denominada
think tank.

Recientemente una ola de adición y sustracción de funciones ha barrido la industria estadounidense en forma de externalización
(outsourcing)
o de intemalización (insourcing).

También se produce una transformación empresarial cuando funciones ya existentes son radicalmente ampliadas o reducidas. Los cambios de escala muy importantes también pueden equivaler a una transformación cualitativa.

En un mundo donde las fronteras son más porosas, se ha roto la distinción entre asuntos «exteriores» e «interiores». Luego, ¿debería seguir teniendo cada país un Ministerio de Asuntos Exteriores? Y en las universidades, ¿deberían ser permanentes las disciplinas académicas de límites definidos o habría que sustituir los departamentos de las respectivas disciplinas por equipos temporales orientados a un tema, que incluyesen a estudiantes y profesores de distintas especialidades?

Harán falta en todos los sectores de la sociedad —privado, público y civil— modelos de organización completamente nuevos; extrañas combinaciones de redes en el seno de las burocracias; burocracias dentro de las redes; organizaciones en tableros de damas; organizaciones lo bastante flexibles como para duplicar o dividir por dos su capacidad de la noche a la mañana y organizaciones que sobrevivan formando «coaliciones de voluntarios» temporales para alcanzar objetivos específicos.

Para evitar la implosión institucional sistèmica, no solo habrá que transformar las grandes empresas y los departamentos gubernamentales, sino todos los niveles de la economía y la sociedad, desde la pequeña empresa hasta instituciones religiosas, sindicatos y ONG locales.

A escala menor y con mayor lentitud, eso es lo que ocurrió cuando la revolución industrial todavía era joven y necesitaba instituciones nuevas y postagrícolas, desde grandes almacenes y fuerzas policiales hasta bancos centrales y equipos de expertos. Surgieron innovadores de los lugares más inesperados y crearon esas instituciones venciendo muchas más resistencias y dificultades que las que se les presentan a las sociedades en transición a la era postindustrial.-16

Y es aquí donde Estados Unidos tal vez sea el país más fuerte. Tiene tradiciones menos antiguas que proteger. Ha recibido diásporas étnicas y culturales que llevaron a América ideas de todo el mundo. Sus gentes se cuentan —y no solo en el terreno de los negocios— entre las más emprendedoras del mundo.

Tiene empresarios intelectuales, empresarios activistas, empresarios online, empresarios religiosos y empresarios académicos. Y. a diferencia de otras sociedades que suprimen el espíritu emprendedor individual, predica un evangelio del cambio que lo celebra.

Pero Estados Unidos no está solo en materia de recursos innovadores. Jamás en la historia ha habido más gente instruida y comprometida con el cambio. Nunca ha habido tantas clases distintas de instituciones o instrumentos más potentes para igualar, mezclar, simular, diseñar y probar nuevos modelos institucionales.37

Por fortuna, estamos empezando a ver la aparición de una nueva «metainstitución» —laboratorios para la invención social y la promoción de la iniciativa empresarial— enfocada básicamente hacia el sector de la sociedad civil que desborda energía e imaginación. Algunas universidades imparten actualmente cursos de invención social, y algunas fundaciones ofrecen premios modestos a las mejores ideas.3" La Oficina de Patentes de Estados Unidos ha aprobado patentes para nuevos modelos de empresas. Pero ¿no debería haber alguna forma nueva e imaginativa de patente para modelos sociales igualmente creativos?

La innovación vendrá provocada por el liderazgo puntero, dispuesto a transformar las instituciones existentes, o bien explotará desde la base a medida que más y más instituciones de la época industrial se derrumben y se acerque la implosión sistèmica.

Las economías avanzadas están preñadas de millones de inventores sociales, innovadores, personas que asumen riesgos organizativos, mujeres y hombres prácticos y soñadores, mejor formados, con acceso a más conocimiento desde todas partes, armados con las herramientas de conocimiento más potentes conocidas por la especie humana y ansiosos por tener una oportunidad para inventar un mañana mejor. Están por doquier, dispuestos a rehacer el mundo.







 

En cuanto a Estados Unidos, tiene un número especialmente abundante de personas innovadoras, creativas y dispuestas que desean probar nuevas ideas y nuevos modelos. Hasta la «solución Sepulveda», la loca v maravillosa yuxtaposición de un túnel de lavado de coches que ofrece los últimos best sellers, libros de autoayuda y las obras de Cervantes v García Márquez, Dante, Darwin y DuBois, Whitman y Wollstonecraft, Aristóteles y Platón, Maquiavelo y Rousseau, John Locke y las siempre inspiradoras palabras de Los derechos del hombre de Thomas Paine.

Un túnel de lavado de coches, ni siquiera con una librería, no cambia Estados Unidos, y mucho menos el mundo. Pero sí lo harán miles y millones de adaptaciones creativas a los mercados emergentes, la cultura y las condiciones de la economía del conocimiento."

Si un túnel de lavado de coches puede ser también una librería, la gama de opciones para evitar una implosión institucional tal vez no tenga más límites que nuestra imaginación social. Ha llegado la hora de liberarla.








36   Coda: después de la decadencia
 



Desde el punto de vista material, la mayoría de los estadounidenses viven hoy día mucho mejor de lo que vivían, por ejemplo, sus abuelos en la década de 1950, cuando empezaba la «nueva economía». En aquella época, la familia estadounidense corriente gastaba casi una quinta parte de su renta personal disponible solo en alimentarse. En 2002, solo se necesita una décima parte.' El vestido, por aquel entonces, se llevaba un 11 por ciento del gasto personal. En 2003, a pesar del bombo de la moda, la cifra se ha reducido al 6 por ciento.2

En la citada época, solo un 55 por ciento de los estadounidenses tenían una vivienda en propiedad.1 En la actualidad, la cifra asciende a casi el 70 por ciento, y las casas son mucho más grandes.4 De hecho, en 2002, un 13 por ciento de las ventas de casas fueron de segundas viviendas.5 Y, en lo referente a la salud, a pesar de todos los problemas, la esperanza media de vida se ha incrementado de los 68.2 años de 1950 a los 76,9 de 2000.*

Pero, a pesar de todo esto y del número de pruebas que lo confirman, ¿por qué parecen ser tan infelices los estadounidenses?

La clave reside en la palabra «material», que es la opuesta a «intangible». Así es como, a medida que tanto la economía monetaria como su contrapartida no monetaria, pasan de la fuerza muscular a la creación de riqueza basada en el conocimiento y la intangibilidad que la acompaña, somos testigos de otro cambio histórico: la resurrección de los valores como preocupación principal.



La guerra de valores
 

Si escuchamos atentamente de lo que hablan los estadounidenses normales en la actualidad, oiremos incontables quejas sobre la creciente desigualdad de los ingresos, el exceso de tráfico y la falta de tiempo, sobre los ordenadores que se cuelgan y las conversaciones por teléfono móvil que se interrumpen. Nada nuevo.

Al escuchar más rato, emerge un patrón. Oímos quejas sobre la creciente ineficiencia, codicia, corrupción, irresponsabilidad o estupidez diarias en la escuela, la oficina, el hospital, los medios de comunicación, el aeropuerto, la comisaría y el colegio electoral, es decir, en casi todas sus interacciones cotidianas con las instituciones estadounidenses, amenazadas de implosión.

Crece la emoción cuando la charla aborda el tema de los valores. Tanto en las conversaciones privadas como en la retórica política se oyen diatribas sobre la pérdida de los «valores familiares», los «valores morales», los «valores tradicionales», los «valores religiosos» y la ética personal y empresarial.

Pero poca gente parece haber observado el vínculo directo entre la implosión de las instituciones y la implosión del sistema de valores de antaño.

Los valores surgen de muchas fuentes. Pero, en cualquier sociedad, las instituciones reflejan los valores de quienes las fundaron, y quienes sirven a la institución justifican su existencia promoviendo dichos valores. Si nuestras instituciones principales no pueden sobrevivir en su forma actual, tampoco lo harán los valores y las normas que estas personifican y promueven. Hay que esperar que algunos valores se quiebren y que surjan otros. Comoquiera que se definan el vicio o la virtud, ¿por qué cabría esperar que un sistema familiar de amplia variedad de formatos inculque o exprese exactamente la misma serie de valores que inculcaba el sistema familiar nuclear único, cuando Estados Unidos era todavía una sociedad industrial, o los valores de las familias extensas multigeneracionales, propias de las sociedades agrarias preindustriales?

¿Por qué cabría esperar que las empresas que ya no dependen de la fuerza muscular reflejen los valores machistas de otras empresas o industrias que aún dependen de la misma? En un artículo publicado en el Financial Times, Richard Tomkins sugería, sin demasiada convicción, que «ahora la mayoría de las grandes empresas occidentales quieren que se las quiera.7 Todo el vocabulario de los negocios ha cambiado. De los jefes, que antes eran bruscos, duros, machos, dominantes y descarados, ahora se espera que sean abiertos, accesibles, afectuosos, convincentes y amables. Los sistemas de mando y control de los directivos, con sus jerarquías rígidas y sus reglas estrictas, han dado paso a la flexibilidad, la colaboración y el trabajo en equipo». Tomkins se refiere al fenómeno como la «feminización» de la gestión.

Tomkins atribuye el cambio de valores al declive de la necesidad de fuerza física y a la nueva importancia de intangibles como las marcas. En la actualidad, lo que un número cada vez mayor de empresas venden en realidad, añade, es «la serié de emociones, ideas y creencias que transmiten sus marcas». Es discutible, pero lo que dice es importante. Sin embargo, también tienen sus razones quienes perciben implicaciones más siniestras en la implosión del sistema de valores.
 

Extremos extremosos
 

Véanse, por ejemplo, los deportes institucionalizados. Primero, los jugadores eran aficionados que jugaban por placer propio, y más tarde se organizaron formalmente en clubes y ligas; solo en décadas recientes, los deportes se han convertido en una institución auténticamente mundial, una industria de miles de millones de dólares que, además, comercializa toda clase de productos y está subordinada, en grado sumo, a las necesidades de la industria de la televisión.

Claro está que la corrupción en los deportes no es algo nuevo. ¿Boxeadores" que «arreglan» una pelea o el escándalo de los Black Sox en béisbol?'[27] Viejas historias. ¿El dopaje de atletas olímpicos?'" Ya está muy visto. Hasta el soborno en ese meganegocio conocido como las Olimpiadas lleva años acaparando titulares." Pero ¿corrupción en la Little League?, ¿entre chavales imberbes?,12 ¿o la cadena de detenciones de atletas de élite por posesión de drogas, violación, violencia y hasta asesinato, todo ello negado en voz alta por los estamentos oficiales, pero reconocido al menos por un propietario de club que lo considera la oportunidad de subir la audiencia televisiva y los beneficios económicos?1' Si la institución está enferma, ¿qué clase de valores difunde?

Buena parte del comportamiento aparentemente extravagante que nos rodea refleja la batalla que se libra hoy día en la sociedad entre la decadencia y el renacer revolucionario. A través de la historia, la búsqueda de los extremos ha sido un rasgo tanto de la decadencia como del renacimiento. En la actualidad, se refleja en la aplicación del adjetivo «extremo» a cualquier nombre imaginable.

Se nos ofrecen «deportes extremos», «software extremo», «moda extrema», «maquillaje extremo», «esculpido de calabazas extremo» y, por supuesto, «Elvis extremo» online, donde se puede saber más de lo que se quiere saber sobre él.14

'Iodo ello es, como si dijéramos, el preludio de las «páginas de pomo fetichista extremo». En el sexo, la diversidad y la experimentación se tornan cada vez más visibles públicamente. Y en los programas de televisión aparecen gays, sadomasoquistas, travestidos y transexuales. En la prensa, un anuncio de Completely Bare Spa" que ofrece «Gucci Couture» aparece ilustrado con una joven desnuda, adornada con un logo de Gucci en sus partes íntimas. Un catálogo de Abercrombie and Fitch16 dirigido a los adolescentes identifica sutilmente esa marca de ropa con el sexo en grupo. Y el periódico Los Angeles Times es entregado a domicilio a los suscriptores en una bolsa de plástico en la que se anuncia un sorteo de Vegas.com,17cuyos ganadores consiguen volar a Las Vegas en un vuelo en el que «se pueden quitar la ropa, pero han de mantener abrochados los cinturones de seguridad».

Todo esto suscita, a su vez, predecibles reacciones extremas en grupos religiosos ofendidos y otros puritanos, deseosos de restaurar la virtud victoriana, que, a medida que los historiadores tiran de la manta, resulta no haber sido tan virtuosa en modo alguno.

El sexo es una cosa y otra bien diferente es la violencia. ¿Qué habría que decir de un popular juego online denominado «El gran robo del auto: la ciudad del vicio»,1" en el que los jugadores acumulan puntos matando a policías, vendiendo cocaína y apaleando hasta la muerte a prostitutas en la pantalla? ¿O de los raperosgangsta,1''* que graban para discográficas con nombres tan encantadores como Murder, Inc. o Death Row y alcanzan notoriedad con canciones sobre matar policías o maltratar a las mujeres?

¿Y qué decir del caníbal alemán que reclutó en internet a una pareja supuestamente dispuesta a ser devorada viva para que uno de los dos, o ambos, pudieran compartir una experiencia auténticamente extrema? Bou appétit! (Las instituciones jurídicas alemanas no se encontraban preparadas para esta novedad, dado que en el código penal no existía ley alguna que prohibiese el canibalismo.)20

No es necesario un médico para reconocer que gran parte del comportamiento extremo está orientado a asustar a los padres, a la sociedad en general y a los «paletos ingenuos» que pervivan entre nosotros. Sin embargo, estos últimos son cada vez más difíciles de encontrar. Constituyen un grupo pequeño y menguante, y han sido sustituidos por una creciente clase media inmunizada frente al escándalo por sobreexposición a este.

Los franceses usan la expresión épater le bourgeois, que significa «escandalizar a la gente bien». Hoy día, la diferencia es que la clase media no se escandaliza de nada y se ríe estrepitosamente del intento.

Los ejemplos anteriores son parte de testimonios mucho más extensos de todos los límites impuestos a la conducta por las instituciones de la era industrial. Y no solo por los bohemios y activistas habituales. En palabras de la revista Black Book, «los movimientos en la cultura apuntan a mucha gente que vive la vida de los inadaptados.2' Ya no son solo los rebeldes y los proscritos, ahora son los banqueros, los de Wall Street, los de traje y los del mono de trabajo. ¿A dónde conducirá todo ello?».

Todo ello refleja no solo la decadencia o la quiebra de la infraestructura institucional de antaño, sino la agonía de la cultura, el sistema de valores y el carácter social que creció con aquella infraestructura.

El hedor que se respira es el olor de la decadencia.



Antidecadencia
 

Pero también hay un vago aroma de renovación.

Las revoluciones siempre tienen dos caras, y la actual no es una excepción. Una es la cara airada de la desintegración; lo viejo se rompe y se estrella. La segunda es la cara risueña de la reintegración; todo, lo nuevo y lo viejo, se vuelve a conectar de nuevas maneras.

El cambio es hoy tan rápido que ambos procesos tienen lugar casi simultáneamente. Junto con la basura antisocial y la decadencia, también aparecen innumerables innovaciones positivas, adaptaciones prosociales a la emergente economía del conocimiento.

Hasta los grupos de rap se lo están pensando dos veces. Tras convertirse en grandes empresas comerciales, que ahora venden moda, desodorantes y otros muchos productos, algunos raperos han empezado a cambiar de nombre y de imagen.22 O como dice Anonymous:[28]
 

Ahora enseñamos nuestros diplomas en lugar de tirar de pistolas y puñetazos. Puede que no sea más que un problema pasajero pero el rap ha decidido adecentarse.
 

Varios grupos de rap han lanzado recientemente campañas innovadoras para ofrecer becas universitarias e inscribir a los votantes jóvenes, algo muy distinto de animarlos a que maten policías.

Algunos innovadores buscan modelos en el lejano pasado preindustrial, y luego los modifican de forma que cualquier parecido con el pasado sea más estético que real. Por ejemplo, las actividades de casamentero. En la vida de los pueblos, quien une a las parejas suele ser un casamentero local. En las condiciones urbanas e industriales, la vida cotidiana es más anónima y los contactos, más impersonales. La gente joven que se siente sola constituye el paisaje de los bares en busca de su media naranja. Muchos se ven reducidos a buscar desesperadamente en los anuncios por palabras de periódicos y revistas para encontrar a un compañero potencial con quien compartir la vida.

En la actualidad, el casamentero del pueblo ha vuelto en forma electrónica, pues son cada vez mis los millones de personas que buscan pareja en la web, y la actividad de casamentero online es más sofisticada. En lugar de emparejar a Kevin y Stacy basándose en unos cuantos rasgos supuestamente comunes, eHarmony pide al usuario que responda a un cuestionario de cuatrocientas ochenta preguntas,1' destinado a perfilar veintinueve características que los psicólogos consideran cruciales para el éxito matrimonial a largo plazo. Parecería que este proceso, al menos en teoría, debería ayudar a las personas a clarificar y priorizar sus propios valores. En una sociedad desgarrada entre los valores del pasado y las incertidumbres de un futuro que se acerca veloz, este tipo de autoexamen le puede ser útil por sí mismo a la persona. Tal vez los casamenteros del futuro vayan más allá y pidan a los clientes que jueguen a juegos online del tipo de Las Sims,[29] diseñados especialmente para identificar la forma de pensar y los rasgos de conducta inconscientes de cada persona antes de presentársela a otros clientes. Y puede que cobren un plus si se acaba en matrimonio o se encarguen de preparar la boda por una cantidad extra.

Los servicios online que ayudan a la gente a localizar a amigos o a amigos de amigos pueden desarrollar juegos similares para reunir a personas de mentalidades similares. Y otros, quizá comercializados por agentes de viajes, podrían presentar a un viajero, al que ya han podido ver en pantalla, que viaje a una nueva ciudad, y a una familia, a la que también ha visto en pantalla previamente, que le da la bienvenida con una cena casera y una salida a la bolera o a escuchar música de cámara. Multitud de sitios online corno meetup.com ya están reuniendo a toda clase de grupos, cara a cara, desde activistas políticos hasta jugadores de póquer, estudiantes de lenguas extranjeras y cinefilos.24

Mientras tanto, empresas como Starbucks y Borders,25 que captan la necesidad difusa del sentimiento de comunidad y contacto social, se auto- promocionan como lugares de encuentro y reunión. Es como el café de antaño en la vieja Mitteleuropa, solo que ahora también te proporcionan una conexión inalámbrica a internet (WiFi) para tu portátil a fin de que puedas comunicarte con el mundo mientras saboreas tu café con leche.2'

Todo esto representa los esfuerzos por curar el dolor de la soledad causada, en buena medida, por la quiebra de las instituciones familiares, que, hasta hace pocos años, proporcionaban lugares, contactos y sentimiento de comunidad a los corazones solitarios.
 

Alternar con magnates
 

Hallamos por doquier esfuerzos imaginativos para compensar los fallos del sistema educativo general de la sociedad de masas.

Cuando se introdujo ampliamente la enseñanza obligatoria, los maestros eran, por lo general, la gente más educada y preparada de la vecindad. En la actualidad, los padres suelen estar mejor formados que los maestros a los que confían sus hijos.

Consciente del papel que los padres pueden desempeñar en la promoción de la alfabetización mediante la lectura de libros a sus hijos, la Imagination Library de la cantante de música country Dolly Parton manda todos los meses un libro gratuito a los padres, desde el nacimiento del niño hasta que cumple cinco años: en total, sesenta libros.27 El programa, que funciona en 39 estados de Estados Unidos, solo en 2004 entregó casi un millón de libros.2"

Pero cada vez es mayor el número de padres estadounidenses que, insatisfechos con el sistema educativo, sacan a sus hijos de la escuela y los forman en el hogar;2'' dichos padres reciben el apoyo de una variedad cada vez mayor de servicios y herramientas actualizados onlinc.30

La objeción que puede hacerse a mantener a los niños en casa es que no aprenden a socializarse con otros niños. Pero, a la vista de la decadencia de los colegios públicos y de que muchos lugares se llenan de drogas y se vuelven peligrosos, los padres se preguntan si la socialización que proporcionan es saludable. Si los padres mantienen en casa a sus hijos, pueden desarrollar su capacidad de socialización animando a los niños a jugar al fútbol o, cuando son un poco mayores, a realizar trabajo de voluntariado en una ONG. donde encontrarán a otros jóvenes comprometidos en servicios comunitarios.

Una vez más, topamos con una práctica preindustrial —antes de la era industrial, la mayoría de los niños se educaban en el hogar— transformada para responder a las necesidades postindustriales.

Los colegios chárter11 constituyen un intento de innovación dentro del sistema. Se trata de colegios públicos a los que se les concede cierto grado de libertad para experimentar. En Estados Unidos, los jóvenes matriculados en ellos representan menos del 2 por ciento del total de los estudiantes estadounidenses, y sus resultados son, ciertamente, desiguales, pero también se dan muchas innovaciones potencialmente útiles.

En el Centro de Investigación y Tecnología Avanzada (CART) de Clovis, California,32 mil doscientos estudiantes de secundaria utilizan tecnología de la información para ayudar a resolver problemas comunitarios del mundo real. Entre sus mentores, se encuentran líderes empresariales locales. A los estudiantes se les anima a aceptar empleos a tiempo parcial y a desarrollar proyectos de investigación trabajando con adultos en empresas, industrias, comercios o servicios. Una de las misiones fundamentales del centro es demostrar a los jóvenes la importancia de los temas académicos para los problemas prácticos, expectativas en el trabajo y comportamiento laboral.

Los estudiantes son invitados a inventar nuevos productos, susceptibles de ser comercializados, y que ayuden a resolver problemas reales. Los alumnos del CART han inventado un bastón ultrasónico para ciegos y otros aparatos para las personas disminuidas, pero el principal «resultado» de la escuela consiste en su grupo de gente joven inteligente y preparada para las realidades del siglo XXI.33

También aumentan en otros sectores la experimentación y la invención institucionales. En el otro extremo del continente, en Nueva York, el médico Seth Berkley, que había trabajado como epidemiólogo en Uganda y Brasil, creó la IAVI (Iniciativa Internacional por una Vacuna para el Sida)." En 2001 había logrado reunir doscientos treinta millones de dólares para ayudar a financiar la investigación de una vacuna contra el sida.

Dicha cantidad equivalía al gasto anual del gobierno de Estados Unidos en todas las investigaciones sobre vacunas de dicho año, y se está utilizando para financiar distintas líneas de investigación en varios países. Lo que hace meritorio el modelo de institución del doctor Berkley es que cualquier medicamento contra el sida que se obtenga como resultado de sus ayudas a la investigación, deberá venderse a precio de coste en los países pobres.

Este tipo de emprendedores sociales se está multiplicando rápidamente. En la actualidad, más de treinta escuelas de negocios de Estados Unidos," incluidas Stanford, Harvard, Yale, Columbia y Duke, ofrecen cursos de empresariado prosocial. La Universidad de Santa Clara, en Silicon Valley, ha creado una Incubadora de Beneficios Sociales Globales para ayudar a los innovadores a aplicar la tecnología a necesidades sociales urgentes y ayudarles, asimismo, a ampliar sus esfuerzos.v'

Y, en lo que muchos consideran el taller ideológico del capitalismo contemporáneo —el Foro Económico Mundial que se celebra anualmente en Davos, Suiza—líderes de las ONG y emprendedores sociales se codean con poderosos y magnates, se mezclan con presidentes, primeros ministros y otros diseñadores de políticas de alto nivel.

Algunos emprendedores sociales luchan por mejorar el trabajo de las ONG y empresas sin ánimo de lucro existentes mediante la aplicación en ellas de métodos empresariales. Otros fundan organizaciones nuevas para tratar problemas sociales a medida que surgen. Ambos se apoyan por lo general en voluntarios, y, en este sentido, al menos, forman parte de la economía no monetaria o economía prosumidora, que, corno hemos visto, crea el capital social y el «almuerzo gratuito» del que depende el sistema monetario.

El notable crecimiento de las actividades empresariales de carácter social refleja los recortes en las «redes de seguridad» uniformes, suministradas por el gobierno y proyectadas para las condiciones industriales en trance de rápida desaparición; y refleja, asimismo, la incapacidad de las instituciones industriales para generar soluciones imaginativas y personalizadas para los nuevos problemas. Y también la impaciencia de millones de personas de todo el mundo que se han cansado de esperar a que los gobiernos y las instituciones oficiales resuelvan los problemas.

Pero, en las sociedades ricas, eso refleja alguna otra cosa. En el pasado, muy poca gente disponía del lujo del tiempo, la energía y la preparación para dedicarse a imaginar e inventar —o a luchar por— nuevas instituciones para el futuro. En la actualidad, grandes y cada vez mayores cantidades de hombres y mujeres, incluidos los más preparados y creativos entre nosotros, tienen tiempo, dinero y acceso mutuo a través de ese poderoso y mundial forjador de cambio llamado internet.



Inventar nuevos modelos
 

No todos los innovadores sociales comparten el gusto por la democracia, la cortesía y la no violencia. También los fanáticos —religiosos, políticos o, sencillamente, psicóticos— pueden montar un negocio como emprendedores sociales.18 De hecho, algunas organizaciones terroristas dirigen escuelas y hospitales como actividad paralela para justificar y disfrazar su recaudación de fondos. Y, naturalmente, como sucede con todos los comportamientos humanos, incluso la actividad empresarial mejor intencionada puede producir .efectos negativos imprevisibles.

Sin embargo, aunque no haya que sobrestimar lo que los emprendedores sociales pueden lograr, incluso en democracia, aún sería peor subestimarlo, porque es, justamente, a través de sus experimentos —afortunados o no— como pueden surgir nuevos tipos de instituciones, al tratarse de un laboratorio de I+D clave en la batalla por diseñar un futuro mejor.

Pero en cualquier sociedad su valor —y su propia existencia, de hecho— depende de! grado de tolerancia del Estado y la sociedad respecto al debate interno, la disidencia y la transgresión. La innovación y las actividades empresariales de tipo social no pueden prosperar, generalmente, donde son suprimidas por el gobierno, como en Corea del Norte; por la policía religiosa, como en Irán o Arabia Saudí, o, sencillamente, por el desmesurado peso de la tradición. EN Estados Unidos, por el contrario, han encontrado un anfitrión receptivo.

Hay críticos sociales y líderes religiosos que pueden estar preocupados, en Estados Unidos, por la quiebra de los valores tradicionales y la aparición de la ética del «todo vale», que puede, de hecho, rayar en la decadencia. Pero dichos temores están equilibrados por la mentalidad abierta estadounidense, que celebra el experimento y la innovación, y está predispuesta a arriesgar invirtiendo en nuevas tecnologías, productos, formas organizativas e ideas, todos ellos rasgos que han impulsado el desarrollo de la tecnología basada en el conocimiento desde la década de 1950.

Resulta fácil desacreditar o reducir dicho auge señalando que, en la actualidad, hacen falta dos que se ganen el pan en la familia para mantener el nivel de clase media. Los escépticos apuntan a la desigualdad de ingresos y llaman la atención sobre el déficit de Estados Unidos, la deuda, la deslocalización de empleos, el fenómeno de los sin techo"' y otros puntos débiles económicos. Política exterior aparte, se podrían seguir enumerando las insuficiencias de América ad nauseam.

Pese a los pronósticos agoreros,4" no obstante, que se formularon repetidamente desde el mismo momento en que aparecieron los ordenadores en las empresas, las nuevas tecnologías nunca han venido acompañadas de desempleo masivo, como en los años treinta. De hecho, la economía basada en el conocimiento, hoy día predominante en Estados Unidos, da empleo a más del doble de personas que la economía industrial tras la Segunda Guerra Mundial. Y los índices de desempleo en los últimos años han sido decididamente más bajos en Estados Unidos que en Europa, cuyo avance en esta dirección es más lento.4'

Una mirada atenta a los problemas de Estados Unidos revelará que muchas, si no la mayoría, de dichas insuficiencias proceden de que, mientras que la antigua economía industrial y la estructura social están desapareciendo, lo que viene a sucederías está desarrollado solo a medias.
 

«Fábricas diabólicas»
 

Las mejoras materiales descritas fueron, asimismo, acompañadas hasta cierto punto por logros señeros en la calidad de vida. Según la Agencia de Protección Medioambiental de Estados Unidos, la «contaminación procedente de fuentes industriales y de las plantas municipales de tratamiento de las aguas residuales se ha reducido drásticamente. Comoquiera que se cuantifique —cantidad de contaminación evitada, tramos fluviales mejorados, poblaciones piscícolas recuperadas—, se ha llevado a cabo una extraordinaria reducción de la polución en sus fuentes, lo que ha representado mejoras sustanciales en la calidad del agua de costa a costa».43 Además, desde 1970, «las emisiones conjuntas de los seis principales contaminantes se han reducido en un 48 por ciento».43 A esto cabe añadir que, en la actualidad, el 45 por ciento de todo el papel que se utiliza en Estados Unidos es reciclado, lo mismo que los sesenta y dos mil seiscientos millones de latas de aluminio.

Cierto es que cualquier dato puede ser torturado hasta que confiese lo que quiere oír el estadístico, y que la lucha contra la destrucción de la naturaleza sigue en la etapa infantil, en un país donde los poderosos lobbies industriales se resisten con éxito a realizar los cambios necesarios.

La negativa de Estados Unidos a firmar el protocolo de Kioto escandalizó a millones de personas de todo el mundo.44

Pero, también en este caso, los mayores desafíos medioambientales a que se enfrenta Estados Unidos —y el mundo en general— proceden de las cadenas de montaje de baja tecnología, de hornos y estufas, las «fábricas diabólicas» de la era industrial, y no de las menos tangibles actividades en que se fundamenta el sistema de riqueza basado en el conocimiento.

En última instancia, los drásticos cambios económicos y medioambientales también han ido acompañados de importantes cambios sociales en Estados Unidos, que, a pesar de sus muchos problemas, es menos racista, menos sexista y más consciente de las inmensas aportaciones llevadas a sus costas por las primeras generaciones de inmigrantes llegados de Europa, Asia y América Latina, sin olvidar a los esclavos negros y sus descendientes.

A pesar de todas sus insuficiencias, hoy día la televisión estadounidense concede más protagonismo a la gente de color que nunca. Los supermercados estadounidenses están repletos de alimentos originarios de todas las partes del mundo, disfrutados por los compradores independientemente de su origen. Todo esto representa la creciente diversificación interior de su cultura, sus productos y sus gentes, y la aceptación social de dichos cambios.

Estas son las buenas nuevas para (y desde) el país que lleva al mundo hacia una nueva civilización basada en la riqueza revolucionaria.
 

¿Pos-Casandra?
 

Hasta aquí, el tema de este libro ha consistido en la aparición de un nuevo sistema de riqueza bisado en el conocimiento y de la nueva civilización de la que forma parte. Asimismo, trata sobre la historia de los fundamentos profundos que subyacen al cambio económico y civilizatorio; del papel del tiempo, el espacio y el conocimiento en nuestras vidas y en el mundo del mañana; de la obsolescencia de la economía de la era industrial y las amenazas inminentes contra la verdad y la ciencia. No sólo trata sobre la riqueza, sino también sobre cómo la riqueza encaja en, y cambia, la propia civilización de la que tanto ella como nosotros formamos parte. Tamaños avances exigen, en su conjunto, nada menos que un replanteamiento del papel y la naturaleza de la riqueza en el mundo. Y ello nos enfrenta a cuestiones ineludibles.

¿Puede el capitalismo sobrevivir, tal y como lo conocemos, a la transición hacia la riqueza revolucionaria?

¿Podremos erradicar —no sólo con resoluciones retóricas de las Naciones Unidas— la pobreza mundial?

Y, en última instancia, la difusión de las economías basadas en el conocimiento, ¿cómo rehará el mapa del poder mundial?

A continuación, nos ocuparemos de tan explosivas cuestiones.






OCTAVA PARTE: EL FUTURO DEL CAPITALISMO
 







37   El juego final del capitalismo
 



Al igual que el teatro de Broadway, se ha dicho en multitud de ocasiones que el capitalismo está muerto, generalmente en momentos de profunda depresión o en el cénit de una inflación desbocada. Es cierto que también hay quienes dicen que, si el capitalismo pudo sobrevivir a los repetidos terremotos financieros del siglo XIX y a la Gran Depresión de los años treinta, su capacidad regenerativa lo mantendrá vivo siempre. El capitalismo, se nos dice, está aquí para quedarse.

Pero ¿y si se equivocan? Ninguna otra creación humana dura siempre. ¿Por qué suponer, entonces, que el capitalismo es eterno? ¿Y si la «regeneración» se lo lleva por delante? De hecho, en la actualidad, todos los aspectos clave del capitalismo, desde la propiedad, el capital y los mercados hasta el propio dinero, son casi irreconocibles.

Los resultados de su transformación afectarán directamente a quién posea qué, al trabajo que haremos, cómo nos será retribuido, nuestro papel como consumidores, las acciones en las que invirtamos, cómo se asigne el capital, la lucha entre los consejeros delegados, empleados y accionistas, y, en última instancia, al auge y la caída de países a lo largo y ancho de toda la economía mundial.

En nuestro libro El cambio del poder (199U), analizamos el papel de los cuatro factores mencionados —propiedad, capital, mercados y dinero— en relación con el poder. En este volumen nos centramos en los cambios que han tenido lugar desde entonces en cada uno de los cuatro, cambios que suponen desafíos importantes no solo para nuestro bienestar personal, sino para la supervivencia misma del capitalismo. La imagen que emerge debería inquietar por. igual a sus partidarios y sus enemigos.



Coches y cámaras
 

Empezaremos por la propiedad, porque ella es el origen del capital en que se basa el propio capitalismo. Y ambos se están metamorfoseando en algo nuevo y extraño.

A menudo se ha definido la propiedad,1 como se sigue haciendo en un importante diccionario de la lengua inglesa, como «una o varias cosas que pertenecen a alguien». Pero los diccionarios pueden estar equivocados, y la propiedad nunca ha sido «una o varias cosas».

En su revolucionario libro Hl misterio del capital, el brillante economista peruano Hernando de Soto ha demostrado que, por muy tangible o física que sea, la propiedad siempre ha tenido, asimismo, un lado intangible.2

Una casa, un coche o una cámara de fotos no son una «propiedad» si no está protegida por leyes y normas sociales y si cualquiera te la puede arrebatar en cualquier momento y utilizarla con cualquier finalidad. En los países donde abunda el capital, además de derechos y normas jurídicas de protección de la propiedad, hay un enorme sistema en vigor que ayuda a convertir la propiedad en capital que puede invertirse, y que, a su vez, estimula el desarrollo económico y la creación de riqueza.

El sistema está constituido por una vasta base de conocimientos, en constante cambio, que cataloga quién posee qué, registra las transacciones, ayuda a que la-gente sea considerada responsable de los contratos, proporciona información sobre créditos y está integrada a escala nacional para que los usuarios no tengan que limitarse al negocio local. Esto incluye el valor de la propiedad. En los países con escasez de capital no existen, según De Soto, sistemas de información tan desarrollados.

EN resumen, que son sus aspectos intangibles —y no solo los aspectos físicos en sí mismos— los que definen la propiedad y le confieren valor. Por ello, De Soto propone importantes cambios de política para ayudar a los países económicamente más atrasados del mundo, a la vez que se extiende y se refuerza el capitalismo.

Pero si llevamos este enfoque seminal un paso más allá para ver cómo afecta a las economías más avanzadas, empezamos a ver cómo el sistema de riqueza actual, basado en el conocimiento, pone en duda el propio concepto de propiedad y, con él, el de capitalismo.



Los intocables
 

Los intangibles que asignamos a la propiedad tangible se están multiplicando rápidamente. Cada día aumentan los precedentes jurídicos, hay- más registros de la propiedad inmobiliaria, más datos de transacciones, etcétera, Por tanto, cada componente de la propiedad tangible contiene un componente más alto de intangibilidad. En las economías avanzadas, el grado de intangibilidad de la base de propiedad de la sociedad crece en espiral.

Más aún, ahora incluso los gigantes fabriles de la era industrial dependen de aportaciones cada vez mayores de formación, descubrimientos de I+D, gestión inteligente, inteligencia comercial, etcétera. Sus cadenas de montaje de alto nivel están repletas de componentes digitales que comunican incansablemente datos de aquí para allá. Su fuerza de trabajo cada vez está más compuesta de individuos que se ganan la vida pensando. Todo ello cambia el índice de tangibilidad de la base de propiedad de la economía y reduce aún más el papel de los tangibles.

A ello cabe añadir el rápido crecimiento de lo que podría muy bien denominarse «intangibilidad por partida doble», es decir, intangibles asimilados a una propiedad que, de buen comienzo, es intangible.

Las hordas que clamaban por comprar acciones de Google en 2004 estaban dispuestas a invertir en una empresa cuya propiedad y operaciones son casi enteramente intangibles, a su vez protegidos y aumentados por otros intangibles.' A quienes invierten en software de la empresa Oracle, o en mercados de la información, sitios de subastas online, modelos de empresa o sistemas de facturación, no les preocupa el hecho de no poseer materias primas físicas, hornos, carbón, raíles de ferrocarril o estufas.

Así pues, la propiedad se presenta de dos formas harto distintas. En una de ellas, la intangibilidad envuelve un núcleo tangible. En la doble intangibilidad, envuelve un núcleo que es, a su vez, intangible.

En la actualidad, ni siquiera existe un término que diferencie la propiedad de acuerdo con las dos formas mencionadas. Sin embargo, combinemos ambas —y sus rápidos índices de crecimiento— y obtendremos una nueva percepción de la masiva intangibilización que acompaña al avance de un sistema de riqueza basado en el conocimiento.

El fetichismo del tacto
 

En la actual economía de Estados Unidos, la propiedad es sorprendentemente menos tangible de lo que la mayoría de la gente imagina.

Un estudio de la Institución Brookings reveló que, ya en 1982, los activos intangibles, incluso en empresas mineras y manufactureras, solo representaban el 38 por ciento del valor total de su mercado.4

Diez años más tarde —todavía mucho antes del auge y caída de las empresas «punto.com»—, el componente intangible representaba ya un 62 por ciento, casi dos terceras partes de su valor.

Pero estas notables cifras apenas dan una idea de lo que está al caer. Después de la última caída en picado de los mercados de valores de los años noventa, a los inversores se les dijo que buscaran la seguridad en los tangibles, pero, por mucho que vayan diciendo los preconizadores de la «vuelta a los fundamentos» de Wall Street, todas las economías avanzadas reemprenderán su marcha incesante hacia lo intangible.

Una de las razones clave de ello es la aceleración; un cambio, como hemos visto, en nuestra relación con el fundamento profundo del tiempo. Dado que reduce la vida del producto, acelera la obsolescencia técnica y hace los mercados más provisionales, la actual aceleración del cambio exige innovación a las empresas. Como señala Baruch Lev, autor de Intangibles y profesor de finanzas y contabilidad en la Universidad de Nueva York, «ahora, la vida y la muerte de las empresas se basa en la innovación»,5 lo que significa «un inmenso crecimiento en intangibles».

Y. además, la innovación es contagiosa. Las empresas líder obligan a las otras a aguantar el paso. 1 lasta las pequeñas empresas proveedoras de baja tecnología se ven obligadas por sus clientes a adoptar y rediseñar sistemas de tecnología de la información, a comunicarse por correo electrónico, entrar en internet para conectarse con sus redes, realizar transacciones comerciales electrónicamente y llevar a cabo más investigación. En otras palabras, a «intangibilizarse» o morir.

Hoy día, para sobrevivir, las empresas sagaces se desplazan sistemáticamente hacia una producción de valor añadido cada vez más alto, estrategia que, asimismo, casi siempre aumenta la necesidad de más datos, información, conocimiento y otros intangibles.

Además, los directivos formados para gestionar los asuntos de empresas corrientes se encuentran cada vez más enfrentados a temas sociales, políticos, culturales, jurídicos, medioambientales y tecnológicos poco corrientes, de creciente trascendencia y complejidad. Y el primer paso para tomar decisiones sobre asuntos nuevos o poco habituales es buscar aún más datos, información y conocimiento intangible.

También cabe tener en cuenta el hecho de que, en todas las economías avanzadas, según explica Robert E. Hall, economista de la Universidad de Stanford, «los bienes producidos... representan fracciones del gasto cada vez menores».'' Por el contrario, «el gasto se está desplazando hacia los servicios, que se están volviendo más caros». Estos incluyen, sin duda alguna, campos altamente intangibles, como la sanidad, la educación, los medios de comunicación, el entretenimiento y los servicios financieros.

En última instancia, hay una razón más poderosa aún que lleva a esperar que ambas clases de intangibilidad —la sencilla y la doble, de consuno— se conviertan en una parte cada vez mayor de la base de propiedad de la sociedad. La razón es sencilla: como ya se ha visto, los intangibles en rápida reproducción son esencialmente ilimitados, y este solo hecho le pone un puñal en la garganta al capitalismo.

Al fin y al cabo, el supuesto de que la oferta es limitada está en el núcleo mismo de la economía capitalista. Ninguna «ley» capitalista es más sagrada que la ley de la oferta y la demanda. Sin embargo, si los intangibles de ambas clases existen, a todos los efectos, en cantidad inagotable, ¿puede coexistir con el capitalismo una economía intangible en grado sumo? ¿Hasta dónde puede volverse intangible la base de propiedad de una economía y continuar siendo capitalista?
 

El caballo y la canción
 

A medida que toda la base de propiedad se torna más intangible y, por ende, más inagotable, una parte cada vez mayor de la misma también se vuelve «no rival». Pero los productos del conocimiento, como se ha visto, pueden disfrutarlos millones de personas a la vez. y sin mermarlos. Todos los miles de personas que intercambian y descargan canciones gratis no consumen las notas musicales.

Este cambio también tiene implicaciones que afectan al sistema. Industrias enteras se ven amenazadas de desaparición a medida que nuevas tecnologías hacen posible soslayar la protección tradicional de la propiedad intelectual —copyrights, patentes y marcas registradas—, en la que se basaba su propia existencia.

Empresas mediáticas ven cómo sus películas y su música son pirateadas instantáneamente en todo el mundo y circulan gratis por internet. Las empresas farmacéuticas, que han invertido cientos de millones para investigar y ensayar nuevos medicamentos, los ven pirateados por otras empresas que, sin haber invertido nada para crearlos, los ofrecen a precios reventados. Otras empresas ven cómo los productos que anuncian con grandes inversiones de dinero son copiados directamente por otras, incluida la propia marca comercial, y vendidos en mercadillos y en el top-manta. Todas ellas sostienen que el fracaso de la policía en la protección de sus derechos eliminará la motivación para innovar e incluso destruirá sus industrias.7

Sus ejércitos de abogados con trajes a medida y sus grupos de presión se debaten en un entorno revolucionario, pero sus propuestas no tienen, hasta la fecha, nada de revolucionario. En lugar de ello, se limitan a intentar ampliar las añejas legislaciones de la segunda ola para dar respuesta a los retos que representa la inacabable y rápida llegada de la serie de explosivas nuevas tecnologías de la tercera ola.

«Lo que hacen los abogados es estirar cuanto pueden los viejos modelos», dice con una sonrisa Eugene Volokh," de la facultad de derecho de la Universidad de California en Los Angeles. Pero, añade, una cosa está clara: «Acabe como acabe la batalla, la propiedad se tornará no menos, sino más intangible, lo que significa que será menos fácil de proteger».

Algo que le va bien a John Perry Barlow,'' ex autor de letras para el grupo Grateful Dead y actual líder de la lucha contra la ampliación de la protección de la propiedad intelectual. «Personas, por otra parte, inteligentes —dice Barlow— creen que no hay diferencia entre robar mi caballo y robar mi canción.»

En tanto que propiedad, el caballo es a la vez tangible y rival. La canción no tiene nada de ambas cosas. Millones de personas no pueden ensillar y montar el mismo caballo. Por el contrario, Barlow argumenta que es como si las canciones «quisieran» ser libres, y los compositores no deberían depender de las regalías del copyright para ganarse la vida.1"




Más aún, Barlow y otros consideran que la ampliación del copyright y otras protecciones son parte de una estrategia mayor, y de hecho siniestra, de las empresas gigantes para imponer o ampliar el control de los contenidos a internet y otros medios. Y afirman que los nuevos medios exigen un cambio radical.

En el tema de la propiedad intelectual, ambas partes aducen que desean preservar la imaginación y la innovación, aunque el debate no refleja ni la una ni la otra.

La guerra por la propiedad intelectual no da señales de alcanzar una tregua. Aún no ha llegado a su clímax, porque todavía no incluye futuras batallas sobre la propiedad de ideas o viejos conceptos desarrollados por culturas no occidentales.

La computación digital depende de combinar unos y ceros. Si podemos patentar nuevas formas de vida —idea absolutamente impensable hasta hace poco—," ¿cuánto tiempo pasará antes de que algún grupo fanático étnico, nacional, o religioso se presente en la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual de las Naciones Unidas para reivindicar que «posee» el cero o, puestos a reivindicar, el alfabeto mismo...? (¡Imaginemos las regalías!)

Se calculen como se calculen los intangibles, bien o insuficientemente, y se protejan o no, nada parecido se había visto en la historia del capitalismo. Y nada supone un desafío más hondo al concepto mismo de propiedad. Pero el desplazamiento hacia la intangibilidad revolucionaria tío es más que el primer paso en la «extrema puesta al día» del capitalismo que se está produciendo actualmente. Una puesta al día a la que quizá no sobreviva.
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Pregunta: ¿cómo se convierte en millonario un vendedor de calefacciones desempleado, que lucha en medio de la mayor depresión económica que haya contemplado el mundo? Respuesta: encontrando una manera de que otros millones de personas se hagan ricas, con dinero de mentira, en un juego llamado Monopoly.

Desde que Charles Darrovv vendiera su juego a Parker Brothers,' en 1935, se estima que unos quinientos millones de personas en ochenta países han movido fichas por el tablero del Monopoly,2 impreso en veintiséis idiomas, que incluyen el checo, el portugués, el islandés y el árabe. Al ponerse a jugar, fueron presentados a una figura rechoncha, de bigotes blancos, con sombrero de copa y frac, al que se ve arrastrando un enorme saco de dinero hasta el banco más cercano.

Esa figura de cómic, junto con la naturaleza codiciosa del propio juego, describen con ironía la realidad del Estados Unidos industrial de antaño, un país configurado por la concentración de riqueza y poder en manos de unas pocas familias, con nombres como Morgan, Rockefeller, Carnegie, Vanderbilt y Mellon. Los estadounidenses partidarios de la empresa los denominaban «magnates de la industria», los grandes personajes que construyeron la economía de Estados Unidos. Los enemigos de la empresa los llamaban «magnates ladrones», delincuentes que estafaban al país antes que construirlo. El término en que ambas partes estaban de acuerdo era «capitalistas».

Durante la mayor parte de la era industrial, se consideró correctamente que el capital en el país más capitalista del mundo estaba muy concentrado. «Antes de la década de 1920 —escribe Ron Chernow en The Death of the Banker—, Wall Street desdeñaba al pequeño inversor como alguien demasiado trivial para ser tenido en cuenta.»'

A mediados de la década de 1950, y según los empleados de oficina y los funcionarios empezaban a superar en número a los obreros, unos siete millones de estadounidenses poseían acciones.4 Hacia 1970, la cifra había aumentado a treinta y un millones, tal vez cuentas pequeñas en su mayor parte, pero nada triviales tomadas en conjunto.' Y, desde entonces, a medida que continuaba la transición hacia una economía del conocimiento, la propiedad directa e indirecta de activos financieros por parte del público se ha disparado.

Una tras otra, las empresas, en un principio en manos privadas, han llegado para su financiación a un público cada vez más amplio. Un caso característico es la empresa automovilística Ford. Propiedad enteramente de Henry y Edsel Ford desde 1919,'' Ford salió a bolsa en 1956, y en la actualidad alardea de sus novecientos cincuenta mil accionistas.

Según el veterano analista económico James Flanigan, en la actualidad los propietarios de Estados Unidos son los «más de cien millones de estadounidenses que poseen acciones de empresas por valor de más de cinco billones de dólares, a través de sus fondos de pensiones, planes de jubilación y cuentas de jubilación personales... Los trabajadores norteamericanos poseen más del 60 por ciento de las acciones de todas las empresas públicas de Estados Unidos».8 Esta cifra arroja una media de cincuenta mil titilares por cada uno de los mencionados accionistas, sin contar el valor de las casas que tiene en propiedad el 70 por ciento de ellos,'' más otros activos en forma de seguros médicos, de vida y de responsabilidad civil.

Pero estas estadísticas sobre la propiedad solo dan cuenta de la mitad de la cuestión. Los estadounidenses, incluido un alto porcentaje de esos cien millones, también acarrean, como el saco de dinero del capitalista que hemos visto antes, una carga cada vez mayor de deuda familiar, que con harta frecuencia supera dichos activos.

Según la Reserva Federal, en 2005 los propietarios de viviendas debían siete billones de dólares en hipotecas.'" Y debían otros dos billones en tarjetas de crédito, préstamos para la compra de automóviles y otros créditos personales."

Pero, aun así, la amplia distribución de las acciones de las empresas y de otros activos convierte a los trabajadores estadounidenses en «propietarios», en grado único, de un país capitalista importante, incluidas las naciones de Europa occidental con gobiernos socialdemócratas. Para quienes viven en el mundo pobre, estas cifras pueden ser inimaginables.

Paradójicamente, si solo un 10 por ciento de la población de China comprase acciones en Bolsa de empresas no estatales,12 el Partido Comunista podría vanagloriarse de un éxito extraordinario en la transferencia a la clase obrera de la propiedad de lo que Marx denominaba «medios de producción». Hoy esa cifra se sitúa en torno al 1 por ciento.
 

Niveles de riesgo
 

No solo la propiedad del capital, sino también la forma en que se acumula, se asigna y se transfiere de un bolsillo a otro, está atravesando un cambio sin precedentes. La infraestructura financiera de Estados Unidos —el corazón palpitante, por así decirlo, del capitalismo mundial— se está revolucionando, y su modo de operar se está modificando para adaptarse a los cambios en los fundamentos profundos del conocimiento, el tiempo y el espacio. Se pueden hacer inversiones en milésimas de segundo. En cuanto al espacio, dichas inversiones pueden llegar a cualquier punto del globo. Y los inversores tienen acceso cada vez más fácil a datos, información y conocimiento cada vez más rápidos, más variados y más personalizados y accesibles.

La función principal de esta infraestructura en rápido crecimiento es facilitar la conversión de la propiedad en capital y, teóricamente, asignar el capital resultante a quienes puedan utilizarlo de modo más «eficiente», de acuerdo con los beneficios obtenidos.

La nueva infraestructura ofrece una pasmosa gama de opciones para la compensación de los riesgos, que comprende bonos de alto rendimiento, capital de riesgo, fondos de inversión mobiliaria y fondos que igualan las prestaciones de los índices de la Bolsa. A los inversores se les ofrecen derivados, hipotecas a interés fijo y paquetes financieros con nombres evocadores, como Arañas, Víboras, y Cocos, así como fondos que ofrecen canales de inversión «socialmente responsables», carteras medioambientales y microfinanzas, además de otras innumerables opciones.



Senderos democráticos
 

Esta creciente variedad de productos e instrumentos financieros se corresponde con un creciente acceso a los mismos.

En Estados Unidos se ha producido lo que John C. Duca, vicepresidente de investigación del Banco de la Reserva Federal de Dallas, denomina «la democratización de los mercados de capital estadounidenses»."

En el pasado, los empresarios, e incluso las empresas consolidadas, tenían pocas puertas a las que llamar si necesitaban capital para ampliar una empresa o crear una nueva. En lo más alto, unos cuantos magnates tenían menos dificultades o utilizaban su propio dinero cuando invertían en un ferrocarril en Argentina, en una empresa de envasado de carne de Chicago o en alguna empresa que afirmaba saber cómo hacer dinero vendiendo «petróleo para las lámparas de China». Para todos los demás, las puertas estaban cerradas a cal y canto.

En cuanto a los bonos, hasta las empresas rentables de tamaño medio eran consideradas «por debajo del nivel de inversión» y muchos prestamistas institucionales tenían prohibido, por ley o por los estatutos, invertir en ellas.

Pero, según escribe Duca en la Economic and Financial Rev del banco, distintos factores ayudaron a liberar las inversiones. Uno de ellos fue el desarrollo de un mercado de bonos de alto rendimiento; otro fue la introducción de tecnologías de la información avanzadas, que no solo redujeron los gastos administrativos, sino que también aumentaron radicalmente la cantidad de información disponible para los inversores.

En el ámbito de la pequeña y mediana empresa, los empresarios de otros tiempos tenían que depender de sus ahorros oirá buscar capital de alguna persona adinerada o de algún pariente. Hoy día, según Duca, «la apertura, o democratización, de los mercados de capital de Estados Unidos significa que las familias disponen de un abanico más amplio de opciones de inversión y que las pequeñas empresas tienen más fuentes de capital».

La mayoría de las inversiones se siguen haciendo a través de intermediarios —inversores institucionales, bancos de inversión, agentes de cambio y Bolsa, entre otros—, que, o bien asignan el capital de acuerdo con los deseos del dueño, o bien eligen por el inversor. Pero los inversores actuales, grandes y pequeños, pueden prescindir del intermediario utilizando internet para realizar las transacciones por su cuenta, asignando directamente capital a empresas de su elección. Cuando Google, el motor de búsqueda inventado por dos estudiantes de la Universidad de Stanford, decidió vender acciones al público en 2004,14 anunció a los sorprendidos observadores que sería una subasta pública, y no un banco de inversiones, la que fijaría el precio por acción. Además, ello daría al inversor medio la misma oportunidad de adquirir acciones que a los principales bancos de inversión y los empleados de la empresa. El interés público fue tan enorme que, contrariamente a la práctica habitual. Google tuvo que tomar medidas para evitar que el precio de sus acciones abriera a un alza insostenible.15

Los banqueros de inversiones y los mercados de valores de Wall Street, que habían sufrido un golpe tras otro y un escándalo tras otro en los diez años anteriores, menospreciaron el que Google prescindiera de ellos,'6 pero, en privado, expresaron su preocupación por que otras compañías obtuvieran capital directamente, sin contratar sus caros servicios.

Estos adelantos acumulativos e interrelacionados en el modo de recibir y asignar el capital no se dan en el vacío, sino que discurren, en íntimo paralelismo, con los cambios en otros sectores de la economía. Como se ha visto, los fabricantes también se están moviendo hacia una mayor diversificación y personalización de sus productos. Y los minoristas multiplican las vías de acceso de los clientes, incluidas las compras online.

Todo ello forma parte de una transformación generalizada de la sociedad hacia un sistema de riqueza basado en el conocimiento. También lo es el maridaje entre las finanzas y los medios de comunicación, y su impacto en los flujos de capital.
 

EL CRECIMIENTO DE ECONOI.ANDIA
 

Apenas sin advertirlo, los medios de comunicación de Estados Unidos se han convertido en una parte vital de la infraestructura financiera del país.

A medida que aumentaba el apetito de los inversores por la información, también lo ha hecho Econolandia, esa ágora pseudointelectual donde pontifican a diario sobre economía y finanzas economistas, expertos en negocios y políticos, que ayudan a saciar la voracidad de la televisión y la red por llenar veinticuatro horas de programación con tertulias sobre las finanzas institucionales y personales.

Los continuos informes sobre la Bolsa, las entrevistas con consejeros delegados, la discusión de fusiones y adquisiciones, con la cinta en que aparece la cotización de las acciones discurriendo sin cesar por la parte inferior de la pantalla de televisiones y ordenadores, son hoy día inevitables, junto con el carnaval de competitivos anuncios de bancos, fondos de pensiones, compañías de seguros, agentes hipotecarios y otros servicios financieros."

La combinación de radio, televisión por cable y satélite e internet, el medio más importante, da a conocer a millones de estadounidenses alternativas financieras que nunca habían estado a su disposición, excepto para los potentados.

Buena parte de toda esta cobertura de los medios de comunicación de Econolandia es superficial, engañosa y sumamente convencional. Pero su brillante presencia modifica el terreno de juego de formas imprevistas y aún no analizadas, que influyen en la cantidad, la forma y la dirección de las inversiones de capital.

En palabras de Robert Thompson, director del Centro para el Estudio de la Televisión Popular de la Universidad de Syracuse. la televisión por cable es capaz de estimular a los «inversores aficionados» hasta el frenesí y ha puesto prácticamente «una cinta de cotizaciones en cada hogar estadounidense».

Tamaño bombardeo de datos y pseudodatos financieros, dirigido a la clase media estadounidense, concentra en la economía una atención pública sin precedentes. Cada palabra pronunciada por Alan Greenspan, durante años presidente de la Reserva Federal de Estados Unidos, se convierte en tema de conversación en las paradas que efectúan los camioneros en las autopistas y en las salas de espera de los hospitales. Los simples murmullos del inversor Warren Buffett sobre el mercado de valores son repetidos como profecías por maestros de escuela y conductores de taxi.

El creciente interés público por la economía en general, y por la inversión de capital en particular, tiene impacto en todo, desde la confianza del consumidor hasta la externalización, las políticas comerciales y la política cotidiana. De este modo, la campaña emprendida por la CNN contra la externalización del trabajo desde Estados Unidos a la India y a otros países, desencadenó ataques del Partido Demócrata contra la Casa Blanca."1 Y en un momento dado, la Casa Blanca envió una nota de protesta a dos canales de noticias por cable por mostrar la caída en picado de los precios de los mercados bursátiles en el momento en que el presidente George W. Bush peroraba sobre economía."

Al igual que otros cambios en la infraestructura económica, el crecimiento tipo enredadera de Econolandia también refleja cambios en el ámbito de los fundamentos profundos. Sus casi instantáneos efectos sobre el comportamiento de los mercados de capital forman parte de la aceleración de toda la actividad económica': cambios en la dimensión del tiempo.

Los constantes informes sobre los mercados de capital globales —el Nikkei de Japón, el Hang Seng de Hong Kong, el FTSE (Financial Times Stock Exchange) británico, el I)AX alemán o la Bolsa de México—.junto con las últimas cifras del NASDAQ (índice de valores de las empresas de nuevas tecnologías) y la Bolsa de Nueva York, reflejan la integración espacial de los mercados de capital. Y el flujo de datos, conocimiento, información y desinformación sobre los mercados de capital es una clara reacción frente al auge del sistema de riqueza basado en el conocimiento.
 

Amortiguar la caída
 

Solo estamos empezando a ver los efectos de esta transformación, y uno de los más significativos es la enorme impaciencia del capital. Con su mayor movilidad, el capital no se queda bloqueado tanto tiempo en las malas inversiones como en otra época. Los compromisos del capital son —o se están volviendo— cada vez más transitorios.

Según el economista Glenn Yago,2" uno de los pioneros del movimiento para la democratización del acceso al capital y coautor, junto con Susanne Trimbath, de un libro sobre la expansión de los mercados de alto rendimiento, la creciente movilidad del capital y la dispersión del riesgo pueden haber sido las razones que han evitado que la recesión económica de Estados Unidos de principios de 2000 se agravara y fuese más duradera.

Otro efecto del paso a la nueva infraestructura de capital es menos positivo y más problemático, ya que puede desincronizar las finanzas de alta velocidad respecto a las operaciones más lentas de la economía «real».






En la crisis asiática de 1997-1998, prácticamente de la noche a la mañana el tipo de cambio en Indonesia cayó en un 70 por ciento.2' El «dinero caliente» huyó del país en la misma medida en que si el 711 por ciento de su fuerza de trabajo se hubiera declarado en huelga y el 70 por ciento de sus tiendas hubiese cerrado. Pero nada de eso ocurrió: fue la velocidad e hiperactividad de las finanzas lo que hizo caer la economía, y no al revés.

No hay duda de que, en la revolución del capital y de la estructura financiera, hay otros efectos secundarios -—tanto buenos como malos— que están esperando su turno para aparecer. Entonces, ¿hacia dónde vamos?

Una continuación lineal de estos cambios podría conducir, al menos en teoría, a un único mercado mundial de capitales, completamente integrado. Cabe imaginar, en algún momento del futuro, a veinte millones o, puestos a imaginar, a cien millones de inversores indios irrumpiendo de repente en la Bolsa británica un lunes y saliendo de ella un martes. O frenéticas subastas globales durante la noche que dejaran pequeña la experiencia de Google. Pero la proyección de tendencias es un instrumento de pronóstico insuficiente, sobre todo en plena transformación, como la que estamos viviendo. Ni la historia ni el futuro se mueven en línea recta.

Un escenario alternativo y más complicado alteraría el significado lirismo del capital al reconocer y quizá monetarizar de algún modo otras partes del mismo —capital de conocimiento, capital social, capital humano, capital moral, capital medioambiental y, especialmente, las aportaciones que hacen hoy día los prosumidores no remunerados—. I.a creación de monedas paralelas y mercados para las mismas, ligados a los mercados financieros existentes, transformaría las economías mundiales e integraría aún más los componentes monetarios y no monetarios del futuro sistema de riqueza.

Pero, aunque esto no llegue a darse, ya hemos cambiado el capital hasta el punto de volverlo casi irreconocible. Hemos cambiado quién aporta el capital, cómo se asigna, la forma en que se presenta, la velocidad a la que fluye, los lugares a los que acude, las cantidades y los tipos de información y desinformación sobre él, y la tasa de tangibilidad e in- tangibilidad de la propiedad de que deriva.

Pero mientras la propiedad y el capital se metamorfosean en algo drásticamente nuevo, hay otros cambios de gran alcance que están redefiniendo otros aspectos cruciales del capitalismo: los mercados y el dinero.







39    Mercados imposibles
 



La última vez que lo comprobamos, la palabra «riqueza» aparecía en cincuenta y dos millones de documentos de internet, superada claramente por los ciento cuarenta y dos millones de referencias a Dios. Parece que a Mammón se le mantenía en su lugar. ¿O no era así?

La cuestión es que otro término aparecía cuatrocientos cinco millones de veces, el doble que los términos Dios y Riqueza combinados: «mercado». Considerados con reverencia por los líderes empresariales, ejecutivos, economistas y políticos ortodoxos de Occidente, y con hostilidad rayana en el desagrado por los críticos del capitalismo, los mercados —al igual que la propiedad y el capital— están siendo transformados por la riqueza revolucionaria.

Para apreciar la auténtica envergadura de estos cambios —y, especialmente, los que están por llegar— es útil mirar brevemente atrás.
 

Dinero escaso
 

La pintoresca historia de los antiguos mercados incluye caravanas de camellos en la Ruta de la Seda, entre China y Occidente, la piratería marítima, los bazares de Bagdad y la sangrienta rivalidad bancaria entre Ve- necia y Génova. Estas historias se han explicado una y otra vez, y qué duda cabe de que el comercio tuvo efectos políticos, militares y económicos desproporcionados dado su volumen.

Sin embargo, el aspecto más importante de los mercados durante miles de años de historia de la humanidad no es lo importante que fueran, sino lo pequeños y relativamente escasos que eran.

Hasta hace pocos siglos, la abrumadora mayoría de nuestros antepasados vivían en un mundo premercantil. Existían bolsas de intercambio, pero la mayoría de los seres humanos nunca compraron o vendieron nada en toda su vida.

Como hemos visto en capítulos anteriores, nuestros antecesores —a excepción de una pequeña minoría— eran campesinos prosumidores que subsistían cultivando, construyendo, cosiendo o produciendo de cualquier otro modo la mayor parte de lo que consumían. Como escribe Patricia Crone, del Instituto de Estudios Avanzados de Princeton, «cada aldea o señorío era autárquico (autosuficiente) en mayor o menor grado: el dinero era escaso y el comercio, enormemente limitado».'

Incluso los mercados de tierras en el campo, tan importantes para la agricultura, eran pocos y estaban alejados entre sí. La mayor parte de la tierra era propiedad de los reyes o del Estado, y solo se concedía a las familias nobles en condiciones que limitaban sus derechos para disponer de ellas. La tierra tendía a pasar lentamente de padres a hijos, generación tras generación.

Tampoco había nada que se aproximara, excepto en cuanto a la esclavitud, a un mercado de trabajo desarrollado. Crone nos recuerda que «el trabajo solía ser más forzoso que retribuido», y, junto con la esclavitud, había distintas formas de servidumbre feudal. El trabajo asalariado era, cuando menos, infrecuente.

Más remotos eran aún, en la vida de la gente corriente, los mercados financieros. Al menos dos ciudades de China. Chengdu y Pitigyao, reivindican haber inventado el primer banco del mundo hará unos mil años. Los italianos afirman que la Banca Monte dei Paschi de Siena es «el más antiguo del mundo», pues fue fundado en 1472.- Abundan otros aspirantes, pero independientemente de cuál fuera el primer banco, las transacciones financieras solo tuvieron lugar básicamente entre las élites, fuera del alcance del 98 o el 99 por ciento, si acaso, del total de la población. En este sentido, la mayoría de las personas vivían en un mundo no solo esencialmente anterior al mercado, sino precapitalista.



Masa + Masa = Masa +
 

La revolución industrial —que trajo la segunda gran ola de riqueza revolucionaria— fue lo que transformó las relaciones entre mercados, comerciantes y gente corriente en todo el mundo.

La industrialización transformó a millones de campesinos, que hasta entonces habían vivido principalmente como prosumidores, fuera de la economía monetaria, en productores y consumidores, en el seno de la economía monetaria, haciéndoles depender, de esta suerte, del mercado.

En el sector del mercado de trabajo, el trabajo asalariado sustituyó las relaciones feudales y de esclavitud, y surgió una fuerza de trabajo mayor. Eso significó que, por poco que fuera, los trabajadores cobraron por vez primera en dinero.

Y a medida que se fue difundiendo, la producción en masa acabó por traer el consiguiente desarrollo de los mercados de masas, estimulados por tres fuerzas convergentes.

La primera fue la urbanización, a medida que los campesinos se trasladaban en masa a las ciudades. En Londres, entre 1800 y 1900, la población experimentó un crecimiento explosivo, pasando de ochocientas sesenta mil a seis millones y medio de personas.1 En París, se pasó de quinientas cincuenta mil a tres millones trescientas mil, y en Berlín, de ciento setenta mil a un millón novecientas mil. A medida que la población de las ciudades se multiplicaba, se expandían los mercados urbanos para los bienes producidos en serie, y aún se habrían de expandir más cuando los primeros ferrocarriles hicieron posible el gran salto de los mercados locales a los nacionales.

A su vez, los mercados de masas y la producción en serie estaban apoyados por los medios-de comunicación de masas. A principios del siglo XIX, en Inglaterra, asistimos al nacimiento de la denominada penny press,4 publicaciones que llevaban anuncios dirigidos a «las masas», junto con la multiplicación de fábricas de relojes, mobiliario doméstico, gafas; papel pintado, estaño, ropa de vestir e innumerables artículos más.

A las innovaciones tecnológicas y productivas, siguieron las innovaciones en materia de mercados y comercialización. En 1852, los parisienses ya podían comprar en el Bon Marché, el primer gran almacén dividido en muchos «departamentos». Diez años más tarde, se construyó en Manhattan el Cast Iron Palace, de ocho pisos.5 En el centro de las ciudades, los grandes almacenes pronto se convirtieron por doquier en parte del paisaje cotidiano.

Para vender también a los clientes rurales los bienes producidos en serie, Aaron Montgomery Ward inventó en 1872 la parte equivalente en papel a un gran almacén. Aprovechando los adelantos en los servicios de correos y el transporte, creó un negocio de venta por correo que, en 1904, enviaba a tres millones de compradores potenciales de Estados Unidos un grueso catálogo que pesaba más de un kilo, dividido en sus correspondientes departamentos/'

Con el tiempo, mientras la producción en serie, los medios de comunicación de masas y los mercados de masas seguían alimentándose mutuamente, los vendedores creativos y los promotores inmobiliarios inventaron las catedrales del consumismo, los centros comerciales, difundiéndolos, asimismo, de un extremo a otro de Estados Unidos, Europa, América Latina y Asia.

En resumen, la ola de cambios interrelacionados denominada revolución industrial expandió espectacularmente el papel de los mercados en la vida cotidiana de la mayor parte de los habitantes del planeta.
 

Mercados relámpago
 

En respuesta a los cambios en el ámbito de los fundamentos profundos, el tránsito actual hacia un sistema de riqueza basado en el conocimiento está transformando de nuevo los mercados. Una vez que lo hayamos comprendido, podremos vislumbrar el futuro.

En las economías de elevada producción y fuerte consumo, los mercados están continuamente inundados de nuevos productos, a menudo interrelacionados de formas insospechadas. A medida que las velocidades sigan acelerándose, con los mercados de divisas y valores funcionando a ritmos vertiginosos, la vida comercial de los productos (y la de los productos relacionados con ellos) seguirá acortándose. La sincronización de los mercados múltiples, alimentados por empresas aparentemente sin relación alguna, se convertirá en una necesidad apremiante. Ya estamos asistiendo a colaboraciones, empresariales en este sentido.

Mientras tanto, el intento de algunos empresarios de crear vínculos duraderos entre un cliente y una marca o producto es probable que sea cada vez más difícil, si no imposible. La velocidad seguirá acortando, no prolongando, las relaciones temporales, incluida la lealtad del cliente hacia las marcas.

El desplazamiento espacial a los mercados globales, entretanto, añade competencia exterior a la interior, y no únicamente en productos fijos o conocidos o en cuanto a los precios, sino también en los ritmos de innovación. Las empresas de distintas partes del mundo acaban compitiendo entre sí, en terrenos tan transitorios que bien pudieran denominarse «mercados relámpago».

Al mismo tiempo, los crecientes niveles de intangibilidad y complejidad exigen vastos incrementos en los flujos de datos, información y experiencia. Los empresarios habrán de enfrentarse a unos consumidores provistos cada vez más con su propio arsenal de datos. Muchos de ellos exigirán el derecho a participar en el diseño de sus propios productos, y que se les pague por los datos, la información y el conocimiento aportados. Los empresarios presentes en el mercado también habrán de enfrentarse a lo contrario, es decir, a clientes dispuestos a rebelarse contra el exceso de complejidad que les hace perder tiempo y que exigirán desembarazarse de funciones no deseadas.

Tecnologías cada vez. más inteligentes reducirán las ventajas de los costes de la producción en serie, dejando obsoleto el paso intermedio, denominado «personalización en masa», y, en cambio, haciendo que el producto realmente personalizado esté disponible a un coste adicional casi nulo.

Y los mercados seguirán tendiendo a hacerse lonjas más delgadas, más provisionales y de mayor conocimiento intensivo. La desmasificación seguirá extendiéndose a todas partes donde haya una clase media o una cultura que favorezca lo individual frente a la uniformidad gregaria.
 

Fijación de precios personalizada
 

Una consecuencia poco percibida de la creciente personalización de los productos es la paralela personalización de los precios en el mercado, a saber, un desplazamiento de precios estándar fijos para productos estándar hacia precios negociables, o con diversos niveles, para el mismo artículo.

En los mercados preindustriales, los compradores y los vendedores generalmente regateaban, práctica aún existente en buena parte del mundo pobre. Frente a ello, en las economías de producción masiva, la «talla única» tenía su correspondencia en el «precio único». En otro cambio radical hegeliano, estamos yendo de nuevo a un establecimiento de los precios más flexible, personal.

Como cualquier viajero sabe, los precios de los billetes de las compañías aéreas para el mismo asiento del mismo vuelo pueden variar demencialmente. En un caso nada sorprendente, el mismo billete fue ofrecido a quince cantidades distintas. Al utilizar modelos «alternativos» o «dinámicos» de fijación de los precios, los vendedores manipulan hoy día los precios de acuerdo con el canal de distribución, el tiempo y las características individuales del cliente.7

La creciente personalización de la forma de fijar los precios viene subrayada por el éxito fenomenal de eBay y otros sitios online. donde los precios se establecen mediante subasta. De hecho, en todo, desde reservas de hotel a hardware, Beanie Babies,[30] barcos, coches, ordenadores y ropa, asistimos a una proliferación de mercados de subastas especializados.

Priceline8[31] fue un paso más allá con la denominada «subasta inversa», en la que compradores poco interesados en las marcas señalan el precio que están dispuestos a pagar y dejan que sean los vendedores los que acudan a ellos. No tardaron en seguirle otras variantes especializadas.

A su vez, las subastas hicieron surgir otro mercado especializado, un «servicio de pagos» para los participantes. En un anuncio de Western Union se ve al cliente —que no es precisamente un conservador del Metropolitan Museum— de un servicio de pago online con cara de satisfacción, junto a una leyenda que dice: «He comprado la pintura de un torero en terciopelo».9

La fijación de precios personalizada seguirá extendiéndose por distintos y convergentes motivos. Para los vendedores, no todos los productos personalizados o semipersonalizados tienen el mismo coste de producción. Los ordenadores pueden gestionar la complejidad adicional de la amplia variedad de precios, y puede recogerse cada vez más información detallada sobre los clientes individuales.

Para los compradores, llegará el día, que ya se ha retrasado demasiado, en que los «agentes» online avancen por la red provistos de poder para igualar las «especificidades» más complejas e individualizadas al precio más bajo.

También hay una razón más profunda. La fijación de los precios —ideal para la producción industrial en serie— funciona mejor en mercados relativamente estables o de cambio lento. Y esto es lo último que cabe esperar en los próximos años.
 

¿NOS
ACERCAMOS AL LÍMITE?
 

Hoy  día lo que precipita aún más la retirada de los mercados de masas es la convulsión en los medios de comunicación y la publicidad, instrumentos sin los cuales los mercados capitalistas apenas podrían existir tal y como los conocemos.

Los medios de comunicación de masas antaño dominantes han ido cediendo el paso a medios desmasificados, capaces de identificar micro- mercados cada vez más pequeños. Este proceso empezó ya en 1961 y se difundió rápidamente, como ya pronosticamos en su momento en una publicación de I15M. En 2004 era difícil no saber que el Financial Times anunció, con retraso, la llegada de «El público compuesto por una persona» y «El final del mercado de masas».'"

Las empresas que han fracasado a la hora de efectuar la transición al nuevo mercado se lamentan de la «fragmentación». Los que prosperan en el nuevo ambiente celebran las opciones que se ofrecen a los clientes progresivamente autopersonalizados.

No hay precedentes para la velocidad a la que los mercados individuales, e incluso sectores enteros del mercado, surgen y desaparecen. El metabolismo del capitalismo va a la carrera, lo que suscita la pregunta de qué ocurrirá cuando atraviese sus límites normales.

Véanse, a este respecto, los ritmos de comercialización y «descomercialización». No hay mercado sin algo que vender. O sea, que, por definición, los mercados necesitan inputs, artículos para vender, conocidos como «artículos de consumo». Estos artículos de consumo pueden ser energía, horas de trabajo, un par de guantes, un DVD, una patente, un automóvil Toyota Camry o hasta una entrada para Tosca. En la actualidad, el número y la variedad de artículos disponibles para su compra en el mundo son astronómicos y crecen por minutos. La suma de todos los artículos en venta es desconocida.

Al fin y al cabo, uno de los rasgos principales del capitalismo competitivo es crear artículos de consumo, es decir, poner a la venta (cuantas más cosas, servicios, experiencias, datos, información y conocimiento, y cuantas más horas de trabajo disponible se crea que pueden ser vendidos).

La simultaneidad en la difusión del capitalismo mercantil, la hipercompetencia, los cada vez más rápidos ritmos de innovación y el crecimiento de la población conducen a una mayor conversión de todo tipo de cosas en artículos de consumo. Dicho de otro modo, se pone a la venta más de «lo que sea».

Pero también se retiran cada vez más cosas de la venta: por ejemplo, los modelos antiguos y sus recambios. Mientras Toyota introducía unos millones más de su modelo Camry en el mercado," Daimler-Chrysler cerraba toda su línea de producción del modelo Plymouth,12 y los nuevos Plymouth Prowler desaparecieron del mercado.

De modo que, en todos los mercados, y en todo momento, actúan dos procesos idénticos y básicos: comercialización y descomercialización. Sin embargo, prestamos poca atención a la velocidad a la que dichos procesos tienen lugar. El ritmo a que se dan difiere de industria a industria y de país a país, como si cada uno de ellos funcionase a distinta velocidad de metabolización.

¿Qué ocurre cuando esas velocidades se hacen demasiado dispares? Y, a la inversa, ¿qué pasa si estos procesos se frenan o aceleran, en mutua sincronización? ¿Existe un ritmo de funcionamiento máximo u óptimo de los mercados? ¿Y cómo afectan los ritmos de un país a otros países? ¿Alguien lo sabe?



Secretos dichos en voz baja
 

El conocimiento siempre ha sido un factor destacado en la creación de riqueza, pero el sector del conocimiento nunca había desempeñado un papel tan eminente en ningún sistema anterior de riqueza.

Hoy se asiste a un crecimiento espectacular de la cantidad, variedad y complejidad del conocimiento necesario para proyectar, producir y llevar valor a cada mercado. Como resultado, el propio mercado de datos, información y conocimiento está creciendo exponencialmente.

Los consumidores devoran inacabables cantidades de información, desinformación y mala información acerca de cualquier tema imaginable. desde los negocios y las finanzas a noticias y entretenimiento, salud y religión, sexo y deportes. Las empresas bullen con incesantes flujos de información sobre sus clientes, competidores y proveedores. Los científicos y los investigadores recogen inventos y fórmulas de todo el mundo.

El conocimiento siempre ha sido difícil de definir, pero, tal corno lo hacemos en esta obra, no solo comprende los textos impresos o los datos de ordenador, sino también los secretos dichos en voz baja, las imágenes visuales, las filtraciones de las bolsas y otros intangibles. Nadie sabe hoy con precisión cuáles son las dimensiones del sector del conocimiento, y se discute sobre qué debe incluirse y qué debe excluirse. Pero nunca había cambiado tanto el dinero de manos a cambio de conocimiento, de sus datos constitutivos y de información (o a cambio de conocimiento obsoleto).

Pero el mercado del conocimiento no está solo en expansión. Al mismo tiempo, se está metamorfoseando debido, una vez más, a los cambios en el ámbito de los fundamentos profundos del sistema de riqueza. La recolección, organización y distribución de cualquier cosa, desde los datos más prosaicos hasta el conocimiento más abstracto y sofisticado, nunca se había desplazado a semejantes velocidades, con solo una pulsación, por toda la sociedad y los mercados. Esto iguala, e incluso supera, los procesos de aceleración que se producen en todos los sectores de la economía. El tiempo está comprimido en nanosegundos.

Al mismo tiempo, la distribución traspasa todos los límites, ampliando también, en este caso, el alcance espacial del conocimiento en todas sus formas. Mas importantes aún son los cambios en nuestro conocimiento sobre el conocimiento y en la manera en que se organiza dicho conocimiento, con la fulminante desaparición de las antiguas divisiones disciplinares.

En los anteriores sistemas de riqueza, el acceso al conocimiento económicamente valioso estaba severamente limitado. En la actualidad, buena parte de él lanza incesantes destellos a través de cientos de millones de pantallas y monitores ubicados en oficinas, cocinas y dormitorios, de Manhattan a Mumbai.

Durante miles de años, en las sociedades agrarias, los campesinos tenían que saber cultivar un trozo de terreno, predecir el mal tiempo y almacenar las cosechas. Este conocimiento era local, se transmitía oralmente y apenas cambiaba en lo básico.

En las economías industriales, los trabajadores y los directivos necesitaban, por igual, conocimiento no local, de más fuentes y sobre más cosas. Pero el conocimiento económicamente valioso —sobre los avances en la metalurgia, por ejemplo— requería una actualización relativamente poco frecuente.

Hoy día, por el contrario, bastante conocimiento se torna conocimiento obsoleto casi antes de llegar a su destino. La gama de temas está en constante ampliación, se multiplican las fuentes y estas pueden originarse en cualquier lugar del mundo.

Por consiguiente, se están produciendo cambios que se autorrefuerzan e interactúan, y que transforman las relaciones no solo entre los productos, sino también entre sectores enteros del mercado. Sin embargo, incluso el impacto acumulativo de tales cambios queda eclipsado, en su significado a largo plazo, por la aparición de un mercado enteramente nuevo e imposible en tiempos anteriores.
 

El hermano gemelo virtual
 

Como se ha apuntado antes, prácticamente todos los sectores del mercado tradicional —sean inmobiliarios, laborales, de capital, artículos, servicios, experiencias o conocimiento— disponen ahora de un hermano gemelo virtual. En efecto, el gran cibermercado mundial añade una segunda capa a cada mercado convencional. Algo que nunca había ocurrido antes.

A finales del siglo pasado, el derrumbe de las punto.com convirtió brevemente en peyorativo, entre los inversores, el término «e-comercio», a la vez que los titulares de los medios de comunicación proclamaban la muerte del negocio online: LAS PUNTO.COM SE HAN QUEMADO, SE ACABÓ LA FIESTA, EL DESASTRE DE LAS PUNTO.COM, DEL BOOM A LA DESAPARICIÓN EN SEGUNDOS, EL COLAPSO DEL ÚLTIMO GRITO, O EL FIN DEL MOMENTO INTERNET.

Pero, como en el caso del bebé de Idaho que resucitó una hora después de que le dieran por muerto, los pesimistas ansiosos tal vez enterraron el comercio en la red demasiado deprisa.'-1 En 2003, los consumidores de todo el mundo se gastaron unos doscientos cincuenta mil millones de dólares en productos comprados a través de mercados electrónicos que no existían ni podían existir hace veinte años, cantidad equivalente a cuarenta dólares al año por cada habitante del planeta.

Hasta esa cifra puede subestimar drásticamente el total si se tiene en cuenta que las ventas minoristas online'4 en 2003, y solo en Estados Unidos, ascendieron a cincuenta y cinco mil millones de dólares; y esta cifra del Departamento de Comercio no incluía artículos como las compras de viajes, los servicios financieros, las ventas de entradas para ver espectáculos y los pagos online a agencias matrimoniales."

Y, además, estas cifras no ofrecen pistas en cuanto al tamaño, el poder y el potencial reales de los mercados o intercambios online de las transacciones de empresa a empresa.

Trece líneas aéreas, desde Air Nippon y KLM Royal Dutch a Lufthansa. Air New Zealand y Northwest, crearon Aeroxchange,"' el equivalente virtual de una feria medieval para mostrar sus mercancías y cerrar tratos. Los treinta y tres miembros actuales de dicho intercambio compran recambios a cuatrocientos vendedores online de treinta países."

Esta clase de intercambios electrónicos también existen hoy día para muchas industrias, incluidas las de automoción, servicios públicos, química, defensa, sanidad, restaurantes y todo tipo de servicios de reparación y recambios."1

En 2003 se estimaba que el comercio electrónico de empresa a empresa ya superaba los 1,4 billones de dólares anuales:" esto no representa ya cincuenta dólares por habitante, sino unos doscientos treinta. Y esta cifra aumentará en los próximos años y llegará a constituir un porcentaje cada vez mayor de todo el comercio. Este desplazamiento mundial hacia un sistema de riqueza basado en el conocimiento no debería medirse solamente en función de los precios en los mercados bursátiles y la difusión de tecnología. Es mucho más profundo y, como hemos descrito hasta ahora, amenaza al capitalismo.

A medida que la tercera ola, el sistema de riqueza basado en el conocimiento, se extienda por Asia y otras partes del mundo, también se presenciarán allí cambios revolucionarios en sus bases de propiedad, formación de capital, mercados y, como veremos a continuación, en el propio dinero.
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«La economía del futuro es algo diferente. Como ve, en el siglo XXIV no existe el dinero.» Esto decía el capitán Jean-Luc Picard,1 de la nave espacial Enterprise, en la película de ciencia ficción
Star Trek: El primer contado. Quizá para entonces tampoco exista el capitalismo, y su desaparición puede que tenga lugar mucho antes de 2300 d.C.

Estamos entrando en un nuevo y extraño mundo a medida-que la riqueza revolucionaria se despliega aquí, en la Tierra, mientras enemigos y defensores del capitalismo siguen arrojándose mutuamente tópicos tan viejos como el mundo. Si los cambios en la naturaleza de la propiedad, el capital y los mercados no bastan para que liberen sus mentes del pasado, una ojeada al futuro del dinero quizá les ayude a hacerlo.

Al igual que otros elementos clave del capitalismo, el dinero atraviesa la revolución más profunda y rápida en muchos siglos, que creará formas y maneras radicalmente nuevas de pagar y cobrar, y cada vez más oportunidades de hacer negocios que no
usarán dinero en absoluto.
 

El impuesto oculto
 

La invención del dinero fue, sin duda, uno de los grandes acontecimientos de la historia de la humanidad, y todas las economías capitalistas se basan en él.

Dicha invención, a pesar del mal uso que luego se haría de ella, abrió paso a enormes progresos en el bienestar de las personas. Pero el dinero, o, más precisamente, el sistema monetario, impone un alto coste a la sociedad y a cada uno de nuestros bolsillos.

Apenas percibimos este coste porque, generalmente, está incluido en




el precio que pagamos por bienes, servicios y otros artículos comercializados. Vayamos a un cine o un estadio: parte del precio pagado cubre el coste de la persona que coge el dinero y da la entrada.

Lo mismo se da en el caso de los tres millones y medio de cajeros y cajeras que trabajan en las cajas de Wal-Mart, Home Depot, Seven-Eleven, Office Depot y Office Max, en supermercados, grandes almacenes y estaciones de ferrocarril. Y esto sin tener siquiera en cuenta la cifra total fuera de Estados Unidos'.

También en McDonald's, Burger King y otros emporios de comida rápida, la persona que nos atiende tras el mostrador coge el pedido y el dinero. Cierto que coger el pedido y pasarlo a la cocina es técnicamente distinto de cobrar, lo que significa que solo una parte de su sueldo (no todo) corresponde al tiempo que pasa recaudando dinero.2 Pero la recaudación de dinero también es parte del trabajo de muchas otras ocupaciones —-millones y millones de camareros, peluqueros y dependientes—. También todos estos costes recaen en el consumidor.

Y estos son solo los gastos más visibles del funcionamiento del sistema monetario mundial. Alguien tiene que registrar todas las transacciones. Y eso también cuesta dinero; por tanto, debe sumarse una parte al menos de los sueldos que se paga a los contables y a los dos millones y medio de economistas del mundo.' Y alguien tiene que imprimir, almacenar y transportar el dinero en efectivo que usamos, protegerlo de robos y falsificaciones, autentificar la documentación, y así sucesivamente. Lo que también cuesta dinero.

Estos costes, trasladados en última instancia al consumidor, son en efecto parte de un «impuesto» oculto que pagamos por la ventaja de emplear dinero. Y no son más que una pequeña parte.

Esto suscita algunas preguntas importantes e interesantes. ¿Qué pasaría si pudiéramos reducir, o incluso eliminar, dicho «impuesto» oculto? ¿Sería posible? De hecho, ¿necesitamos realmente el dinero para gestionar un sistema de riqueza basado en el conocimiento?
 

Pitidos en chips
 

Desde que los agentes de Bolsa empezaron a congregarse en el Jonathan’s Coffee-House en el siglo XVIII y dieron origen a lo que sería la Bolsa de Londres, el sistema monetario de cada país occidental ha tenido en su seno una industria de servicios financieros que atendía las necesidades de los prestatarios c inversores. Dicha industria se apoyaba en las comunicaciones y el sistema de almacenamiento de datos más avanzados para su época. Pero, en la década de 1950, eso aún significaba archivadores enormes, correos, teléfonos con dial y cintas de cotizaciones para gestionar el conocimiento concerniente al dinero.
 

Desde entonces, el crecimiento de la economía basada en el conocimiento no solo ha contado con la expansión extremadamente rápida de datos, información y conocimiento en constante cambio. También se ha visto acompañada por el dinámico crecimiento de las clases medías, los florecientes fondos de pensiones y cobertura de seguros, el gran incremento de los clientes de los servicios financieros y la necesidad de una infraestructura financiera totalmente nueva.

En 2002, los servicios financieros daban trabajo en Estados Unidos a un 5,5 por ciento de la población activa;5 en otras palabras, más de uno de cada veinte trabajadores estadounidenses desarrollaba su actividad en la banca, compañías de seguros y gestión de pensiones, sociedades de crédito hipotecario, compañías de inversión inmobiliaria y empresas del sector bursátil.

Estas empresas gestionan el flujo de dinero a través del sistema monetario, proporcionando liquidez, captando y asignando inversiones, evaluando y proporcionando créditos, manteniendo mercados secundarios de acciones y bonos, y calificando y gestionando el riesgo.

En Gran Bretaña, donde la City de Londres alberga algunas de las mayores empresas del mundo de eurobonos, derivados y seguros, más de un millón de personas trabajan en las finanzas.6 También existen concentraciones de servicios financieros en Zurich, Frankfurt (a veces denominada «Bankfurt»), Tokio, Hong Kong y Singapur. Y están surgiendo nuevos centros regionales desde Shanghái a Dubái. Lo que conecta a estos y a otros nodos son ordenadores de alta potencia y redes de alta velocidad, que agrupan y reparten el dinero de los créditos y las inversiones, por no mencionar el de tipo especulativo.

Solo en 2001, las empresas financieras de Estados Unidos, lugar donde la red es más densa y avanzada, gastaron ciento noventa y cinco mil millones de dólares7 en tecnologías de la información," más que cualquier otra industria y más que todo el PIB de ese año en países hambrientos de tecnología, como Singapur o Finlandia.' Sin embargo, la demanda de información, datos y conocimiento más disponibles al momento crece sin cesar.

Los efectos de este cambio de la infraestructura financiera de la era industrial a su forma digital, casi instantánea y casi mundial, todavía no son bien comprendidos por sus usuarios ni por sus clientes, y menos que nadie por los planificadores de las políticas y por el propio público.
 

EL ÚLTIMO ASALTO
 

Solo una fracción de las cantidades que se intercambian a diario en las bolsas mundiales se canaliza hacia las compañías basándose en sus necesidades y perspectivas a largo plazo. En lugar de ello, ordenadores preprogramados escanean simultáneamente miles de empresas para descubrir las variaciones más minúsculas en los precios de sus acciones y, frecuentemente, «invierten» fondos no durante meses o años, sino durante unos minutos y hasta unos segundos. El resultado, en gran parte, ya no es inversión, sino póquer electrónico de base matemática a alta velocidad.'"

Y no es ningún secreto que, de entre estos mercados, hay uno en particular que ha crecido tan rápida y furiosamente que el Financial Times lo describe como «prácticamente irreconocible respecto al de hace diez años». Se trata del mercado mundial de divisas, hinchado hasta el punto de que todos los días se compran y venden 1.2 billones de dólares," más de treinta veces la cantidad total que se maneja diariamente en la Bolsa de Nueva York.'2 Según añade el Financial Times, en dicho mercado las operaciones son a veces transacciones multimillonarias en dólares, realizadas en menos de un segundo. Pero hay otro tema, más inquietante aún y al que se ha prestado poca atención, si es que ha recibido alguna, pues, en este caso, vemos de nuevo un cambio del fundamento profundo del tiempo y, asimismo, un nuevo caso de desincronización.

En teoría, el valor de la moneda de un país refleja en gran medida la fortaleza de la economía que la sustenta. Sin embargo, la desincronización entre el comercio de divisas a alta velocidad y el ritmo lento al que funciona la economía «real» de un país se ha vuelto tan pronunciada que la polaridad, al menos en algunos países, se ha invertido.

Por dicha razón, como señalamos anteriormente, las malas economías no destruyeron los mercados financieros asiáticos en 1997-1998, sino que fueron los malos mercados de divisas los que destrozaron una economía tras otra. De forma semejante, los mercados de divisas casi instantáneos han dejado en la cuneta no solo a las economías reales, sino también a los reguladores financieros. El resultado de esta falta de sincronía es un sistema que muchos consideran una amenaza no solo para países concretos, sino también para la economía mundial. Las autoridades nacionales, exageradamente lentas y con normativas diferentes y a veces en mutuo conflicto, no pueden regular redes mundiales ultrarrápidas.

Muchas economías y economistas aún tienen dificultades para adaptarse a esas sumas desorbitantes de «dinero», que solo existen como unos y ceros que pasan zumbando de nodo a nodo por las redes comerciales digitales y con mínima intervención de las personas. Los efectos son abstractos, aparentemente impersonales. Sin embargo, de vez en cuando, una punzante imagen encapsula el cambio revolucionario de la vieja infraestructura monetaria a la nueva y todavía emergente.

El mundialmente famoso fotógrafo Robert Weingarten decidió, recientemente, hacer una serie de fotografías de las bolsas mundiales. Dado que pensaba que sus parquets pronto serían sustituidos por mercados electrónicos, quería registrar su ocaso en una serie denominada El último asalto.

Pensaba captar a los frenéticos inversores gritando y precipitándose a cerrar ventas, mientras los teléfonos sonaban sin parar y los precios cambiaban parpadeando mientras atravesaban las pantallas iluminadas. Luego retrataría el desolado aspecto de las salas vacías tras el cierre.

Como el fotógrafo es californiano," su primera parada fue la Bolsa de San Francisco, pero cuando llegó para localizar el lugar, se encontró con el antiguo parquet en proceso de reconstrucción.'4 La Bolsa ya había transformado el comercio de acciones en un sistema electrónico de subastas denominado Archipiélago, que multiplicaba por veinte el volumen de negocio. Los especialistas e inversores ya habían desaparecido.

El parquet iba camino de convertirse en un gimnasio. Y Archipiélago iba camino de fusionarse con la Bolsa de Nueva York.'



Monedas salvajes
 

Superficialmente, la actual revolución del dinero —buena parte de la cual está por llegar— parece caótica. Sin embargo, si miramos con un poco más de atención, descubriremos un motivo oculto. Se trata de la misma pauta de desmasificación y diversificación que ya hemos visto en relación con los mercados, los medios de comunicación y la estructura familiar; de hecho, en toda la nueva civilización emergente. Estos cambios son tan profundos —como lo serán los que están al caer— que desafían la definición misma del dinero.

Los bancos centrales tienen sus propias respuestas a la siguiente pregunta: «¿Qué es el dinero?»."' La definición de la Reserva Federal de Estados Unidos engloba, esencialmente, la moneda real y el dinero de nuestras cuentas corrientes y cheques de viaje, y denomina al conjunto dinero «MI». AI MI le suma nuestras cuentas de ahorro y el dinero de mercado de los fondos de inversión ¡nobiliaria, y lo llama M2. A ello añade una cesta de artículos —arcanos, en su mayoría—, y ello se convierte en M3. Para la gente corriente, no existen semejantes distinciones en su vida cotidiana. En Estados Unidos, la unidad monetaria básica es el «todopoderoso» dólar. Pocos de quienes lo utilizan a diario saben que, hasta que la industrialización de la nación fue rampante, el dólar respaldado por el gobierno no era más que una de entre las aproximadamente ocho mil distintas monedas salvajes de Estados Unidos,'7 emitidas por estados, bancos, empresas individuales, comerciantes y mineros.

La estandarización de la moneda, impuesta por el gobierno de Estados Unidos en 1863, fue paralela a la estandarización de los productos, precios y gustos del consumidor, que llegó como parte del proceso de industrialización. Y lo mismo puede decirse, asimismo, de otros países.

El yen japonés no se convirtió en moneda nacional hasta 1871,1" cuando la restauración Meiji empezaba a situar al país en el camino de la modernidad industrial. De modo semejante, el marco alemán no se convirtió en la unidad monetaria de Alemania hasta 1873,''' cuando el país se apresuraba a desbancar a Gran Bretaña como principal potencia industrial.







 

China padeció durante mucho tiempo el caos monetario —entre otras cosas,2" con los señores de la guerra, los estados, las bases revolucionarias y los enclaves extranjeros, que emitían moneda por cuenta pro- pía—, hasta diciembre de 1948, cuando los comunistas se hicieron con el poder e introdujeron el renminbi yuan.21 Y, por supuesto, Europa solo se ha estandarizado recientemente con el euro.

Paradójicamente, esta tardía estandarización —como muchas otras cosas en la Unión Europea— llega cuando el sistema de riqueza basado en el conocimiento comienza a empujar a las economías avanzadas en dirección contraria. De hecho, las monedas homogéneas están a punto de ser desafiadas por una vertiginosa diversidad de alternativas.
 

Paradinero
 

En 1958 —justamente dos años después de que los empleados y trabajadores del sector servicios superasen por primera vez a los obreros en Estados Unidos— se lanzó el prototipo de la primera tarjeta de crédito a escala nacional. Fue el comienzo del salto de la tercera ola para alejarse del dinero convencional hacia lo que hoy parece a veces una selva de «paradinero», una jungla de sustitutos que tienen algunas o todas las características de las monedas oficiales, pero que no son tales.22

El dinero es fungible, lo que significa que se puede utilizar en principio para comprar casi cualquier cosa. También puede transferirse a y desde cualquier punto. Su aplicabilidad casi universal ha hecho al dinero muy conveniente como medio de intercambio.

Pero algo extraño está ocurriendo.- Hoy, con más de ochocientos cuarenta millones de tarjetas de crédito en uso,21 los estadounidenses destinan un billón de dólares anuales a comprar mediante tarjetas de crédito, más de lo que gastan en efectivo. Y parece que cada día se inventan más sustitutos del dinero.

Nuestros billetes aéreos suelen salir «gratis» porque hemos acumulado puntos por los kilómetros aéreos viajados. Originariamente, estos puntos solo podían canjearse por asientos gratuitos en otro vuelo.24 Eran completamente no fungibles e intransferibles.25 No eran como el dinero.

Pero enseguida las líneas aéreas permitieron que los puntos de cada cual pudieran ser utilizados por miembros de la familia, amigos o cualquier otra persona elegida.26 Al margen de los billetes de avión, los puntos se volvieron canjeables por habitaciones de hotel y coches de alquiler, y, seguidamente, por una gama cada vez más amplia de mercancías: suscripciones a gimnasios y entradas para partidos de hockey, barbacoas y aparatos de televisión de pantalla gigante, gardenias o mangueras de jardín.27 Veíamos, así, que los puntos se hacían más transferibles y fungibles, más «parecidos al dinero».2*

Y se convierten en dinero auténtico cuando se venden a alguno de los distintos «corredores de kilometraje» que operan en un «mercado gris» de puntos, a pesar de las protestas de las líneas aéreas.

Cierto es que, dada la inestabilidad financiera de algunas líneas aéreas que los emiten, podría preocupar lo dudoso del canje de codos esos puntos. Pero tal vez esos puntos intangibles pronto valgan más que la moneda emitida por algunos de los absolutamente arruinados gobiernos del mundo que aún poseen líneas aéreas. Por supuesto que los programas de distintos tipos que premian la lealtad, con mayor o menor grado de fungibilidad, no son usados únicamente por líneas aéreas. Los ofrece todo el mundo, desde los Intercontinental Hotels y los Hilton hasta la cadena de grandes almacenes Neiman Marcus y la cadena británica internacional de supermercados Tesco Europe, desde la cadena de farmacias CVS y los restaurantes Chart House hasta las motos Kawasaki.

En un mercado cambiante, duro y convulso, también estos puntos desempeñan algunas de las funciones de la variable simple, llana y maravillosa del dinero. Pero esto es solo una parte de un cambio todavía mayor, la llegada de la «fungibilidad flexible», en forma de dinero programable. Y a nuestros hijos de trece años tal vez no les haga gracia.
 

la tarjeta antiobesidad
 

Un alud de nuevas tecnologías hará factibles infinitas variedades de paradinero. Así, puede que, a no mucho tardar, las tarjetas nos permitan decidir el grado de fungibilidad que deseamos. El Arab Malaisian Bank de Kuala Lumpur ha ofrecido a sus clientes musulmanes una tarjeta que rechaza su utilización en burdeles y clubes nocturnos.29

Pronto los movimientos políticos activistas, por ejemplo, podrán emitir millones de «tarjetas de boicot» plenamente fungibles, salvo que no podrán usarse para comprar zapatillas deportivas Nike, gasolina Shell, ropa en Gap o productos de otras empresas de su lista negra.*" Las esposas y los maridos podrán programar limitaciones a los manirrotos en el gasto con tarjeta. O los padres podrán dar a sus hijos tarjetas que no podrán usarse para comprar dulces, alcohol, tabaco o comida rápida.

Las personas con sobrepeso que deseen evitar la comida rápida engordante, pero a quienes les sea difícil resistir la tentación, pueden ayudarse con una tarjeta de pago, que ellos mismos podrán programar para bloquear el pago en los Pizza Hut o Taco Bell, o en todos los establecimientos de comida rápida. Se toma la resolución, no se lleva más de un dólar en efectivo en el monedero y la tarjeta ayuda a perseverar en la misma.

Las tecnologías más nuevas están tornando obsoletas a las propias tarjetas. En Corea del Sur, los teléfonos móviles ya son el equivalente de los monederos electrónicos." Pertrechado con un chip proporcionado por un banco que toma parte en la operación, el teléfono puede autorizar a la tienda a retirar dinero de una cuenta. Este tipo de teléfonos ya los usan tiendas de ropa y restaurantes selectos, máquinas de venta y estaciones de ferrocarril, entre otros. En Europa, bancos importantes, como UBS, Barclay's, BNP Paribas y el Deutsche Bank, se han unido a VISA para explorar el potencial de tecnologías similares. Hablando con entusiasmo sobre el tema, Lisa Kanniainen, vicepresidenta del banco escandinavo Nordea, dice: «No espero liquidar el efectivo para el año que viene, pero a ver si hay suerte».-12 Lo-que no dijo fue que dichas tecnologías amenazan de muerte por igual tanto al dinero en efectivo como a las tarjetas.

Hay tres nuevas fuerzas convergentes que proporcionarán una variedad aún mayor de opciones de pago.

La primera serán las nuevas tecnologías para verificar la identidad del usuario. Se empiezan a poner en práctica un alud de métodos de identificación cada vez más fiables; por ejemplo, en Japón, el mayor emisor de tarjetas de crédito, JCB, ha introducido un sistema que identifica a las personas por el dibujo, único, de los vasos sanguíneos de un dedo." Mediante la utilización de la investigación acelerada por la lucha contra el terrorismo, los bancos y los usuarios de tarjetas también están explorando otros medios biométricos que incluyen escanear la voz y la retina, y el reconocimiento facial.1'

La segunda son las nuevas tecnologías inalámbricas, demasiado numerosas y en rápido cambio para enumerarlas aquí.

Y la tercera son los drásticos avances globales en la miniaturización.

Inspirándose en las innovaciones en estos tres campos, muchas empresas, entre ellas Sony, Philips, Sun Microsystems e IBM, están investigando sorprendentes alternativas a las tarjetas de plástico convencionales. Según John Gage, de Sun,'11 «las tarjetas de crédito no son más que una variante física de la identidad, por lo que cualquier forma de identificación de una persona puede ser una manera de pagar por las cosas».

Si se mezclan estas tecnologías con el principio de Gage, no es difícil imaginar que se nos pueda llegar a implantar en el dedo meñique, pongamos por caso, un diminuto chip que permita comprar cualquier cosa en cualquier momento y en cualquier lugar, sencillamente activándolo.

Un chip en el meñique podría asegurar de forma inalámbrica al vendedor que somos quien decimos ser, proporcionar un número de cuenta bancaria y autorizar simultáneamente al banco a pagar la cantidad en cuestión. «Enseñarle el dedo» a alguien adquiriría un nuevo significado.

La rápida diversificación tanto de los métodos de pago como de los grados de fungibilidad, refleja el alejamiento del conjunto de la economía avanzada respecto a la sociedad de masas uniformizada del pasado industrial.

Y algunas de las mayores empresas del mundo están investigando posibilidades incluso más radicales, incluidas monedas totalmente nuevas; por ejemplo, Sony ha considerado la creación de una moneda propia para su utilización en el seno de la empresa."' Ello posibilitaría que una planta de Sony en China, por ejemplo, realizara transacciones con plantas de la marca en Japón o en cualquier otra parte sin tener que cambiar previamente las divisas extranjeras a yenes. El objetivo principal sería reducir el riesgo del cambio de moneda. Otra posibilidad sería crear una moneda conjunta con otras empresas, como Honda o Canon.

Puede que el dólar no sea siempre un puerto de bajo riesgo para los inversores extranjeros. Y, por improbable que pueda parecer hoy, puede llegar el día en que uno prefiera tener un bolsillo electrónico lleno de «gates» de Microsoft o de «moritas» de Sony que de euros o dólares. O una moneda respaldada colectivamente por los quinientos en lo alto del ranking de la revista Fortune, si no por los «quinientos de Xinhua», su equivalente china.



La fragmentación del dinero
 

Entre otras funciones, el paradinero está diseñado para acelerar o frenar el pago. Las tarjetas de crédito estimulan el pago diferido (a cambio de un recargo por intereses, por supuesto). Las tarjetas de débito, más que demorar el pago lo aceleran, deduciendo inmediatamente de la cuenta bancaria del titular el importe de la compra.

El nuevo sistema de riqueza emergente también abre paso a cambios radicales en la forma en que —y, especialmente, cuando— se nos pague por nuestro trabajo.

En el pasado industrial, a los trabajadores generalmente se les pagaba de forma intermitente, por semanas o meses. Y hoy sigue siendo así en la mayoría de los casos, lo que significa que los patronos disponen, durante una semana o un mes, del uso gratuito del dinero, que, en realidad, es de sus trabajadores. Estos fondos son el equivalente a un préstamo sin intereses que los trabajadores hacen a sus patronos.

A la inversa, las facturas por servicios públicos, por ejemplo, suelen pagarse después de que el cliente ya ha recibido el valor correspondiente a un mes de gas o de electricidad. En este caso, quien se beneficia de tales fondos es el cliente. En la economía a gran escala, algunas empresas e industrias viven de ellos, como los editores de revistas con suscriptores, por ejemplo. Pero esta fórmula —considerada por algunos economistas ineficaz para el conjunto de la economía— quizá tenga las horas contadas.

Una vez que las empresas y los clientes estén adecuadamente conectados o interconectados inalámbricamente y paguemos las facturas de forma electrónica, tal vez veamos cómo los proveedores de servicios públicos exigen el pago fragmentado, mediante un contrato que permita a sus ordenadores cargar electrónicamente el importe a nuestras cuentas bancarias, igualmente electrónicas, momento a momento, y a medida que utilizamos sus servicios. Ellos tendrían su dinero antes, podrían utilizarlo o invertirlo antes, y también podrían —al menos en teoría— reducir el precio que nos cobran.

También podríamos ver a grupos de trabajadores que exigieran ser pagados electrónicamente «minuto a minuto» por el trabajo que desempeñan, en lugar de tener que esperar al día del pago.

Dividir la paga y los pagos es el equivalente natural del paso, en las economías avanzadas basadas en el conocimiento, de la producción por lotes o intermitente a operaciones de flujo continuo, veinticuatro horas al día y siete días por semana. Y cuanto más instantáneos sean el cobro de la nómina y el pago de las facturas, más se acercarán sus efectos a las transacciones directas en metálico.

Estas innovaciones aceleradas han suscitado muchos pronósticos que vaticinan la «muerte del dinero». En otra época podrían parecer fantasías, pero ¿lo son?
 

Pepsi vodka
 

Durante la Gran Depresión mundial de la década de 1930. una película satírica francesa titulada Le million mostraba a dos granjeros sentados en la terraza de un restaurante saboreando copas de vino de Burdeos. Cuando el camarero les trae la cuenta, Vaddition, uno de los granjeros echa mano de un saco y le da un pollo. El camarero vuelve con el cambio y pone dos huevos encima de la mesa; el granjero los coge y le devuelve uno de propina, o pourboire.

El absurdo describe perfectamente la realidad de la vida para millones de personas en economías en las que el dinero pierde su valor, como ocurrió no hace tanto en el sudeste asiático, Rusia y Argentina."

Pero el día de mañana tal vez no tengamos que esperar a una crisis para realizar transacciones sin dinero. El trueque, considerado durante mucho tiempo nada práctico para los mercados complejos, está cobrando de nuevo vida.

Para la gente corriente, la palabra «trueque» evoca bien una imagen de sociedad primitiva, bien una de intercambios personales a pequeña escala. Un abogado redacta un testamento para un amigo que, a cambio, le da una clase de tenis. Muchas de estas transacciones tienen lugar diariamente. y son tan naturales que pasan por ser «favores». Pero, económicamente hablando, son en realidad, formas menores de trueque, aunque este también puede representar negocios de envergadura.

A pesar de la dificultad de contar con estadísticas globales fiables, debido a la variedad de definiciones, según la revista Forbes «se estima que más del 70 por ciento de las quinientas empresas Forbes utilizan el trueque.w Hasta los pesos pesados, entre ellas General Electric. Marriott y Carnival Cruise Lines, se sabe que truecan bienes o servicios». La revista Fortune informa de que dos tercios de las principales empresas mundiales utilizan regularmente el trueque y han establecido departamentos específicos para ello.

En Argentina, en 2002, a medida que la economía se hundía y las ventas de coches caían en picado, Toyota y Ford convinieron en aceptar trigo como pago por coches.19 Cuando Ucrania acumuló una enorme deuda por el gas natural, Rusia aceptó ocho bombarderos Tu-160 Blackjack como pago parcial.4" Rusia participó, asimismo, en un intercambio valorado en tres mil millones de dólares de vodka Stolichnaya por jarabe de Pepsi-Cola.4' Y otros gobiernos han intercambiado todo tipo de productos mediante el sistema de trueque, desde tejidos de alpaca a cinc.

Según Bernard Lietaer,42 antiguo director de planificación del banco central de Bélgica y uno de los arquitectos del euro, el trueque empresarial internacional, también conocido como «contracomercio»,4-1 es de «uso corriente entre no menos de doscientos países de todo el mundo, con un volumen que, en la actualidad, se sitúa entre los ochocientos mil millones y los 1,2 billones de dólares anuales». Y el crecimiento del trueque se está acelerando.

Una razón de peso bien pudiera ser que nos encaminásemos hacía décadas de condiciones económicas tormentosas. Leiter dice que, en la actualidad, las principales monedas «muestran una inestabilidad cuatro veces más elevada que en 1971».

La alta inestabilidad indica que un creciente número de países habrá de enfrentarse a una escasez periódica de divisas extranjeras. El trueque ofrece a los gobiernos y a las empresas una manera de comerciar cuando nadie quiere la moneda de su propio país. El trueque también es una forma de reducir riesgos cuando las monedas fluctúan locamente. Al aceptar intercambiar bienes o servicios en lugar de dinero, esencialmente se elimina el riesgo del cambio de moneda.

Hasta ahora, la mayor objeción al trueque ha sido la dificultad de igualar lo que una persona desea vender con lo que la otra tiene que ofrecer a cambio, eso que los economistas denominan una obligada «coincidencia de necesidades».

Sin embargo, el auge de internet reduce radicalmente estos impedimentos, pues hace posible localizar casi instantáneamente a los potenciales socios del cambio, en cualquier lugar del mundo, y amplía la diversidad de bienes susceptibles de trueque.

Dadas las notables redes financieras actuales, no solo es más fácil encontrar a alguien para un cambio bilateral, sino que la disponibilidad de datos y comunicaciones mundiales posibilita hacer coincidir las ofertas y las necesidades simultáneas de múltiples participantes. Esto apunta a negocios de trueque más complejos, pero mucho mayores, en un futuro próximo.

¿Cuánto de mayores? ¿Lo suficiente como para sustituir al dinero en esta generación?

«No hay razón alguna para que productos y servicios no puedan intercambiarse directamente entre consumidores y productores mediante un intercambio directo, esencialmente una economía de trueque de masas.»44 Esta conclusión procede de Marvin King, ex gobernador del Banco de Inglaterra.

Combínense 1) el auge del paradinero. 2) el crecimiento del trueque 3) y el crecimiento de la intangibilidad con 4) la difusión de complejas redes financieras mundiales y 5) tecnologías radicalmente nuevas a punto de desplegarse. Compárense estas con 6) una economía mundial altamente apalancada, sacudida por una especulación en buena medida no regulada y 7) enfrentada a décadas de cambios cataclísimicos en el marco geopolítico mundial, y puede que el dinero convencional de la era industrial no desaparezca, pero sí que se convierta en un objeto de coleccionista.
 

¿Retribución del prosumidor?
 

Mientras estas fuerzas convergen, hoy día también presenciamos algunos experimentos a pequeña escala con monedas alternativas, sobre todo a escala comunitaria, a menudo combinados con elementos de trueque.

Un programa pionero en Ithaca, Nueva York,45 y que ahora se ha copiado en otra docenas de comunidades, permite a los consumidores y los comerciantes usar vales, en vez de moneda real, para intercambiar toda clase de bienes y servicios, desde alquileres y facturas médicas a entradas de teatro. Otro sistema, creado por Edgar Cahn y explicado con detalle en su libro Time Dollars, permite a las personas acumular crédito en servicios como, por ejemplo, llevar de compras a un vecino anciano, que luego pueden utilizar para que otro participante en la red les preste un servicio de canguro."'

A su manera, todas estas iniciativas intentan reconocer y dar valor casi monetario a las muchas aportaciones económicas realizadas por los prosumidores. Si se tiene en cuenta la cantidad de oportunidades nuevas que abre el intercambio electrónico, se podrían ampliar partiendo de esos experimentos de base comunitaria y desarrollar monedas alternativas a gran escala para cierto tipo de actividades prosumidoras descritas en capítulos anteriores.

En el extremo opuesto del espectro, el Proyecto Tierra busca una moneda supranacional que no se base en el oro o en la insensata fluctuación de los tipos de cambio, sino en una cesta de bienes y servicios intercambiados a escala internacional.

Sin embargo, las cuestiones más importantes a que nos enfrentamos no solo afectan al destino del dinero, sino también, como se ha visto, al futuro de la propiedad, el capital, y los mercados, aparte de sus interacciones.

Dichas cuestiones implican el paso del trabajo asalariado a la «cartera de trabajo» y el autoempleo; del prosumo artesano al prosumo basado en la tecnología; de la producción basada en el beneficio a las aportaciones abiertas al software, la medicina y otros campos; y del valor asignado a máquinas y materias primas al valor basado en las ideas, imágenes, símbolos y modelos del interior de millones de cerebros. Implican, asimismo, unos usos completamente distintos del tiempo, el espacio y el conocimiento, que se hallan entre los fundamentos más profundos de la riqueza.

¿En qué medida afectarán al capitalismo los vínculos crecientes entre la producción del prosumidor no retribuido de la economía no monetaria y la producción retribuida de la economía monetaria? ¿Qué sucederá con el capitalismo cuando su input más importante no escasee, sino que sea básicamente ilimitado y no rival? ¿Qué sucederá con el capitalismo cuando una creciente proporción de la propiedad se vuelva no solo intangible, sino intangible por partida doble?

Presionado por todos estos cambios, y a medida que la tercera ola de cambio sustituye a la industrialización y se difunde mucho más allá de sus orígenes en Estados Unidos, el capitalismo se enfrenta a una crisis de redefinición. Cuando dicha redefinición revolucionaria se haya completado, ¿será aún capitalismo lo que quede de todo ello?








NOVENA PARTE: LA POBREZA
 




 







41     El viejo futuro de la pobreza
 



La riqueza revolucionaria trae consigo un nuevo futuro para la pobreza.

Aunque ningún futuro lo hace con garantías, la llegada de la economía basada en el conocimiento de la tercera ola viene acompañada de la mejor oportunidad que haya habido nunca de acabar, de una vez por todas, con la pobreza mundial.

Sería utópico sugerir que se podrían eliminar totalmente las necesidad materiales del planeta entero. También la pobreza tiene muchas causas, desde las políticas económicas estúpidas y las malas instituciones políticas hasta los cambios climáticos, las epidemias y la guerra. Pero no será utópico reconocer que ahora tenemos, o están a punto de ser desarrolladas, herramientas nuevas y extremadamente poderosas para luchar contra la pobreza.

Se supone que la pobreza es enemiga de todos. Prácticamente cada gobierno del mundo afirma que está intentando eliminarla. Miles de ONG recaudan dinero para alimentar a los niños hambrientos, potabilizar las reservas de agua de las aldeas y llevar asistencia médica al campo.

Las Naciones Unidas, el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, la Organización para la Agricultura y la Alimentación y otros organismos internacionales, encargados —al menos en parte— de combatir la pobreza, emiten pías resoluciones. Y los adjetivos que se aplican a la penuria mundial van desde simplemente «triste» a «lamentable», «trágica», «vergonzosa», «escandalosa», «espantosa», «atroz», «indescriptible» e «imperdonable».

Al problema de la pobreza se han dedicado miles de reuniones y conferencias. Multitud de bienintencionados expertos han volado a remotas regiones para proporcionar asistencia técnica y, en torno al tema de la reducción de la pobreza mundial, ha crecido una «industria de la ayuda» archimillonaria en dólares.1

Entre 1950 y 2000, más de un billón de dólares fluyó del Primer Mundo a los países pobres, en forma de «ayuda» o «ayuda al desarrollo». Algunos de dichos dólares salvaron vidas y mejoraron las condiciones: el programa de erradicación de la viruela en la década de 1960, el de inmunización infantil en los años ochenta y las campañas contra el tracoma, la lepra y la polio. Pero el Banco Mundial nos dice que casi dos mil ochocientos millones de personas —casi la mitad de la población del planeta— siguen viviendo con el equivalente a dos dólares diarios o menos; de ellos, unos mil cien millones sobreviven con menos de un dólar al día, en la absoluta o extrema pobreza.2

Sin embargo, lo que realmente sorprende de todo esto —aparte del fracaso a la hora de erradicar la pobreza mundial tras medio siglo de esfuerzo internacional concertado— es el enorme éxito que revelan estas cifras si las miramos desde el ángulo opuesto.

Nada de esto pretende minimizar la tragedia de la pobreza del siglo XXI, pero una persona que, procedente del siglo XVII, viajase en el tiempo y apareciese en el mundo de hoy, no se sorprendería de lo pobre que es la especie humana, sino de lo numerosa y rica que ha llegado a ser.3

Venido de un mundo que apenas mantenía una población de quinientos millones de habitantes, afectada por continuas plagas y hambrunas, esa persona se maravillaría de que más de seis mil millones de personas sobrevivan hoy en el planeta, incluidos los más de tres mil trescientos millones que viven por encima del umbral de pobreza de dos dólares.
 

Alcanzar el límite
 

Antes de la revolución industrial, la pobreza extrema no solo se concentraba en África, Asia o América Latina. Según el historiador Fernand Braudel, en la región francesa de Beauvaisis,4 en el siglo XVII, más de un tercio de la población infantil moría cada año y solo el 70 por ciento alcanzaba los quince años de edad. Braudel describe una Europa arrasada por la peste y las sistemáticas hambrunas. Los pobres abarrotaban las ciudades, mendigando y robando para sobrevivir. Los niños y las mujeres solían ser abandonados, y muchos de ellos se veían condenados a morir en los asilos para pobres, junto con los ancianos y los enfermos.

El historiador de la economía y ganador de un premio Nobel Roben Fogel señala que «el valor energético de la dieta habitual en Francia a principios del siglo XVIII era tan bajo como el de Ruanda en 1965, el país mis desnutrido de aquel año».5

Pero eso no ocurría solo en Francia. Durante diez mil años, solo una ínfima parte de la población mundial vivió por encima del nivel de subsistencia. Y los países más ricos del mundo solo doblaban en riqueza a los pobres.''

Si esto era básicamente cierto en todo el mundo, con su diversidad de pueblos agrarios, culturas, climas, religiones y métodos agrícolas, ello sugiere rotundamente que la agricultura, en algún momento, superó su límite de productividad máximo.
 

Pobreza de estrategias
 

Solo desde el momento en que el sistema de riqueza industrial empezó a sustituir a la agricultura, creció la población y cifras significativas de personas empezaron a salir de la pobreza absoluta.

Este antecedente condujo a los economistas y los planificadores de políticas a una receta común para lo que todavía se denomina «desarrollo» o «modernización», una estrategia para llevar a la fuerza de trabajo y la economía de un país desde la agricultura de baja productividad y bajo valor añadido hasta una economía industrial más productiva, de baja tecnología y con una estructura de servicios.

A partir de los primeros años de la década de 1950, esta estrategia de la segunda ola fue propagada, con infinitas variantes, por expertos de Estados Unidos, Europa, la antigua Unión Soviética, las Naciones Unidas y algunas ONG dedicadas a fomentar el desarrollo. Su mensaje era esencialmente que cada país tenía que repetir la revolución industrial.

Y, en efecto, no existía ningún modelo alternativo realista.

Después de la década de 1960, algunos críticos atacaron dicha estrategia y propusieron concentrarse no en las fábricas y la urbanización que las acompañaba, sino en tecnologías «adecuadas» o «alternativas», que fuesen sostenibles y utilizaran recursos locales.

Desde entonces, ese movimiento se ha ampliado, estimulando las microfinanzas y la creación de pequeñas empresas en países pobres, recurriendo a la ciencia y haciéndose más complejo.

De dicho movimiento han emanado muchas innovaciones imaginativas. Pero está concebido, esencialmente, para frenar o poner al ralentí la industrialización y mantener a la población campesina sujeta a la tierra.

Además, puesto que predican que «lo pequeño es hermoso», muchos de los militantes del movimiento todavía idealizan la existencia campesina y la vida de aldea. Lo demonizan todo excepto la maquinaria más primitiva, y apenas distinguen entre la tecnología industrial y las tecnologías del conocimiento intensivo.

Al afirmar que ambas tecnologías solo sirven para los ricos, sus críticos ignoran los beneficios que han llevado, en realidad, a millones de pobres del mundo. Y lo que es más importante, no entienden que las tecnologías de la tercera ola ya han sacado indirectamente a grandes cantidades de personas de la miseria y ofrecen, por primera vez en más de tres siglos, potentes formas de combatir la pobreza de los más pobres.
 

Típica «porquería» japonesa
 

En el pasado, el desarrollo económico y la reducción de la pobreza dependían principalmente de los factores interiores de un país: la disponibilidad de capital, los recursos y el medio ambiente locales, junto con la disposición de la población hacia el ahorro, el impulso, la energía y los hábitos laborales de la fuerza de trabajo, y así sucesivamente.

Tal ha sido el caso desde mediados, aproximadamente, de la década de 1950. Pero a medida que la economía mundial se ha hecho más global, con el comercio, las personas, el capital y, especialmente, el conocimiento trasladándose a uno y otro lado de las fronteras, los factores externos han crecido en importancia.

Y esto incluye efectos indirectos de segundo orden que demasiado a menudo pasan desapercibidos o son ignorados. El futuro de la pobreza no terminará de entenderse hasta que sean tenidas en cuenta las implicaciones de dichos efectos.

Un buen ejemplo puede apreciarse en la sorprendente reacción en cadena que ayudó a alimentar el crecimiento económico de Asia, creció miento mediante el cual más de quinientos millones de asiáticos traspasaron el umbral de pobreza de dos dólares diarios en solo veinte años."

En realidad, la historia empezó a mediados de la década de 1950, cuando Estados Unidos comenzó a desarrollar su sistema de riqueza basado en el conocimiento.

Al otro lado del Pacífico, la economía industrial de Japón, que había mordido el polvo durante la Segunda Guerra Mundial, seguía siendo patética. Su derrotado ejército era prácticamente inexistente y su política, en el mejor de los casos, se tambaleaba.

En ese momento crítico, Estados Unidos—enfrentado a una Unión Soviética en ascenso y ya convertida en potencia nuclear— alcanzó un acuerdo con Japón en tres campos. Japón se aliaría militarmente con Estados Unidos frente a la amenaza que representaba la Unión Soviética comunista. A cambio, Estados Unidos daría apoyo político tácito al conservador Partido Democrático Liberal y, económicamente, abriría sus puertas de par en par a las exportaciones japonesas.

EN este último punto, el problema consistía en que Japón tenía poco que vender que fuera susceptible de ser comprado por los estadounidenses. En el mundo, los productos japoneses constituían un surtido irrisorio. En una comedia británica de la década de 1970, el actor Robert Morley todavía hacía reír al referirse a la «típica porquería japonesa». Pero, a la sazón, las exportaciones japonesas ya no eran «porquería». Japón solucionó el problema inspirándose en dos innovaciones en buena medida estadounidenses. La primera afectaba a los métodos estadísticos de control de calidad, difundidos en Japón por Joseph M. Juran y W. Edwards Deming durante las décadas de 1950 y 1960." El perfeccionamiento de las cadenas de montaje se convirtió en una pasión nacional. (Por sus aportaciones, el emperador les distinguió con la Urden del Tesoro Sagrado.)

La calidad no fue un objetivo prioritario en la industria estadounidense hasta pasadas una o dos décadas. Aún hoy día, los automóviles Toyota, Honda y Nissan suelen estar mejor clasificados en los informes de calidad de J. D. Power que los coches de Detroit y los europeos.''

La segunda aportación estadounidense fue el robot industrial, sobre el que puede explicarse una historia similar. En 1956, el ingeniero Joseph E Engelberger y el empresario George C. Devol se reunieron una tarde ante unos cócteles y hablaron sobre la clásica novela de ciencia ficción Yo, robot, de Isaac Asimov."'

Ambos fundaron una empresa denominada Unimation (de universal automation, «automatización universal»), y cinco años más tarde presentaron el primer robot de trabajo industrial del mundo. La General Motors lo instaló en su fábrica de las afueras de Trenton, New Jersey, pero otras empresas estadounidenses no mostraron ningún entusiasmo por la nueva tecnología controlada por ordenador."

«Los industriales estadounidenses me lo pusieron muy difícil», confesó más tarde Engelberger. Por el contrario, añadió, «los japoneses lo captaron a la primera. Por eso la robótica es una industria de siete mil millones de dólares y está dominada por Japón».12

Según la Asociación Japonesa de Fabricantes de Automóviles, en 1965 «las nuevas tecnologías se convirtieron en la principal prioridad». Más concretamente, en 1970 la tecnología digital, en gran parte importada de Estados Unidos, condujo «en un corto espacio de tiempo a la computarización de todo el proceso de fabricación», mientras que los robots «eliminaron gradualmente la necesidad de que las personas realizasen tarcas peligrosas».11

Según afirman John A. Kukowski y William R. Holton en un informe del Centro Japonés de Evaluación, a finales de la década de 1970 «Japón era el líder mundial en robots de montaje industriales, y en 1992 manejaba el 69 por ciento de todos los robots industriales instalados en el mundo, frente al 15 por ciento de Europa y el 12 por ciento de Estados Unidos».14

Pertrechado con estas y otras herramientas basadas en el conocimiento, en poco más de una década Japón empezó a asombrar al mundo no solo con productos de alta calidad, sino con productos nunca vistos.

Muy pronto nombres como Sony, Fujitsu, Hitachi, Toshiba y Mitsubishi aparecieron en vallas publicitarias de todo el mundo. En 1957, Toyota vendió exactamente 288 coches en Estados Unidos.'5 En 1975 desplazó a los europeos hasta convertirse en la marca de coches extranjeros más vendida en Estados Unidos. En 2002, los estadounidenses compraron un millón setecientos mil coches japoneses, muchos de ellos salidos de fábricas japonesas ubicadas en los propios Estados Unidos.16

La combinación de conocimiento tecnológico estadounidense y el apetito de los estadounidenses por los productos japoneses, más la propia experiencia tecnológica de Japón y su subestimada creatividad, inyectaron adrenalina en su economía.

Al tiempo que sus fábricas lanzaban productos de consumo como aparatos de vídeo, televisores, cámaras fotográficas y equipos de sonido, Japón también entró agresivamente en el mercado estadounidense de los chips semiconductores y los componentes de ordenador, dando un paso más hacia la producción basada en el conocimiento.

Hacia 1979, Japón era el principal rival de IBM en la fabricación de ordenadores,17 y un libro titulado Japón n." 1 atrajo la atención a ambos lados del Pacífico. En él se atribuía buena parte del éxito empresarial japonés a su insaciable hambre de conocimiento y su énfasis en la formación, con la importación de asesores extranjeros y el envío de innumerables equipos a visitar los centros mundiales donde se aplicaba el conocimiento más avanzado.

El primer secreto del éxito japonés fue «aprender, aprender y aprender». El segundo fue la aplicación comercial creativa del nuevo conocimiento. El tercero fue la velocidad.

De este modo, hacia la década de 1980, la tecnología japonesa del chip avanzaba tan rápidamente que Washington aumentó las restricciones comerciales a la importación de semiconductores japoneses.'* Coches, electrónica de consumo, ordenadores, chips, copiadoras... En apariencia, nada de eso parecía relevante para las vidas de los campesinos asiáticos. O para combatir la pobreza. Pero lo eran.
 

El efecto derrame
 

El milagro japonés de la fabricación de alta tecnología produjo tal cantidad de dinero, e hizo subir el valor del yen de tal manera, que las empresas japonesas empezaron a invertir fuertemente en fábricas de Taiwán, Corea del Sur y, con el tiempo, de Malasia, Indonesia y Filipinas, contribuyendo a dar la señal de salida al proceso de desarrollo de los que pronto serían denominados «países de reciente industrialización» (PRI).

En efecto, Japón había empezado a descargar su producción de baja tecnología y bajo valor en los países vecinos, donde la fuerza de trabajo era barata, mientras se desplazaba cada vez más hacia la producción basada en el conocimiento.

Japón no era la única espita por la que fluía inversión directa hacia Asia, pero hacia la década de 1980, según los Estudios de Países de la

Biblioteca del Congreso, Japón había «desplazado, de hecho, a Estados Unidos como mayor proveedor de inversión y ayuda económica» a la región Asia-Pacífico.19 En conjunto, Japón destinó más de ciento veintitrés mil millones de dólares a sus vecinos asiáticos entre 1980 y 2000.2,1

Es difícil determinar con precisión cuántos empleos nuevos en la industria y los servicios relacionados con ella, creados en esos países asiáticos, han de atribuirse específicamente al flujo de inversiones procedente de Japón, Estados Unidos y Europa. O a la siguiente etapa, cuando fueron Corea del Sur y Taiwán los que, a su vez, empezaron a invertir en sus vecinos más pobres, iniciando una reacción de desarrollo en cadena que se propagó desde Estados Unidos hacia Japón y dichos países.

El resultado fue la llegada de miles de millones de dólares a las economías agrarias de una región que contaba con buena parte de la mayor pobreza del mundo.

En cada uno de estos países receptores se aprecia la puesta en práctica del mismo proceso característico: el paso de la fuerza de trabajo de la agricultura a la industria. En Corea del Sur, todavía en 1970, el 51 por ciento de la fuerza de trabajo seguía siendo agrícola. En 2000, la cifra se había reducido al 9 por ciento, mientras que el empleo en la industria había subido al 22 por ciento. Durante el mismo período, en Taiwán la fuerza de trabajo del sector rural pasó del 37 por ciento a solo el 7 por ciento, mientras que la fuerza de trabajo industrial aumentó hasta un 25 por ciento. Malasia pasó de más del 50 por ciento en la agricultura a solo un 16 por ciento, mientras que la cifra dedicada al trabajo industrial subía al 27 por ciento. En Tailandia, Indonesia y Filipinas se dieron cambios similares, aunque menos drásticos.21

Asimismo, en todos los casos no solo se transfirió dinero, sino que este llegó acompañado de lo que William Easterly, ex economista del Banco Mundial, ha denominado «filtración»,22 una difusión del conocimiento no solo sobre las tecnologías, sino también sobre las finanzas, los mercados y la comercialización, las normativas de importación-exportación y los negocios en general.

El efecto resultante de esta transferencia en masa de actividades y conocimiento de la era industria] ha sido sacar de la extrema pobreza a un gran número de personas. Acabar luchando en suburbios urbanos apenas les parecerá un paso adelante a quienes tienen el estómago lleno, pero.

para la mayoría de los millones de asiáticos expulsados de las tierras por la sequía, el hambre y la enfermedad, peor sería volver atrás. Y lo saben.

Este proceso, durante el que países en transición hacia economías del conocimiento traspasaban parte de su producción a países pobres, principalmente agrarios, desde Asia hasta América Latina, tuvo importantes secuelas.

Los países receptores vieron aumentar su esperanza de vida,-' un declive general de la mortalidad infantil y la reducción de las tasas de crecimiento de la población, factor clave en la identificación de la pobreza. Entre 1960 y 1999, la producción de alimentos per cápita en el mundo creció en casi un 25 por ciento, y el número de quienes sobreviven con menos de 2.100 calorías al día —el umbral utilizado para definir la desnutrición— se redujo en un 75 por ciento.24

No es casual que, durante el mismo período, los habitantes del este de Asia, que partían con una base considerada baja, asistiesen a un aumento del 400 por ciento de las rentas medias reales.

Los logros alcanzados por estos y otros países pobres, y no solo en Asia, sino también en América Latina y en otras partes, no son producto de la benevolencia y el buen corazón del mundo rico. Estas inyecciones de capital exterior—acompañadas de conocimiento significativo tomado en prenda— habrían tenido poco impacto sin la inteligencia, la energía, el trabajo duro, las ideas, la actitud emprendedora y los esfuerzos tanto de los líderes como de la gente corriente en los propios países pobres.

Pero, en conjunto, se aprecia un notable ejemplo de efecto de filtración de la riqueza desde las capas sociales más altas hasta las más bajas, que funcionó no solo en Asia, y por razones que no estaban previstas ni eran deliberadas.25

Aunque sigue sin respuesta una pregunta importante: ¿qué porcentaje de este progreso contra la pobreza, en las últimas décadas, habría tenido lugar si no se hubiera inventado el ordenador ni hubiese llegado el último sistema de riqueza revolucionaria?

Pero es que la cuestión no se acaba con esta pregunta suspendida en el aire, pues nada de lo que se ha examinado hasta aquí explica por completo el crecimiento a turbopropulsión de Asia, ni nos dice qué pasará en el futuro, después de que China y la India hayan irrumpido en la escena mundial.





 

Asia no puede esperar
 

Mucho se ha escrito sobre los horrores dickensianos en los albores de la sociedad industrial, y buena parte de ello todavía sería aplicable a las vidas de los pobres de hoy, incluidos los que han emigrado a las sobresaturadas ciudades del mundo.

Muchos partidarios de la izquierda atacaron al capitalismo industrial por razones económicas y exigieron planificación nacional y progreso social para eliminar los terribles «booms y caídas» que lo acompañan. Algunos lamentaban, a menudo por razones estéticas, sus espantosos efectos medioambientales. Otros, por razones culturales y religiosas, idealizaban el pasado y atacaban la modernidad industrial desde la derecha. A menudo, como ocurría entre los luditas, la tecnología era su bestia negra.

En la actualidad, muchos de esos argumentos se dirigen a quienes propugnan el sistema de riqueza basado en el conocimiento y la civilización que lo acompaña; con frecuencia en los mismos términos, como si nada hubiera cambiado, de hecho, en el último medio siglo, el período marcado por las transformaciones globales más profundas y aceleradas en la historia de la pobreza.

Hasta aquí hemos visto un cambio lineal. La primera ola y luego la segunda ola, reafirmando cabalmente la afirmación tradicional de que el único camino para salir de la pobreza es secuencial. Pero ahora la transformación se produce más deprisa. Para adaptarse a ella, las principales empresas sustituyen los pasos secuenciales, en la toma de decisiones y en la producción, por nuevos sistemas basados en la simultaneidad. No hay que ejecutar una parte antes de pasar a la siguiente: se completan simultáneamente y se integran con mayor rapidez.

Y eso es precisamente lo que China y la India están haciendo hoy día. Ya no se conforman con completar la industrialización de la segunda ola antes de iniciar el desarrollo de la tercera.

El resultado es una estrategia desarrollista en paralelo. Y puede ser que, en el proceso, logren saltarse algunas etapas.

Lo que estamos presenciando en ambos países —cuyas poblaciones campesinas combinadas constituyen el tuétano de la pobreza mundial— es nada menos que el mayor experimento en la reducción de la pobreza desde el principio de los tiempos.26








42    Doble pista hacia el mañana
 



En octubre de 1983, a los cuatro años justos de que Deng Xiaoping empezase a soltar a China del abrazo de hierro del anticapitalismo, se celebró en Beijing una conferencia de líderes políticos bajo el patrocinio del primer ministro reformista Zhao Ziyang, que pidió que China estudiase el concepto de tercera ola desarrollado en nuestro libro del mismo nombre.' Cierta gente, temerosa aún de salirse de! perímetro de la teoría marxista, parece ser que, sin consultar a Zhao, fue a ver al entonces secretario general del Partido Comunista, Hú Yaobang, y le pidió qué pensaba de la propuesta de la conferencia. Hu, considerado un liberal en el contexto chino de la época, respondió con las siguientes palabras: «Hay demasiadas personas en el partido que temen las ideas nuevas».

Desde entonces, importantes líderes chinos —y decenas de miles de seguidores— han apoyado firmemente la idea de que China no debería centrarse solo en la industrialización, sino, al mismo tiempo y tan rápidamente como fuera posible, intentar desarrollar una economía de conocimiento intensivo, evitando, en lo posible, las etapas tradicionales de la industrialización.

Esa es la razón de que China envíe un astronauta al espacio,2 de que se disponga a convertirse en una «superpotencia biotécnica»1 y de que, en solo unos pocos años, tenga más de trescientos setenta y siete millones de usuarios de teléfonos móviles4 y más de ciento once millones de internet.5

Por lo mismo, y no solo por razones proteccionistas, sino para influir en el futuro progreso tecnológico de todo el mundo, como hicieron los británicos en el siglo XIX y los estadounidenses en el XX, China trata de establecer sus propios estándares técnicos para los aparatos de DVD, chips y ordenadores.6

Por lo mismo, el Centro de Genética de Beijing impresionó al mundo al descifrar el código genético del arroz en un tiempo récord.7 Y por lo mismo —mientras la Casa Blanca de Bush frenaba la investigación médica, restringiendo severamente la financiación gubernamental de la investigación sobre las células madre— China avanza con mucho empuje en ese terreno.

Por lo mismo, la ciudad china de Dalian se está convirtiendo,8 según Thomas Friedman, columnista del New York Times, en un centro de conocimiento más que en un enclave industrial. «No —escribe Friedman—, allí no solo fabrican zapatillas de tenis. GE, Microsoft, Dell, SAP, HP, Sony y Accenture están realizando en dicha ciudad operaciones secretas para compañías asiáticas y centros de I+D de software.»

Por lo mismo, en China se licencian cada año cuatrocientos sesenta y cinco mil ingenieros y científicos.9 Y por lo mismo se realizan esfuerzos concertados para que regresen al país miles de científicos chinos que trabajan en Estados Unidos.10 Y por lo mismo cientos de multinacionales se han precipitado a establecer laboratorios de I+D en China," adonde se estima que llegan doscientos al año. Según Harry Shum, director del laboratorio de Microsoft en Beijing, «en ninguna zona de este universo existe una mayor concentración de poder de coeficiente de inteligencia».

Y por lo mismo, en 2003 China superó a Japón y Europa en exportaciones de equipos digitales,12 y luego a Estados Unidos en 2004, según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico.

La estrategia china de la doble pista —vender fuerza de trabajo industrial barata a la vez que construye a toda prisa su sector del conocimiento— se produce en el contexto de una menor planificación central, un desplazamiento del poder a los gobiernos regionales y locales, una expansión de las actividades de mercado y, sobre todo, un fuerte énfasis en las exportaciones.

Acompañan a estos cambios mucho sufrimiento y convulsiones e intranquilidad sociales, que todavía pueden empeorar más. Los líderes chinos hacen santamente encabezando sus agendas con la palabra «estabilidad».

Como veremos con mayor detalle, China tendrá que preocuparse del sida, del síndrome respiratorio agudo severo —un tipo de neumonía— y de brotes de enfermedades que están aún por llegar; de protestas, no solo solucionables a escala local, sino nacional; pánico financiero; crisis medioambientales; costes energéticos descontrolados y escaseces inminentes, así como escisiones generacionales. Eso dejando al margen una mayor inestabilidad en las relaciones con Taiwán y, lo que es peor, que dos o más de dichas crisis pueden converger. Solo los ingenuos creen que las transformaciones revolucionarias discurren en línea recta.

Pero los chinos también conocen su misión histórica: acabar con la pobreza masiva padecida en los últimos cinco mil años. Y, según The Economist, China ha sacado a doscientos setenta millones de personas de la pobreza extrema desde 1979.

Tal vez la botella, como afirma el dicho, esté medio vacía. Pero antes de todo esto, esas personas no tenían siquiera botella. Ni futuro.14

La estrategia de la doble pista no solo se está aplicando en China. La otra vasta reserva de pobreza está en la India.
 

El despertar de la India
 

Un hombre de baja estatura, con semblante amistoso y una mata de cabello largo y plateado cubriendo sus orejas, subió los escalones hasta llegar al escenario, se sujetó un micrófono a la chaqueta gris estilo Nehru y empezó a hablar con una voz tan suave y amable que había que esforzarse para poder oír hasta por los altavoces, mientras él iba pasando página tras página de su presentación. Nos encontrábamos en Nueva Delhi, en 2003, en una conferencia titulada «India, ¿gigante o pigmeo?».

Aunque su nombre es poco conocido fuera de la India, A. P.J. Abdul Kalam, hijo de un constructor de barcos arruinado, es un musulmán en una nación predominantemente hindú, y ha dirigido como ingeniero y científico los programas nuclear, de satélites y de misiles de la India. También es el presidente de la India."

Kalam no gobierna la nación, eso lo hacen los políticos. Pero él es un símbolo muy admirado del éxito a la hora de salir de la pobreza y del compromiso con la armonía interreligiosa. También es coautor del libro titulado India 2020: A Vision for the New Millennium.u'

F,1 proyecto prioritario de Kalam, según nos explicó más tarde en el palacio presidencial, era la conectividad, no entre tecnologías, sino entre aldeas; aldeas pequeñas, remotamente alejadas entre sí. Kalam ha desarrollado un programa para disminuir el ritmo de la urbanización agrupando aldeas, conectándolas física, electrónica y económicamente, y, asimismo, en términos de acceso al conocimiento.

En contra de la creencia de que las tecnologías avanzadas no hacen nada por los pobres, es precisamente la economía del conocimiento y las tecnologías asociadas a ella las que han despertado a la India de medio siglo de sueño poscolonial y ayudado a sacar de la pobreza a más de cien millones de indios, situando al país, según algunas estimaciones, diez o quince años por detrás de China.17

Ese retraso en la carrera, según algunos, se puede ver compensado por tres ventajas que aporta la India. La primera es el amplio predominio del inglés, que facilita el contacto y la comunicación con el mundo anglòfono. La segunda, ser menos dependiente de sus exportaciones que China, y por ello menos vulnerable a las fluctuaciones monetarias y otros riesgos. Y la tercera, que su sociedad, menos autoritaria y relativamente más abierta, es más proclive a promover la innovación.
 

Bangalore Centrai.
 

Los medios de comunicación mundiales se concentran en las sorprendentes transformaciones logradas mediante la externalización de empleos en la India procedentes de Estados Unidos y otros lugares. De hecho, la historia de empleos en tecnologías de la información creados en Bangalore, Hyderabad, Pune, Gurgaon y Jaipur ha salido en las portadas de los periódicos de todo el mundo. En 2004, la India ingresó doce mil quinientos millones de dólares al año gestionando centros de operadores telefónicos, creando software y llevando a cabo tareas administrativas, contables y hasta de análisis financiero para empresas estadounidenses y de otros países.18

Pero la acusación de que la externalización quita empleos a los estadounidenses no tiene en cuenta un efecto opuesto." Como descubrió Los Angeles Times, «Bangalore es la prueba evidente de que la externalización beneficia directamente a Estados Unidos. Los bien pagados trabajadores de la ciudad cogen sus sueldos y se los devuelven directamente a las empresas estadounidenses y europeas». Y esto lo hacen en lugares como Bangalore Central, un nuevo centro comercial que ofrece marcas de importación como LevPs, Polo, Lacoste y Jockey.

Es poco probable que el auge de la externalización —internalización desde el punto de vista de la India— mantenga su actual ritmo de crecimiento, pero ha ayudado a crear nuevos ricos jóvenes, de clase media, centrados en el «presente» y demasiado sabihondos para sus mayores.

Las elecciones de 2004 en la India resucitaron al Partido del Congreso, cuyas raíces casi socialistas lo llevaban a considerar el desarrollo de manera convencional, como un asunto de fábricas y chimeneas antes que la transición a un sistema de riqueza basado en el conocimiento, cosa de la que se están convenciendo hasta los más reacios, como los comunistas, teóricamente situados más a la izquierda que el Partido del Congreso.

No hace mucho, un periodista reprendió al primer ministro comunista del estado de Bengala Occidental,2" donde se halla Calcuta, señalando que «su partido estuvo en las protestas contra la llegada de los ordenadores»,21 a lo que el primer ministro respondió: «Eso fue en los años setenta y fue una necedad, una necedad. Empezó con la introducción de ordenadores en los bancos [y compañías de seguros]. Los empleados protestaron y nosotros les apoyamos. Ahora lo han comprendido. Hemos entrado en un siglo en el que las industrias se basarán en la inteligencia». Ahora, incluso Calcuta, en otro tiempo símbolo mundial de la miseria urbana, ha alargado los brazos para atraer a IBM.

Artículo tras artículo, se ha descrito a los jóvenes e inteligentes trabajadores indios de la tecnología de la información como una clase media codiciosa, socialmente irresponsable y yupi. Se ha prestado menos atención al hecho de que, gracias a los ordenadores, seis millones setecientos mil campesinos del estado de Karnataka pueden ahora,22 por el equivalente de treinta céntimos, tener una fotocopia del registro de tierras que les asegura que su propiedad no les será arrebatada por terratenientes ladrones y corruptos.

A mayor escala, un consorcio de empresas indias y estadounidenses, junto con el Banco Mundial, anunció en 2005 un plan para establecer quioscos de internet en cinco mil aldeas de Karnataka,23 a fin de posibilitar a la población rural el acceso a los servicios bancarios y educativos del gobierno. Karnataka es considerado un modelo por el resto de la nación.

Sin embargo, las telecomunicaciones y las tecnologías de la información no son las únicas tecnologías que pueden contribuir a una auténtica guerra contra la pobreza. Gracias, en parte, al presidente Kalam, la India tiene «en funcionamiento uno de los programas espaciales operativos de mayor éxito en el mundo desarrollado, con capacidad para diseñar, desarrollar, fabricar y lanzar sus propios satélites de comunicación y de sensorización remota —según escribe el divulgador científico Dinesh C. Sharma en la revista Futures—. También proyecta enviar una" misión científica que orbite alrededor de la Luna utilizando su propio cohete».24

Esto también puede parecer poco decisivo para los pobres, a menos que, como señala Sharma, tus tierras puedan ser objeto de inundación repentina o te cuentes entre los miles de personas salvadas de ahogarse con la ayuda de sistemas de prevención de desastres vía satélite y tecnologías de sensorización remota.

O si estás entre los cien mil pacientes del Centro Oncológico Regional de Trivandrum, que en otros tiempos tenían que recorrer largas distancias, a menudo más de una vez, con altos costes, para seguir sus tratamientos y revisiones.

En la actualidad, dicho centro dispone de seis centros periféricos, teleclínicas conectadas con el hospital central a través de internet, con lo que el número de visitas de mantenimiento necesarias ha descendido en más de un 30 por ciento.

También la Organización India de Investigación Espacial ha creado conexiones vía satélite entre grandes hospitales con multitud de especialidades y ocho centros de salud remotos, a fin de permitir el intercambio de historiales clínicos de los pacientes, imágenes y datos de instrumentos médicos, junto con contactos por vídeo y sonido directos. Todo esto significa que los médicos que trabajan en lugares centrales pueden ayudar a orientar a los médicos de aldeas remotas.





 

Según Ernst & Young, la India podría generar cinco mil millones de dólares en biotecnología y hasta un millón de nuevos puestos de trabajo en los próximos cinco años.25 La Autoridad Reguladora del Desarrollo y los Seguros de la India ha decidido autorizar a las compañías de seguros a invertir dinero en biotecnología, y el gobierno ha tomado medidas para facilitar las inversiones extranjeras de capital-riesgo. En este sector, precisamente, como se verá en breve, se encuentran algunos de los instrumentos más importantes para la reducción de la pobreza. Y no solo en la India.

Muchos de los adelantos que vemos en la India todavía son limitados o experimentales, inconexos y no integrados aún sistemáticamente.

Pero a medida que se colocan en su lugar más piezas del sistema de riqueza basado en el conocimiento y estas empiezan a interactuar y reforzarse mutuamente, aumentarán sus beneficios de forma combinatoria, si no exponencial, como ocurrió en el pasado cuando se reunieron distintos componentes —sociales, institucionales, políticos y culturales— del sistema de riqueza industrial.

La India se enfrenta a muchos de los desafíos sociales, políticos y culturales que encontramos en China —entre ellos, «corrupcionitis», sida, grandes problemas medioambientales, necesidad de readecuación institucional y conflicto generacional—. En el exterior, mientras que a China le preocupa Taiwán, a la India le preocupa un Pakistán inestable y con armas nucleares, y la lucha, siempre sangrienta, contra los secesionistas musulmanes de Cachemira. Y, además, a diferencia de China, la India se enfrenta al conflicto de castas y a las sangrientas batallas intermitentes entre fanáticos hindúes y musulmanes.

Pese a todo ello, la India sabe que no puede demorar un nuevo asalto contra la pobreza, y que no ganará el ataque solo con chimeneas. Tampoco vencerá si la mayoría de su población sigue condenada a una existencia campesina de baja productividad, por mucha «tecnología apropiada» que introduzca a pequeña escala. Y tampoco bastará, bien una estrategia de segunda ola, bien una de primera ola.
 

¿La generación más formidable?
 

Ciertamente, esto no es solo cierto respecto a China y la India, sino a Asia en general y el resto del mundo. Es una realidad percibida por una generación notable de líderes asiáticos, mucho antes de que la percibieran sus homólogos de otros lugares.

El fundador del Singapur independiente, Lee Kwan Yew, impulsó el otrora adormecido puerto colonial hasta convertirlo en líder mundial de alta tecnología y servicios; y en 2002 era el principal inversor en biotecnología de Asia.26

Mahathir Muhammad, el controvertido ex primer ministro de Malasia, estableció objetivos de alta tecnología para Malasia 2020,27 captando inversiones de Microsoft, Intel, la japonesa NTT, British Telecom • y otras empresas.2® Cuando Malasia obtuvo la independencia, en 1957, sus principales exportaciones eran el caucho y el estaño; en la actualidad es uno de los principales exportadores de semiconductores y productos eléctricos.2'

El presidente de Corea del Sur, Kim Dae-jung,30 que antes de salir elegido trabajó en el Comité Nacional de Ciencia y Tecnología, aprobó financiar, con cien mil millones de dólares, la investigación en nano- tecnología. Una vez instalado en la Casa Azul, llevó adelante una campaña de gran éxito para convertir a su país en el líder mundial que es hoy día en la aplicación de tecnologías de la información y comunicaciones en banda ancha.

En nuestras conversaciones con estos y otros líderes asiáticos,, queda claro que, para ellos, los empleos industriales de salario bajo —y hasta los empleos en centros telefónicos corrientes, como los creados por la externalización en la India— no son más que primeros pasos hacia algo mucho más drástico: el salto a una sociedad y una economía avanzadas, basadas en el conocimiento.

Examinando el resto del mundo, cabe preguntar dónde están los Lee Kwan Yew o Kim Dae-jung de América Latina o África. En el mundo árabe, afortunadamente, se aprecian los primeros indicios del despertar en algunos de los países del golfo Pérsico y en Jordania, gobernada por su joven y entendido en ordenadores rey Abdallah.11

¿Qué es lo que ha mantenido a dichas regiones tan empantanadas en la pobreza? ¿La resaca del colonialismo? ¿La religión? ¿La cultura? ¿La corrupción? ¿El clima? ¿Una política inestable? ¿El tribalismo? ¿O una combinación de todo ello? ¿Por qué siguen estas regiones tan atrasadas respecto a Estados Unidos, Europa y los asiáticos, en rápido crecimiento? Las respuestas varían según la época y el lugar, pero una cosa está clara: es en Asia —la China y la India rurales— donde está el auténtico centro de la pobreza del mundo, y es en esas regiones donde el sistema de riqueza basada en el conocimiento podría alcanzar sus mayores éxitos.

Sí, pero no
 

Sería demasiado ingenuo creer que la India o China pueden erradicar la pobreza únicamente con tecnología. Ningún país puede hacerlo. Hemos repetido hasta la saciedad que la revolución de la riqueza es mucho más que ordenadores y hardware; de hecho, es más que economía a secas, pues conlleva asimismo, una revolución social, institucional, cultural y política.

Pero no es menos cierto que ningún país puede erradicar su secular pobreza rural sin incrementar de forma drástica su productividad agrícola, y que eso no puede efectuarse a gran escala simplemente construyendo mejores arados y azadones.

Tampoco se puede lograr eliminando las subvenciones agrícolas que Europa y Estados Unidos pagan a su reducido número de agricultores.

Los efectos de dichas subvenciones son mucho más complejos de lo que afirman sus oponentes. Incluso cabe alegar el controvertido ejemplo de que, aunque dañen gravemente a los campesinos dedicados a una agricultura de subsistencia, pueden espolear indirectamente el desarrollo industrial. Pero es indudable la inmediata devastación a corto plazo que crean en muchos países pobres.

Sí, en efecto, habría que reducir las subvenciones —en su mayoría, compensaciones a circunscripciones electorales tratadas con favoritismo— de Europa y Estados Unidos. Pero que nadie piense que aun su total e inmediata eliminación va a resolver realmente el problema de la pobreza rural.

Sí, el mundo opulento, aunque no sea más que por razones morales, debería incrementar drásticamente los fondos para ayuda humanitaria y alivio frente a los desastres. Pero alimentar a la gente durante una emergencia; desenterrar cadáveres entre las ruinas y ayudar a realojar a los desplazados, víctimas de un terremoto o un tsunami, no transforman por sí mismos la economía de la pobreza mundial.

Sí, hay que erradicar el hambre. Se debe proporcionar una inmediata ayuda de emergencia a las poblaciones más hambrientas del mundo. Entre otros beneficios, se evitarán los efectos de la desnutrición en los cerebros de los niños —cerebros necesarios en un futuro en que el conocimiento adquiere creciente importancia—. Pero las entregas puntuales de alimentos a los más afectados no quiebra el espinazo a la pobreza mundial.







 

Y lo mismo puede decirse del sida y de otras enfermedades devastadoras, que matan todos los años a millones de seres humanos en África y Asia.12 Nadie puede sino horrorizarse y compadecerse ante la inmensa tragedia humana que representan. Hay que salvar tantas vidas como se pueda, pero detener la propagación de dichas enfermedades, sin llevar a cabo otras transformaciones fundamentales, no romperá el ciclo de la pobreza rural.

Como todo el mundo ya debería saber a estas alturas, el avance económico exige salvar a las mujeres de la degradación y la desigualdad. Y exige que reduzcamos, si no podemos erradicarla, la corrupción. Y que hagamos cuanto podamos, hoy por hoy, con lo que pasa por ser educación. Pero todo ello, junto y a la vez, no liberará en última instancia a los miles de millones de pobres del medio rural, cuyas vidas están gravemente limitadas por la escasa respuesta de la tierra a su sudoroso, terriblemente duro e incansable trabajo.

Pues esa escasa respuesta es la razón esencial de la pobreza esencial.

El nivel de subsistencia de la pobreza no se podrá conquistar a menos que la agricultura campesina sea sustituida por actividades más productivas. Cualquier otro plan es ilusorio.

Incluso en las mejores circunstancias, hay un límite superior a lo que los campesinos de la primera ola pueden obtener de la tierra con las herramientas que utilizan en la actualidad.

También existen límites a lo que pueden producir las agroempresas de la segunda ola sin dañar gravemente el entorno. (Una vez incluidos los costes de rehabilitación, la productividad es menor de lo que parece.)

Pero, en la práctica, no hay límites a lo que puede llegar a producir la agricultura de la tercera ola basada en el conocimiento. Y, por esa razón, estamos al borde de la mayor transformación de la vida rural desde que nuestros antepasados empezaron a cultivar la tierra.








43   Romper la coraza de la pobreza
 



Detrás de toda estrategia hay un sueño, una imagen de lo que se alcanzará. La estrategia propia de la tercera ola para quebrar el espinazo a la pobreza comienza con lo que a algunos podría parecerles un sueño, pero que tal vez pronto se convierta en una realidad.

De hecho, las estrategias poco realistas contra la pobreza son las viejas, y no las nuevas. Los pequeños cambios graduales a escala aldeana no bastan para materializar el enorme progreso necesario.

Tampoco pueden esperar China o la India, o quienes sigan su camino, alcanzar el éxito convirtiéndose en megafábricas que contaminen, en un grado nunca visto, su aire, sus tierras y sus aguas, o apiñando a cientos de millones de campesinos en ciudades que ya están en un punto insostenible.

Solo podremos evitar que la gente huya del campo a refugiarse en favelas urbanas, villas miseria, ciudades de uralita o poblados de chabolas cuando se elimine la diferencia de productividad entre lo que el trabajo bruto puede conseguir de la tierra y lo que la tecnología avanzada hace posible hoy día —y hará posible mañana—. También hará falta mayor claridad de objetivos.

Toda la discusión pública acerca de la pobreza global es confusa debido al fracaso a la hora de decidir si el objetivo es minimizar la pobreza absoluta o eliminar la muy discutida «brecha» entre ricos y pobres.

Suprimir la brecha puede lograrse empobreciendo a los ricos sin elevar necesariamente un ápice el nivel de vida de los pobres. En cambio, la revolución industrial ensanchó radicalmente la brecha, pero también redujo la pobreza. Los intentos de hacer avanzar a todos por igual han acabado sistemáticamente en desastre. El primer objetivo debería consistir en elevar las condiciones de vida por encima de la pobreza absoluta, independientemente de que se ensanche o no la brecha correspondiente.

Solo cuando todos los bebés estén alimentados, cuando toda el agua destinada al consumo humano sea potable, cuando la esperanza de vida media en los países pobres alcance al menos los setenta años o más y cuando se logren algunos objetivos educativos básicos, será prioritaria la eliminación de la brecha.

Lo que se necesita es una estrategia dirigida ni más ni menos que a la transformación de las empobrecidas áreas rurales de hoy día en centros de actividad empresarial avanzada y altamente productiva, regiones que ya no dependan de la fuerza de los brazos de padres escuálidos, prematuramente avejentados, sino del poder de la inteligencia de sus hijos.1

Para ser realistas, dicha estrategia ha de mirar más allá de lo inmediato, a lo que está emergiendo, incluso a lo embrionario. Por suerte, las potentes herramientas que se están desarrollando en la actualidad pueden ayudarnos. Empezando por el controvertido tema de los alimentos modificados genéticamente, los transgénicos.
 

En lugar del método de ensayo y Error
 

La presión pública para aumentar la seguridad y evitar la contaminación cruzada accidental de las cosechas es válida y socialmente útil. Pero los intentos de prohibir los alimentos genéticamente modificados (transgénicos) son irresponsables y potencialmente letales. Hasta el cofundador de Greenpeace, Patrick Moore,2 ha lanzado la acusación de que la campaña contra estos alimentos se basa en la «fantasía y en una completa falta de respeto por la ciencia y la lógica».

A pesar de la oposición de los luditas, el mundo va a avanzar hacia la producción y la utilización de alimentos transgénicos y de otros productos de la biotecnología sin riesgo para el medio ambiente. Y ello, combinado con innovaciones que se gestan en otros campos, puede ayudar a romper de una vez por todas el núcleo de la pobreza de la Tierra.

Ahora ya sabemos que la modificación genética y otros métodos biotécnicos pueden aumentar el contenido nutritivo de una cosecha.1 Pueden reducir la necesidad de fertilizantes, sistemas de irrigación y pesticidas.4 Pueden ayudar a que las plantas crezcan en tierras áridas y en climas fríos.5 Pueden aumentar radicalmente la producción por hectárea. Y pueden rebajar los costes e incrementar el valor de la producción agrícola/'

Hasta ahora, los alimentos transgénicos se han cultivado extensamente solo en seis países, limitándose sobre todo a soja, colza, maíz y algodón, porque estos productos son populares en Occidente y comercialmente rentables. Pero esto está cambiando.7

El Departamento de Biotecnología indio prevé en un futuro próximo la producción a gran escala de patatas, tomates y berza transgénicamente mejorados. Según el anterior ministro indio de Agricultura, Rajnath Singh, el país también dispone de planes para la investigación genética de doce importantes producciones del mundo pobre, entre ellas maíz, mandioca y papaya.8

China ha aprobado recientemente —tras demorarla, según algunos, a la espera de que sus científicos se pusieran tecnológicamente al día— la importación de semillas transgénicas de maíz y soja de la empresa Monsanto.9 Pero algunos agricultores no querían esperar.

Según la Science and Development Network, «las estrictas medidas adoptadas en años recientes para aumentar el control sobre las importaciones de soja transgénica no han logrado frenar el índice de crecimiento de la importación de transgénicos. En 2003, China importó más de veinte millones de toneladas de soja por valor de cuatrocientos ochenta mil millones de dólares, un incremento del ciento por ciento respecto al año anterior. Más del 70 por ciento de la soja importada por China está modificada genéticamente».

Esto subraya la dificultad de regular o vigilar las nuevas herramientas, especialmente en regiones donde los gobiernos tienen escaso control. Pero no invalida en absoluto la urgente necesidad que hay de las mismas. Tras reconocer esta realidad, según la revista Science, «China está desarrollando la mayor capacidad biotecnológica industrial fuera de Estados Unidos».10

Richard Manning, autor de Against the Grain, un estudio del auge y el impacto históricos de la agricultura, nos recuerda que los granjeros llevan siglos cruzando y cultivando híbridos, basándose en probar y probar, y en la suerte. «Ahora —añade— sustituyen esos factores difusos" por información concreta sobre el papel que desempeña cada gen en la formación de la planta. Hoy día, los científicos pueden separar los aspectos que deseen al vuelo, algo que solían tardar en lograr una década o más.»
 

Transformar los plátanos
 

Con la ayuda de la biotecnología, cada vez más alimentos serán mejorados con propiedades para combatir las enfermedades, entre otras, las más extendidas en los países pobres.

La hepatitis B mata todos los años a más de medio millón de personas, una tercera parte de ellas en Asia.12 En todo el mundo existen cuatrocientos millones de portadores del virus.'1 En Estados Unidos, la vacunación contra la hepatitis consiste en tres inyecciones que cuestan en total unos doscientos dólares, una cantidad absolutamente fuera del alcance de millones de campesinos.14

Investigadores de la Universidad de Cornell están intentando reducir a unos diez centavos el coste de la dosis, mediante la implantación en los plátanos de la vacuna contra la hepatitis. En breve, puede que también haya patatas15 y tomates"' reforzados con vacunas para prevenir la hepatitis B. O que se adopte un «arroz dorado» reforzado con vitamina A para ayudar a prevenir la ceguera, corriente entre los niños de las zonas pobres.17 En la India, los científicos trabajan, asimismo, en el desarrollo de alimentos portadores de vacunas para luchar contra el cólera y la rabia.18

También se estudian tomates que puedan proteger contra la diarrea (uno de los trastornos que más criaturas mata),1,! maíz mejorado para combatir la fibrosis quística2" y frutas y verduras vitaminadas.

Por otra parte, a nadie le sorprendería que, a medida que se avanza en el conocimiento de la composición genómica y proteómica de los seres humanos, se diseñen otros alimentos con alto valor añadido, y no solo con fines médicos, sino por razones estéticas o para mejorar el rendimiento personal.

A medida que las empresas de biotecnología continúen proporcionando nuevas variedades de semillas, los «farmacultores» podrán personalizar su producción para atender mercados de alto valor cada vez más pequeños, incluso para atender peticiones personales.2'

En sectores en los que todo el inundo está todavía, por así decirlo, en la línea de salida, no hay razón intrínseca para que los países pobres no puedan alcanzar a —e ir al paso de— las naciones que van en cabeza, no solo alimentando mejor a sus poblaciones, sino también exportando, con beneficios, productos agrícolas de alto valor añadido. Pero todo esto no es más que el comienzo de lo posible.
 

Bioeconomías
 

En un sorprendente documento al que se ha dispensado muy poca atención, el Centro de Tecnología y Políticas de Seguridad Nacional, un departamento de la Universidad Nacional de la Defensa de Washington, D. C., describe un mundo en el que «los terrenos agrícolas tendrán el mismo significado que los campos petrolíferos».

Incluso los altos cargos de las compañías petroleras han empezado a hablar de «los últimos días de la era del petróleo».32 El doctor Robert E. Armstrong, autor del informe de la Universidad Nacional de la Defensa, lleva su idea un paso más allá al sugerir que vamos camino de una economía basada en la biología, en la que los «genes sustituirán al petróleo» como fuente principal no solo de muchos tipos de materias primas y productos, sino de energía.

A comienzos de este siglo, los agricultores estadounidenses generaban anualmente doscientos ochenta millones de toneladas de residuos de hojas, tallos y otras partes de plantas.2' Parte de dicha biomasa ya se está convirtiendo en productos químicos, electricidad, lubrificantes, plásticos, adhesivos y, sobre todo, combustible.24

Pero esto no es más que el principio. Armstrong pronostica que el campo estará salpicado de pequeñas «biorrefinerías», que convertirían la biomasa de residuos en alimentos, piensos, fibras, bioplásticos y otros productos. Y cita un informe de 1999 del Consejo Nacional de Investigación, en el que se estima que, en Estados Unidos, una economía interior basada en la biología podría, en última instancia, cubrir «el 90 por ciento de las necesidades de consumo de productos químicos orgánicos y el 50 por ciento de nuestras necesidades de combustibles líquidos».

Este no es, en modo alguno, un asunto solo estadounidense. Según Armstrong, en una economía como la mencionada, «la materia prima básica serían genes, y estos, a diferencia del petróleo, se encuentran en todo el mundo». De ahí, añade, el pronóstico de un gran desplazamiento geopolítico del poder desde los desérticos países petroleros hacia las regiones tropicales, muy ricas en biodiversidad.

«En un mundo basado en la biología —escribe Armstrong—, nuestras relaciones con Ecuador (por citar un país representativo...) serían más importantes que con Arabia Saudí.» La razón: que Ecuador tiene mucha más biodiversidad —y, por ende, diversidad de genes— de valor potencial para el mundo. Y si eso vale para Ecuador, ¿qué significaría para Brasil? ¿O para África central?

En el Proyecto Edén,25 en Cornualles, Inglaterra, Tim Smit dirige lo que Fast Company denomina «el mayor invernadero del mundo». «Estamos al borde de una revolución mayor que cualquiera de las del siglo XX —dice Smit—. Ahora existen materiales compuestos que se producen a partir de plantas que son más fuertes que el acero y el Kevlar.[32] Y de ello se derivan implicaciones fenomenales. Cada uno de los países del mundo podría tener acceso a materiales avanzados creados a partir de sus propias plantas.»

Además, añade, «habría que construir las biorrefinerías cerca de la fuente de sus materias primas. Probablemente se desarrollará una agricultura regionalizada, en la que algunas zonas cultivarán cosechas específicas para abastecer a las biorrefinerías regionales ... Esto significaría la creación de empleos no agrícolas en zonas rurales». Armstrong concluye afirmando que «una economía basada en la biología podría, en última instancia, ayudar a detener la creciente urbanización».
 

Ayuda del cielo
 

Los agricultores no son tontos; de serlo, no habrían sobrevivido. Conocen bien su terruño. Conocen el olor de la tormenta que se avecina. Saben cuándo empieza la estación seca. Pero lo que saben es una ínfima fracción de lo que podrían saber. Y esa diferencia es la que les mantiene en la pobreza.

Incluso los agricultores más listos de los países ricos malgastan trabajo, energía, agua, fertilizantes y pesticidas, causan graves daños al medio ambiente y obtienen cosechas menores que las que podrían recoger a causa de lo que ignoran acerca de sus terrenos. Pero hay ayuda en camino desde siete mil quinientos kilómetros en el espacio.

Hasta ahora, los agricultores —incluso las empresas agrícolas— han aplicado, por lo general, el mismo tratamiento a la totalidad de un campo, la estrategia de la «talla única». Pero nos acercamos al momento en que un receptor de GPS manual,2'' en una aldea —o compartido entre varias aldeas—, recibirá información cada vez más detallada procedente de satélites27 en órbita acerca de los fertilizantes, los abonos, el agua y otras necesidades de cada parcela, si no de cada planta en particular.28

Esto personalizará la agricultura, permitiendo que un cultivador aplique, supongamos, fertilizante solo donde y cuando sea necesario, y en la menor cantidad posible. También puede transformar los actuales sistemas de riego mejorando la irrigación y los métodos de reciclado, e incluso hará posible utilizar aguas de alto valor añadido para usos especializados.

De hecho, según un estudio del mencionado Consejo Nacional de Investigación estadounidense, «las mejoras en la tecnología de la irrigación por sí solas pueden reducir a la mitad la necesidad mundial prevista de recursos hídricos adicionales durante los próximos veinticinco años».

Al ser buenos para los agricultores y buenos para el medio ambiente, la «agricultura de precisión» y los métodos de purificación personalizados llevarán la desmasificación al campo.

Y esto apunta a un cambio transformador ciertamente mayor. Sabemos que la agricultura de tipo industrial conduce a monocosechas y monocultivos peligrosos para el medio ambiente. En cambio, asistimos a un primer indicio de movimiento potencial en sentido opuesto, no a través de una vuelta a los métodos preindustriales, sino mediante una superación de los mismos.

A medida que los mercados solicitan cada vez más alimentos personalizados y productos saludables, al menos en el Primer Mundo, cabe esperar que veamos métodos y tecnologías nuevos y variados que, en última instancia, logren cosechas más variadas en todo el mundo, algo que los ecologistas deberían tener en cuenta y recibir con los brazos abiertos.

En la actualidad, la agricultura de precisión y muchos de estos otros métodos nuevos están en fase embrionaria y son caros. Pero los costes caerán en picado.
 

Precios secretos
 

Wang Shiwu,2'' un vendedor ambulante de la provincia china de Anhui, solía acarrear sus mercancías en una cesta, confiando encontrar clientes en las aldeas y mercados cercanos. Era una forma de vida no muy distinta de la de los vendedores ambulantes o campesinos de hace miles de años.

La vida de Wang cambió en 1999.

A la sazón, dice, se dio cuenta de que «había llegado una maravillosa oportunidad». Hoy día, los clientes de Wang acuden a él. La «maravillosa oportunidad» era internet.

Wang no era un experto en informática. Y a sus cincuenta y dos años, ya no era un niño. Pero era emprendedor, y en poco tiempo estaba navegando por la red desde su casa, recogiendo información sobre el mercado y ofreciéndola de forma gratuita a sus paisanos.

Todo agricultor conoce la importancia de la información puntual de los precios. Tradicionalmente, los vendedores tenían que llevar sus cosechas o sus rebaños al mercado, con la esperanza de venderlos. Solo entonces sabrían cuáles eran los precios ofrecidos, sistema que limitaba severamente su capacidad de regateo. Al facilitarles información actualizada sobre los precios, Wang lo cambió todo.

Seguidamente, Wang ofreció la posibilidad de vender sus productos online. Vendió los dos primeros millones de kilos de batatas a un precio más alto que el del mercado local. Enseguida empezaron a lloverle correos electrónicos, y Wang hizo negocio.

La historia de Wang la explica Xinhua, la agencia oficial de noticias de China, que informa entusiasmada de que en 2001 la mayoría de los agricultores de Anhui tenían acceso a un ordenador y que 1.634 ciudades de la provincia —el 90 por ciento del total— podrían obtener en la actualidad información gratuita online sobre el mercado.30 La provincia también patrocina «ferias comerciales» online, en las que más de cien millones de kilos de cereales cambian de manos al año.

Xinhua ha informado recientemente de que más de diecisiete mil aldeas chinas —el 41 por ciento del total— acceden ya a la red." Pero a China le falta todavía mucho camino por recorrer. El Ministerio de Ciencia y Tecnología pinta un cuadro menos brillante de la realidad en el campo, y estima que la población rural representa menos del 1 por ciento de los usuarios de internet del país y que, por otra parte, estos se encuentran concentrados en relativamente pocas provincias.
 

El agrónomo más inteligente
 

A unos mil quinientos kilómetros de distancia, Shashank Joshi,,2 que cultiva soja en el estado indio de Madhya Pradesh, también proporciona información online sobre precios a otros agricultores, pero como parte de una empresa de innovación social denominada e-choupal.

ITC, una de las mayores empresas de la India, necesitaba un sistema mejor para procurarse la soja, el tabaco, la cebada y otros cultivos que exporta, por lo que estableció su propia red de tecnologías de la información para miles de agricultores proporcionando ordenadores a Joshi y a gente como él. A cambio, el receptor convino en convertir su hogar en un choupal, o «lugar de reunión», donde los campesinos pudieran reunirse, charlar, tomar té y conocer los últimos precios para sus cosechas en los mercados locales controlados por el gobierno. O por qué no, los de la Cámara de Comercio de Chicago."

Según Kuttayan Annamalai y Sachin Rao, del Instituto Mundial de Recursos, cada ordenador de un choupal da servicio a «una media de seiscientos agricultores de diez aldeas vecinas».

Además del seguimiento de los precios, el cosechero puede tener información sobre nuevas técnicas de cultivo, bien directamente en pantalla o, dado que muchos campesinos son analfabetos, con la ayuda del agricultor anfitrión o sanchalak. Parte de la información online es reescrita por los propios agricultores para hacerla más fácil de leer.

El sanchalak recibe una comisión de ITC por las compras que realizan a través de él, pero «está obligado por juramento público a servir a toda la comunidad».

Lo fundamental es que, cuando ITC compra a los agricultores, lo hace al precio de cierre del día anterior. Solo entonces el campesino lleva su cosecha a un centro de procesado de ITC. Y los precios son una media del 2,5 por ciento más altos que los que obtendría en el sistema de mercado gubernamental.

El colofón: a pesar del éxito de la India para atraer empleos de intemalización de empresas de alta tecnología procedentes de Estados Unidos y otros lugares, y a pesar de los e-choupals y muchas otras innovaciones y experimentos, el país tiene mucho más camino aún por recorrer que China hasta eliminar la línea divisoria digital.

La información acerca de los precios y unos cuantos consejos para mejorar las cosechas constituyen el potencial mínimo de internet para los campesinos pobres. La red es el agrónomo más inteligente del mundo, pues ofrece no menos de veintiún millones de sitios específicos de agricultura a los que se accede según el cultivo, la región, el clima, la ecología, la química, la biología y casi todos los temas importantes para un agricultor.

Los paisanos pueden enseñar mucho a los de fuera sobre el valor, .el ánimo, el humor frente a la adversidad y la aceptación de la amarga realidad. Y los presuntuosos e ignorantes forasteros llegados a las aldeas para «ayudar» merecen el desprecio que suelen recibir.

Pero a medida que sigan bajando los precios de los ordenadores, hacia los cien dólares, junto con los de los teléfonos móviles y otros instrumentos que ponen a los cerebros aislados en contacto mutuo, no hay nada más importante que abrir las aldeas al rico (y enriquecedor) flujo de conocimiento del exterior.

En un mundo donde el conocimiento y la información y los datos que lo componen están cada vez más inextricablemente conectados a la creación de riqueza, los aldeanos necesitan saber de temas que nunca parecieron tener importancia. Sobre los peligros de las nuevas enfermedades traída por plantas y animales de origen lejano, sobre el cambiante valor no solo de las cosechas, sino de la tierra y los aperos, sobre los inminentes peligros (y oportunidades) medioambientales, sobre las nuevas formas de combatir a los funcionarios locales corruptos, sobre adelantos en asistencia sanitaria y sobre otras formas de vida, incluidas las de los hijos que han enviado con tristeza a las ciudades.

Las mejores herramientas de conocimiento actuales, como internet, todavía son rudimentarias, aún están mal distribuidas por el mundo, son complicadas de usar, y aún es difícil para los analfabetos —por inteligentes que sean— navegar sin ayuda de intermediarios. (A primera vista puede sonar raro, pero romper las barreras que aún impiden el acceso a una tecnología barata y sencilla de reconocimiento de la voz podría tener un efecto impresionante sobre la vida de las aldeas y las culturas orales, ya que posibilitaría que millones de personas utilizaran la red sin alfabetización previa. Pocos adelantos podrían contribuir más a eliminar la línea divisoria digital.)

Sin embargo, internet, los teléfonos móviles y los teléfonos con cámara fotográfica, los monitores manuales y las tecnologías que los sucedan serán una parte tan fundamental de la agricultura del mañana como lo fueron el azadón y la pala a lo largo de la historia.
 

Polvo inteligente
 

Los cambios en biotecnología, espacio e internet ni siquiera empiezan a dar una idea de la gama completa de tecnologías que salen de los laboratorios del mundo rico de todo el planeta. Miles de ellas, desarrolladas para otras finalidades, pueden hallar aplicaciones importantes, con alguna modificación, en la. agricultura de los países pobres.

Las tecnologías para la clonación, como las utilizadas para clonar a la la oveja Dolly" en Escocia, a Snuppy en Corea del Sur,1' y las utilizadas por científicos de la Universidad de Georgia para la clonación de una vaca que llevaba cuarenta y ocho horas muerta,36 avanzan a un ritmo constante. Cualquiera que sea la postura ética individual respecto a la clonación, sus implicaciones potenciales para la agricultura y la producción de ganado no pueden ser ignoradas.

El agua es la sangre vital de la agricultura. Un instrumento del tamaño de un bolígrafo, que puede purificar hasta trescientos litros de agua sucia más eficazmente que el cloro o el yodo, ha sido desarrollado por el Departamento de Defensa de Estados Unidos.37 Este artilugio u otro similar, ¿no podría usarse para potabilizar el agua de las aldeas?

La tecnología de sensores está emergiendo como una de las industrias más importantes del futuro. Los nuevos modelos de coches están repletos de sensores, y ahora se están introduciendo sensores en la ropa. ¿Por qué no en tierras y cosechas?

Ya se están ensayando sensores que indiquen a los agricultores cuándo regar las viñas. Algunos científicos incluso vislumbran el día en que cada planta lleve incorporado un pequeño biosensor y un reloj que indiquen sus necesidades precisas en el momento preciso.3"

Otros pronostican sensores tan diminutos que podrían formar «polvo inteligente» y ser plantados en un campo para informar sobre la temperatura del suelo, su humedad y otras variables.

Los investigadores también están ensayando la utilización de tejido hepático, tejido pulmonar y células neuronales y cardíacas como sensores para identificar la amenaza de agentes como el ántrax. Estos y otros semejantes, ¿no podrían servir para identificar las amenazas a las cosechas?

Además, tenemos el nanoinstrumento —es decir, menor que la mil- millonésima parte de un metro—, que puede controlar el funcionamiento de una célula viva captando los mínimos cambios en la carga eléctrica de su superficie. Las plantas son «células vivas». ¿Cómo alteran su naturaleza o su resultado los cambios en la carga eléctrica? ¿O «sistemas biológicos y biomiméticos controlados», actualmente en estudio, que recogen información de la poblaciones de insectos? Mientras vuelan, algunos insectos acumulan en sus cuerpos esporas de bacterias transportadas por el aire. ¿No podría esto decirnos cómo proteger las cosechas?

¿Y qué decir del magnetismo, que activa y desactiva actividades intracelulares, como la síntesis de las proteínas o los cambios de color? Si los trabajos en curso tienen éxito, ¿qué impacto podrían tener sobre las plantas? Los agricultores, ¿podrán aumentar el contenido vitamínico —y el valor económico— de una verdura de la noche a la mañana con una pequeña descarga magnética?

Se trata solo de un puñado, elegido al azar, de los miles de estudios en curso que, directa o indirectamente, bien podrían tener impacto sobre el futuro de la agricultura. Indudablemente, muchas de estas ideas serán absurdas, impracticables, inútiles o demasiado costosas. Pero otras no. Y las transformaciones auténticamente grandes no procederán de una tecnología individual, por potente que sea, sino de la explosiva convergencia de dos o más de ellas. La tecnología de sensores y la inalámbrica ya se están combinando para medir el calor acumulado en las remolachas azucareras almacenadas.

¿Qué hay, por cierto, de la combinación de la nanotecnologia y el magnetismo? Los científicos están estudiando el uso del magnetismo a escala nanométrica para seguir y controlar la actividad biològica a nivel celular y hasta de la molécula aislada.™
 

El eco de Bill Gates40
 

Se oye sin parar que la tecnología avanzada no puede resolver el problema de la pobreza. «¡Seamos realistas! —afirma un artículo típico—. Hay pocas pruebas que indiquen que las tecnologías de la información y la comunicación están listas para un "ataque frontal" que mejore la suerte de los pobres del mundo.»41 Hasta Bill Gates se ha hecho eco de esta opinión.

Pero esta letanía se basa en tres premisas discutibles.

La primera, que remite casi exclusivamente a las tecnologías de la información, y no al amplio abanico de cambios tecnológicos que atraviesa nuestra época. O al efecto de las tecnologías de la información sobre esas otras tecnologías.

La segunda, que es demasiado a corto plazo. Pero nadie ha sugerido que la pobreza pueda ser erradicada en el lapso que reflejan la mayoría de dichas afirmaciones. Incluso con la aceleración actual y el desplazamiento hacia la simultaneidad, las tecnologías generalmente llegan en fases solapadas.

En la primera fase, una tecnología nueva empieza a ser utilizada por usuarios noveles. Para entonces ya está siendo mejorada, y otras tecnologías de sectores sin relación aparente con la misma empiezan a converger con ella. Así es como ordenadores, impresoras, comunicaciones y otras herramientas se integran para formar sistemas multifuncionales que se refuerzan.

Por último, a un ritmo más lento, los usuarios de la tecnología sistèmica modifican sus estructuras organizativas para aprovechar de lleno sus ventajas. Y es entonces, aunque no necesariamente al siguiente trimestre bursátil, cuando llegan los mayores beneficios.

En términos históricos, la derogación de la tecnología es una ingenuidad. Para cuando el motor de vapor devino algo práctico, pocos imaginaban que el nuevo aparato, de uso en la minería, tuviera impacto alguno en la agricultura. Y así fue durante muchos años. Pero luego llegaron las fábricas textiles, que utilizaban la energía del vapor y que beneficiaron a los cultivadores de algodón. Y los trenes con locomotoras de vapor ampliaron los mercados para los productos agrícolas. El vapor transformó el lugar que ocupaba la agricultura en la economía.

Lo que proponemos en estas páginas no es una «solución tecnológica» rápida, sino algo más complejo, realista y de largo alcance.

Pero no habría que subestimar el potencial de la tecnología. «Es fácil rechazar la sugerencia de que la tecnología puede salvar el día ... Sin embargo, se necesitan nuevas formas de garantizar que la ciencia y la tecnología reciben la preeminencia que necesitan para tratar una amplia gama de problemas globales cada vez más urgentes», dice el economista Jeffrey D. Sachs,'12 director del Proyecto Millennium de las Naciones Unidas.
 

Que es lo que no funciona bien
 

Hacer que la necesaria tecnología sea una realidad es lo fácil. Más difícil y complicado es superar la lista de obstáculos no tecnológicos.

El primero es la tradición heredada y el potente circuito de retroalimentación que la mantiene. Durante décadas e incluso siglos, en las comunidades campesinas tradicionales cada generación ha vivido de forma muy parecida a la de sus antepasados remotos. La creencia predominante es que el futuro repetirá el pasado.

Esto supone que lo que funcionó mejor en el pasado seguirá siendo lo que mejor funcione en el futuro. Y puesto que la vida discurre en el umbral de la supervivencia, los campesinos del mundo entero tienen razones de peso para oponerse prudentemente a correr riesgos. Sin embargo, su resistencia a lo nuevo ralentiza la tasa de cambio y refuerza aún más la anacrónica convicción de que el futuro se parecerá al pasado.

Un segundo obstáculo lo representa la educación (y la falta de ella).

Por supuesto que «todo el mundo» está a favor de la educación. Excepto...

Excepto los padres desesperados, que, para que la familia no se muera de hambre, necesitan que sus hijos se esclavicen en el campo, cuiden de los más pequeños o mendiguen por los caminos. Excepto todos los que creen que las mujeres han de seguir en la ignorancia y la obediencia. Excepto los gobiernos con otras prioridades.

En aldeas de todo el mundo, la familia suele ser una escuela de facto que transmite el antiguo recelo por lo nuevo, reforzado en algunos lugares por la instrucción religiosa. Y donde hay escuela pública, los propios maestros están mal pagados y mal preparados. Las escuelas hasta suelen carecer de lápices y papel.

Los críticos atacan esta desgracia mundial, pero la alternativa que suelen ofrecer es similar a los sistemas educativos estilo fábrica de las sociedades industriales. Aulas. Pupitres. Clases separadas por edades. Trabajo repetitivo. Exámenes estandarizados. Puntualidad obligatoria. Uniformidad en nombre de la democracia. En resumen, un sistema que promueve lo que los patronos solían denominar «disciplina industrial». ¿Se puede repetir todo esto, con éxito, en todas las aldeas? ¿Debería hacerse?

La educación de masas diseñada para la era industrial no satisface las necesidades de la aldea preindustrial ni del futuro postindustrial.

La educación rural —de hecho, toda la educación— ha de responder a un concepto totalmente nuevo. En la actualidad, la tecnología proporciona a los educadores una herramienta para personalizar la educación, según las distintas culturas y necesidades de grupos pequeños e incluso de personas concretas.

Nos estamos acercando a un momento en que podremos —con bajos costes-— poner en cada aldea una especie de ordenador conectado de algún modo al mundo exterior. Un momento en que los niños puedan —si tienen la oportunidad, como se ha visto en el caso de la India— aprender por sí solos a acceder a internet. Un momento en que los juegos colectivos puedan educar. Un momento en que los mismos maestros locales puedan avanzar en su propio aprendizaje a través de tutores online a distancia. Un momento de «educación en casa a la inversa», en que los hijos enseñen a sus padres y les ayuden a reducir su recelo frente a lo nuevo.

La tecnología tampoco ofrece en este caso, por sí misma, el remedio contra la ignorancia. Se han de movilizar fuerzas políticas, económicas y sociales para educar a la generación que sube.



LA DISTRIBUCION DE LA ENERGIA



Otro obstáculo importante es la escasez de energía en las zonas rurales. A menos que los pobres del mundo logren acceder a fuentes de energía más potentes que su propia fuerza muscular y la de sus animales, seguirán atrapados para siempre en la pobreza.

En un mundo donde mil trescientos millones de personas de zonas rurales siguen sin electricidad, es poco práctico, frente a la pobreza masiva y las realidades actuales, oponerse dogmáticamente a cualquier difusión del carbón, el gas e incluso de la energía nuclear, a pesar de sus conocidos peligros y costes medioambientales.43

La estrategia china de desarrollo de doble pista, que fomenta el desarrollo de los sectores de la segunda y la tercera olas, prevé la construcción de dos reactores al año durante los próximos dieciséis años.44 Su controvertida presa de las Tres Gargantas es la mayor del mundo.45 De manera similar, otros gobiernos del mundo, en África, Asia y América Latina, están invirtiendo importantes cantidades para llevar la electricidad a los pobres de sus zonas rurales.

Pero, al igual que en la educación, estos planes suelen reflejar las soluciones de la era industrial, sistemas de energía de masas diseñados principalmente para dar servicio a centros urbanos con alta concentración de fábricas y población.

Aplicar la misma solución a las poblaciones rurales muy dispersas tiene un coste enorme. Según un informe de 2002 de la comisión planificadora de la India, «la conexión tradicional en cuadrícula sería antieconómica en las aldeas... [Al] coste que tiene y al ritmo que va la electrificación rural, será técnica y económicamente impracticable esperar que las aldeas no electrificadas lo estén aun en el plazo de dos décadas».46 Frente a ello, afirma el informe, «la descentralización de la generación de energía será posible a través de fuentes de energía renovable, como la energía solar, la biomasa, pequeñas centrales hidroeléctricas y la energía eólica».

Pocos planificadores se toman realmente en serio la posibilidad de que, en una o dos generaciones, tanto en la energía como en otros sectores la convergencia de la vieja y la nueva tecnología producirá poderosas y sorprendentes hibridaciones y adelantos completamente nuevos.



hiperagricultura
 

Se acerca el día en que las explotaciones agrícolas de base campesina y las agroempresas de tipo industrial se vuelvan obsoletas y sean sustituidas, básicamente, por un tipo de «hiperagricultura» que, en última instancia, puede tener un mayor impacto a largo plazo sobre la pobreza global que todas las subvenciones y todos los aranceles y paquetes de ayuda juntos. A los niños de las zonas rurales del futuro les espera un mundo transformado. Nuestra tarea consiste en acercarlo.

Claro está que la ayuda de emergencia, la condonación de la deuda, la eliminación de las subvenciones del mundo rico y Otras medidas puntuales o a corto plazo, seguirán siendo necesarias. Pero estos cambios graduales ya no pueden sacar de la pobreza a los miles de millones de habitantes de zonas rurales, del mismo modo que una tirita no puede curar una enfermedad crónica.

Lo que el mundo necesita reconocer es que los países cuyos campesinos constituyen el núcleo de la pobreza mundial, China y la India, con su rechazo del cambio secuencial y la adopción del desarrollo simultáneo, están tanteando el terreno para el resto del mundo pobre.

Para comprender su significación, hemos de mirar más allá de los temas momentáneos por importantes que sean, como los tipos de interés, las relaciones comerciales y la financiación, ya que China y la India están actuando a un nivel mucho más profundo que sus propios líderes pueden siquiera reconocer.

Ambos países están acelerando las transformaciones y desafiando el ritmo lento de la vida campesina, reajustando sus relaciones con el fundamento profundo del tiempo. Y están desplazando simultáneamente el eje del poder económico mundial al otro lado del Pacífico, una función del fundamento profundo del espacio.

China comprende (la India aún está aprendiéndolo) la importancia crucial del conocimiento para su economía; se apoya cada vez más en datos, información y conocimiento —autogenerados, filtrados, comprados o pirateados y puestos en marcha— para transformar su economía alterando sus relaciones con los fundamentos profundos del conocimiento.

Durante milenios, los campesinos han vivido prácticamente aislados, sin acceso a la información procedente del ancho mundo y, a menudo, ni de la aldea más cercana. Hacían falta meses, e incluso muchos años, para que les llegara el conocimiento más útil. Conocimiento que podía salvar a una criatura de una enfermedad o de la muerte. Conocimiento sobre agricultura. Conocimiento sobre los precios. Conocimiento cuyo desconocimiento les hacía estar cada vez más rezagados; en cuanto a nivel de vida, respecto a las poblaciones urbanas.

Ese silencio se está rompiendo gracias a tecnologías que les llevan imágenes, ideas e información, y que les dan derecho a aceptarlas o rechazarlas. Y acortan el tiempo que necesitan para erradicar la pobreza.

La estrategia, ampliamente esbozada en estas páginas, no está dirigida solo a transformar la vida rural, sino a reducir radicalmente las crecientes y peligrosas presiones —que podrían estallar en cualquier momento— sobre las ciudades por las oleadas de campesinos que huyen de lo insoportable.

Al abrir las mentes a nuevas posibilidades, los actuales cambios traen consigo un rayo de esperanza. Y cabe que ese avance sea el más importante, el que proporcione mayores estímulos.

Todos los días sufrimos, en todas partes, el incesante bombardeo que describe la grave situación de los pobres del mundo. Fotografías de niños muriendo de inanición. Proclamas de grupos y gobiernos bienintencionados. Resoluciones de las Naciones Unidas. Bajo la aparentemente positiva retórica oficial y las llamadas de las ONG para ayudar a un niño cuando toca, subyace una terrible sensación de desesperanza. Y de impotencia.

Los pobres no necesitan que vengan de fuera a hablarles de las consecuencias de la pobreza. Y si el mundo exterior quiere ayudar, tiene que sustituir las estrategias fallidas, acelerar el desarrollo de nuevos instrumentos revolucionarios y reemplazar el pesimismo enfermizo por la cultura de la esperanza.

A medida que la industrialización avanzaba por distintos lugares del mundo en los siglos XVIII y XIX, fue cambiando toda la distribución de la riqueza y el bienestar del planeta. Como veremos a continuación, la riqueza revolucionaria está nuevamente a punto de hacerlo. Y de maneras que han de asombrarnos.






DÉCIMA PARTE:  LA NUEVA TECTÓNICA
 







44   ¿La próxima sorpresa de China?
 



Tres trágicos conflictos del siglo XX —la Primera Guerra Mundial, la Segunda Guerra Mundial y la guerra fría— representaron el clímax final de la era industrial e hicieron surgir la sin igual colisión de olas de riqueza que vemos hoy en el mundo.

El sistema de riqueza de la segunda ola está en retirada. En cambio, el sistema de riqueza de la tercera ola, que se inició en Estados Unidos, ha atravesado en unas pocas décadas el Pacifico y transformado Asia. En los próximos años, veremos cómo la ola llega también a las costas de América Latina y África. Las señales a la vista están.

Como hemos demostrado, detrás de esta transformación mundial se encuentran cambios sin precedentes en el ámbito del fundamento profundo de la riqueza. En ninguna parte está más claro o es más revelador que en el histórico auge de Asia y en el gran despertar de China.

Aunque es mencionada en las noticias financieras, Asia sigue siendo poco comprendida tanto por Wall Street como por Washington, que, por razones históricas y geográficas, miran más hacia el Atlántico que hacia el Pacífico. Entre 2001 y 2005, cuando Estados Unidos abrió negociaciones de libre comercio con veinte países, solo uno de ellos estaba en Asia.1

Criticando precisamente este dato, un senador estadounidense recordó a Washington que Asia «es el hogar de seis de las diez economías de crecimiento más rápido de la última década, de cinco de los diez principales socios comerciales de Estados Unidos y de más de la mitad de la población mundial». Podría haber añadido que también es el hogar de la inmensa mayoría de los musulmanes del mundo y, asimismo, la región más rodeada de armamento nuclear.

Asia es, sobre todo, el hogar de China. Y a menos que Estados Unidos, Europa y el resto del mundo entiendan lo que realmente está ocurriendo en China —la China oculta bajo un alud de estadísticas económicas y financieras nada fiables—, será difícil dar sentido a lo que está por llegar. Pues lo que ocurra allí —de una u otra forma— redistribuirá radicalmente la riqueza y convulsionará el planeta.
 

Cerniéndose sobre el mundo
 

En 2004, China había superado a Japón y se había convertido en la tercera nación en importancia comercial del mundo, por detrás de Estados Unidos y Alemania.2 Aquel mismo año, China tenía más de quinientos mil millones5 de los tres billones y medio de dólares de reservas mundiales en divisa extranjera.4 Poseía casi ciento setenta y cinco mil millones de dólares en bonos del Tesoro de Estados Unidos —cantidad superada solo por Japón—lo que la situaba en posición de convulsionar el conjunto de la economía global solo con que decidiera sustituir los dólares por euros o por una cesta de otras divisas. En poco más de dos décadas, China se había convertido en una fuerza gigantesca que se cernía sobre la economía mundial.

Pero ¿puede continuar el espectacular crecimiento de China? ¿Se convertirá realmente China en la superpotencia mundial de 2020, como tantos pronósticos apuntan?

Para responder a estas preguntas hay que poner en entredicho los tópicos sobre dicho país, que pasan por verdades irrefutables entre los lemmings. Y hay que comprender, en primer lugar, qué es lo que hizo posible el auge de China.

La sabiduría convencional atribuye el progreso inicial de China a su ruptura con el comunismo y su transición hacia una economía de mercado. Pero esa explicación no basta. Otras naciones han intentado desplazarse en la misma dirección y ninguna ha experimentado nada parecido al éxito de China. Además, la de China no puede ser descrita, ni siquiera ahora, como una economía de mercado plenamente desarrollada. Ese tópico del mercado también pasa por alto el efecto de filtración de la riqueza desde las capas más altas a las más bajas, que dio inicio cuando, como hemos visto, Silicon Valley trasladó progresivamente operaciones de fabricación de ordenadores del más alto nivel a Japón, Corea del Sur y Taiwán, cada uno de los cuales estableció a su vez fábricas e inyectó capital en China. Todo ello antes de que el desplazamiento de Beijing hacia una economía de mercado apenas hubiese avanzado.

Otra razón igualmente importante de la espectacular actuación de China puede hallarse en la forma en que ha aplicado su nueva estrategia del desarrollo en doble pista.
 

Acelerar la aceleración
 

Dispuestos a alcanzar a Occidente/' los líderes chinos sabían que ello sería imposible si China se centraba exclusivamente en el desarrollo de baja tecnología, mientras Estados Unidos se despojaba de las industrias de la segunda ola y se apresuraba a crear una economía de alta tecnología. Por tanto, decidieron que China necesitaba algo más que fábricas donde se explota al obrero. Necesitaba también su propio sector de alto valor añadido, conocimiento intensivo y alcance mundial.

Para hacer que dicha política de doble pista funcionara, China tenía que comprimir el tiempo, lograr en décadas lo que para otros había llevado uno o varios siglos. También tenía que ampliar su dimensión espacial. Y, lo más importante de todo, necesitaría tecnologías de la información, las telecomunicaciones y la digitalización avanzadas, así como acceso al último conocimiento económicamente relevante.

Esto explica por qué, desde entonces, la estrategia de China se ha centrado—deliberada o inadvertidamente—solo en los tres fundamentos profundos en que hemos hecho hincapié en estas páginas: el tiempo, el espacio y el conocimiento.

China se ha vuelto notablemente diestra en el uso de la velocidad como arma competitiva en el comercio internacional.7 Según Robert B. Cassidy, funcionario del gobierno de Estados Unidos especialista en asuntos comerciales, citado en la revista Business Week, los exportadores japoneses, surcoreanos y europeos necesitaban a menudo «cuatro o cinco años para desarrollar su lugar en el mercado ... China se hace con un mercado tan rápidamente que ni te enteras». De hecho, tan rápido «que es casi imposible [para las empresas] adaptarse mediante las estrategias habituales, como automatizar o exprimir a los proveedores», añade la revista. Cuando caen en la cuenta, ya es demasiado tarde.

Y cuando China se fija una prioridad estratégica, también puede pulverizar los récords de velocidad del propio país.

«Lo que ocurrió en China en la década de 1990 fue poco menos que un milagro social —escribe Robert C. Fonow,8 ex presidente de Sprint Japan y director general de Scientific Atlanta de Shanghai—. En el lapso de diez años, China ha desarrollado una de las infraestructuras de telecomunicaciones más avanzadas del mundo. Y en pocos años es probable que. tenga la infraestructura de telecomunicaciones más avanzada del mundo.»

Para alcanzar este punto, explica Fonow, China, en primer lugar, tendría que «importar nueva tecnología tan rápido como pueda, estudiarla, imitarla y mejorarla». A continuación, «desarrollar capacidades tecnológicas autóctonas que igualasen a las de Occidente y utilizarlas como base para desarrollar una mayor capacidad de innovación tecnológica».

En China, la aceleración no se limita a la tecnología y las tácticas empresariales. Forma parte de la nueva cultura del país. Cuando el autor Alexander Stille viajó a Xian para escribir sobre artefactos históricos, como el ejército de guerreros de terracota del siglo m a. C., se preguntó si la gente corriente se encontraba desazonada por la carrera hacia delante. «Sorprendentemente, la mayoría de los chinos —escribe-^-, muchos de los cuales han conocido el hambre y condiciones de vida durísimas, no son nada sentimentales acerca de estos cambios. Para la mayor parte de los chinos más jóvenes, [el cambio) no se produce con rapidez suficiente.» Esto no fue así durante miles de años en China.9
 

Espacio global
 

Mientras sus vecinos intentan imaginarse cómo encajar en una nueva Asia bajo dominación tácita de China, esta ya no se considera a sí misma una mera potencia asiática. Se plantea crear una zona asiática de libre comercio,10 pero sus ambiciones —económicas y de otro tipo— son mundiales. No solo está cambiando su relación con el tiempo, sino también con el fundamento profundo del espacio.

Empezando por las reformas de las décadas de 1980 y 1990, su apertura a la inversión extranjera, su ingreso en la Organización Mundial del Comercio y la impresionante expansión de sus importaciones y exportaciones, China ha ido haciendo cada vez más profundos y prolijos sus vínculos con el mundo exterior. También en este caso es evidente la estrategia de la doble pista.

A cierto nivel, el flujo de productos chinos baratos tapiza el mundo," compitiendo con los fabricantes de componentes electrónicos mexicanos, de ropa indonesia o de hilo de cobre colombiano. Ahora estos productos salen de las fábricas chinas de la era industrial con obreros mal pagados.

Pero China también está animando a sus empresas de alta tecnología a salir y conquistar el mundo. Así, Lenovo,12 su principal fabricante de PC, compró la división de fabricación de PC de IBM. Huawei," su gran empresa de tecnologías de la información, se jacta de tener diez mil trabajadores en I+D y de mantener laboratorios en la India, Gran Bretaña, Suecia y Estados Unidos. Está asociada con Intel, Microsoft, Siemens y Qualcom para producir equipos de comunicaciones.

Asimismo, la expansiva dimensión espacial de China pronto será también más patente en las finanzas. A finales de 2003, China había puesto en marcha más de tres mil cuatrocientas empresas en ciento treinta y nueve países distintos.14 De hecho, según la Conferencia de Comercio y Desarrollo de las Naciones Unidas, para finales de 2004 se esperaba que China se hubiera convertido en el quinto mayor proveedor mundial de inversión extranjera directa a otros países, eclipsando incluso a Japón.15

En una reciente visita a Sudamérica, el presidente chino Ju Jintao atravesó el continente prometiendo inversiones significativas que cubrían el mapa de la región, desde Brasil hasta Cuba (veinte mil millones de dólares solo en Argentina).16

Aunque los aspectos económicos de dicha gira recibieron amplia atención, pocos notaron sus implicaciones geográficas. Como un maestro del juego llamado go, China se estaba introduciendo a lo grande, por así decirlo, en una región considerada desde hace mucho tiempo el patio trasero de Estados Unidos, compensando así la fuerte presencia de Estados Unidos en el patio trasero de China que es Taiwan.17

Esta incursión económica en Sudamérica se llevó a cabo en un momento de relaciones especialmente tensas entre Beijing y Taipéi, con Taiwán insistiendo en su independencia, respaldada por Estados Unidos, y China amenazando con recurrir a la fuerza militar, si era necesario, para arrebatarle el poder.

En teoría, el impulso de China, tan concentrado en la expansión económica, debe tener al país lo bastante ocupado como para no pensar en aventuras militares exteriores. Sin embargo, sus vecinos asiáticos observan con creciente preocupación su enorme presupuesto militar, que podría haberse sextuplicado entre 1991 y 2004.13 En este aspecto, también se aprecia una ampliación de sus intereses geográficos.

China está adquiriendo aviones no tripulados de gran radio de acción y equipo para repostar en el aire, que amplían la capacidad de su fuerza aérea.1'' Dispone de misiles nucleares20 que pueden alcanzar objetivos en todo el territorio de Estados Unidos, e intenta transformar su armada —concebida, en su día, para proteger las aguas territoriales chinas— en una flota de alta mar, con armamento nuclear capaz de llevar a cabo operaciones cada vez más lejanas.21

China está llevando a cabo un audaz programa marítimo que, según dijo el almirante japonés retirado Hideaki Kaneda en 2005, incluye la construcción de «una serie de bases estratégicas y diplomáticas —una denominada "ristra de perlas"— a lo largo de las principales rutas marítimas desde el mar del Sur de la China hasta el rico en petróleo Oriente Próximo».

Según Kaneda, otros proyectos militares incluyen la construcción de un puerto en Pakistán para «tener controlada la garganta del golfo Pérsico», la construcción de instalaciones de inteligencia en las islas pertenecientes a Myanmar, la construcción de un canal de veinte mil millones de dólares en Tailandia para proporcionar una alternativa a la ruta del petróleo que evite el estrecho de Malacca, y la construcción de pistas capaces de recibir bombarderos de largo alcance en las disputadas islas de Spratley y Paracel.

Y del mismo modo que comprime el tiempo, China también extiende su influencia en el espacio, alterando profundamente sus relaciones económicas y militares tradicionales con los tres fundamentos profundos de la riqueza.
 

Explotar el conocimiento
 

Pero incluso estos cambios quedan eclipsados por su voraz persecución del know-how relevante para producir riqueza. China se ha convertido en un líder mundial en la creación, compra y-robo de datos, información y conocimiento.

En un momento ya tan lejano como el invierno de 1983, poco después de que Deng Xiaoping cerrara la puerta al pasado maoísta, vimos con nuestros propios ojos a científicos chinos en Beijing desmontar ordenadores y llevar a cabo los primeros experimentos del país con fibra óptica en Shanghai. Las instalaciones disponibles eran primitivas, sucias y frías como neveras. China seguía siendo aún terriblemente pobre. Pero ya por entonces, sus líderes comprendían la importancia de la tecnología y de la piratería.

Hoy la estampa ha cambiado drásticamente. Proliferan los laboratorios de investigación actualizados, y el gasto en I+D subió en 2003 un 19,6 por ciento respecto al año anterior.22 En el mismo período, la financiación para la investigación básica creció en un 18,8 por ciento, tres puntos más que la de Estados Unidos.2' Y, como hemos indicado, miles de científicos formados en Estados Unidos preparan la vuelta a casa.

En cinco años, Estados Unidos todavía seguirá siendo el centro mundial de la investigación empresarial, según Maximilian von Zedtwitz,24 profesor de administración de empresas en la Universidad de Qinghua. Pero para entonces, añade, China ya estará por delante de Gran Bretaña, Alemania y Japón.

A ello cabe añadir la voracidad de China por los datos, la información y las ideas del exterior. Para hacer negocios en China, las empresas extranjeras tenían que transferir tecnología,25 y muchas aceptaban hacerlo a cambio de tener acceso, por limitado que fuese, al inmenso mercado chino.

La mencionada voracidad por el know-how no se limita a la tecnología. Cuando la anterior China comunista entró en relaciones económicas más amplias con Occidente, también buscó conocimiento práctico sobre gestión capitalista, finanzas y negocios en general. Así, en 2004, las universidades chinas ofrecían ya más de sesenta másters en administración de empresas,2'' muchos de ellos en asociación con prestigiosas universidades estadounidenses,27 como el Instituto de Tecnología de Massachusetts, la Universidad de California en Berkeley y la Northwestern.

A escala menos oficial, los seiscientos mil extranjeros que actualmente viven y trabajan en China también transfieren conocimiento,2" en agudo contraste con los tiempos en que era probable que los extranjeros fuesen tildados de espías o solo se les permitiera entrar formando parte de grupos de turistas estrechamente vigilados.

De modo que, detrás del formidable impulso de China, se encuentran actitudes radicalmente modificadas respecto a los tres fundamentos profundos centrales para las economías del futuro; lo que confirma su intención de crear la economía basada en el conocimiento más importante del mundo.

En conjunto, hechos semejantes hacen pensar en una China imparable en su corta marcha de doble pista hacia la condición de superpotencia.

Sin embargo, Beijing lo sabe mejor.
 

Política de olas
 

Recientemente, los observadores de China han empezado a dibujar escenarios sombríos. La posibilidad de que China pueda sufrir una crisis financiera como, por ejemplo, la que afectó al resto de Asia en 1997-1998. O que atraviese una serie de altibajos e intente mitigarlos aplicando medidas keynesianas. La preocupación también apunta a la posible convergencia de otros problemas, una crisis energética, una catástrofe medioambiental o la irrupción de una enfermedad como el síndrome de insuficiencia respiratoria aguda. O, peor aún, una guerra con Taiwán, en la que ambos contendientes se atacaran con misiles y desestabilizasen la nueva Asia. Cualquiera de estas posibilidades podría afectar a la economía mundial en los próximos años.

Uno de los pronósticos más pesimistas sobre el futuro de China se encuentra en el libro de Gordon G. Chang The Coming Collapse of China,2'' cuyo índice, entre unos cuantos ejemplos, nos dice que «La revolución ha envejecido», «El descontento de la gente es explosivo», «Las empresas de titularidad estatal están moribundas», «Los bancos chinos quebrarán» y «La ideología y la política limitan el progreso».

Aunque la tesis de Chang solo fuese correcta en un 50 por ciento, el sistema financiero mundial podría tener que entrar en camilla en una unidad de cuidados intensivos. Inversores, empresas y bancos centrales de todo el mundo quedarían traumatizados. El precio de los juguetes y las camisetas quizá cayera aún más en el mostrador del supermercado. Pero cientos de millones de trabajadores de todo el mundo —desde los mineros de las minas de hierro de Brasil hasta los empleados de banca de Manhattan o Tokio— tendrían que ponerse a buscar trabajo.

Son escenarios harto terribles, pero no incluyen posibilidades mucho más alarmantes.
 

Tres Chinas
 

En vida de Mao Zedong, la economía de China estaba dividida en dos. Una parte era la China rural de campesinos desesperadamente pobres; la otra era la China urbana de chimeneas y cadenas de montaje. Lo que han hecho los sucesores de Mao ha sido añadir un sector en rápido desarrollo basado en el conocimiento. A diferencia de las dos Chinas del pasado, hoy día cabe hablar de tres Chinas.1"

No es el único país del mundo actual que tiene tres partes; en otros países también existen tres sistemas de riqueza estrictamente diferentes, como en la India, México y Brasil. Pero la existencia de países con tres sectores es algo nuevo en la historia del mundo. Y, en este caso, China también es pionera en este nuevo territorio.

Como hemos visto, la estrategia china de desarrollo de doble pista ha ayudado a Beijing a sacar a importantes cantidades de sus ciudadanos de la peor de las pobrezas y elevar su peso e influencia entre las naciones. Pero a costa de un precio oculto. Cada ola de riqueza en un país tiene su propio electorado, por decirlo así, una población que no se define solo por la naturaleza de su trabajo, sino por sus necesidades y exigencias. El resultado es el «conflicto entre olas».

Cuando los líderes chinos asignan recursos a laboratorios de referencia, se enfrentan a la obstinada oposición de quienes quieren los fondos para apoyar las industrias fabriles y el bienestar social. Pero este conflicto no es más que una escaramuza.

A escala mucho mayor, a nivel nacional, la sustitución del presidente Jiang Zemin por Hu Jintao reflejó un importante cambio en la política de olas. Muchos consideraban que el gobierno de Jiang seguía la estrategia de «la ciudad, primero».-11 En cambio, cuando Hu asumió el cargo, hizo un recorrido simbólico por el interior del país, prometiendo mayor ayuda al oprimido campesinado.'2 Sin embargo, en cuanto estuvo de vuelta, se reemprendió la batalla de las olas. Los opositores atacaron la ayuda al interior tildándola de gigantesca pérdida de dinero y, en su lugar, propusieron realojar .unos cuantos millones más de campesinos procedentes del oeste en el cinturón industrial del nordeste.

Todo ello se cernía sobre los setenta millones de almas rurales que ya habían perdido su tierra,33 se habían empobrecido y se habían visto obligados a emigrar a las ciudades en busca de empleos industriales nial pagados.

Se trata de un proceso clásico, muy semejante a la migración forzosa de campesinos británicos a las ciudades a finales del siglo XVIII y principios del XIX, espoleados por la legislación conocida como Enclosure Acts.34 Consecuencia de ello fue la continua ampliación de la reserva de mano de obra de salarios bajos y la subsiguiente aceleración en la transformación de Inglaterra de una economía agraria a otra industrial.

En el propio pasado chino, al igual que en la antigua Unión Soviética, se libraron feroces batallas ideológicas a causa de la «vía a la industrialización», que captaba capitales para el desarrollo industrial a través de exprimir y condenar a la inanición incluso a los campesinos que permanecían en sus tierras. El conflicto de olas condujo a los gulags y a la muerte de decenas de millones de personas. Entre 1953 y 1983, según China Today, los campesinos aportaron más de setenta y dos mil millones de dólares al programa de industrialización del país.35

Según el New York Times, a pesar de las reformas prometidas, incluso en la actualidad «Beijing impone un sistema de dos clases,36 que niega a los campesinos las prestaciones sanitarias, las pensiones y el bienestar propios de muchos residentes urbanos, mientras se les suele negar el derecho a convertirse, a su vez, en residentes urbanos». A ello cabe añadir que, según Yasheng Huang, del MIT, «una enorme parte del auge urbano de China se ha financiado mediante impuestos masivos, aunque indirectos, sobre la clase campesina, incluidas las tasas escolares en las zonas rurales».37

Hoy sigue quedando en China un fuerte apoyo a la industrialización propia de la segunda ola. Pero Wu Jinglian, un investigador del desarrollo que trabaja para el Consejo de Estado chino, apuntó en 2005 que esa estrategia «incrementa el riesgo de una crisis financiera».38 Además, añade, supondría aplicar una carga impositiva sobre los ya escasos recursos- naturales, dañaría los frágiles ecosistemas de China y «socavaría los esfuerzos por la innovación tecnológica y la mejora de los productos». Con

«políticas que dan prioridad a las industrias pesadas, las empresas están satisfechas con solo aumentar su producción de productos de bajo valor añadido y bajo beneficio. Con el tiempo, esto causará graves daños».

Estas luchas al más alto nivel acerca de la política que hay que seguir en relación con las olas tienen lugar en un trasfondo de vertiginosa desazón. Protestas obreras y campesinas sacuden China.3'' La policía y las fuerzas de seguridad disuelven marchas de militantes y reuniones de un extremo a otro del país. Los temas de las protestas van desde el desempleo, la falta de pago de las nóminas, la corrupción local y el realojo forzado, hasta lo elevado de los impuestos, las tasas y otros tributos —y así, casi a diario, por doquier—Z" Según Zhou Yongkang, un alto funcionario de la policía china, en 2004 hubo aproximadamente setenta y cuatro mil manifestaciones de protesta en todo el país, con unos tres millones setecientos mil participantes, violencia extendida y numerosas muertes. En 2005, los funcionarios chinos contabilizaron ochenta y siete mil manifestaciones.41

Muchas de estas protestas tienen lugar en comunidades rurales donde los campesinos han sido engañados por funcionarios locales o luchan por seguir en sus tierras. En una sola manifestación se reunieron en Sichuan noventa mil airados agricultores, que se oponían al desahucio. También se dan protestas entre los trabajadores industriales: trabajadores del textil en Shaanxi, obreros metalúrgicos en Liaoyang, trabajadores despedidos de las petroleras de Daqing y mineros de Fushun.42 En diciembre de 2005, la policía china abrió fuego sobre una manifestación de campesinos en Dongzhou en la confrontación más sangrienta desde la matanza de la plaza de Tiananmen en junio de 1989." La lista continúa y sigue en aumento.
 

Mercedes, centros comerciai.es y ejército
 

A esto cabe añadir el crecimiento de una población de tercera ola, compuesta por jóvenes de clase media, instruidos, seguros de sí mismos, impacientes, cada vez más nacionalistas y convencidos de que esa —no sus padres, no los trabajadores y, ciertamente, no los campesinos— es la ola del futuro. Rodeados de brillantes centros comerciales, tienen o anhelan tener un Mercedes o un BMW. Y poseen algo que China valora muchísimo: formación en materia de ordenadores e internet. Tanto lo valora que el Ejército de Liberación Popular ha llevado a cabo un profundo estudio de técnicas de guerra en el terreno de la información organizando y entrenando «milicias de la información» y desarrollando doctrinas para atacar no solo objetivos militares enemigos, sino redes de empresas extranjeras, centros de investigación y sistemas de comunicación.4'1

Hay una teoría que sostiene que la tecnología de la información hace factible una guerra que ya no dependa solo del ejército, sino de cientos de millones de ciudadanos, a los que tal vez se unirían gran número de simpatizantes de otros países; lodos juntos, podrían usar sus ordenadores portátiles —compartiendo la capacidad no utilizada para crear superordenadores— para asaltar alguna infraestructura vital del adversario, como redes financieras y otros objetivos civiles. Un ataque que sería más efectivo contra Estados Unidos, dado que es el país que depende en mayor medida de la tecnología de la información y las comunicaciones electrónicas.

Como se ha escrito en otros lugares, esto constituiría una nueva y sorprendente versión de lo que Mao llamaba la «guerra popular». Sin embargo, lo que quizá pase desapercibido para los entusiastas de la guerra de la información chinos, es que la guerra popular de Mao no se libró en defensa de un gobierno existente, sino en un esfuerzo por derrocarlo. Y, por eso mismo, es posible que algún día los millones de chinos implicados en el combate de la información puedan utilizar su experiencia, en defensa de sus intereses de tercera ola, contra el Partido Comunista en el poder. En una guerra civil, cabe la posibilidad de que volviesen sus ordenadores portátiles contra el propio Ejército de Liberación Popular.
 

Guerra de olas

Al principio las protestas pueden ser pequeñas, pero la historia demuestra cuán peligrosos pueden llegar a ser los conflictos de olas cuando se produce una escalada. En Estados Unidos, lo que llevó a la guerra civil de 1861-1865 fue el choque entre un norte industrializado y un sur esclavista, atrasado y agrario. Unos años después, también fue un conflicto de olas lo que provocó en Japón la Restauración Meiji. La Revolución rusa de 1917 reflejó, asimismo, un conflicto de olas. Y los intereses de ola en conflicto en Asia —disfrazados generalmente de intereses urbanos frente a intereses rurales, étnicos o religiosos—subyacen en la actual violencia en la India, Tailandia y otros países vecinos.

Pero en todos estos conflictos se contraponen dos sistemas de riqueza. En la China emergente hay tres, con necesidades e intereses particulares netamente distintos, lo que hace que el gobierno chino se enfrente a tensiones sin precedentes.

El progreso económico de China no puede avanzar de manera lineal, imperturbable. No puede evitar el conflicto de olas. Sin duda, se detendrá y se recuperará más de una vez en las próximas décadas, produciendo las subsiguientes sacudidas en la economía mundial.

No es que el país esté al borde del desastre, pero, para muchos, Beijing parece estar cada vez más desconectado en líneas enteras del país y sin control sobre ellas. Un editorial de Xinhua —la agencia oficial de noticias china— lo explica diciendo que China disfrutará de una «era dorada del desarrollo» o que entrará en una caótica «era marcada por las contradicciones».

Esto no implica que vaya a fracasar su estrategia de doble pista a largo plazo, pero la tecnología y la economía son la parte más sencilla de cualquier revolución.
 

El hilo de sangre
 

Beijing tiene experiencia a la hora de enfrentarse a las protestas de los agricultores que luchan contra la corrupción de la administración local o las de los trabajadores industriales que exigen empleos. Pero está más preocupada por una escalada de protestas de lo que deja entrever.

Esto ayuda a explicar su respuesta aparentemente radical al movimiento de culto pararreligioso Falún Gong,1,5 cuyos miembros han sido encarcelados y, según algunos informes, maltratados y hasta asesinados.

Falún Gong insiste en afirmar que no es en absoluto un movimiento político, pero cuando reunió a casi treinta mil miembros, procedentes de toda China, ante las murallas de Zhongnanhai, el complejo gubernamental de Beijing, para protestar contra la represión, evocó el recuerdo todavía fresco de la tragedia de la plaza de Tiananmen.

Lo que preocupaba a los líderes chinos quizá no era tanto la ideología místico-religiosa del movimiento, repleta de demonios y seres de otros planetas, o su régimen de ejercicio físico, como el hecho de no estar restringido a una sola localidad o región. Falún Gong era grande. Y de ámbito nacional. Y, lo que era más preocupante, muchos de sus seguidores eran policías y militares.

Históricamente, Beijing ha tratado de bloquear la organización a gran escala de cualquier grupo que no sea el propio Partido Comunista. Pero su capacidad para ello está disminuyendo rápidamente, pues los teléfonos móviles, internet y otras tecnologías facilitan la organización de los manifestantes, lo que representa una amenaza para el liderazgo comunista, un hecho que atraviesa la historia del comunismo como un sangriento hilo conductor: el concepto de una coalición obrero-campesina. Precisamente, lo que el propio Partido Comunista de China intentó crear hasta que Mao la dividió con sus consejeros soviéticos y construyó su fuerza revolucionaria básicamente con los campesinos en lugar de hacerlo con los trabajadores, más difíciles de reclutar.46

Debido a sus necesidades, en mutua rivalidad, serí difícil unir, en oposición al gobierno, a los campesinos actuales de la primera ola, los trabajadores de la segunda ola y quienes preconizan la tercera ola, a menos que...
 

Conozcamos a Mao. II
 

Las personas ocupadas se centran a menudo en el futuro inmediato y solo prestan atención al escenario que consideran más probable. Pero si algo enseña la historia es que el mundo lo convulsionan a veces acontecimientos extremadamente improbables. Por ejemplo, ¿había algo más improbable que el que dos aviones comerciales destruyesen las Torres Gemelas? China también puede sorprendernos.

Lo que sigue es, cabe admitirlo, harto improbable. Pero la convergencia de acontecimientos altamente probables como los citados —por ejemplo, una crisis financiera que coincidiera con un brote epidémico y una guerra con Taiwán—, podría fácilmente desatar una poco probable, pero muy grave, crisis.

Imaginemos, como sin duda imaginan algunos en Beijing, la visión de pesadilla total, la aparición de un futuro Mao: un Mao II. Un líder carismàtico que, debido a un grado suficiente de malestar y convulsión, barriese a la cúpula actual e introdujese algo que Occidente no puede ni imaginar. No un Mao comunista. Ni siquiera un Mao capitalista. Un Mao que, en un país sediento de sustitutivos del casi religioso marxismo, uniera tras una misma bandera religiosa a los obreros, los campesinos y los jóvenes integrantes de la tercera ola.

Esa religión podría ser el cristianismo, en rápida expansión por toda China,47 pero es más probable que fuese alguna religión nueva, derivada de alguno de los innumerables cultos que abundan hoy día en el país. El New York Times informa de una febril actividad religiosa y pseudorreligiosa, especialmente en las zonas rurales, y realiza una estimación conservadora de unos doscientos millones de chinos seguidores, de modo esporádico o regular,48 de varias creencias religiosas en el país.4"

«Las sectas cristianas se forman y se transforman —escribe dicho diario—, rivalizando por atraer a las mismas clases desfavorecidas... Tenemos a los Gritones y la Iglesia del Espíritu, la Asociación de Discípulos y el Sol Blanco, la Iglesia Holística y la Facción Plañidera. Muchas son apocalípticas y unas cuantas, profundamente anticomunistas. Tres Categorías de Sirvientes e Iluminación Oriental se cuentan entre las más numerosas, y ambas afirman tener millones de miembros.»

Imaginemos ahora Zhongnanhai en manos de una nueva y potencialmente fanática dirección, que controle las armas nucleares de China y sus misiles. O a líderes de sectas convertidos en señores de la guerra al frente de distintas provincias.

Un escenario tan radical puede parecer imposible, y hasta inconcebible, a los lectores y líderes occidentales. Pero no sería la primera vez que, en China, un movimiento sectario de masas desencadenase un derramamiento de sangre a gran escala, intentase derrocar al gobierno e hiciera pedazos partes de China.

Eso es precisamente lo que ocurrió cuando Hong Xiuquan, tras convencerse a sí mismo de que era el hermano de Jesucristo y, por tanto, hijo de Dios, reclutò seguidores, armó un ejército, partió del norte, desde la provincia de Guangxi, y se propuso en 1851 derrocar a la dinastía manchú.

Sus tropas —que incluían feroces unidades de combate formadas exclusivamente por mujeres— tomaron Yongan, avanzaron hacia Hunan y se hicieron con Yuezhou, Hankou, Wuchang y Nanjing, donde Hong gobernó durante once años hasta que su rebelión de Taiping fue finalmente derrotada tras acabar al menos con veinte millones de vidas.50

Por supuesto que es improbable un escenario religioso con un Mao II, pero los chinos recuerdan esta historia demasiado bien, lo que explica por qué un escenario semejante al de Mao II les parece menos improbable que al mundo exterior. Ese doloroso recuerdo puede ser otra de las razones del cruel aplastamiento de Falún Gong por parte del gobierno.

Cuando Occidente urge a China a acelerar su transición hacia la democracia, la respuesta casi segura es un eco de lo que Zhao Ziyang, a la sazón secretario general del Partido Comunista, nos dijo en Beijing en 1988. Cuando le insistimos sobre la necesidad de la democracia, Zhao nos dijo: «La estabilidad es necesaria para realizar avances democráticos».

Tal vez los occidentales menosprecien la «estabilidad». Los chinos no pueden hacerlo, porque el recuerdo de la muerte de decenas de millones de personas durante, el denominado Gran Salto Adelante y la Revolución Cultural5' es aún demasiado reciente, demasiado doloroso y demasiado personal.

Durante esos períodos, China atravesó su versión autóctona del infierno mientras Occidente se lo miraba de lejos, desapasionadamente, porque, a la sazón, no tenía relaciones económicas con ella. En la actualidad, por el contrario, los extranjeros —estadounidenses, europeos, japoneses, surcoreanos, singapurenses y gente de otras partes del mundo— son dueños de fábricas, propiedades inmobiliarias y otros activos chinos valorados en miles de millones de dólares.52

Si hubiese una escalada de violencia en China, el gobierno central tendría dificultades para mantenerlo en secreto ante su propia gente, pertrechada con la red y los teléfonos móviles. Si los que protestan empiezan a exigir la secesión regional (que ya es un tema del noroeste musulmán de China)53 y la ruptura social converge con otras crisis en lo que Kenneth Courtis, vicepresidente de Goldman Sachs Asia,, nos ha sugerido que podría convertirse en una «explosión volcánica», es muy improbable que el mundo exterior se quede pasivo con sus activos en peligro.





 

Dada una hipotética escalada sin control, quizá los extranjeros no solo retirarían sus inversiones financieras, sino que se entrometerían, de manera encubierta, en los asuntos de la propia China, en un intento de proteger sus fábricas y otros activos materiales, pudiendo llegar incluso a cerrar acuerdos con funcionarios locales corruptos y jefes militares rebeldes. Eso ya ocurrió durante los caóticos años treinta, cuando China fue atacada por Japón y desgarrada por la revolución. No debe volver a ocurrir.

El desarrollo de China con vistas a convertirse en una potencia mundial contemporánea y rica puede desviarse debilitarse, o dar marcha atrás durante años. Puede estar teñido de tragedia. Pero interesa al conjunto de la especie humana que no fracase su vacilante, corrupto, aterrador y doloroso experimento de reducir la pobreza a través de la doble pista, ya que el modo de gestionar la colisión de las olas de riqueza tendrá efecto en los empleos, las carteras y los productos, hasta en la ropa dé nuestros hijos y los ordenadores que usamos.

China forma parte ahora mismo de todos nosotros.








45   El próximo anillo de bambú de Japón
 



Cuando el primer ministro japonés, Hayato Ikeda,' visitó Francia en la década de 1960, se dice que Charles de Gaulle preguntó: «¿Quién es ese vendedor de transistores?». El faux pas ha resonado a través de la historia, pero, por su tamaño económico y su significado, ningún país fue más subestimado por el resto del mundo que Japón en las décadas de 1960 y 1970. (Más subestimado fue incluso el transistor, pero esa es otra historia.)

En los años ochenta y principios de los noventa, lo cierto era lo contrario. De repente, el yen amenazaba con desplazar al dólar, el dinero japonés se estaba haciendo con Hollywood y con el Rockefeller Center, y Japón era saludado como el «n.° 1». El temor a un «superestado» japonés se paseó por todos los .periódicos financieros del mundo.

Con la llegada del nuevo siglo, los lemmings de Econolandia, que seguían llevando e] paso, aseguraron al mundo que China sería pronto el n.° 1 y que Japón estaba a punto de convertirse en su «caniche» económico y político. Sin embargo, Japón, una vez más, pudo sorprender al mundo.

Las transformaciones básicas que lleve a cabo —o que se niegue a efectuar— en la próxima década no solo tendrán impacto sobre los coches que conducimos, la energía que usamos, los juegos a los que jugamos y la música que disfrutamos, sino muy posiblemente en la forma en que tratamos a nuestros mayores, el precio de un apartamento para jubilados y el futuro del dólar.

Lo que haga Japón tendrá especial importancia para toda una categoría de países que, como Estados Unidos, los miembros de la Unión Europea y Corea del Sur, transitan hacia la explotación intensiva del conocimiento. Desembarazados de una población campesina a gran escala, no están divididos en tres sectores, como China, la India, México o Brasil, sino en dos, divididos internamente entre un sector industrial que disminuye y un sector del conocimiento en aumento.



¿Alguien quiere leche?
 

Innumerables análisis intentan explicar por qué el milagro japonés llegó a semejante estancamiento en la década de 1990. Lo que ocurrió fue un colapso económico, tan extraño como suelen serlo todos.-

Pascando por Omotesando, Tokio, donde los extranjeros y los adolescentes a la moda hacen un alto para tomar una leche de soja con vainilla y avellanas doble, uno veía pocos indicios de malestar, como escribió más tarde Kenichi Ohmae en su libro The Invisible Continent:
«¿Dónde están los mendigos? ¿Dónde están las grandes cifras de parados?». Las ventas de sofisticadas aguas minerales iban en aumento. Los cruceros tenían los pasajes agotados. Y hordas de jóvenes japonesas compraban «suficientes Hermès, Prada, Gucci, Louis Vuitton y similares para convertir Japón en el primer país comprador de las marcas más lujosas».

Sin embargo, incluso en la actualidad, la economía japonesa padece los efectos de la resaca de una burbuja inmobiliaria que hizo bajar los precios de las propiedades en un 60 por ciento entre 1990 v 2003. En Tokio, los precios cayeron en casi un 80 por ciento."'

Y el sector inmobiliario por sí solo no explica por qué los bancos japoneses, en 2003, seguían aún teniendo créditos morosos por valor, según a quién se lo preguntases (y creyeses), de unos cuatrocientos mil millones de dólares. Peor todavía, el output industrial en 2003 era un 10 por ciento más bajo que el de 1991, y, según un informe del Consejo de Relaciones Exteriores, la participación de Japón en el output y las exportaciones globales «se había reducido por primera vez en un siglo».4

¿Qué había ocurrido? ¿Por qué había pinchado el «superestado», después de tanto éxito como había tenido? (¿Podría cometer China los mismos errores? Su burbuja inmobiliaria ya parece reflejar la experiencia japonesa.) Pero hace falta más que una burbuja inmobiliaria —o los créditos morosos de los bancos— para explicar lo ocurrido en Japón. La bomba, largo tiempo incubada, que dinamitó la economía de Japón fue, de hecho, el fracaso en el fundamento profundo del tiempo.



EL SALTO DESEQUILIBRADO DE JAPÓN



Ya hemos visto cómo Japón utilizó muy pronto la tecnología avanzada de la información para revolucionar su base industrial, mejorar drásticamente la calidad de sus exportaciones y, sobre todo, llevar a los mercados internacionales productos enteramente nuevos. Junto con dichos cambios, también introdujo nuevas y potentes herramientas de gestión, como las entregas puntuales. El mundo nunca había visto nada parecido a esta historia japonesa de éxito veloz.

Tras la larga depresión de estos últimos años, Japón aún sigue siendo un líder mundial en muchos campos científicos y tecnológicos. En pilas de combustible para la automoción y energías alternativas en general, en robots industriales y humanoides, en investigación sobre sangre artificial y glicobiología, en electrónica digital, en instrumentos de juego y en muchos otros campos, Japón está en primera línea o cerca de ella.5 En 2004, el gobierno invirtió novecientos millones de dólares —más que la inversión conjunta de toda Europa— en investigación de nanotecnología/' Y los investigadores, científicos e ingenieros japoneses están acostumbrados a superar los límites.

Pero, como hemos recalcado en estas páginas, la ciencia y la tecnología por sí solas no equivalen a una economía avanzada. Y una economía de conocimiento intensivo
no
puede basarse solo en la fabricación para tener éxito. También necesita un sector servicios avanzado. No obstante, Japón, incluso cuando aceleró sus procesos de fabricación y ayudó a acelerar cadenas de suministros por el mundo, anduvo mucho más lento a la hora de aplicar la informática y la tecnología de la información, o nuevos modelos de empresa y conceptos de gestión, a su sector servicios. De hecho, entre 1995 y 2003, Japón tuvo un déficit comercial de cuatrocientos cincuenta y seis mil millones de dólares en servicios.7

Resumiendo, su desarrollo desequilibrado creó un grado de desincronización que aún hoy distorsiona toda la economía japonesa: la fabricación y los servicios siguen sin estar sincronizados.

En palabras de
The Economist,3 «es difícil pensar en un solo sector no industrial en el que Japón alcance la excelencia. Los altos costes del transporte interior retrasan la distribución y el turismo. La falta de competencia en energía y telecomunicaciones mantiene altos los costes de las empresas. Los servicios profesionales, como abogados y contables, siguen aferrados a la tradición. La asistencia sanitaria, un sector crucial para un país que envejece rápidamente, tiene índices de productividad vergonzosamente bajos para los niveles internacionales».

Hacer que las industrias de servicios alcancen el nivel de la fabricación exige un salto adelante más inteligente, operaciones de mayor conocimiento intensivo y nuevas formas de organización. Pero el excesivo énfasis puesto en la fabricación también tiene otro efecto.

Para Japón, las exportaciones son particularmente importantes, porque, al carecer de recursos internos en alimentos y energía, depende de las importaciones y necesita el dinero de las exportaciones para ayudar a pagar las importaciones. Pero Japón ha ido demasiado lejos. El resultado, según el ya citado informe del Consejo de Relaciones Exteriores, es que Japón es «un híbrido disfuncional de industrias exportadoras supereficientes y sectores interiores superineficientes».

Se trata de una situación particularmente preocupante, porque el inundo ha cambiado. Cuando Japón obró su «milagro» de exportaciones, Corea del Sur, Taiwán, Malasia y otras economías asiáticas representaban poca competencia en los mercados mundiales.- China no contaba. Pero hoy día, los mercados exteriores son altamente competitivos, cuando no están, de hecho, saturados.

De modo que las exportaciones, a pesar de seguir siendo importantes, no pueden ser el principal camino estratégico para el futuro de Japón. Japón tiene que construir una economía interior tan avanzada como su sector exportador. No puede aferrarse a lo que le proporcionó el éxito de ayer.
 

Naciones flex
 

Si hay algo que una economía en proceso de aceleración exige en la actualidad, es la flexibilidad organizativa necesaria para enfrentarse a situaciones pasajeras. Esto es aplicable a cualquier sociedad que se encamine a una economía basada en el conocimiento. Pero es especialmente importante para Japón, cuyas rígidas normativas industriales hacen imposible esa flexibilidad.

Hasta que estos residuos de la era industrial se eliminen o sean sustituidos, Japón seguirá retrasado en su carrera hacia el mañana. Pero, tanto si miramos a los críticos de la «desindustrialización» de la segunda ola como a la exagerada representación de las antiguas regiones agrícolas en la política o a la resistencia burocrática a reestructurarse, siempre encontramos, bajo la superficie, la misma resistencia contrarrevolucionaria a la economía del conocimiento de tercera ola del mañana que se encuentra en otros países.

Los esfuerzos por transformar las normativas e instituciones de la era industrial de Japón encuentran la obcecada resistencia de quienes tienen intereses en ellas, ya sean los directivos, hoy maduros, de las empresas gigantes de ayer, los burócratas de toda la vida del Ministerio de Hacienda o los docentes que llevan veinticinco años repitiendo los mismos contenidos. Elegante y discreta, pero igualmente encarnizada, se está librando una guerra de guerrillas contra el mañana (el conflicto de olas a la japonesa).9

Pese a esta oposición, se están produciendo ciertos cambios. Por ejemplo, el famoso sistema de empleo japonés de por vida se está desmoronando. Con el sistema anterior, las mayores empresas contrataban todos los años a una cohorte de estudiantes recién salidos de la escuela con la expectativa de trabajar hasta su jubilación."' Eso aportaba seguridad a la persona, pero proscribía radicalmente sus oportunidades. Los patronos raramente contrataban a un empleado que se hubiera marchado de una empresa rival, por lo que, si dejaba el empleo, sus posibilidades de encontrar otro eran limitadas. Mejor quedarse donde estaba. De hecho, en una época, la legislación laboral prohibía realmente a los trabajadores especializados dejar la empresa sin la autorización del jefe. El sistema favorecía la inflexibilidad. Esta rigidez en las relaciones tenía, asimismo, su equivalente a escala de las empresas. Así, mientras que los fabricantes occidentales solían tener libertad para elegir a sus proveedores de materiales, componentes o servicios entre subcontratistas, las grandes empresas japonesas formaban parte frecuentemente de (o estaban vinculadas a) una
ke.iret.cu, una familia de empresas interrelacionadas y con mutuo apoyo económico, agrupadas en torno a una gran empresa comercial y a un único banco importante. El sistema de keiretsu daba a las grandes empresas mucho más poder sobre los pequeños proveedores de lo que es normal en Occidente," ya que a menudo se exigía a sus asociados que realizasen las adquisiciones en el seno de la familia, aunque en otras partes consiguiesen componentes mejores o más baratos. El keiretsu también limitaba la flexibilidad.

En esta materia, Japón ha llevado a cabo avances anteriormente impensables. En cinco años, según la Organización de Comercio Exterior de Japón, los contratos adjudicados entre miembros del mismo keiretsu cayeron del 70 al 20 por ciento.'2 Pero, incluso en esto, prevalece la irresolución. La empresa de automoción Mitsubishi cerró su organización keiretsu en 2002 para volver a crearla en 2004.15

Los funcionarios y directivos japoneses también se aferran a otro vestigio obsoleto de la era industrial. Se trata de la idea de que lo más grande es (casi) siempre lo mejor. Y ello procede de la teoría de las economías de escala en producción masiva.

Sin embargo, pasa por alto las «deseconomías» por el mero tamaño de la empresa, como, por ejemplo, cuando en las grandes organizaciones la mano izquierda no sabe, o no le importa, lo que hace la derecha. También pasa por alto la diferencia entre las industrias tradicionales y las nuevas, en las que, una vez que una empresa pequeña crea un producto intangible, este puede copiarse y distribuirse en el mercado mundial a un coste prácticamente nulo. Con todo, es más importante la inflexibilidad que acompaña al gigantismo. Los barcos pequeños pueden dar la vuelta más rápidamente que los acorazados, y, en un medio acelerado como el actual, los virajes a alta velocidad son esenciales para la supervivencia.

Si a estas alturas se ha aprendido alguna lección de la experiencia de la tercera ola, es que las empresas pequeñas pueden cambiar el mundo, como demostró Silicon Valley. Pero, como todo pequeño organismo nuevo, las empresas pequeñas, y especialmente las iniciativas tecnológicas, necesitan un medio que las acoja amistosamente. Esto significa la vuelta a una cultura en la que el fracaso se considere menos como el final de una carrera que una experiencia de aprendizaje útil, como en la historia, quizá apócrifa, de Thomas Watson, ex presidente de IBM.

Preguntado sobre si iba a despedir a un directivo que había perdido varios millones de dólares en un proyecto fracasado, cuentan que Watson contestó: «¿Despedirle? ¡Ni hablar! ¡Si acabo de pagar su formación!».

Las iniciativas tecnológicas necesitan capital-riesgo, del que hay pocas reservas en Japón.14 Una cultura anfitriona amistosa significa financiación democratizada, a la que pueda accederse mediante numerosos y distintos canales competitivos. En Japón, aparte de la propia familia, los bancos han sido la fuente principal de financiación de la pequeña empresa. Pero esta financiación exige importantes garantías. Como resultado de esta y de otras reglas y normas sociales tradicionales, los esfuerzos de Japón por crear algo parecido a Silicon Valley nunca han llegado muy lejos. Cuando los maduros caballeros de Keidanren,15 la principal organización empresarial de Japón, consiguieron al fin promocionar el «Nuevo Pacto Digital», apenas salió nada de ello.

Más tarde tuvo lugar un resurgimiento en la industria de las telecomunicaciones, con la adopción- extendida de teléfonos móviles y otras tecnologías por parte de los jóvenes japoneses. Pero ¿qué proporción se traducirá en actividades empresariales? En Estados Unidos, una de cada diez personas desarrolla alguna actividad empresarial.16 En Japón, la cifra es de una por cada cien.

Henry S. Rowen y A. Maria Toyoda escriben, en un informe realizado para el Centro de Investigación Asia-Pacífico de la Universidad de Stanford, que «las empresas japonesas no carecen de ideas. Japón fue líder mundial en el aumento del número total de patentes entre 1992 y 1999 (con Estados Unidos en segundo lugar), y estaba entre los primeros países en patentes de tecnologías de la información. Pero en el sector de las tecnologías de la información, y a pesar de los esfuerzos del país en capital físico, fuerza de trabajo formada y las grandes reservas de tecnología, todo esto no se ha traducido en una cuota sobre el mercado mundial o en muchos y valiosos productos nuevos».17

Las sociedades industriales separan a las instituciones en cilindros burocráticos. En algún momento, la ley japonesa prohibía realmente actividades empresariales conjuntas entre empresas y universidades.18 La eliminación de limitaciones tan estrictas es crucial en el desarrollo de una economía del conocimiento. En Estados Unidos nunca habría surgido Silicon Valley si no se hubieran superado los límites entre las universidades y las empresas,19 si la Universidad de Stanford y otras instituciones educativas, como el Instituto de Tecnología de California y el MIT, no se hubieran asociado con capitalistas dispuestos a arriesgar su dinero para crear nuevas empresas de alta tecnología.

Según el Nikkei Weekly, entre 1980y 2000, las universidades de Estados Unidos lanzaron dos mil seiscientas veinticuatro iniciativas. Por el contrario, en Japón solo fueron doscientas cuarenta.




Sin embargo, en 2004 Japón atravesó por fin el telón de acero que separaba a los académicos innovadores de la comunidad empresarial promulgando leyes para estimularlas iniciativas universitarias. Según la Universidad de Tokio, el resultado será la formación de doscientas nuevas empresas no cada dos decenios, sino cada año.
 

Demora en i.as decisiones
 

Para crear una cultura anfitriona favorable a una economía de conocimiento intensivo flexible, Japón también tendrá que examinar de nuevo las reglas sociales que contribuyen a la inflexibilidad, incluido el modo de tomar decisiones.

Se ha escrito mucho sobre el énfasis de Japón en la toma de decisiones en grupo, en particular porque, una vez alcanzado el consenso, su aplicación es rápida, ya que todas las partes importantes están implicadas en el objetivo y comprenden lo que hay que hacer.

Pero la faceta opuesta es la cantidad de tiempo necesaria para alcanzar una decisión y la dificultad de cambiar rápidamente en respuesta a nueva información o nuevas circunstancias. Un ejemplo de ello lo pudimos ver durante una grabación televisiva, con un equipo de japoneses, canadienses y estadounidenses. El equipo japonés era extremadamente profesional y, durante los largos meses de trabajo conjunto, estableció relaciones muy cálidas con los occidentales. Cada parte tuvo oportunidad de observar y aprender del otro.

Por lo general, la noche anterior a la filmación en un nuevo lugar, el equipo japonés se quedaba levantado hasta muy tarde discutiendo cada uno de los aspectos de la tarea, quién tenía que hacer qué, y exactamente cuándo y dónde. Por la mañana, estaba totalmente preparado.

En cambio, era más probable que los estadounidenses y los canadienses se pasaran parte de la velada charlando, bebiendo un par de cervezas y yéndose a dormir.

Menos Wally Longul, el director canadiense, que se levantaba muy temprano y se iba en solitario a echar de nuevo un vistazo al lugar de la filmación. Una mañana descubrió un lugar cercano y creyó que podría proporcionarle un fondo mejor para la filmación. Cuando sugirió a los japoneses que se mudasen al lugar recién descubierto, se encontró con un muro de obstinado rechazo, aunque nadie del equipo japonés había visto el lugar que proponía.

La razón de esta resistencia aparentemente ciega estaba clara. Los japoneses habían invertido gran cantidad de tiempo y energía para tomar su decisión respecto al primer lugar. Cambiar a una localización mejor —que, dadas las circunstancias, podría haber sido una decisión más acertada— fue descartado. Sin embargo, en las complejas y aceleradas sociedades y economías actuales, la capacidad para cambiar de planes rápidamente y tomar decisiones veloces es un mecanismo de supervivencia vital.

Por ello, cabe esperar que, como consecuencia de la presión del cambio de alta velocidad y de la emergencia de una nueva generación cada vez más individualizada, haya una disminución de la toma de decisiones colectivas en Japón.
 

Se acararon las «tartas de navidad»
 

Para que su economía avance en un período de cambio rápido, y a menudo confuso y complejo, Japón también tendrá que relajar su rígida estructura de roles, no solo en las profesiones y los lugares de trabajo, sino también al nivel más profundo de la vida familiar y el género. Las antiguas bases del matrimonio y la familia —y su relación con la economía— se están desmoronando. Según un libro blanco, publicado por la oficina del consejo de ministros japonés en 1972, el 80 por ciento de los hombres y mujeres japoneses estaban de acuerdo en que solo deberían trabajar los hombres. Las esposas debían cuidar del hogar a tiempo completo. En 2002, el 42 por ciento de los hombres y el 51 por ciento de las mujeres ya no estaban de acuerdo con esa división del trabajo.2" Las jóvenes japonesas se casan más tarde, y ya no es un estigma quedarse soltera. Entre las comprendidas entre los treinta y los treinta y cuatro años, el 27 por ciento no se han casado nunca, el doble que hace solo una década. Las mujeres solteras actuales, con mayor confianza en sí mismas, se niegan a ser clasificadas como «tartas de navidad», término peyorativo que las compara con las sobras que se tiran a la basura al día siguiente de la fiesta.21

Las que se casan tienen cada vez menos hijos. La tasa nacional de natalidad es la menor de los últimos sesenta años, 1,29 hijos por pareja. Además, cada día trabajan más mujeres: en 2003, un 13 por ciento más que en 1985. Pero la igualdad de trato sigue estando muy lejos.

Aunque las mujeres tienen más oportunidades de promoción en las empresas de tecnologías de la información y en las relacionadas con internet, el periódico Japan Times informa de que en 2003 solo representaban el 9,9 por ciento de los puestos directivos en Japón, frente al 45,9 por ciento en Estados Unidos y más del 30 por ciento en Gran Bretaña, Francia, Alemania y Suecia. Y sus ingresos salariales seguían representando únicamente el 46 por ciento de los de los hombres.22

Entretanto, con la esperanza de frenar el descenso de la tasa de natalidad, el gobierno ha solicitado a las empresas que concedan permisos de paternidad a los padres para que puedan ayudar a sus esposas y crear vínculos con los recién nacidos. Sin embargo, los hombres que han solicitado dichos permisos son tan pocos, que la ciudad de Ota ha decidido que hacía falta tomar medidas más creativas (y procreadoras).23 En 2004 decidió por ley que todos los trabajadores masculinos del municipio tendrían que coger un permiso anual de cuarenta días después de un nacimiento, tomar notas y comunicar a su regreso lo que habían aprendido de la experiencia. Según un funcionario municipal, la idea era «implicar a los hombres en la cría de los hijos» y luchar contra la idea de que hacerlo era afeminado.

El ejemplo de Ota demuestra que incluso un ayuntamiento puede, en determinadas ocasiones, ser capaz de abandonar los caminos trillados. O que, frente a semejantes cifras de natalidad, los gobernantes de Japón están desesperados. Pero ¿están lo bastante desesperados?

Esto no significa que todas las mujeres tengan que entrar a formar parte de la fuerza de trabajo.24 El cuidado de los hijos y atender una casa son importantes funciones de prosumidor, que, como se ha visto, generan valor económico y mantienen viva la economía monetaria. Pero la antigua división del trabajo basada en el género es otra rigidez estructural que obstaculiza el avance económico de Japón hacia la riqueza revolucionaria.

En la actual carrera mundial para crear economías monetarias basadas en el conocimiento, Japón, en otro tiempo líder, solo está utilizando la mitad del poder inteligente de que dispone. Y eso no es muy inteligente.



la ola de plata
 

La rigidez industrial no solo está malgastando el inmenso potencial de las mujeres japonesas, sino también el de la gente mayor. Japón no es la única potencia importante enfrentada al posible colapso de un programa de seguridad social de la era industrial. Lo mismo puede decirse de toda Europa y de Estados Unidos. Pero el riesgo quizá sea mayor en Japón, que podría abrir camino a la hora de encontrar soluciones más adecuadas para las economías avanzadas.

En los años veinte, Japón estableció los cincuenta y cinco años como edad universal obligatoria de jubilación.25 Era la época en que la mayor parte del trabajo era físico y, una vez alcanzada dicha edad, el jubilado medio apenas vivía diez años más. (Hasta el año 2000, la edad de jubilación no se elevó hasta los sesenta y cinco años.)

Con una esperanza de vida de 81,9 años, los japoneses,26 en palabras de Julián Chapple, de la Universidad de Kioto Sangyo, «se están convirtiendo rápidamente en la población mundial más anciana de la historia».27 El anciano medio japonés también se encuentra entre los más sanos del mundo, alcanzando los setenta y cinco años con más o menos buena salud, frente a los sesenta y nueve años de los estadounidenses.

A ojos de la mayoría, el resultado es una crisis abrumadora que constituirá una pesada carga para la generación más joven y dejará a Japón más pequeño y más pobre.

Muchas de las ideas que surgen en el debate sobre cómo gestionar la crisis suscitan inquietantes cuestiones. Por ejemplo, ¿quién dice que tener más hijos sea la solución al problema del envejecimiento de la sociedad? ¿Quién dice que tener menos población haga necesariamente más pobre a un país? ¿Suiza? ¿Singapur? ¿Quién sabe cuánto dinero hará falta para asegurarse una jubilación decente en, supongamos, el año 2050?

Cabe suponer razonablemente que, por ejemplo, en los próximos veinte años se descubrirán remedios, al menos parciales, para enfermedades de alto coste, como el Alzheimer, la diabetes, la osteoporosis o la artritis reumatoide, muy corrientes entre la gente mayor. O, al menos, maneras de reducir su frecuencia. Analizar las estadísticas de seguridad social, en lugar del futuro de la salud, refleja los límites burocráticos que separan a los ministerios de Economía de los de Sanidad.






Además, ¿no podría suceder que el incremento del gasto en la gente mayor vaya acompañado de una disminución de los costes de otros grupos de población? La baja tasa de natalidad, ¿no indica una menor necesidad de escuelas primarias y secundarias? ¿O menores costes en plantas y servicios de pediatría? Lo que se necesita —y no solo en Japón— son enfoques del problema más radicales, imaginativos y holísticos. Japón tendrá que inventar múltiples formas nuevas de hacer frente a la «ola de plata», como se la ha denominado.

¿Cómo podría afectar, por ejemplo, a la economía del envejecimiento que los servicios a jubilados fuesen externalizados? En la actualidad, unos dos millones de jubilados estadounidenses viven fuera de Estados Unidos,28 según el profesor David Warner, de la Universidad de Texas. Están repartidos por todo el mundo, pero seiscientos mil de ellos viven en México, donde una casa de tres habitaciones cerca de Guadalajara puede alquilarse por la módica cantidad de setecientos dólares al mes.29

También casi un millón de jubilados británicos viven en el extranjero,-1H cifra que alcanzará los cinco millones hacia 2020, según un informe de Alliance & Leicester International. Según indica el mencionado informe, en 2012 los gobiernos de los países pobres competirán por acoger a los jubilados de los países ricos.

Se dice que los japoneses son reacios a vivir en el extranjero por miedo a la soledad y al aislamiento social. Pero dos que sí viven fuera son Akira Nihei y su esposa," que en 2003 se trasladaron desde Hokkaido, en el norte de Japón, a Penang, en Malasia, cuyo clima es mucho mejor. Ambos explican que su nuevo apartamento de tres habitaciones les cuesta quinientos dólares al mes, en lugar de los mil doscientos que necesitaban en Hokkaido. Y, añade Nihei, el apartamento de Hokkaido «ni siquiera tenía piscina, pistas de tenis, gimnasio y guardias de seguridad».

Los promotores inmobiliarios japoneses han sopesado en alguna ocasión la creación de grandes ciudades de jubilados en países de bajo coste donde los japoneses no se encontrarían solos. ¿Cómo afectará al conjunto de la economía del envejecimiento el hecho de que una población numerosa se traslade al extranjero, estimulada por la oferta del gobierno japonés de financiar servicios médicos de nivel japonés en cada una de dichas comunidades? El paquete podría incluir, además, la oferta de algunos servicios médicos a la población local, en cooperación con el Ministerio de Sanidad del país anfitrión. Parte de los gastos podrían cubrirse con fondos de la Ayuda Oficial al Desarrollo.
 


 

¿Una filipina o un robot?
 

En resumen, lo que hacen falta son enfoques más innovadores al problema de la ola de plata —soluciones que tal vez tengan que traspasar los límites de las múltiples burocracias existentes—. El tópico dice que los jubilados son «improductivos», pero la gente mayor no tiene por qué ser improductiva; y la mayoría, en efecto, no lo son, cuando reconozcamos, además de su producción remunerada, el valor económico que genera su prosumo.

No es necesario repetir la discusión de capítulos anteriores sobre el prosumo, pero Japón podría liderar al mundo hacia soluciones del problema del envejecimiento aumentando la productividad y la «producividad» de la gente mayor en tanto que prosumidores.

Sabemos que los prosumidores generan capital social mediante el voluntariado. Japón podría imaginar formas de facilitarlo a gran escala. O podría pensar en pequeños créditos a algunos jubilados para herramientas o materiales, con los que ensayar ideas largo tiempo acariciadas por ellos para nuevas clases de productos o servicios que pueden venderse en la economía monetaria. O para herramientas de tallar madera que un jubilado podría usar para hacer muebles e intercambiarlos, en trueque, con un amigo que le llevase al médico los miércoles por la tarde. Como se ha visto, hay mil maneras de aumentar el output prosumidor y formas alternativas de dinero que se pueden utilizar en lugar de la nómina corriente.

La alternativa para los jubilados que necesitan cuidados no tiene por qué estar «entre una filipina y un robot», como expresó en cierta ocasión, con poco tacto, el escritor de ciencia ficción Sakyo Komatsu.

Es cierto que algunas de las ideas comentadas pueden ser poco prácticas, pero, para resolver muchos de los problemas del siglo XXI, habrá que explorar ideas distintas de las habituales, preñadas de prejuicios obsoletos de la era industrial.

Japón ha demostrado, en repetidas ocasiones, que es un país enormemente creativo, capaz de encontrar pequeñas y fascinantes soluciones a problemas que otros ni siquiera han detectado. Para resolver los problemas que empiezan a agolparse, también habrá que aplicar la misma creatividad y voluntad de exploración y experimentación a gran escala.
 

Esperando el anillo
 

Así pues, en términos generales, Japón se enfrenta a múltiples rigideces estructurales que, en conjunto, son más difíciles de eliminar que los créditos morosos de sus bancos o el retraso técnico y organizativo de su sector de servicios. De hecho, la propia rigidez estructural amenaza a Japón al tiempo que el impetuoso futuro lo enfrenta a desafíos sin precedentes. En Japón, como en todas partes, hay un momento en que la rigidez se convierte en rigor mortis.

Pero en 2005, el primer ministro japonés Junichiro Koizumi,32 del Partido Democrático Liberal, quebró el largo rigor mortis al llevar a cabo un notable acto de jiu-jitsu político. Volviendo la espalda a sus votantes rurales —el bloque de votantes más fiable y conservador del PLD durante los últimos cincuenta años—, obtuvo un amplio apoyo urbano y fue reelegido.

La ola de conflicto entre el campo y la ciudad lleva mucho tiempo activa en la vida de Japón, y el gobierno «ha utilizado deuda pública para suprimir este conflicto interno durante las dos últimas décadas —afirma Courtis,33 de Goldman Sachs—. El conflicto de olas se ha suavizado mediante el gasto masivo, que ha hecho posible, en efecto, comprar el silencio de distintos sectores de la economía. Sin embargo, para Japón, este juego está llegando a su fin. Se enfrenta a un yen debilitado, precios energéticos más altos y una competencia cada día más poderosa de China y la India. Si China se enfrenta a un "volcán", Japón se enfrenta a su propia explosión.»

Por suerte, Japón está empezando a reconocer la necesidad de volver a pensar en profundidad el sistema que tan bien le ha ido durante casi medio siglo desde la Segunda Guerra Mundial. Un indicio de ello es el creciente debate sobre los cambios constitucionales. El tema inmediato más discutido —si hay que redefinir o no el papel del ejército— lleva décadas en la agenda. Pero la discusión constitucional va más lejos que todo eso. Algunas de las medidas propuestas, que podrían tener efectos sobre el futuro de la riqueza, están relacionadas con el medio ambiente, la bioética y, algo verdaderamente crucial para una economía basada en el conocimiento, la propiedad intelectual.

Quizá también haga falta una cláusula que inste a la revisión periódica del poder, el papel y la estructura de la burocracia. Una cláusula que haga avanzar los derechos de las mujeres. Y una cláusula que reconsidere el papel y los derechos de los inmigrantes y las minorías étnicas, no solo por los efectivos que incorporan a la fuerza laboral, sino por la diversidad de ideas y culturas que pueden aportar para propulsar la innovación y enriquecer Japón.

Por último, Japón está replanteándose laboriosamente, de cabo a rabo, su papel en la economía mundial a la luz del auge de China. La inversión japonesa en China iguala, en la actualidad, a la de Estados Unidos, " y en 2002 China superó a Estados Unidos en exportaciones de productos a Japón," de los que un tercio procedían de fábricas japonesas en China.

Este no es el lugar adecuado para pronunciar un discurso sobre geopolítica asiática o el auge del nacionalismo-tanto en China como en Japón. Pero, en la próxima década, pocas de las decisiones que adopte Japón tendrán mayor efecto sobre la economía y la seguridad de Estados Unidos y el resto del mundo que su elección entre varias opciones importantes.

Por un lado, Japón está compitiendo por aprovechar la producción de bajo coste en China y el acceso a su mercado interior. Al mismo tiempo, está estrechando sus lazos militares con Estados Unidos. El alcance económico del actual acuerdo de seguridad entre Estados Unidos y Japón suele pasar desapercibido. Sin embargo, gran parte del espectacular auge de Asia tal vez no hubiera tenido lugar sin el mismo.

El Tratado de Cooperación y Seguridad Mutua entre ambos estados ha desempeñado un papel clave en la estabilización de la región Asia-Pacífico en las últimas décadas de crecimiento económico rápido y difuso.

Sin este factor de estabilidad, Asia —China incluida, por no hablar de Taiwán y Corea del Sur— habría tenido muchas más dificultades a la hora de atraer inversión de Europa y Estados Unidos. Esa es, en parte, la tazón por la que empresas estadounidenses como GM, Intel y Anheuser-Busch, y europeas como BMW, Siemens y BASF, se han arriesgado a sembrar la región de fábricas, centros telefónicos, laboratorios de investigación y otras inversiones.  Hoy día, el hecho de que Japón estreche simultáneamente vínculos de seguridad con Estados Unidos y lazos económicos con China, podría convertirlo incluso en una fuerza más importante en una región con un gran potencial para el conflicto militar, las pandemias, los daños medioambientales, los enfrentamientos religiosos y el terrorismo. Pero tal vez redujera su poder de negociación con ambos estados.

Aunque se afanan por instalar sus fábricas en China, muchas empresas de Japón podrían perder mercados mundiales en beneficio de productos chinos de bajo coste. Para la próxima fase, también Japón necesita una política de «doble pista», así como reducir su dependencia de las exportaciones, especialmente las de productos de consumo masivo e impersonal.

Al mismo tiempo, Japón tiene que completar rápidamente su transición hacia una sociedad y una economía basadas en el conocimiento, aunque ello requiera drásticos cambios internos. O eso, o sus nuevas generaciones, tan ocupadas con los dibujos animados, los manga y los juegos, verán cómo se reducen la riqueza y la influencia de Japón en una Asia cada vez más inestable.

A veces se ha dicho que Japón es como el bambú. El bambú crece en tramos largos y rectos, de tronco verde, que aparece marcado a trechos con un estrecho anillo marrón grisáceo. Según hemos sabido, los tramos rectos simbolizan la larga resistencia de Japón al cambio. Por el contrario, los anillos representan la convulsión repentina, revolucionaria.

El futuro de la riqueza en todas partes —desde Estados Unidos y Europa hasta China y Asia oriental— dependerá, en gran medida, de que Japón se acerque o no a su próximo anillo de bambú.








46   El extraviado mensaje para Europa
 



Xavier de C. (el apellido es secreto) es un espía.1 También es aventurero, erudito y asesor de gobiernos. Y es autor de una sorprendente propuesta para que Europa ayude a crear «los Estados Unidos de Occidente» apuntando muy alto, «hacia la estrella norteamericana», con vistas a crear un nuevo superpaís que vigile a los distintos bárbaros del resto del mundo.

Defendiendo esta tesis en un inteligente ensayo, Xavier señala con mordacidad lo que considera el desorbitado ego de Francia y explica por qué ha renunciado, de hecho, a su pasaporte francés para hacerse ciudadano estadounidense.

Cuando enumera las muchas ventajas que resultarían de un Occidente ampliado, Xavier habla de cultura, cooperación militar y ampliación de la base impositiva estadounidense, con la inclusión de los europeos. Y lo que es más, ello daría derecho a los europeos a votar en las elecciones de Estados Unidos, las únicas que importan en opinión de Xavier. El ensayo provocó amargas protestas tanto de los nacionalistas como de la izquierda francesa, que tomaron la propuesta al pie de la letra, aunque luego resultó que Xavier era un personaje ficticio. Lo había creado Régis Debray, el polémico intelectual conocido por su amistad con Che Guevara y Fidel Castro en los años sesenta.

Pero lo que Debray/Xavier no ofrece es un análisis ni tan siquiera medianamente serio de los aspectos económicos de la unificación por él fantaseada. ¿Qué podría aportar Europa al matrimonio? ¿Qué esperaría obtener Europa a cambio? ¿Hacia dónde se encaminan las economías de los contrayentes en las próximas décadas? ¿En qué dirección fluiría entre ellos la riqueza?



El punto más bajo
 

Sean cuales fueren las virtudes teóricas de esta imaginaria fusión, la triste realidad es que Estados Unidos y Europa no están cada vez más juntas, sino más separadas.

Aunque es cierto que la reglobalización ha llevado a ambas a adoptar algunas reglas comunes del juego financiero y a emplear un vocabulario común sobre temas empresariales, como la «transparencia», hay fuerzas mucho más profundas que las separan. El auge de China, que ha lanzado una roca gigantesca a la piscina mundial, está enviando poderosas mareas que afectan a las principales monedas y relaciones comerciales, a la vez que trastocan relaciones consolidadas.

Históricamente, Europa y Estados Unidos han sido mutuamente el principal socio comercial. Sin embargo, a partir de 1985, a medida que cada uno de ellos aumentaba su comercio con China y otros países emergentes,2 el flujo de importaciones y exportaciones entre ambos ha ido declinando en el porcentaje de su balanza comercial. Si no lo creen, vayan a comprar un bolso de Vuitton. Bien podría ser que estuviese fabricado legal o ¿legalmente en China.

La reducción de la interdependencia económica transatlántica ha ido acompañada de contenciosos comerciales cada vez mayores, desde que la Unión Europea prohibió las importaciones de alimentos transgénicos y elevó los aranceles de los productos estadounidenses, desde la miel, los plátanos y los patines de ruedas hasta los reactores nucleares.-1 Además, como señala William A. Reinsch, del Consejo Nacional de Comercio Exterior, la Unión Europea denegó una propuesta de fusión entre Honeywell y General Electric en 2001 y multó a Microsoft con seiscientos trece millones de dólares por delito contra la competencia, ordenándole que separase su reproductor de música del software de Windows. Por su parte, Estados Unidos impuso derechos de aduana o suspendió las importaciones de acero, fiambres, rodamientos y pasta procedentes de Europa. En 2004, la revista CFO. del grupo The Economist, informaba de que «hasta en los temas de comercio tradicional, las relaciones entre Estados Unidos y la Unión Europea se encuentran en su punto más bajo».'1

La situación se tensó aún más por la controversia surgida en 2005 por el plan europeo de levantar su embargo de armas a China/ Esto colocó a Estados Unidos ante una posibilidad improbable pero peligrosa: si China atacase Taiwán, a la que Estados Unidos está obligado a defender, las tropas estadounidenses se podrían ver enfrentadas a armas suministradas por sus «socios» europeos. A finales de 2005, los europeos tenían en suspenso el plan.6

Sin embargo, todos estos conflictos pueden verse como primeras escaramuzas que apuntan a mayores conflictos transatlánticos venideros.
 

La ampliación de la brecha
 

La última erosión de los lazos entre Estados Unidos y Europa se atribuyó básicamente a sus diferencias sobre la guerra de Irak. Pero hay fuerzas mucho más profundas en acción.

Puede decirse que la alianza se fracturó el día en que los europeos occidentales dejaron de temer un ataque de la Unión Soviética y llegaron a la conclusión de que ya no necesitaban a los contribuyentes ni a las tropas de Estados Unidos para defenderles.

Pero, aunque sea verdad, ni siquiera esto explica lo que está ocurriendo, pues la actual brecha, cada vez más ancha, empezó en realidad hace décadas, cuando Estados Unidos empezó a cambiar su relación con los fundamentos profundos y comenzó a construir una economía del conocimiento. En cambio, los principales países europeos se centraron en la reconstrucción tras la Segunda Guerra Mundial y en la subsiguiente expansión de sus economías industriales.

Con abundancia de científicos de talento y alto nivel, ingenieros de tecnologías de la información, futurólogos y pensadores, Europa pareció dispuesta durante un tiempo a adoptar los nuevos potenciales tecnológicos. Pero estaba gobernada, en buena medida, por líderes políticos y empresariales que miraban al pasado, anclados en las doctrinas de la era industrial e incapaces de pensar más allá de las mismas.

Cierto es que en los últimos años Europa se ha movido más deprisa que Estados Unidos en varios sectores avanzados, incluyendo el uso de teléfonos móviles.7 El Airbus compitió durante un tiempo ventajosamente con los desfasados Boeing. Tal vez vaya por delante de Estados Unidos en cuanto a redes de ordenadores. Los franceses son competidores fuertes en cuestión de lanzamiento de satélites, y Europa planea lanzar un rival del sistema global de posicionamiento (GPS) de Estados Unidos. Tim Berners-Lee,s que es británico, nos dio la World Wide Web. El finlandés Linus Torvalds nos ha dado Linux.'' Y la Agencia Espacial Europea lideró el proyecto que, en colaboración con la NASA, puso una sonda espacial en Titán, la luna de Saturno."' Sería fácil ampliar esta lista. Pero todos estos éxitos cabe situarlos en un trasfondo mayor y mucho más oscuro.

Hasta la fecha, principios industriales clave como la estandarización, la concentración, la maximización de escala y la centralización siguen dominando el pensamiento de la Unión Europea. Así, a medida que las economías basadas en el conocimiento pasan de la masificación a la des- masificación de productos y mercados —acompañado todo ello de una creciente diversidad social y cultural—, la Unión Europea ha ido homogeneizando las diferencias nacionales. Aunque defendía de boquilla el ideal de la diversidad, de hecho se ha ocupado de «armonizarlo» casi todo, desde los impuestos hasta los cosméticos, los currículos y las ordenanzas de las motos." Y, además, como señala The Economista al aplicar reglas de una sola talla, suele optar por las más restrictivas y menos flexibles de las posibilidades disponibles.12

En Japón y por doquier, el éxito de las economías del conocimiento avanzadas exige empresas y organizaciones gubernamentales cada vez más flexibles. Pero la Unión Europea está especializada en imponer controles inflexibles de tipo industrial, incluso sobre los presupuestos y las decisiones económicas de sus estados miembros.

Con el Tratado de Maastricht, cada uno de los países, con el euro como moneda, estaba obligado a limitar el déficit a menos del 3 por ciento de su PIB, algo que se llevó a cabo en buena medida por la insistencia prepotente de Alemania, hasta descubrir que dicho límite era tan restrictivo para ella misma que tuvo que incumplir repetidamente el inflexible estándar impuesto, con su ayuda, a los demás. En 2004, el International Herald Tribune señalaba que «aproximadamente seis de los doce países miembros de la zona curo están incumpliendo el pacto».11

En 2005, los votantes franceses y holandeses rechazaron la propuesta de Constitución de la Unión Europea, un documento de cuatrocientas páginas, obra maestra de la burocracia asfixiante. Sus críticos señalaron que a los padres de la Constitución estadounidense les bastaron menos de diez páginas, con la Declaración de Derechos incluida.14



Aceleración a cámara lenta
 

El abismo progresivamente abierto entre Europa occidental y Estados Unidos refleja también dos actitudes opuestas hacia el fundamento profundo del tiempo.

Europa y Estados Unidos funcionan a distintas velocidades. Europa, está muy por detrás de Estados Unidos en convenios sobre trabajo en casa que permitan a los empleados ajustar su horario. Incluso en las tiendas y oficinas, a Europa le falta flexibilidad de horarios, de funcionamiento de 24 horas/7 días y otras novedades respecto a la tradicional rutina industrial.

La flexibilidad de la fuerza de trabajo es necesaria para que las empresas puedan competir con éxito en los mercados mundiales de hoy día. Pero los trabajadores y los patronos europeos siguen atrapados por igual en convenios temporales inflexibles.

Y ello no se refleja solo en las mucho más largas vacaciones,15 en las muchas menos horas semanales trabajadas16 y en un ritmo general de vida más lento, del que los europeos —y, en particular, los franceses— se vanaglorian, sino también en la actitud frente a las comidas: en respuesta a la industria de la comida rápida nacida en Estados Unidos, Europa ha generado el movimiento en pro de una «comida lenta» para combatir aquella.17

Este movimiento, que empezó en Italia en 1986, casi como un juego, afirma tener en la actualidad unos ochenta mil miembros en cien países,18 incluidos ciento cuarenta y cinco capítulos en Estados Unidos. Sus organizadores llevan a cabo actos, publican libros de cocina y celebran el buen (y lento) comer."

El movimiento por la comida lenta ha engendrado una contrapartida denominada «cittaslow»,[33] dedicada a conservar la lentitud de la vida en las ciudades pequeñas. Promociona los productos locales y la sostenibilidad, y está tan comprometido con la lentitud que en 2002 ninguna de las treinta ciudades italianas que colaboraron en la fundación del movimiento había alcanzado las credenciales suficientes para ser miembro por derecho propio. «No se espera que puedan reunir rápidamente las condiciones exigidas a los miembros —explicó uno de los organizadores del movimiento—. Eso puede llevar años.»

Cabe esperar que alguna vez surja una organización para quienes disfrutan, en distintos momentos, de los ritmos rápido y lento de la vida, con una hamburguesa a la carrera y una lánguida langosta.

Mientras tanto, los británicos acuden en tropel a pueblos como Agincourt,2" en el norte de Francia, en busca de mayor tranquilidad y un estilo de vida de ritmo aún más lento.

A ello colaboran, sin duda, los precios más baratos de las casas y, muy probablemente, el túnel del canal de la Mancha y los vuelos complementarios que hacen el viaje más rápido. Todo lo cual hizo exclamar a Maggie Kelly, agente de la propiedad inmobiliaria de Agincourt: «En esta época, apenas tengo cinco minutos para darme la vuelta». Aparentemente, lo dijo sin ironía.

Pero la diversión no tiene que decepcionarnos. Sean cuales sean las virtudes de lo lento frente a lo rápido, la forma en que las sociedades gestionan el tiempo tiene importantes implicaciones en la manera de crear riqueza, tanto para la desincronización en su economía como para la integración en la economía mundial.

Los titulares europeos van, de hecho, llenos de la palabra «lento»: «Los principales países europeos van lentos a la hora de poner en práctica...», «Reformas en la Unión Europea "demasiado lentas"», «Igualdad de género: lentos progresos»... Pero no es solo la Unión Europea la que es lenta. Las transacciones comerciales en Europa deben hacer frente a una impenetrable maraña de reglamentaciones.

En un artículo publicado en la revista Parliament, Viktor Mayer- Schoenberger, profesor de Harvard, dice: «EN Europa, las cosas se mueven más despacio y requieren más tiempo y energía». Así que no es sorprendente saber, a través de la propia Unión Europea, que «en Estados Unidos solo hacen falta seis horas para crear una empresa y, aunque sigue habiendo diferencias entre sus estados miembros, en Europa hace falta mucho más tiempo en todos ellos».2'

Inténtese, por ejemplo, obtener una patente en Europa. Según Trevor Cook, del bufete europeo Bird & Bird, «para registrar patentes en Europa, hace falta mucho más tiempo que en Estados Unidos, al menos cuatro años por lo general, y a veces hasta diez, lo que es un auténtico problema para las veloces empresas de alta tecnología».22

O háblese con Rita Villa, auditora colegiada estadounidense que opera a ambos lados del Atlántico: «Todo tarda más en Europa. Las transacciones requieren muchos más pasos. Por ejemplo, si una empresa estadounidense quiere trasladar su sede, supongamos, de Chicago a Dallas, no hay problema." Pero si una empresa alemana quiere trasladarse de Berlín a Frankfurt, necesita un prolijo y detallado proceso de "inscripción"». Y añade lo siguiente en cuanto a los intentos de cambiar la constitución jurídica de una empresa, algo que las empresas pequeñas han de hacer a menudo:
 

Si tengo una empresa constituida como sociedad limitada en Estallos Unidos y quiero transformarla en una sociedad anónima, lo llevo a cabo rápidamente. Pero, en Alemania, cuando quisimos hacer lo mismo, pasando de una GmbH a una AG, tardamos más de un año.

Supongamos que la empresa quiere abonar un dividendo a sus accionistas. En Estados Unidos, se reúne el consejo de administración y, si lo considera una buena idea, lo vota y sanseacabó. En Alemania, no. Primero, han de aprobarlo los auditores; luego va al consejo de administración; de allí, al consejo de supervisión, y finalmente al notario, que, incluso después de que todas las partes hayan alcanzado un acuerdo, puede exigir modificaciones de última hora. Y aún se tiene que registrar.
 

Las diferencias en tiempo y ritmo entre uno y otro lado del Atlántico también afectan a las industrias defensivas y militares de Europa. La capacidad y la tecnología militar estadounidense tienen por objetivo posibilitar respuestas cada vez más rápidas a las crisis. Pero las fuerzas europeas integradas en la OTAN no pueden seguir ese ritmo, lo que hace más difícil la acción conjunta. Mientras tanto, la Unión Europea avanza —lentamente— hacia la creación de su propia fuerza militar de «reacción rápida».2'' De modo que, en todos estos ámbitos, desde el estilo de vida y la cultura hasta los asuntos militares y, sobre todo, las empresas y la economía, se está ensanchando la diferencia de velocidades entre Europa y Estados Unidos. Ambos responden, con ritmos propios y distintos, a la aceleración de la economía y al fundamento profundo del tiempo.
 

La zona interior de antaño
 

Respecto al fundamento profundo del espacio, Estados Unidos y Europa también mantienen enfoques muy distintos.

Basándose en la creencia, propia de la era industrial, de que cuanto mayor, mejor, la Unión Europea sigue ampliando sus fronteras espaciales hacia el este mediante la progresiva incorporación de nuevos países. A mayor población más ricos, estiman sus líderes.

Pero, al buscar el tamaño por el tamaño, Europa trata el fundamento profundo del espacio a través del prisma de una era anterior.

A los líderes de la Unión Europea les horrorizaría, con razón, verse comparados, en cierto modo, con los nazis. La pacífica expansión de la Unión Europea hacia el este, mediante la incorporación de nuevos países y el rumor especulativo de que Rusia pudiera sumarse algún día al conjunto, es lo contrario del Drang nach Osten —«impulso hacia el este»— de la Alemania nazi, que envió sus tropas y legiones de la muerte hasta las mismas puertas de Moscú.

Pero ambas remiten a la antaño popular teoría geopolítica según la cual quien controle la «zona interior» dominará el mundo.25 Esa zona interior, definida originariamente en 1904 por Halford Mackinder, era el conjunto de tierras que, desde el este de Europa, cruzaba Rusia hasta alcanzar Siberia. Claro está que sus teorías han sido arrinconadas, entre otras cosas, por la invención de los aviones, los misiles y la comunicación global. Pese a todo, aparentemente algunos ven una «Europa» que se extiende en dirección este hacia el mar de Japón, en efecto, como una nueva zona interior.

Numerosas creencias, tenidas hasta hoy por evidentes, también se han visto trastocadas. Timothy Garton Ash, del St. Anthony's College de Oxford, sostiene que la Unión Europea es más una «organización transnacional basada en el derecho supranacional» que un Estado-nación clásico, antiguo».2'1 Pero el propio Ash sigue aferrado al presupuesto obsoleto de que la escala debe traducirse, necesariamente, en poder económico.

Así pues, dicho autor afirma que el futuro de la Unión Europea es más prometedor que el de Estados Unidos, porque «dicho muy llanamente, la Unión Europea se está haciendo más grande», mientras que «Haití no puede tener la menor esperanza de ir detrás de Hawái como estado de la Unión americana».

Además del tópico de que cuanto mayor, mejor, dicha afirmación oculta otra premisa espacial, a saber, que si un grupo de naciones desea formar una «organización transnacional», tienen que ser por fuerza vecinas, que la contigüidad, es decir, la proximidad geográfica, es lo que cuenta. Y eso cuando estamos yendo hacia un mundo en el que la cercanía no adquiere importancia, sino al contrario, gracias a medios de transporte más rápidos, a productos cada vez más ligeros y al creciente intercambio de servicios intangibles.

Si la cantidad de tierra importase realmente, Ash podría ver que Rusia tiene, por sí sola, más de cuatro veces el tamaño de la Unión Europea ampliada, que Brasil duplica la extensión de esta y que ahí está la próspera Singapur, que no llega a los setecientos kilómetros cuadrados.27 De hecho, si Estados Unidos quisiera crear una «organización transnacional basada en el derecho supranacional», ¿qué impediría que semejante organización incluyese a las remotas Corea del Sur, Singapur o Israel? ¿O, ya puestos, a Japón? El PIB total de este grupo era, en 2004, de 15,7 billones de dólares, 4,7 más que el de la Unión Europea de los veinticinco.2"

Una organización «supranacional» no contigua, compuesta solo por Estados Unidos y Japón —llamémosla JaUsa—, superaría en 3,6 billones de dólares el PIB conjunto de los veinticinco estados miembros de la Unión Europea.

Mientras se preocupan de ampliar su escala y sus límites territoriales, paradójicamente, las naciones integrantes de la Unión Europea que más han avanzado en la dirección de la riqueza revolucionaria son las más pequeñas de su periferia.2'' Finlandia, con Nokia, y Suecia con Ericsson, brillan en las telecomunicaciones, lo mismo que Irlanda con el software, aunque buena parte de su output lo aportan empresas estadounidenses, como Microsoft, Oracle, Novell, Symantec y Computer Associates.
 

El sueño de Lisboa
 

Estados Unidos y Europa no solo difieren cada vez más en su relación con los fundamentos económicos profundos del tiempo y el espacio, sino también con el conocimiento, incluidas las tecnologías de conocimiento intensivo.

En 1997, los a la sazón quince estados miembros de la Unión Europea produjeron cincuenta y tres mil quinientos millones de dólares en ordenadores, frente a los ochenta y dos mil cuatrocientos millones de Estados Unidos y los sesenta y siete mil setecientos millones de Japón. Los cuarenta mil cien millones de dólares de output europeo en componentes electrónicos apenas representaban la mitad de los de Estados Unidos o Japón. En 1998, de las diez mayores empresas de tecnologías de la información del mundo —incluidas IBM, Hitachi, Matshushita, Hewlett-Packard, Toshiba, Fujitsu, NEC, Compaq y Motorola—, únicamente Siemens era europea.3" Solo treinta fabricantes europeos aparecen en la relación de las trescientas mayores empresas de software del mundo,31 y solo dos de ellas —Misys y SAP— se cuentan entre las diez primeras.

En 2000, los líderes europeos se reunieron por fin en Lisboa y anunciaron su audaz intención de convertir Europa en «la economía basada en el conocimiento más competitiva y dinámica del mundo» para 2010.32 «No me había reído tanto ni con tantas ganas desde que el Politburó comunista solía anunciar objetivos de producción totalmente irreales. Era algo parecido», dijo Radek Sikorski, antiguo viceministro de Asuntos Exteriores de Polonia,33 cuando se estableció dicho objetivo.

En un informe de 2001, la Comisión Europea concluía que «el nivel de vida de Europa, en general, se está quedando rezagado respecto al de Estados Unidos, apuntando a un mal comportamiento en la innovación y el uso de las tecnologías de la información y la comunicación como los principales factores del ensanchamiento de la brecha ... La brecha entre el nivel de vida de la Unión Europea y el de Estados Unidos es, en estos momentos, la más amplia de los últimos veinticinco años»."

En 2003, la Comisión también advirtió de que Europa —que, como ya hemos visto anteriormente, ha establecido unos cuantos centros de investigación biológica— puede estar a punto de «perder el tren» de la revolución biotecnológica.35

Y lo mismo cabe decir en cuanto a nanotecnología, pues en mayo de 2004 la Comisión descubrió que tanto Estados Unidos como Japón invierten más en I+D de nanotecnología per cápita que la Unión Europea, y que «se espera que la brecha se ensanche».

En 2004, en un nuevo mea culpa, la Comisión declaró que «la innovación es la clave del éxito económico, pero es un sector en el que Europa va muy retrasada respecto a Estados Unidos».37

A finales del mismo año, el canciller alemán Gerhard Schroeder declaró que Europa no podría alcanzar la «poco realista» meta de 2010," y el presidente saliente de la Comisión, Romano Prodi, lamentó que los intentos de la Unión Europea por alcanzar económicamente a Estados Unidos hubieran sido «un gran fracaso».TO

En 2005, mientras la Unión Europea discutía otro relanzamiento de la Agenda de Lisboa, la asociación empresarial europea Eurochambres publicó un informe cuyas conclusiones4" eran que la economía de la Unión Europea casi igualaba a la estadounidense... de finales de los años setenta.

En resumen, en 2005, el programa de 2010 se estaba convirtiendo rápidamente en un cadáver, y los líderes europeos seguían sin tratar adecuadamente la investigación y el desarrollo, la ciencia y la educación científica, ignoraban la «nueva economía» y se quejaban de la «desindustrialización».

En su libro de 2004 Después del imperio, el analista de geopolítica francés Emmanuel Todd se refiere a Europa como «la primera potencia industrial del planeta».'" Y tiene razón, lo es. Pero Estados Unidos es la primera «potencia ya no industrial» del planeta. Y Europa, con algunas excepciones importantes, todavía no ha modificado adecuadamente su relación con el fundamento profundo del conocimiento y con la riqueza revolucionaria.

En años venideros, los grandes países de Europa occidental podrían ver cómo sus puestos de trabajo en la industria de baja tecnología emigran a estados miembros de la Unión Europea del antiguo bloque soviético, o a cualquier otra parte, con costes menores. El fracaso en la sustitución de dichos empleos, mediante una rápida transición a los servicios y a una producción basada en el conocimiento, de innovación intensiva y más valor añadido, aumentará los niveles de desempleo,'12 ya significativamente más altos que los de Estados Unidos y Japón. A su vez, esto aumentará todavía más las tensiones respecto a los inmigrantes, así como también el potencial para una escalada en la combatividad y el terrorismo de la numerosa clase baja musulmana de Europa.'11





 

Una parte del problema de Europa occidental radica en una hostilidad profundamente arraigada hacia la tecnología. Sus sindicatos temen la pérdida de puestos de trabajo. Sus ONG se oponen instintivamente a las nuevas tecnologías, a menudo esgrimiendo peligros reales o imaginarios. Mientras que un Asia tecnófila se precipita a adoptar los últimos adelantos, los tecnófobos europeos occidentales alzan obstáculos a su desarrollo y aplicación. Los desórdenes, con quema de coches, de Francia en 2005 puede que no sean sino un anticipo de lo que está por llegar.44 Esta tecnofobia es algo menos patente a medida que nos desplazamos hacia el este, hacia los países ex comunistas. La República Checa, con uno de los porcentajes más altos del mundo en ciencia e ingeniería45 sobre el total de licenciados,4'' han atraído proyectos de IBM, Accenture, Lógica y Olympus. Según el Financial Times, Eslovenia tiene «todos los atributos de un excelente enclave para proyectos menores de economía del conocimiento, centros de alta tecnología, ejes de distribución y logística, y centros de telefonía».47

Hungría ya reivindica el mayor centro de I+D de Nokia fuera de Finlandia y EXXon-Mobil ha abierto una nueva sede en Budapest para consolidar sus operaciones europeas de tecnologías de la información y de asistencia contable.48 De hecho, según la propia Unión Europea, en 2001 el valor de las exportaciones de alta tecnología de Hungría ya competía con el de las de Dinamarca o España.49

Los miembros orientales de la Unión Europea tal vez anden pronto a la caza de nichos de alta tecnología y valor añadido, ignorados por los más lentos europeos occidentales, y calculando la posibilidad de adelantar realmente a alguno de sus vecinos.

Así pues, con respecto a los tres fundamentos profundos que hemos analizado —tiempo, espacio y conocimiento-—, Estados Unidos y Europa se están separando. Y eso seguiría siendo así aunque sus diferencias sobre la guerra de Irak no hubieran significado ningún problema.

Para invertir dicho proceso, haría falta que Estados Unidos se detuviese o diese marcha atrás y que Europa, con una nueva hoja de ruta, acelerase su transición hacia un sistema de riqueza de tercera ola.

Algún día, si hacemos caso de sus triunfalistas, Europa puede convertirse en un contrapeso mundial a lo que muchos consideran un excesivo poder de Estados Unidos. Pero el poder geopolítico de las naciones presupone poderío militar y económico, y ambos dependen cada vez más del más blando de los recursos: el Conocimiento.

Por desgracia, parece que Europa aún no ha recibido ese mensaje de correo, extraviado por el camino.








47    En el interior de Estados Unidos
 



En Estados Unidos todavía está cobrando forma un nuevo estilo de vida basado en la riqueza revolucionaria: empleos de «quita y pon», brillo y pasarelas, velocidad, comercialismo, entretenimiento las veinticuatro horas del día y los siete días de la semana, velocidad, aire más limpio, televisión pasada de vueltas, escuelas desastrosas, velocidad, un sistema sanitario en quiebra y mayor esperanza de vida, más velocidad, aterrizajes perfectos en Marte, información por un tubo, complejidad en exceso, menos racismo, iperitas e hiperónimos. ¡Ah, sí!, y todavía más velocidad.

A este calidoscopio cabe añadir las crecientes contradicciones de la vida estadounidense actual. Anuncios de Viagra y manifestantes antiaborto. Mercados libres, pero con aranceles y subvenciones para las empresas propias. Estadounidenses provincianos, malos para los idiomas y sin ningún interés por otras culturas. Pero ¡burra por la globalización!

Los de fuera no saben qué hacer con tan ruidoso desorden. En palabras de Dominique Molise, experto francés en asuntos exteriores, «no se trata tanto de que estemos muy en contra de Estados Unidos. Es que no podemos entender la evolución de ese país».1 Como la mayoría de los estadounidenses. Y los de fuera no saben que los estadounidenses tampoco lo saben.

Tal vez ayudase pensar en Estados Unidos no solo como el Estado- nación más poderoso del mundo —que lo es—, sino como el mayor laboratorio social y económico del mundo.

Se trata del principal sitio del mundo donde se ensayan con avidez ideas nuevas y nuevos estilos de vida —a veces hasta extremos estúpidos o crueles—, antes de rechazar unas u otros. En este laboratorio no solo están en marcha experimentos con tecnologías, sino con arte y cultura, pautas sexuales, estructuras familiares y modas, nuevas dietas y deportes, religiones de nuevo cuño y modelos de empresa totalmente nuevos.

Al mismo tiempo, Estados Unidos está experimentando con los tres fundamentos profundos de la riqueza. A esto se debe tanta velocidad, y por esa razón tanta gente anhela un ritmo menos frenético. Por eso las máquinas tal vez tengan que funcionar más deprisa y las personas más despacio. Estados Unidos también experimenta con el espacio y el modo en que está dividido, como demuestra la creciente permeabilidad de las fronteras económicas. Y sobre todo, claro está, experimenta con innumerables nuevas maneras de convertir en riqueza datos, información y conocimiento.

Estados Unidos es el lugar donde se permite que se cometan errores, que a veces conducen a adelantos social o económicamente valiosos. Es el lugar donde casi cualquier fracaso puede redimirse, y donde a los que triunfan tras haber fracasado no se les avergüenza, sino que se les admira (a veces cuando no habría que hacerlo).

Los grandes laboratorios pueden permitirse errores. Si no se arriesgan a errar, no procuran por el futuro. Y Estados Unidos quiere alcanzarlo.

Lo malo es que no a todo el mundo le gusta vivir en un laboratorio o en su vecindad. Los errores de laboratorio pueden costarle a la gente sus empleos, su influencia, su poder y hasta sus vidas. Muchos estadounidenses temen al cambio y anhelan una vuelta a los llamados «días felices del pasado» de principios de la década de 1950, cuando Estados Unidos era un país de segunda ola y apenas se vislumbraba la tercera.

Olvidando adrede el agotador trabajo físico, el odio racial y la sumisión de la mujer, propios de la sociedad y la economía de Estados Unidos en aquellos días supuestamente «felices», mucha gente que teme, con motivo, perder su empleo, su posición, su prestigio o su preeminencia, desmerece el presente y se espanta ante el futuro oponiéndose a él. De ahí, por consiguiente, el conflicto de olas, tanto en el interior de Estados Unidos como en China, Japón, Europa y por doquier.

Cuando surge un revolucionario sistema de creación de riqueza, una de las primeras cosas que "hace surgir son contrarrevolucionarios. El ex banquero Walter Tristón, director del Consejo Asesor de Políticas Económicas de la Casa Blanca durante el mandato de Ronald Reagan, lo explica llanamente: «Siempre que se produce un cambio en la forma de crear la riqueza, las viejas élites ceden su posición y surge un nuevo grupo de personas que controla la sociedad.2 Ahora mismo estamos metidos en eso de hoz y de coz». Se descuidó de decir que las «viejas élites» no se rinden sin lucha.
 

Más guerras de olas
 

En Estados Unidos y la mayoría de las democracias ricas, el conflicto de olas suele ser más sutil que en los países del mundo pobre, pero no por ello está ausente. Aparece a muchos y distintos niveles, que van de la política energética y el transporte a la legislación empresarial y, sobre todo, la educación.

El Estados Unidos industrial se construyó sobre la base de combustibles fósiles baratos y una inmensa infraestructura de distribución de energía por todo el país.-1 Costoso y excesivamente dependiente del gas y el petróleo importados, el sistema estadounidense de distribución de energía comprende doscientos cincuenta y dos mil kilómetros de líneas de transmisión eléctrica y tres millones doscientos mil kilómetros de oleoductos, que, por constituir pesados activos fijos, son difíciles de alterar en respuesta a los cambios rápidos.

Estados Unidos está construyendo a toda prisa una economía avanzada, basada en el conocimiento, pero sigue lastrado por un sistema energético heredado de la era industrial, defendido políticamente por algunas de las mayores y más influyentes empresas del mundo contra una creciente demanda pública de un cambio fundamental en el sistema. El conflicto no suele expresarse en estos términos, pero, en realidad, es un ejemplo de guerra de la segunda ola contra la tercera ola.
 

Veinticuatro mil millones de horas
 

En el sistema de transporte estadounidense se está produciendo un conflicto paralelo y relacionado con el anterior, que arranca de sus casi 6,4 millones de kilómetros de calles, carreteras y autopistas públicas.4 Por ellas circulan veintitrés millones de camiones comerciales, gestionados por más de medio millón de empresas que transportan5 más de las tres cuartas partes de todos los bienes que se desplazan por el interior de Estados Unidos.'' En conjunto, constituye una industria de casi seiscientos mil millones de dólares,7 que, junto con otros medios de transporte, representan el 11 por ciento del P1B del país." Sin embargo, además de bienes, también se transporta a personas. Esta inmensa infraestructura fue la respuesta a la sociedad de masas que creció con la producción, la urbanización y el trabajo en masa, modelo que exigía que masas de trabajadores se trasladasen de acá para allá, por las mismas rutas y en horarios uniformes.

En 2000, unos ciento diecinueve millones de estadounidenses malgastaron aproximadamente veinticuatro mil millones de horas yendo y viniendo por mor de su trabajo,' sin duda una de las cosas más anti productivas que hacen los estadounidenses. En la actualidad, a medida que la producción en masa ha dado paso a una producción cada vez más personalizada, desmasificada y descentralizada basada en el conocimiento, grandes cantidades de personas han dejado de trabajar en el centro de las ciudades. Los horarios de trabajo pasan de ser fijos a «en cualquier momento y lugar», incluido el propio hogar, lo que altera una vez más la manera de usar el tiempo y el espacio.

Entre 1991 y 1997, el Departamento de Transportes examinó una alternativa de tercera ola. Bautizada como «transporte inteligente»,'" proponía el uso de tecnología inteligente para aumentarla seguridad y la capacidad de la red de autopistas. Según la revista Government Technology, la conclusión del departamento era que los «sistemas de gestión de autopistas» inteligentes podrían «reducir los accidentes en un 17 por ciento, a la vez que permitirían que las autopistas pudieran absorber hasta un 22 por ciento más de tráfico a mayores velocidades». Por sí sola, la informatización de las señales de tráfico podría reducir la duración del viaje en un 14 por ciento y los retrasos en un 37 por ciento.

Pero la presión de los lobbies partidarios del cemento fue mucho mayor que la influencia política del naciente sector de la tecnología de la información. Cuando en 1998 el presidente Clinton firmó una ley asignando doscientos tres mil millones de dólares para reparar y «construir carreteras, puentes, sistemas de tránsito y ferrocarriles»," la cantidad que se destinó a sistemas inteligentes fue de aproximadamente una décima parte del 1 por ciento.12 Y eso con una administración que se jactaba de apoyar la «superautopista de la información».13

El sistema de transporte de Estados Unidos, del que dependen directa o indirectamente todas las empresas, sigue en punto muerto a causa de una tríada políticamente muy poderosa de compañías petroleras, fabricantes de automóviles y empresas —a menudo corruptas— constructoras de autopistas.

De esta suerte, mientras que el sistema de comunicaciones estadounidense ha introducido una asombrosa serie de innovaciones, que permiten la distribución del conocimiento de maneras hasta hoy imposibles, a los estadounidenses se les niegan sistemas de transporte y energía más eficientes, seguros y limpios. Estos elementos clave de la infraestructura de Estados Unidos —y los subsistemas que la componen— están de- sincronizados y son un campo de batalla entre intereses procedentes de la era industrial e innovadores que van abriendo paso al sistema de riqueza basado en el conocimiento. Otro conflicto de olas.

Una pauta semejante puede apreciarse en numerosas disputas sobre las prácticas empresariales. Así, una batalla acerca del modo de contabilizar las stock optionsl4[34] ha enfrentado al influyente Consejo Financiero de Estándares Contables —tradicionalmente favorable a los activos tangibles frente a los intangibles— con las empresas jóvenes basadas en el conocimiento, lo que les impide atraer tanto capitales como a empleados capacitados.

Esto no son más que algunas instantáneas de la guerra de olas de baja intensidad que encontramos actualmente en casi todas las instituciones estadounidenses que tratan de incorporar el cambio social y tecnológico de alta velocidad. El resultado de dicho conflicto no será más importante, en ninguna parte, que en las escuelas estadounidenses.
 

Robar el futuro
 

Estados Unidos no seguirá siendo la punta de lanza de la revolución mundial de la riqueza, ni mantendrá su poder mundial, ni reducirá la pobreza, si no sustituye —y no se limita a reformar— su sistema educativo, enfocado hacia la fábrica.

En el tenia de la educación pública, el conflicto de olas —y los cuatrocientos mil millones de dólares que cuesta anualmente el sistema actual (sin contar el coste social de su fracaso y el coste indirecto para las empresas en términos de fuerza de trabajo mal preparada)— crecerá en pasión política y personal en los próximos años.

Quizá el coste mayor del conflicto de olas en Estados Unidos lo paguen los casi cincuenta millones de niños obligatoriamente matriculados en escuelas que intentan prepararles —y, además, con poco éxito— para empleos que no existirán. Lo llamaremos «robar el futuro».15

La educación va mucho más allá de los empleos. Pero las escuelas, con escasas excepciones, también fallan a la hora de prepararles para su papel de consumidores y prosumidores. Este sistema tampoco ayuda en modo alguno a los chavales a abordar la creciente complejidad y las nuevas opciones de vida a que se enfrentan en cuanto a sexo, matrimonio, ética y otras dimensiones sociales de la sociedad emergente. Y cuando menos éxito tiene es a la hora de introducir solo a una mínima parte de los alumnos en el enorme placer de aprender por aprender.
 

La coalición innominada
 

Aunque hoy nos pueda parecer negativo, el sistema de educación de masas fue en su época un avance progresista sobre la realidad preindustrial, en la que solo iba a la escuela un ínfimo porcentaje de los niños y no se alfabetizaba a los pobres ni se les enseñaban las nociones básicas de aritmética. Después de que surgiera la industrialización, hicieron falta varias generaciones incluso para que los niños fueran a la escuela, y no a las fábricas como mano de obra barata, desde la más tierna edad posible.

Hoy seguimos manteniendo a todos esos millones de niños en escuelas tipo fábrica, porque es ahí precisamente donde los quiere una inverosímil e innominada coalición de intereses.

Para entender dicha coalición, hemos de remontarnos a sus orígenes, a finales del siglo XIX. En esa época, mientras que muchos padres se oponían a enviar a sus hijos al colegio porque los necesitaban para trabajar en los campos o en las fábricas, un número cada vez mayor y más ruidoso de personas luchaban por la educación pública. Pero la coalición en pro de la educación no logró poder auténtico hasta que los intereses de las empresas entendieron que la escuela podía contribuir a la productividad si ayudaba a imponer «disciplina industrial» a los trabajadores jóvenes, recién llegados del campo.1''

«Los valores y actitudes asociados a la disciplina industrial —escribe Lawrence A. Cremin en la revista American Education— eran disciplina interior, trabajo duro, puntualidad, frugalidad, sobriedad, orden y prudencia.» La escuela los impartía «no solo a través de las enseñanzas de los manuales, sino también a través del carácter mismo de su organización: la agrupación, periodización e impersonalidad objetiva no eran distintas de las de la fábrica».

Por otra parte, la llegada de millones de inmigrantes, hablantes de distintas lenguas, trajo mano de obra barata a las costas norteamericanas, desde muchos países y culturas distintos. Pero para hacerlos productivos en la economía de la fábrica, había que asimilarlos u homogeneizarlos a la cultura dominante estadounidense de la época, y, desde aproximadamente 1875 a 1925, una de las funciones primordiales de las escuelas fue la «americanización del extranjero». En resumen, la empresa tenía una misión crucial, que consistía en masificar los ejércitos de jóvenes para ayudar a construir la economía de producción en serie de la era industrial. A medida que la industrialización se desarrollaba a lo largo del siglo XX, surgieron las grandes organizaciones obreras para proteger los intereses de los trabajadores. Por lo general, los sindicatos apoyaban la educación pública, y no solo porque sus afiliados quisieran para sus hijos una vida mejor, sino porque también los sindicatos tenían una participación, oculta o inadvertida, en el sistema. A menor fuerza de trabajo disponible, menos competencia por el empleo y salarios más altos. Los sindicatos no solo libraron la noble lucha contra el trabajo infantil, sino que también hicieron campaña por ampliar los años de educación obligatoria, manteniendo así a millones de jóvenes fuera del mercado de trabajo, durante períodos de tiempo cada vez más largos.

Además, la posterior sindicación de los maestros creó una gran afiliación, con una motivación incluso más poderosa y personal para apoyar el sistema de educación de masas diseñado para la era industrial.

Además de los padres, las empresas y los trabajadores, el gobierno también tenía sus razones para apoyar la enseñanza universal. Los organismos públicos reconocían las ventajas económicas del sistema, pero tenían una razón secundaria, menos obvia, para apoyarlo. Por ejemplo, cuando la educación obligatoria se puso en marcha, mantuvo alejados de las calles a muchos millones de adolescentes con altos niveles de testosterona, lo que mejoró el orden público y redujo los delitos y los gastos en policía y prisiones.

De modo que, en la era industrial, asistimos a una coalición indestructible que ha conservado el modelo de escuela-fábrica, un sistema educativo de masas que encaja perfectamente en la matriz de la producción en serie, los medios de comunicación de masas, la cultura de masas, los deportes de masas, el entretenimiento de masas y la política de masas.

En palabras de sir Ken Robinson, decano de los asesores en materia de política educativa del presidente de la famosa Fundación Getty de Los Ángeles, y autor de Out of Our Minds: Learning to be Creative: «Todo el aparato de la educación oficial ha sido conformado,17 durante mucho tiempo, para las necesidades y la ideología de la industrialización, y se ha basado en los viejos supuestos de oferta y demanda de mano de obra. Las palabras clave de dicho sistema son "alineamiento", "conformidad" y "estandarización"».
 

Fuerzas para el cambio
 

Hoy día se cierne en el horizonte, y no solo en el de Estados Unidos, un nuevo conflicto de olas. El choque que se avecina enfrentará a los defensores de nuestras fábricas educativas con un creciente movimiento comprometido en su sustitución, un movimiento que comprende cuatro elementos clave.

Maestros. El sistema actual suele reducir la enseñanza a instrucción mecánica y textual y exámenes estandarizados, que echan a perder la última creatividad que les quede tanto a maestros como estudiantes. En las escuelas hay millones de profesores quemados, resignados a pasar el tiempo que les queda hasta la jubilación apoyando pasivamente el statu quo.




Pero, dentro de esas mismas escuelas, hay legiones de maestros heroicos, con pagas de miseria, que pugnan contra el sistema desde dentro. A pesar de las limitaciones impuestas, algunos de ellos consiguen cosas notables para los chicos y rebosan de ideas que podrían ayudar a que la educación dejara atrás la era industrial. Sin apenas apoyo exterior, constituyen, en cierto modo, una vanguardia que espera unirse al movimiento en pro de un cambio no gradual, sino radical.

Padres. También entre los padres se perciben signos inequívocos de descontento con la antigua coalición. Muchos apoyan el pequeño pero creciente número de escuelas chárter, escuelas imán y otros experimentos limitados que se dan en el seno del actual sistema educativo público. Otros contratan profesores particulares o apuntan a sus hijos a programas en horas no lectivas, como el juku, en Japón. Según la National Public Radio, «las tutorías se están generalizando de tal modo que puede decirse que están cambiando el rostro de la educación estadounidense»."1 La labor de tutoría no está en absoluto limitada por la geografía. La citada publicación explica que «en la India los maestros están enseñando matemáticas por internet a los niños estadounidenses».1''

Otros padres, que han renunciado por completo al antiguo sistema, están educando a sus hijos —y no solo por razones religiosas— en casa. Internet les ofrece más de un millón de listados y descripciones de ayudas para la educación en el hogar.

Cuanto más desincronizado está el fracasado sistema escolar de la era industrial respecto a las necesidades de la economía basada en el conocimiento, más probabilidades hay de que la protesta de los padres adopte formas cada vez más desafiantes. Enfadados, y con el poder que les otorga internet, cabe esperar que los padres activistas superen las asociaciones vecinales padre-profesor y se organicen en movimientos locales, nacionales y hasta mundiales para exigir instituciones, contenidos, métodos y modelos educativos completamente nuevos.

Estudiantes. Los niños no tuvieron suficiente poder en el pasado como para tener mucha influencia en el movimiento por la educación de masas. Eloy pueden ayudar a desmantelarlo. Ya están librando una guerra anárquica contra el sistema. Su revuelta adopta dos formas, según se lleve a cabo dentro o fuera de las aulas.

Los chicos siempre se han rebelado contra la escuela, pero en el pasado no disponían de teléfonos móviles, ordenadores, éxtasis o pornografía en internet. Conforme se hacían mayores, tampoco se enfrentaban a una economía que prefiriese la inteligencia a la fuerza. En la actualidad, muchos estudiantes —si no la mayoría— están convencidos de que los colegios les están preparando para el ayer en lugar de para el mañana.

La primera, y bien conocida, forma de rebelión consiste en abandonar la escuela y dejarnos con la factura. En un sorprendente manifiesto titulado Leaving School: Finding Education, dos pedagogos, Jon Wiles, de la Universidad de Florida del Norte, y John Lundt, de la Universidad de Montana, calculan que un 30 por ciento de los estudiantes de los cursos 9." al 12.° abandonan los colegios estadounidenses, después de costar al estado, incluso con profesores mal pagados, entre cincuenta y setenta y cinco mil dólares cada uno. Una vez en la calle, muchos se unen a lo que hace un siglo se denominaba el lumpenproletariado o clase baja compuesta por gente de la calle, delincuentes, camellos, enfermos mentales o personas inútiles para el trabajo.

La otra forma de rebelión tiene lugar dentro del aula. Contra los supuestos básicos de las escuelas tipo fábrica, Wiles y Lundt se preguntan si la educación debería seguir siendo obligatoria, pregunta que también deben plantearse muchos profesores, obligados a hacer de carceleros enfrentados todos los días al equivalente de un motín en el bloque de celdas, mientras sus alumnos rechazan cualquier simulacro de disciplina.

Los profesores no pueden defenderse ante la plaga de la violencia mediática. No se pueden defender ante la adoración de los famosos y las celebridades, incluidas figuras del deporte que juegan con las drogas, engañan a sus parejas, se emborrachan, dan palizas a la gente y tienen que defenderse de acusaciones de violación. Ni ellos ni sus padres tampoco pueden defenderse fácilmente de los pedófilos que navegan por la red a la caza de criaturas confiadas. Algunas escuelas están tan azotadas por la violencia —lo mismo contra profesores que contra alumnos— que la policía tiene que patrullar por sus pasillos.

La gente joven siempre se ha educado y maleducado a sí misma. Hoy día, sin embargo, cuenta con la dudosa ayuda de los nuevos medios de comunicación. Los teléfonos móviles y los juegos se esconden debajo de libros de texto abiertos y los mensajes de texto vuelan arriba y abajo mientras los profesores dan peroratas.

Es como si, mientras los maestros encarcelan a los chicos en las aulas, los oídos, ojos y cerebros de estos huyeran para vagar por el ciberespacio. Desde la más tierna instancia, los chicos son conscientes de que ningún profesor ni ninguna escuela pondrá a su disposición una ínfima parte- de los datos, la información y el conocimiento —y la diversión— disponibles online. Saben que son prisioneros en un universo y libres en el otro.-"

Empresa. Mientras las escuelas siguieron, generación tras generación, proporcionando a las empresas una mano de obra predisciplinada para la vida de fábrica, la coalición de apoyo a la escuela de la era industrial se. mantuvo firme. Pero a partir de mediados del siglo XX, a medida que empezó a extenderse el nuevo sistema de riqueza, se necesitó una nueva y diferente capacitación laboral, que la gran mayoría de las escuelas existentes no podían proporcionar. La brecha se ensanchó de forma tan drástica que en la década de 1990 no paraban de salir artículos sobre el tema en la prensa económica, hasta que en 2005 Bill Gates lo expresó así:
 

Los institutos estadounidenses están obsoletos.21 Y con lo de obsoletos no solo me refiero a que nuestros institutos están en quiebra, defectuosos o subfinanciados. E..] Con lo de obsoletos quiero decir que nuestros institutos —aunque funcionen exactamente como se pretende— no pueden enseñar a nuestros hijos lo que hay que saber hoy día. No se trata de un accidente o un fallo del sistema; es el propio sistema.
 

Este trompetazo fuerte y sonoro en pro de la sustitución y no la simple reforma educativa fue muy significativo, tanto porque confirmaba lo que nosotros y otros críticos veníamos diciendo como porque indicaba una ruptura clara de las empresas basadas en el conocimiento respecto a la antigua coalición que ha mantenido en pie la escuela tipo fábrica.

En la actualidad, los intereses de las empresas de la segunda y la tercera olas divergen entre sí. Por primera vez en más de un siglo, los padres enfadados, los profesores frustrados, las empresas ansiosas de gente bien preparada, los innovadores pedagógicos, los educadores online, los diseñadores de juegos y los propios chavales pueden formar una nueva coalición con poder suficiente no solo para reformar, sino para reemplazar, la educación de cadena de montaje.
 

El. paso siguiente
 

El sistema energético, la infraestructura del transporte y las escuelas no son las únicas instituciones en las que el progreso anda retrasado a causa de intereses industriales residuales.






Los defensores del modo anticuado de hacer las cosas continúan en los consejos de administración de las grandes empresas. Otros pueblan los partidos políticos. Y algunos, que suelen almorzar en los clubes de las facultades universitarias, procesan arduas justificaciones ideológicas por cuenta ajena. Explícito o larvado, el conflicto de olas puede rastrearse en casi todas las instituciones de Estados Unidos, a medida que las mismas son cada vez más inestables, desincronizadas y disfuncionales.

Y eso conlleva, además, una lección para el inundo exterior que lo contempla y para todos los países en transición hacia economías de conocimiento intensivo y encaminadas hacia la implosión.

La transición, sin precedentes, de la fuerza muscular a la inteligencia, de las chimeneas al software, no es cuestión únicamente de tecnología. Todos los velocísimos avances tecnológicos de las últimas décadas, e incluso las cosas más sorprendentes que están descubriendo hoy día los científicos, son la parte tranquila de una revolución que abarca todos los aspectos de la vida.

A menos que el cambio institucional mantenga el ritmo, la desincronización destrozará el laboratorio estadounidense y dejará el mañana para... ¿China?, ¿Europa?, ¿el islam?

Lo que nos lleva fuera de Estados Unidos.








48   Fuera de Estados Unidos
 



Si se llevara a cabo una encuesta a escala mundial, descubriríamos que gran cantidad de personas creen que la gran riqueza de Estados Unidos les ha sido extraída o robada a los pobres del mundo. Esta creencia también suele aparecer entre los eslóganes coreados por los manifestantes antiamericanos y antiglobalización. Pero esa misma y discutible premisa también subyace en el reciente torrente de libros y artículos pseudoacadémicos que afirman que Estados Unidos es la nueva Roma, el último ejemplo de imperialismo clásico. O que es, como lo prefieren los chinos, el nuevo hegemon, el nuevo «líder».

El problema de semejantes analogías es que no encajan en el modelo de Estados Unidos del siglo XXI. Si se trata de un líder tan rico y poderoso, ¿cómo es que el 40 por ciento de los bonos del Tesoro estadounidense eran en 2004 propiedad de extranjeros?1 ¿Esto era así cuando Roma o Inglaterra gobernaban el mundo? ¿Por qué no ha mandado Estados Unidos colonos permanentes a los distintos países que aparentemente domina? Roma lo hizo así. Y así lo hicieron los españoles, así como los británicos, franceses, alemanes e italianos en África entera y los japoneses en Asia. ¿Qué universidad estadounidense forma, a la manera de Oxford y Cambridge, a una clase dirigente de administradores coloniales, que se pasan el resto de su vida gobernando regiones remotas? ¿Y dónde está el clamor de los estadounidenses por la ocupación militar estable de otro país?

Estados Unidos es poderoso y sin duda deja sentir su peso por todo el mundo. Pero hay algo erróneo en la forma en que Estados Unidos —y el mundo— son descritos y entendidos. Los analistas siguen pensando en términos del pasado agrícola e industrial. Con el aumento de la intensidad del conocimiento, todo el juego mundial tiene reglas distintas y distintos jugadores. Lo mismo que el futuro de la riqueza.



El antiguo juego
 

En el pasado industrial, Gran Bretaña, con un imperio «donde nunca se ponía el sol», podía comprar algodón a precios muy bajos en cualquiera de sus colonias atrasadas, por ejemplo, en Egipto. Podía enviar el algodón a empresas de Leeds o Lancaster, convertirlo en ropa de vestir, mandar esos artículos de mayor valor añadido de vuelta a Egipto y vendérselos a los egipcios a precios artificialmente altos. El «superbeneficio» resultante volvía a Inglaterra, donde contribuía a financiar más fábricas. La gran marina británica, sus tropas y administradores protegían sus mercados coloniales del motín en el interior y de la competencia en el exterior.2

Claro está que todo eso no es más que la caricatura de un proceso harto más complejo, pero una de las claves del juego imperial era mantener la tecnología avanzada de la época —las fábricas textiles, por ejemplo— en Leeds o Lancaster.

Hoy día, en cambio, y cuanto más se basan las economías en el conocimiento, menos cuentan las fábricas. Lo que importa cada vez más es el conocimiento del que dependen. Sin embargo, el conocimiento no permanece estático, como lo demuestra la creciente piratería mundial sobre la propiedad intelectual. Y Estados Unidos está perdiendo, al menos de momento, la batalla por proteger el mismo.

No todo el conocimiento económicamente valioso es tecnológico. Alain Mine, el controvertido ex presidente de Le Monde, desmonta la opinión de la semejanza entre Estados Unidos y la Roma o la Gran Bretaña del pasado. No se trata de una potencia imperial sino, como él dice, del primer «país mundial».1 Y la misión de sus universidades, a diferencia de las de Oxford y Cambridge, no es formar una élite nacional, sino, siempre según sus palabras, transmitir el conocimiento que moldeará «a los futuros líderes del mundo».

Mine, que escribía poco antes del endurecimiento de los controles de inmigración en Estados Unidos a raíz del 11 -S, indicaba que, en los últimos cincuenta años, el número de estudiantes extranjeros en Estados Unidos se ha multiplicado por diecisiete. Y podría haber añadido que un número cada vez mayor de ellos regresan a sus países pertrechados del último conocimiento científico y tecnológico, en campos tan avanzados como la integración de redes a gran escala, la nanotecnología y la genética. No era por eso exactamente por lo que eran conocidos los imperialistas y neocolonialistas del pasado.
 

Un «acto nada mezquino»
 

La Segunda Guerra Mundial representó el principio del fin del colonialismo clásico de la era industrial.

Finalizada en 1945, el recuerdo de dicha guerra se está borrando deprisa de la memoria, pero podría ayudar a ver el mundo actual con perspectiva para considerar que desde entonces nada puede compararse ni remotamente con la destrucción que causó o con las transformaciones económicas a que dio lugar.

Las bajas provocadas por la Segunda Guerra Mundial en más de dos decenas de países, incluido Estados Unidos, alcanzaron por lo menos los cincuenta millones de personas.4 Se dice muy pronto, pero es como si ciento setenta tsunamis, de la misma fuerza que el que asoló el sudeste asiático en 2004, se abatieran sobre el mundo en un lapso de seis años. O un tsunami casi cada dos semanas a lo largo de esos seis años.5

Solo Rusia —entonces la Unión Soviética— perdió al menos a veintiún millones de personas/' Alemania, derrotada, perdió más de cinco millones, sin contar los demás millones asesinados en los campos de exterminio de Hitler.7 Muchas de las industrias de Europa occidental quedaron destrozadas. La guerra sembró el caos y el hambre por buena parte de Europa. En el extremo opuesto del mundo, Japón sumó dos millones y medio de víctimas antes de su rendición.8 Sin movernos de Japón, industrias clave como las del carbón, el hierro, el acero y los fertilizantes quedaron reducidas a ruinas.

Fue como si, en todas esas regiones, la revolución industrial hubiera dado marcha atrás en el tiempo. La destrucción a escala masiva había destrozado los medios de producción en serie. Al contrario que las demás principales naciones en lucha, Estados Unidos perdió menos de trescientos mil soldados y casi ningún civil.'' Sus infraestructuras no fueron bombardeadas, lo que la situó al final de la guerra como la única nación industrializada con una economía a pleno rendimiento y sin competencia relevante. •

Tres años después del alto el fuego, Estados Unidos —la actual potencia «imperial»— hizo algo muy inusual.





 

En vez de exigir reparaciones a Alemania y llevarse literalmente —como hizo la Unión Soviética— lo que quedaba de sus equipamientos fabriles y ferroviarios y su maquinaria industrial,1" o en vez de celebrar la debilidad de sus rivales, Estados Unidos lanzó el llamado Plan Marshall." Bajo su égida, en solo cuatro años, Estados Unidos inyectó en Europa trece mil millones de dólares —de los cuales, mil quinientos millones solo en Alemania occidental— para reconstruir la capacidad productiva, estabilizarlas monedas y poner de nuevo el comercio en funcionamiento.

Merced a otros programas, Japón recibió otros mil novecientos millones de dólares en ayuda de Estados Unidos,12 el 59 por ciento para alimentos y el 27 por ciento en forma de suministros industriales y equipos de transporte.

Winston Churchill,13 el gran estadista británico durante la guerra, denominó al Plan Marshall «el acto menos mezquino de la historia». Pero esos programas de ayuda para aliados y enemigos por igual no eran en modo alguno caritativos. Formaban parte de una exitosa estrategia económica a largo plazo.

E1 Plan Marshall ayudó a reconstruir mercados para los productos de Estados Unidos, ayudó a evitar la vuelta de Alemania al nazismo y, sobre todo, la ayuda de Estados Unidos salvó a Europa occidental y Japón de caer en las heladas garras de la Unión Soviética permitiéndoles volver a caminar. Analizado retrospectivamente, fue una de las inversiones más inteligentes de la historia.

En cuanto al imperialismo, acabada la guerra Moscú tenía el control militar y político de todos los países de Europa oriental. En todos ellos implantó tropas y regímenes marioneta comunistas, y amenazó con hacer lo propio en Europa occidental, donde los partidos comunistas apoyados por los soviéticos, especialmente en Francia e Italia, afirmaban contar con un amplio respaldo popular.

De este modo, los soviéticos crearon una vasta región, entre Vladivostok y Berlín, cuya economía de planificación estatal, con monedas no convertibles y otras barreras, separó deliberadamente al 10 por ciento de la población del mundo del resto de la economía mundial.

En 1949, China se unió al bloque comunista, lo que sustrajo otro 22 por ciento de la población mundial del conjunto de la economía global. A mediados de la década de 1950, cuando empezó la revolución de la riqueza, un tercio de la población mundial estaba aislada del resto del planeta en términos de comercio y finanzas.14

Al mismo tiempo, África, América Latina y Asia meridional estaban muy empobrecidas, y algunas de sus regiones atravesaban el turbulento —y, a veces, violento— proceso de descolonización a medida que se retiraban sus amos europeos.

Así pues, a principios de los años cincuenta solo Estados Unidos, con nada más que el 6 por ciento de la población mundial, producía casi el 30 por ciento del PIB global15 y casi la mitad de su output industrial.16 Y enfrente tenía poca competencia.
 

Reacción y desconcierto
 

Ese mundo es, hoy día, económicamente irreconocible. La producción mundial ha pasado de los 5,3 billones de 1950 (en dólares internacionales de 1990)17 a los cincuenta y un billones de 2004.18 Y el papel de Estados Unidos en la economía monetaria ha cambiado drásticamente.

A medida que Europa, China y otras regiones han ido recuperándose con el paso de los años, se han transformado a su vez en poderosos competidores. En consecuencia, Estados Unidos no aporta ya el 30 por ciento del output global de principios de los años cincuenta, sino que ha visto bajar su cuota al 21,5 por ciento. O sea que, en términos relativos, el dominio de Estados Unidos sobre la economía global es bastante menor que en otros tiempos. Estados Unidos lleva medio siglo de declive.

Pero, en términos absolutos, el panorama es muy distinto. A partir de mediados de la década de 1950, la riqueza absoluta de Estados Unidos —medida, convengámoslo, en términos económicos convencionales e inadecuados—se ha disparado. Los aproximadamente 1,7 billones que producía en 1952 (en dólares constantes) han pasado a los once billones de 2004.

Aunque las cifras sobre la aportación de la cultura, la organización, los procesos y las tecnologías basadas en el conocimiento sean «blandas» y discutibles, Estados Unidos no habría podido mantener su competitiva posición en el mundo —tanto militar como económicamente— de haberse quedado como simple potencia industrial. Ni tendría ante sí la reacción y la incomprensión a que se enfrenta hoy día.

Al aumentar el papel del conocimiento en las empresas y la economía, Estados Unidos subraya, al mismo tiempo, la importancia de la cultura, e implícitamente llama la atención sobre el hecho de que algunas culturas conllevan más productividad que otras.

Y eso nos lleva a la consiguiente acusación contra Estados Unidos de «imperialismo cultural» y la economía que oculta tras de sí. La re- mundialización pone a distintas culturas en un contacto más íntimo y a veces hostil. Aparte de que la gente se queja por doquier de la homogeneización, de que vayas a donde vayas aparecen los mismos almacenes Wal-Mart, los mismos McDonald's, las mismas películas de Hollywood y así sucesivamente. ¿Se trata únicamente de que Estados Unidos está metiéndose, como insisten sus críticos, hasta el tuétano de la gente? ¿O está pasando algo más?
 

Marcha atrás en la homogeneidad
 

Como hemos visto, la respuesta es que hay dos Estados Unidos. Lo que vemos reflejado en ese empuje hacia la homogeneidad es el Estados Unidos de producción en serie del ayer, no el Estados Unidos desmasificado del mañana.

La producción en serie, según hemos señalado, proporciona economías de escala a quienes fabrican o venden, una y otra vez, el mismo producto de talla única, con el mínimo posible de cambios. La razón para ello es que modificar un producto de cadena de montaje tradicional es enormemente caro.

Miles de trabajadores pueden verse obligados a permanecer de pie esperando a que se reemprenda la cadena de montaje, mientras el reloj avanza y aumentan los costes generales. En cambio, cambiar un producto en una cadena de montaje «inteligente» tal vez no exija más que unas cuantas líneas del código de software. Quizá todo lo que el operario tenga que hacer es apretar un botón. El resultado ha consistido en abaratar la variedad, como puede verse en la tremenda diversidad de marcas, tipos, modelos, tamaños y materiales que hay en las estanterías de los comercios.

En resumen, a medida que los costes de personalización tienden a cero y las personas se vuelven más individualistas, el impulso hacia la uniformidad será sustituido por su contrario, es decir, por una creciente diversidad.

Dado que las olas de cambio se solapan y el sistema de riqueza revolucionaria no está plenamente desarrollado ni siquiera allí, Estados Unidos aún exporta y anuncia productos y servicios de masas, que, rio obstante, se están desplazando progresivamente hacia la personalización, en vías de un output desmasificado por completo y cada vez más pensado para el cliente individual.

En el pasado, las cafeterías solo ofrecían unas cuantas opciones. En cambio, los cafés Starbucks pueden parecer homogéneos, pero proporcionan a los clientes decenas de mezclas y variedades posibles.

Nike permite a los clientes online diseñar sus propias zapatillas deportivas, eligiendo el color entre miles de combinaciones y añadiendo su nombre u otras palabras al diseño.

¿Te gustan los M&Ms? Puedes entrar online y escribir una frase corta en uno de los lados del envase de tus caramelos.

Hasta el estirado servicio postal de Estados Unidos ha ensayado el permitir a los clientes que pongan en los sellos de correos que adquieren una foto de su elección, como la cara de su bebé."

Todo esto son paradas en el camino hacia una producción auténticamente personalizada, lo contrario de la homogeneización ofrecida por las empresas de la era industrial. Un caso particularmente interesante es el de Spiderman.2" Cuando el libro de cómics estadounidense, basado en el superhéroe del mismo nombre, fue cedido bajo licencia para su publicación en la India, los principales personajes y los fondos fueron modificados para adecuarlos a la sensibilidad religiosa de su público.

El protagonista fue rebautizado, con lo que el Peter Parker de Nueva York se convirtió en el Pavitr Prabhakar de Mumbai. Pero el cambio más importante residía en la explicación de cómo Pavitr había obtenido sus poderes sobrehumanos.






Mientras que en la versión estadounidense las habilidades de Peter son reforzadas por medios radiactivos, en la India adquiere sus superpoderes por medios religiosos. Según Newsweek, «el héroe obtiene sus poderes de un yogui que realiza un ritual en su persona... y el malo es un demonio del panteón hindú».

En resumen, la homogeneización cultural es el mensaje de un Estados Unidos de producción en serie que está desapareciendo a toda prisa. La heterogeneidad, la desmasificación y la personalización son los mensajes de un nuevo Estados Unidos en rápido auge, que necesita y cultiva la diversidad. Y no solo en lo que se refiere a cosas físicas o cómics.

Los medios de la tercera ola también mejoran el acceso a una inacabable diversidad de ideas, valores, estilos de vida y puntos de vista, incluidas todas las ideologías políticas y variantes culturales concebibles. Razón por la que China, por ejemplo, a pesar de su estrategia de la doble pista, sigue censurando y manipulando lo que la mayoría de sus ciudadanos pueden recibir a través de internet.21

La pregunta importante hoy día no es qué cantidad de homogeneidad produce Estados Unidos, sino cuánta heterogeneidad suprimen otros gobiernos, otras culturas y otras religiones.

Estados Unidos tal vez sea actualmente la única superpotencia mundial, pero tiene ante sí limitaciones y complejidades con las que ninguna otra superpotencia se había enfrentado o había imaginado antes.

Actuando por lo que entiende —y a veces lo entiende mal— su propio interés, y con el auge de la riqueza revolucionaria, Estados Unidos ha contribuido a formar un orden mundial a muchos niveles, muy distinto del que preveían los líderes de la generación inmediatamente anterior.

Empecemos por el nuevo juego de juegos mundial, invisible y sin precedentes.








49   El invisible juego de juegos
 



El futuro de la riqueza revolucionaria, tanto la de nuestros bolsillos como la del planeta, no vendrá decidido únicamente por la interacción de los mercados. El quién se lleva qué y el quién hace qué nunca lo han decidido solo —excepto, ocasionalmente, en el plano teórico— los mercados. El poder, la cultura, la política y el Estado conforman la riqueza en todas partes. A escala mundial, en los últimos siglos, los principales actores son las naciones.

En años venideros, las naciones seguirán formando nuevos bloques económicos, jugando con la moneda, imponiendo aranceles y subvenciones (progresivamente envueltos en justificaciones medioambientales, culturales y de otro tipo). Seguirán echando la culpa del desempleo a la competencia injusta de otros países. Exigirán terrenos de juego «iguales para todos». Harán tanto ruido como puedan. Y, naturalmente, cobrarán impuestos a sus ciudadanos.

Potencias emergentes como la India, China y Brasil exigirán ser tratadas como grandes potencias en instituciones internacionales como la Organización Mundial del Comercio, el Banco Mundial o el Banco Internacional de Compensaciones, organizaciones cuyas decisiones afectan al comercio, la moneda, el crédito, las reservas bancarias y multitud de variables de la riqueza.

Pero mientras compitan ferozmente en campo propio —lo que podríamos denominar el «tablero de los estados-nación»—, las naciones estarán jugando a un juego perdido. Pues, les guste o no, a los gobiernos nacionales se les está yendo el poder de las manos. Las grandes potencias son cada vez menos grandes. Y esto también vale para Estados Unidos.

Neojuegos1
 

En un nuevo metajuego, constituido por muchos y distintos subjuegos, conectados interactivamente y jugados simultáneamente, las naciones y los estados ya no son las únicas piezas con poder. Neo-Ajedrez a un nivel. Neo-Póquer, Neo-Backgammon o Neo-Trivial a otros niveles. Los jugadores compiten utilizando reglas no lineales, reglas que cambian después de —o durante— cada movimiento.

Las empresas llevan mucho tiempo jugando al ajedrez multinacional y han ejercido una influencia desproporcionada a escala internacional. En la actualidad, y dado que cada día son más globales, las principales empresas e instituciones financieras desplazan piezas por el tablero de su propio juego, y son cada vez menos responsables ante sus naciones de origen.

Cuando hablan Microsoft, Citigroup, Toyota, Royal Dutch/Shell, Philips o Samsung, los gobiernos nacionales escuchan. Pero no solo cuentan los juegos-nación o los juegos-empresa (o los de las interacciones mutuas). Naciones y empresas por igual tienen ahora que tratar con la comunidad de las ONG, en rápido crecimiento, y con otras fuerzas emergentes.
 

¿Ya no somos humanos?
 

Muchas ONG combaten a empresas como Monsanto, la petrolera Shell y McDonald's.2 Como se ha visto, combaten el libre comercio y la re- globalización. Se manifiestan por la paz. Hacen campaña para salvar las ballenas y los árboles. Así consiguen a diario titulares en los medios.

Menos visibles, pero más numerosas y mucho más influyentes, en conjunto, son muchas otras ONG, como asociaciones empresariales, grupos profesionales, clubes deportivos, organizaciones científicas y otras entidades de todo el mundo. La mayoría se centran en temas muy especializados, de interés para diversas industrias y grupos, que van desde agentes de aduanas a abogados matrimonialistas, genetistas, notarios, distribuidores de plásticos, cocineros, modelos y diseñadores textiles.

Algunas ONG defienden los intereses de los productores. Otras defienden a los consumidores. Otras, como los grupos que coordinaron a los miles de voluntarios llegados de todas partes del mundo para ayudar a las víctimas del gran tsunami de diciembre de 2004/ organizan o representan a los prosumidores.

Tomadas en conjunto, pertrechadas de ordenadores, acceso a internet y el último equipo en comunicaciones, y apoyadas por abogados, médicos, científicos y otros profesionales, las ONG forman una fuerza transfronteriza, en rápido crecimiento, con la que las naciones y las empresas tendrán que compartir cada vez más poder.

Además, la proliferación de las ONG no ha hecho más que empezar.4 Ello es así, primero, porque interne.t, las webs, los teléfonos móviles y la mejor conectividad facilitan y abaratan que la gente identifique objetivos o quejas comunes, se encuentre entre sí, se conecte y se organice; y segundo, porque la velocidad del cambio acarrea nuevas oportunidades y temores: así, antes de que se identificasen las células madre, nadie fundaba una ONG para apoyar o suprimir la investigación con células madre, y ahora hay muchas.
 

Las ONG del mañana
 

A no tardar mucho, cabe esperar que muchas ONG que aún actúan a escala local y nacional se hagan notar a escala global, al igual que los ecologistas, las feministas y las organizaciones en pro de los derechos civiles empezaron trabajando localmente, antes de pasar a escala nacional y de introducir su temática en la agenda mundial.

Hoy día, por ejemplo, en muchos países se discuten encarnizadamente los derechos de los homosexuales. A medida que la proporción entre sexos cambia en muchos países, con mayor número de bebés varones que de bebés hembra —en China, por ejemplo, es de 120:100—,5 es probable que la escasez de mujeres promueva la homosexualidad masculina, lo que lleva al escritor Mark Steyn a preguntarse, no sin cierta ironía, si China está «pensando en convertirse en la primera superpotencia gay desde Esparta».6 Los gays saldrán del armario, en un país tras otro, y, abierta o encubiertamente, se organizarán políticamente, como ya lo han hecho en Norteamérica y en Europa. Entonces llevarán la exigencia de los derechos gays, incluida la legalización del matrimonio gay, al escenario mundial.

Las luchas por una serie de temas morales del siglo XXI también harán surgir ONG enteramente nuevas para obtener apoyo en la investigación de «nanoenfermedades», o para luchar contra la «nanocontaminación». A medida que avancen las neurociencias, las ONG lucharán a favor o en contra de la neuromanipulación de la inteligencia humana.

Cuando se logre clonar a seres humanos —cosa probable, a pesar de los intentos por prohibirlo—, quizá veamos movimientos globales organizados para negar o proteger los derechos de los clones.

En el futuro, con la ayuda de la genética y de la ciencia en general, dispondremos de formas mucho más poderosas de alterar tanto nuestros cuerpos como nuestros cerebros. Al igual que se están derribando las fronteras académicas, económicas, políticas y demás, también están desapareciendo los límites de lo que significa ser humano: ¿Hasta qué punto podemos alterar un cuerpo —química, biológica, genética o mecánicamente— antes de que deje de ser lo suficientemente «humano» como para merecer igual trato que los humanos? Las ONG del futuro lucharán a escala mundial sobre lo que separa a un humano de un «transhumano» y sus respectivos derechos. Los temas morales, a los que pronto habremos de enfrentarnos, son tan profundos y emocionalmente espinosos que es fácil imaginar que susciten nuevos movimientos fanáticos y se conviertan en otra fuente de terror mundial.

Ahora mismo, las ONG componen, en conjunto, una olla de encendidas pasiones, ideas, advertencias tempranas y propuestas de innovación social, todas ellas buenas y malas. Ya están en condiciones de organizarse y actuar con mayor rapidez que los gobiernos y sus burocracias (otro ejemplo importante de desincronización). Lo que hagan tendrá efectos enormes —y, en buena parte, inesperados— sobre la producción y la distribución de la riqueza en la economía mundial.

Y eso nos lleva a la que podría considerarse la mayor de todas las ONG: las religiones.
 

Religión y economía
 

Mientras que la tasa de crecimiento de la población mundial se está ralentizando,7 las tasas de crecimiento que reivindican las dos mayores religiones del mundo —el cristianismo y el islam— aumentan en espiral. En las próximas décadas, ambas experimentarán la influencia de la tecnología y de la redistribución radical de la riqueza mundial.

La conexión entre religión y dinero que recibe actualmente mayor atención tiene que ver con los costes del terrorismo. Osama bin Laden se jactó de que los ataques del 11-SR por parte de sus extremistas musulmanes habían costado a la economía de Estados Unidos más de un billón de dólares. Pero Bin Laden necesita, al parecer, un contable mejor.

La cifra total final depende de lo que se incluya o se deje de incluir. Pero ninguno de los estudios fiables se aproxima a la cifra de Bin Laden. Es cierto, como se señala en un informe preparado para el Congreso de Estados Unidos, que las «réplicas» se dejaron sentir en «las bolsas extranjeras, en el turismo y los viajes, en los comportamientos de los consumidores y en una fuga temporal de capitales».

Pero, para acercarse a la imaginaria cifra de Bin Laden. harían falta' los «contables creativos» de Enron, en particular porque la experiencia nos enseña que, como en el caso de los desastres, muchos de los costes se recuperan al iniciarse la reconstrucción. El dinero, sencillamente, se vuelva a canalizar desde un lado a otro de la economía.1'

Según el citado informe al Congreso, el 11-S y los posteriores atentados con bombas de Bali y Madrid iban dirigidos pomposamente a «desmontar el sistema económico mundial».1" Si esto hubiera sido así, los costes, aunque se incluyan los «efectos económicos posteriores», fueron «pequeños en comparación con el PIB mundial». Diminutos sería un término mucho más apropiado.

Por esa razón la al-Qaeda de Bin Laden y otros grupos terroristas harían cualquier cosa por adquirir armas de destrucción masiva; y por esa razón hace falta detenerlos a toda costa.

Pero, aunque el teoterrorismo desapareciera por arte de magia, la religión tendrá un impacto sustancial en las próximas décadas sobre la economía mundial.
 

DIOS está avanzando
 

Estados Unidos, calificado de «infiel» por los extremistas musulmanes y de «excesivamente religioso» por los europeos, se enfrenta a un mundo que, en lugar de ir hacia el laicismo, como en la era industrial, parece haber invertido el sentido de la marcha.

David
 Barrett y Todd Johnson, coeditores de la World Christian Encyclopedla, pronostican que los dos mil millones de cristianos actuales se habrán convertido en dos mil seiscientos millones hacia 2025, un incremento general de casi un 30 por ciento. Pero el islam crece a una velocidad mucho mayor." De los quinientos cincuenta y tres millones de 1970 pasó a mil doscientos millones en 2001, y se encamina, según se dice, hacia un total de mil ochocientos millones para 2025, un aumento del 50 por ciento en un cuarto de siglo.

Aunque las estadísticas religiosas no son mejores que los datos económicos, la tendencia general está clara. Por otra parte, las cifras son mucho más drásticas si observamos dónde están todos esos cristianos y musulmanes adicionales y dónde estarán, seguramente, a no mucho tardar.

En ambos casos se observa un importante desplazamiento geográfico —es decir, espacial—. Según Philip Jenkins, autor de The Next Christianity, desde mediados de la década de 1950, «los centros importantes del mundo cristiano se han trasladado resueltamente a África, América Latina y Asia», cada una de las cuales tiene en la actualidad muchos más cristianos que Norteamérica. Ya se ha comentado el rápido crecimiento del cristianismo en China.12

El crecimiento y la recolocación espacial de la religión en el planeta es un gigantesco acontecimiento histórico, que, al menos en parte, determinará las próximas transferencias de riqueza de un lado a otro del mundo (y será determinado por ellas).

En Europa, el número de musulmanes se ha duplicado en los últimos veinte años, en gran medida a causa de la inmigración, y se espera que el crecimiento del islam supere al del cristianismo." De hecho, aunque pase bastante desapercibido, en la actualidad un tercio de los musulmanes del mundo viven como minoría étnico-cultural en países no musulmanes, cada vez más distanciados del centro geográfico del islam.

Esto comprende una población flotante y móvil de intelectuales, empresarios, ingenieros y profesores musulmanes de clase media, que pueden vivir y trabajar en una serie de países distintos, a los que les lleva el mercado de trabajo.

Olivier Roy, de la Escuela de Altos Estudios de Ciencias Sociales de París, asegura que el islam mundial estará cada vez más influido, en términos de ideas políticas, estilo de vida, cultura e identidad —a lo que podríamos añadir: actitud hacia el capitalismo, los mercados y las empresas—, por lo que él denomina los millones de personas «desterritorializadas» del islam, en su mayor parte establecidas en Europa. '4

Mientras esto sucede en Occidente, la población musulmana está creciendo más en Oriente, en un Asia que despierta y donde, especialmente en Malasia e Indonesia, ha prevalecido una forma más moderada de islam que en Irán y los países árabes.

Vistos en conjunto, estos desplazamientos hacia el este y el oeste podrían decantar, en el seno del islam, la balanza de la influencia cultural y religiosa, que se alejaría de Oriente Próximo. El dominio de este último, aunque arraigado en La Meca y en la peregrinación anual que reúne a millones de musulmanes, procedentes de todas partes, en el lugar de nacimiento del profeta Mahoma, de hecho hace tiempo que se mantenía por cuestiones económicas.

Durante siglos, el poder de los musulmanes en la economía mundial se debía a la ubicación estratégica y de alto valor añadido de Oriente Próximo, principal punto de tránsito del comercio entre Asia y Europa. Dicha ventaja económica se perdió cuando, gracias a los adelantos en la navegación y los conocimientos marítimos, los comerciantes europeos y otros empezaron a evitar Oriente Próximo y a navegar por la punta meridional de África.

En la actualidad, Oriente Próximo se enfrenta una vez más a la pérdida de su fuente de riqueza más importante y de la influencia financiera, cultural y religiosa que conlleva. Esa fuente es, qué duda cabe, el petróleo.
 

El fin del petropoder
 

El crecimiento económico de China y la India, y el menos perceptible de Brasil, contribuyeron a llevar los precios del petróleo a niveles récord en 2005,15 precios que duplicaron los de 2002. Eso favorece a las alternativas al petróleo y sitúa en primer plano lo que pueden durar las actuales reservas petrolíferas. Nadie puede predecir cuándo se extraerá el último barril de crudo, pero ya hay planificadores en las grandes empresas automovilísticas y petroleras que preparan estrategias para la transición a una economía pospetróleo. General Motors espera ser la primera empresa que venda un millón de coches con pilas de combustible basado en el hidrógeno.10 Y si no fuese General Motors, ¿por qué no Toyota? ¿O la prometedora industria del automóvil de China?

A menos que los gobiernos de Oriente Próximo empiecen ahora a planificar economías pospetróleo basadas en el conocimiento intensivo, la salida de ingentes cantidades de riqueza de la región podría provocar más terror a medida que se acentúen la pobreza y el desespero.

Cada coche movido por pilas de combustible que se introduzca en cualquier parte del mundo, cada planta nuclear, cada panel solar, cada molino eólico, cada nueva forma y fuente de energía distinta del petróleo, acelerará el declive de las élites empresariales y religiosas de Oriente Próximo.

Un colapso de tales características podría erosionar las reservas económicas saudíes y minar aún más su influencia y la de la región en el seno del islam mundial, repartiendo el equilibrio entre chiíes, suníes y otros grupos.

La inmensa petrorriqueza del régimen saudí se ha utilizado para promover el wahabismo —una rama del islam particularmente rigorista-—- por todo el mundo.17 Dicha financiación podría haberse utilizado para proporcionar una formación económica útil a la última generación de jóvenes musulmanes.

En cambio, han financiado escuelas religiosas fundamentalistas, que, en Afganistán, han dado lugar a los talibanes y, en buena parte del globo, a una juventud desempleada, desesperanzada y airada, que incluye a los terroristas que ahora intentan derrocar el propio régimen saudí.

A mucha gente puede parecerle que el islam está ya en guerra consigo mismo. En esa guerra, el enemigo no es el Estados Unidos antiislamista e imperialista, ni ninguna otra nación no musulmana, ni Occidente: lo son la codicia, el provincianismo y la miopía con que, durante tanto tiempo, han gobernado los líderes de tantos países de Oriente Próximo, así como su incapacidad para usar el dinero del petróleo para cabalgar la tercera ola hacia un futuro mejor.
 

Pasado utópico
 






Un párrafo de la economista Rima Jalaf Hunaidi, ex viceprimera ministra de Jordania y actual directora de la Oficina para los Estados Árabes del Programa Regional de Desarrollo de las Naciones Unidas, sugiere lo que podría haber sido y lo que aún podría dar esperanzas a la desalentada juventud musulmana del mundo: «El conocimiento define cada vez más la línea entre la riqueza y la pobreza, entre la capacidad y la impotencia y entre la realización y la frustración humana. Un país capaz de movilizar y difundir el conocimiento puede elevar rápidamente su nivel de desarrollo, ayudar a sus ciudadanos a crecer y prosperar y ocupar su propio lugar en la escena global del siglo XXI».

Lo que sigue es un breve resumen de doce páginas de un informe de 2003,1,1 de la extensión de un libro, sobre «la construcción de una sociedad del conocimiento» en el mundo árabe. El documento, elaborado por más de treinta expertos y analistas políticos musulmanes, y patrocinado por la Fundación Árabe para el Desarrollo Social y Económico y el Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas, mantiene la esperanza en un renacimiento del mundo árabe basado en cuatro «pilares», resumidos por la mencionada Hunaidi:
 

•      «Libertad de opinión, expresión y asociación...».

•      «Educación de calidad... accesible para todos».

•      «Introducir la ciencia en la sociedad árabe... y unirse resueltamente a la revolución de la información».

•      «Desplazarse rápidamente hacia una producción basada en el conocimiento de alto valor añadido».

•      «Desarrollar un modelo ilustrado árabe de conocimiento que estimule el pensamiento crítico, la resolución de los problemas y la creatividad a la vez que promueva la lengua árabe, la diversidad cultural y la apertura a otras culturas».
 

El resumen examina sin complejos el mundo árabe e informa de que «una gran parte de la actividad económica árabe se concentra en artículos del sector primario, como los de la agricultura, que sigue siendo principalmente tradicional», mientras que, «al mismo tiempo, la proporción de industrias de bienes de equipo y de industrias que incorporan tecnología más elevada continúa disminuyendo».

«El acceso a los medios digitales está entre los más bajos del mundo», tanto en términos de ordenadores por persona como de acceso a internet.

Las cifras de I+D científico son igualmente reveladoras. Según el citado informe, el número de ingenieros y científicos dedicados a I+D en el mundo árabe por cada millón de personas, es aproximadamente un tercio de la tasa mundial. Y mientras que los árabes constituyen el 5 por ciento de la población mundial, los países árabes solo publican el 1,1 por ciento de los libros que ven la luz en el planeta.19

Un punto clave señalado por el equipo es el grado en que el islam, por lo menos en el mundo árabe, se aísla de las ideas, el conocimiento y el pensamiento innovador del resto del mundo.

Ahrnad Kamal Aboulmagd, profesor de derecho público de la Universidad de El Cairo y asesor del equipo del informe, subraya el mencionado punto cuando dice que la identidad musulmana no significa «aislamiento del resto de la humanidad, introspección en circuito cerrado, rodeado por un muro sin puertas».20

Al examinar la historia de la interacción cultural árabe con el mundo exterior, el informe señala: «La apertura, la interacción, la asimilación, la absorción, la revisión, la crítica y el examen no pueden sino estimular la producción de conocimiento creativo en las sociedades árabes».

Compárese esto con la visión islamista de antaño impuesta sobre la del mañana. Así pues, en términos de los fundamentos profundos del tiempo, el espacio y, sobre todo, el conocimiento, los terroristas islámicos prometen asesinar al mundo exterior y nada más que miseria en el suyo propio.

En estas páginas hemos dedicado mucho espacio al islam y a Oriente Próximo y a sus oportunidades perdidas debido a las actuales urgencias, pero también África y América Latina tienen que enfrentarse al futuro. Ambas hierven en conflictos de olas sobre temas como la propiedad de la tierra, la pobreza urbana, la agroindustria, las tribus indígenas, la etnicidad y el medio ambiente, intensificados y complicados por el racismo y el narcoterrorismo. Estados Unidos ha estado tan absorto en Oriente Próximo que ha prestado muy poca atención a estos otros retumbos volcánicos, especialmente a los de una airada Sudamérica al borde de la erupción.
 

La fragilidad del poder
 

Las inevitables crisis del futuro tendrán lugar en cada uno de los «tableros de juego» anteriormente descritos y con el trasfondo de lo que hemos denominado el gran «metajuego», no lineal, cada vez más complejo, siempre interactivo y crecientemente acelerado.

Eso significa que hasta la estrategia nacional más sagaz de China o Estados Unidos —o de cualquier otro Estado— puede ser obstruida, revocada o convertida en irrelevante si no tiene en cuenta los neojuegos a los que juegan las ONG, las religiones y otros participantes en el gran metajuego. Buena parte de los problemas de Estados Unidos en Irak pueden ser debidos a su excesivo énfasis en el papel de los estados-nación y en su subestimación del papel jugado por las fuerzas no nacionales, como las ONG contrarias a la guerra, las sectas religiosas y las agrupaciones tribales.

En este nuevo juego del futuro, Estados Unidos, al igual que las demás naciones, seguirá mirando por sus intereses económicos (o los de sus élites influyentes), pero, a medida que este gran metajuego tenga lugar en el futuro, ¿cuánto tiempo seguirá siendo —o podrá ser— Estados Unidos la potencia mundial dominante a nivel económico?

Todo dominio es temporal y China aprieta fuerte. La propia Washington está dividida entre los que se resignan a la idea de que, en pocas décadas, China liderará económicamente el mundo, y aquellos otros empeñados a toda costa en conservar el liderazgo de Estados Unidos. También en este caso, la política estadounidense pone excesivo énfasis en los estados-nación antes que en las ONG, las religiones y otros jugadores.

Pero esta división es demasiado simple. Hay algo más importante, y es en qué grado depende la frágil riqueza estadounidense del dominio económico. La experiencia del Plan Marshall indica, como hemos visto, que fue posible que se redujese el porcentaje estadounidense sobre el PIB mundial —su «influencia» en la economía global—, al tiempo que aumentaba, de hecho, la riqueza de sus ciudadanos. ¿Sigue eso siendo verdad? Y, si es así, ¿cómo?

Si Estados Unidos es, como se pretende, una potencia imperialista que se enriquece codiciosamente a expensas de los demás, ¿qué porcentaje de su crecimiento y de su valor neto es en realidad consecuencia de sus políticas «imperiales»? ¿Lo sabe alguien? Muchos imperialistas del pasado en realidad perdieron dinero en el negocio. Por el contrario, ¿qué parte de la riqueza de Estados Unidos es el resultado del trabajo, la creatividad y la rápida acumulación de conocimiento de sus productores y prosumidores?

¿Cómo cambiará la economía de Estados Unidos —y, de hecho, la posición relativa de todos los países— cuando el presumo y la «producividad» sean tenidos plenamente en cuenta, como ha de pasar a la fuerza? ¿Qué nuevas formas de dinero, qué futuros sistemas de pago, qué nuevas instituciones financieras harán falta para incorporar dichos cambios?

¿Se volverá Estados Unidos más rico si continúa difundiendo entre los demás países las últimas tecnologías y los medios y modelos de gestión avanzada, o pasará al revés? ¿O permitirá la externalización de 1+D y tareas de nivel superior que la India y otros países superen a Estados Unidos? ¿Podrá Estados Unidos evitarlo, por mucho que se resolviera a hacerlo? El actual robo de propiedad intelectual por parte de China y otros países señala lo contrario. La riqueza revolucionaria ya no es una propiedad exclusiva estadounidense, sino que es un hecho mundial.

¿Cómo cambiará, entonces, la actual división del mundo en tres sistemas de riqueza distintos si el liderazgo procediese de Asia en lugar de Estados Unidos? ¿Y les iría mejor, de hecho, a las regiones más pobres del mundo?

Pero el domino mundial no solo es cuestión .de riqueza, sino de seguridad, valores, derechos humanos, independencia cultural y moral e influencia. ¿Cómo sería el mundo —economía incluida— si dominase China, o una Europa liderada por Francia y Alemania, o una resurgente India, o Rusia o cualquier otro país?

Muchos expertos actuales piden un nuevo «equilibrio de poder» mundial. Pero, en realidad, ¿estaría mejor económicamente y sería más pacífico un denominado «mundo multipolar», dividido en alianzas o bloques regionales en mutua competencia, que un mundo «unipolar», liderado o dominado por un país o región? Los hechos históricos dividen a los expertos, pero, aunque pensaran lo mismo, ¿hasta qué punto es importante la experiencia pasada para el futuro del metajuego no lineal?

Si la balanza implica equilibrio, ¿en qué medida es equilibrable la economía mundial? A estas alturas tendríamos que haber aprendido de la teoría de la complejidad que el equilibrio no es un estado de cosas más natural que el desequilibrio y el caos. ¿Podría funcionar, en el siglo XXI, la diplomacia de equilibrios de poder que le sirvió al príncipe de Metternich en el siglo XIX?

En tiempos de Metternich, el equilibrio de poder se refería a las naciones. En el futuro, el equilibrio de poder, si se pudiera lograr para períodos largos, también tendría que equilibrar fuerzas que no serían estados- nación, entre ellas empresas y ONG, incluidas las religiones.

El gran diplomático austríaco también vivió en una época en que las nuevas tecnologías ocupaban las portadas de la prensa y la revolución industrial aún se estaba difundiendo por Europa. Pero, en comparación con el actual, el ritmo de «modernización» era glacial. Dejaba tiempo para que las personas y las instituciones se adaptasen. La riqueza revolucionaria no lo permite.

Estados Unidos no puede controlar los mucho más poderosos y veloces cambios económicos, políticos, culturales y religiosos que se avecinan. A lo sumo, puede intentarlo, aunque transformando su economía y sus instituciones para eliminar las amenazas exteriores y reducir alguno de los peligros corrientes a los que nos enfrentarnos todos.
 

El nanopresente
 

Las teorías conspiratorias describen contubernios de capitalistas estadounidenses que pergeñan estrategias para hacerse con el mundo y controlar el destino económico del planeta. La realidad es que Estados Unidos carece de cualquier cosa que se acerque, siquiera mínimamente, a una estrategia coherente o a largo plazo para tratar con un mundo dividido —por primera vez— en tres distintos sistemas de riqueza. Y nadie la tiene tampoco.

El intenso énfasis de Estados Unidos en lo inmediato refleja la cultura de sus impacientes ciudadanos, hijos de la «Now Generation», como decían los anuncios de la Pepsi-Cola. Cuando la empresa de refrescos utilizó dicho eslogan, el «ahora» duraba más. En la generación actual, multiatareada y volandera, el «ahora» se ha convertido en un «nano- ahora». Por eso, en Estados Unidos, Hollywood y los demás medios confieren encanto a personajes que actúan sin pensar, y no a los que reflexionan y planifican. Contemplar una persecución de coches en la pantalla es visualmente mucho más excitante que ver gente pensando.






Cuando en raras ocasiones los políticos estadounidenses se refieren a problemas del futuro a largo plazo, suelen referirse a instituciones concretas o a programas muy específicos, antes que a temas sistémicos. Y cuando miran más allá de su mandato en un cargo, la oposición se burla de ellos por ser soñadores y poco realistas. Como nos dijo, lamentándose, un alto funcionario de Washington —que se plantea los grandes problemas con décadas de anticipación—, «el Congreso cree que un presupuesto para uno o dos años es una estrategia».

Incluso a un consejero de seguridad nacional de la Casa Blanca se le oyó decir que no tenía tiempo para estrategias, y que la estrategia no es más que una etiqueta que, una vez ejecutada, se cuelga de algunas acciones.

Este enfoque sobre lo inmediato también se da en las empresas. En los últimos años, los gurús de la gestión han dicho a los líderes empresariales que las cosas se movían demasiado deprisa como para que las empresas se preocuparan por la estrategia. Lo que hace falta, nos dicen dichos expertos, no es estrategia, sino agilidad, que si las empresas y los países son lo suficientemente adaptables, lo suficientemente flexibles y lo suficientemente rápidos, no necesitan estrategias.

La agilidad es, por supuesto, absolutamente vital. Pero la agilidad sin estrategia es reactiva. No hace sino subordinar a la persona, la empresa, o el país a la estrategia de otros, si no, sencillamente, al azar.

Las estrategias, al igual que los seres humanos que las planifican, siempre tienen fallos. Y deben ser, obviamente, flexibles, susceptibles de volver a ser rápidamente formuladas. De hecho, las estrategias inteligentes no solo han de tener en cuenta la velocidad del cambio actual, sino que, mañana, será más acelerado.

Esto es muy fácil de decir y enormemente difícil de hacer.

Sin embargo, sustituir simplemente agilidad por estrategia es como correr como locos al aeropuerto más cercano y dejar que la muchedumbre nos arrastre a la puerta de embarque que elija ella. Lo cual es perfectamente aceptable siempre que no nos importe adonde vayamos a parar —a Texas, Tokio o Teherán—, con nuestro equipaje, claro está, en Tombuctú.

Pero, de hecho, sí que nos importa. Y tiene que importarnos. Porque el mañana será de aquellos a quienes les importe. Dentro o fuera de Estados Unidos.








EPÍLOGO: EL PRÓLOGO ES EL PASADO
 



Predicar pesimismo es uno de los modos más fáciles de disfrazarse de sabio. Mucho hay sobre lo que ser pesimista, pero el pesimismo permanente es un sustituto del pensamiento.

«Ningún pesimista descubrió jamás los secretos de las estrellas, o exploró una tierra no cartografiada, o abrió ningún cielo nuevo para el espíritu humano», escribió Helen Keller,1 la notable autora ciega y sordomuda que viajó por treinta y nueve países, escribió once libros, inspiró dos películas ganadoras de un Oscar y luchó por los derechos de los ciegos hasta su muerte a los ochenta y siete años.

Dwight Eisenhower,2 que dirigió el- desembarco aliado en las playas de Normandía en la Segunda Guerra Mundial, para convertirse luego en el trigésimocuarto presidente de Estados Unidos, lo expresó más llanamente: «El pesimismo nunca ganó una batalla».

A medida que nos adentramos en el siglo XXI, la lista de horrores potenciales parece inacabable. Una guerra entre Estados Unidos y China; una catástrofe económica global como la de los años treinta, que arroje a las calles a millones de persones y barra décadas de progreso económico; ataques terroristas con armas nucleares, ántrax, gas clorhídrico o un ciberasalto a las redes de ordenadores del gobierno o de empresas vitales; calamitosa escasez de agua desde Ciudad de México a Irán y Sudáfrica; batallas a punta de pistola entre ONG rivales; nuevas enfermedades a nanoniveles; la difusión de tecnologías de control mental; la muerte de la intimidad; mayor violencia y fanatismo religiosos, clonación de humanos, combinación y convergencia de algunos de ellos sin contar terremotos, tsunamis, deforestación y calentamiento global.

Vale la pena preocuparse por todo esto. Pero buena parte del pesimismo actual es una moda, como lo era cuando la revolución industrial barría Europa y horrorizaba a sus adversarios entre principios y mediados del siglo XIX.

De su temor y su ira contra la modernidad, con su creciente laicismo y racionalidad, surgió el pesimismo romántico expresado en la poesía de lord Byron y Heinrich Heine, la música de Richard Wagner y la filosofía del pesimismo de Schopenhauer. Sin olvidar al filósofo anarquista Max Stirner,1 que tradujo a Adam Smith al alemán y fue un experto en pesimismo donde los haya. La madre de Stirner era demente, su primera esposa murió al dar a luz un bebé que nació muerto, invirtió la fortuna de su segunda esposa y la perdió, y, luego, también la perdió a ella.
 

La brigada de la nostalgia
 

Al analizar el cruce de una civilización nueva con una antigua, las comparaciones entre ambas son inevitables. Quienes se han beneficiado del pasado o se han adaptado a él forman una brigada de la nostalgia, que alaba o idealiza el ayer y lo compara con el aún mal formado e incompleto mañana.

Víctimas de la muerte de lo familiar, impresionados por el ritmo del cambio, millones de personas en Occidente asisten a la decadencia de los restos de sus economías industriales.

Preocupados por el empleo y testigos del auge de Asia, dichas personas —especialmente los jóvenes— son bombardeadas por imágenes distópicas del futuro en películas, series de televisión, juegos y mensajes online. Las «estrellas» fabricadas por los medios de comunicación son presentadas como modelos de rol en forma de matones callejeros, músicos ratoneros y atletas dopados. Escuchan mensajes religiosos que predican que el fin está próximo. Y se les inunda con mensajes apocalípticos de un vasto —y, antaño, progresista— movimiento ecologista cuyo eslogan predominante se ha convertido en «¡Sencillamente, di que no!».

Sin embargo, el período que tenemos por delante está a punto de explotar con sorpresas de todo tipo, que no podrán encasillarse en la dicotomía bueno frente a malo, o esto o lo otro. Y quizá la sorpresa mayor sea que la civilización y el sistema de riqueza revolucionaria descritos en estas páginas abran, a pesar de todo, enormes oportunidades para que millones de nosotros llevemos vidas mejores, más sanas, más largas y socialmente más útiles.

Hemos hecho notar que no se puede entender el sistema de riqueza emergente en el marco de la economía convencional, y que, aunque no sea más que para echar un vistazo a su futuro, hay que examinar los fundamentos profundos que subyacen en toda la creación de riqueza, desde el pasado hasta el presente y el mañana.

Como hemos visto, dichos fundamentos incluyen tipos de trabajo, divisiones dei trabajo, sistemas de intercambio, reservas energéticas, una particular estructura familiar y un entorno físico característico. Pero los fundamentos profundos menos examinados y que, sin embargo, se encuentran entre los más relevantes para nuestro futuro, son el tiempo, el espacio y el conocimiento, cada uno de los cuales justificaría fácilmente una biblioteca aparte.

Es obvio que la jugosa economía cotidiana —que es el tema de tanta conversación en Econolandia— solo se centra en una pequeña fracción de la realidad económica; y puede afirmarse que, dadas las limitaciones de un libro, incluso nuestro intento de ampliar la opinión común de lo que conlleva la creación de la riqueza, proporciona un panorama mucho más completo.-

Hemos demostrado por qué millones de personas sienten hoy que el trabajo y el hogar exprimen su tiempo, cómo se están volviendo más irregulares nuestros horarios diarios y cómo las empresas nos roban tiempo y nos imponen un «tercer trabajo» no remunerado. Hemos visto cómo estamos cambiando los ritmos a los que los productos son puestos a la venta y retirados a continuación. Y hemos mostrado cómo, al sincronizar algunas de nuestras actividades, desincronizamos necesariamente otras a un coste desconocido. Estamos revolucionando el componente temporal de la riqueza.

Esa revolución va de la mano de drásticos desplazamientos en la situación espacial de la riqueza y de las empresas y las tecnologías que la producen. Y hemos visto por qué, aunque todos los actuales partidarios de la antiglobalización hicieran sus mochilas y se fueran a sus casas, cabe esperar que la integración económica se frene mientras se aceleran otras dimensiones de la integración global; un ejemplo más de desincronización por intersección de los cambios en el tiempo y el espacio.

Pero solo cuando contemplemos todos esos cambios ante el telón de fondo de la revolución del sistema de conocimiento, podremos vislumbrar el gran poder transformador de lo que está ocurriendo hoy día. Estos avances no solo afectan a la economía, de modo que las empresas no podrán limitarse a instalar un «sistema de gestión del conocimiento» y seguir adelante.

Los cambios actuales afectan al modo de tomar decisiones de todos nosotros, e incluso a las verdades y/o mentiras mismas en que las basamos. Estamos atravesando un período en el que están en cuestión hasta nuestros antiguos criterios para separar lo verdadero de lo falso. Y la rama del conocimiento más necesaria para el progreso económico —la ciencia— se ve atacada por todas partes.

Como hemos indicado, la ciencia tiene más problemas de lo que cree mucha gente. Está inmersa en una crisis que supera los temas inmediatos, como la disminución de la financiación para la investigación básica. La ciencia sobrevive gracias a la cultura anfitriona. Y esa cultura se está volviendo hostil, como se ha visto en los crecientes ataques a la teoría de la evolución por parte de los creacionistas (batalla, que creíamos finalizada con el proceso Scopes[35]de 1925)'1 y el denominado «movimiento de diseño inteligente».5

Ahora la ciencia ha de hacer frente a una cegadora tormenta de arena de subjetivismo, alimentada por un posmodernismo en trance de desaparición y el floreciente «esplritualismo» de la new age. Su influencia también está devaluada por los casos de corrupción que vinculan a científicos con laboratorios farmacéuticos y otras empresas, por la repetida identificación de los científicos con el mal en los medios de comunicación y por el temor a futuros avances biológicos que amenacen las tradicionales definiciones de humanidad.

Y lo que es más importante, el propio método científico está siendo atacado por «gestores de la verdad», que prefieren decisiones basadas en otros criterios, desde la revelación mística a la autoridad política o religiosa. La batalla en curso sobre la verdad forma parte de la transformación de nuestra relación con el fundamento profundo del conocimiento.
 

¿Un sendero del prosumidor?
 

Contra estos cambios revolucionarios en nuestros usos del tiempo, el espacio y el conocimiento, se está desplegando, precisamente, otro acontecimiento histórico inesperado: el resurgimiento, como hemos visto, de lo que hemos denominado «prosumo».

Sabemos que, en el pasado, nuestros antecesores se alimentaban, se vestían y se cobijaban por sí mismos, mucho antes de la invención del dinero. Producían lo que necesitaban consumir. También sabemos que gradualmente, a lo largo de milenios, la gente pasó a ser menos prosumidora y a depender más del dinero y los mercados. La creencia corriente entre los que se toman la molestia de pensar sobre ello era que el prosumo seguiría disminuyendo, es decir, que la gente que crea valor no remunerado fuera del mercado disminuiría hasta volverse irrelevante.

Pero lo que está pasando es exactamente lo contrario. Mientras que se reduce en sus formas de primera ola, el prosumo se está expandiendo rápidamente en nuevas formas de tercera ola. Está produciendo más valor económico y proporcionando más «almuerzos gratuitos» a la economía monetaria, y está haciéndolo a través de más canales. De hecho, está incrementando la productividad en el sector monetario y, como han demostrado internet y Linux, está desafiando a algunos de los mayores y más poderosos gobiernos y empresas del mundo.

En última instancia, el prosumo podría llegar a transformar la manera de enfrentarnos a problemas como el desempleo. Desde la Gran Depresión de los años treinta y el auge de la economía keynesiana, parte de la solución de manual frente al desempleo ha sido la inyección de fondos públicos a la economía monetaria para estimular la demanda de consumo y, a través de ella, crear empleo. Era razonable pensar que, si había un millón de trabajadores sin empleo, la creación de un millón de empleos resolvería el problema.

Pero en una economía de conocimiento intensivo esa premisa es falsa. En primer lugar, ni Estados Unidos ni otros países saben siquiera cuántos desempleados hay, o lo que ese término significa, cuando tantas personas combinan su «empleo» con el autoempleo y/o crean valor no remunerado a través del presumo.

Y lo que es más importante, ni siquiera creando cinco millones de empleos se resuelve el problema si un millón de trabajadores carece de los conocimientos o la formación específicos, exigidos por el nuevo mercado de trabajo. Por tanto, el problema del desempleo es más cualitativo que cuantitativo. El reciclaje convencional de los trabajadores tampoco es tan útil como en otras épocas, puesto que, una vez acabada su formación, las exigencias de conocimientos de la economía pueden haber vuelto a cambiar. En resumen, el desempleo en las economías del conocimiento es distinto del de las economías de cadena de montaje. Es un desempleo estructural.

Lo que no se tiene principalmente en cuenta es que hasta los desempleados están empleados: están ocupados, todos estamos ocupados en la creación de valor no remunerado. He aquí otra de las razones por las que se ha de reexaminar el conjunto de las relaciones de los sectores monetario y no monetario del sistema de riqueza (los dos lóbulos, por así decirlo, de la economía del futuro, basada en la inteligencia).

Nuevas y más poderosas tecnologías aumentarán la productividad del prosumidor. ¿Cómo puede aprovecharse esto más eficazmente para estimular la economía monetaria? ¿Existen mejores formas de canalización de ida y vuelta del valor, entre ambas partes del sistema de riqueza? ¿Son Linux y la web los únicos modelos? ¿Existen formas de remunerar a los no remunerados por sus aportaciones, quizá con sistemas de trueque de participación múltiple, asistido por ordenador, o incluso con nuevas «paramonedas» de uno u otro tipo?
 

Pesimista en jefe
 

Los nuevos problemas exigen que se piense más allá del límite de lo conocido, y ningún otro problema necesita más reflexión que el de la crisis energética global, que sigue agravándose.

Hoy día ya está claro que nuestro sistema energético actual avanza hacia un serio problema climático, no solo debido a la cantidad de energía necesaria, sino a causa de la centralización de las infraestructuras y la

excesiva concentración de la propiedad. Ambas eran apropiadas, y quizá lo sean todavía, para las economías industriales, pero son totalmente inadecuadas para las economías del conocimiento intensivo, que se basan cada vez más en la intangibilidad.

El auge económico de países como China y la India aumenta la demanda de energía, cuando cada vez cuesta más extraer el crudo del subsuelo, la creciente dependencia de los combustibles fósiles exacerba los problemas medioambientales y el petróleo procede de algunas de las regiones políticamente más inestables del planeta.

A principios del siglo XXI, se compraban y vendían al año en los mercados mundiales de energía cuatrocientos cuatrillones de BTU.* En su mayor parte procedían del petróleo, el gas natural, el carbón y las fuentes nucleares, con el petróleo como fuente esencial, que representaba aproximadamente un 40 por ciento del total. En 2004, el Departamento de Energía de Estados Unidos pronosticó que en 2025 el total ascendería- a 623 cuatrillones de BTU, un aumento del 54 por ciento/'

A pesar de este incremento de la demanda, el citado departamento aseguraba que los precios del combustible fósil «se cree que seguirán relativamente bajos» y que «no se espera que sean competitivas» otras fuentes de energía alternativas, a menos que se pongan en práctica políticas gubernamentales que reduzcan las emisiones de gases de efecto invernadero, como exige el protocolo de Kioto, momento en que «la energía nuclear y las fuentes de energías renovables, como la hidroeléctrica, geotérmica, de biomasa, solar y eólica, pueden resultar más atractivas». En resumen, no cabe esperar nada del otro mundo.

Compárese todo ello con los pronósticos del pesimista en jefe Matthew R. Simmons, influyente banquero inversor en la industria energética. Utilizando el petróleo como ejemplo para el panorama energético en su conjunto, Simmons afirma que muchos de los campos petrolíferos más importantes del mundo están en «grave declive»,7 que no podemos fiarnos de las estimaciones de la industria acerca de las reservas subterráneas y que encontrar nuevo petróleo es cada vez mucho más caro. A ello, continúa, hay que añadir el hecho de que los buques cisterna, las refinerías, las prospecciones y las personas se están «acercando al ciento por ciento de su capacidad», y que este es un problema que «tardará décadas
 

4 Equivalentes a un cuatrillón de kilocalorías. (N. del T.) en solventarse». Y lo que aún es peor, añade, es que las compañías petroleras y los servicios públicos, al igual que otras industrias que han pasado a funcionar con puntualidad, han minimizado sus reservas de seguridad, lo que prepara el escenario para la catástrofe.

Como hemos demostrado en otro lugar, la crisis energética es, al menos en parte, una consecuencia radical de la desincronización en marcha, pues el crecimiento de la demanda asiática se ha producido mucho más deprisa de lo que habían calculado la industria y el mercado.

Esto ayuda a explicar por qué tal vez no se tienen a tiempo bastantes buques cisterna nuevos, bastantes refinerías o bastantes reservas almacenadas para las emergencias.

Tras exponer su convincente explicación, Simmons deja de lado esta perspectiva catastrófica y nos dice, con algo más de alegría, que «la creatividad del hombre da lo mejor de sí en tiempos de grandes crisis».

Pero ninguna de estas proyecciones tiene en cuenta, apropiadamente, los numerosos acontecimientos que podrían alterar la imagen para mejor o para peor: trastornos sociales y frenazos económicos en China, en la India o en ambos; epidemias regionales causantes de un declive masivo de la población; control por parte de China del estrecho de Malaca y de las rutas marítimas por las que el petróleo de Oriente Próximo llega a Asia... O cambios tecnológicos poco llamativos, que bien podrían reducir las necesidades energéticas, como, por ejemplo, la continua miniaturización de los productos, que reduce los requisitos de peso, transporte y almacenamiento.

Más importante aún es la próxima desaparición del motor de combustión interna y su sustitución por pilas de combustible alimentadas con hidrógeno. Según Robert Walker, ex presidente del Comité de Ciencia del Congreso de Estados Unidos, «dentro de pocos años veremos un millón de coches de pilas de combustible por las calles de China, donde no cuentan con nuestro enorme sistema tradicional de distribución de gasolina. Tendremos coches cuyas pilas de combustible de ciento diez kilovatios también pueden servir como fuente auxiliar de energía. Por tanto, en las zonas rurales, donde no hay electricidad, podrás llegar con el coche hasta una aldea, conectarte al coche y proporcionar energía para pilas de combustible u otros fines»." En una palabra, a pesar de que tal vez se den numerosos pasos en falso y se cometan fallos por el camino, estamos saliendo de la era de los combustibles fósiles.



Energía lunar
 

Llegan noticias aún mejores. No hemos agotado las fuentes de energía. Se puede cosechar energía de innumerables fuentes, entre otras algunas que a primera vista parecen extravagantes, como lo fue, en sus comienzos, la máquina de vapor. Maciza y, sin duda, cara para los parámetros de la época, fue proyectada para aumentar las reservas de energía contribuyendo a bombear el agua de las minas de carbón.

Craig Venter,'1 el hombre que dirigió con éxito el esfuerzo de la iniciativa privada para descodificar el genoma humano, trabaja actualmente en la creación de organismos artificiales que puedan eliminar la polución y crear energía. «La biología —explica— puede cambiar nuestra dependencia de los combustibles fósiles.» Y no está solo en ello. Profesores y estudiantes licenciados de la Universidad de Stanford trabajan, asimismo, en la producción biológica de hidrógeno a partir de bacterias creadas genéticamente."1 El equipo del empresario Howard Berke trabaja en el desarrollo de un material tan fino como el filme de plástico para transformar directamente la luz del sol en electricidad capaz de recargar teléfonos móviles, GPS y otros aparatos."

También hay gente que está aprovechando las olas y las mareas para extraer energía de los océanos. La estación de energía de las mareas de La Ranee, Francia, obtiene doscientos cuarenta megavatios de energía.12 En Noruega, Canadá, Rusia y China funcionan otros sistemas de mareas.11 Además, todos los días el sol transfiere a los océanos la energía térmica equivalente a doscientos cincuenta mil millones de barriles de petróleo, y ya disponemos de tecnologías que pueden transformarla en electricidad.

Mucho más lejos, sin embargo, tanto en el espacio como en el tiempo, existe otra fuente de energía potencialmente inmensa: la Luna. Al parecer, abunda en ella el helio-3, que, combinado con el isótopo de hidrógeno deuterio, puede producir lo que Lawrence Taylor, director del Instituto Planetario cíe Geociencia de la Universidad de Tennessee, califica de «ingentes cantidades de energía».

De hecho, añade Taylor, «solo veinticinco toneladas de helio, transportables en un cohete espacial, son suficientes para proporcionar electricidad a Estados Unidos durante un año». Otra persona igualmente autorizada, como Abdul Kalam, presidente de la India y científico espacial, nos dice que «la Luna contiene diez veces más energía en forma de helio-3 que todos los combustibles fósiles de la Tierra».14

Si añadimos a todo esto una larga lista de otras fuentes potenciales, queda claro que no hay, en absoluto, escasez de energía a disposición del género humano. Lo que necesitamos son formas nuevas y creativas de extraer esa reserva. Y en la actualidad hay más científicos, ingenieros, inventores y fuentes de financiación y capital de riesgo que en ningún momento de la historia.

También es probable que asistamos a la puesta en marcha del proceso de desmasificación, a medida que el sistema de energía mundial adopte una nueva estructura más compatible con las necesidades de las economías avanzadas, basadas en el conocimiento. Esto apunta a una multiplicación de las fuentes de energía, por lo que el sistema ya no dependerá tan abrumadoramente del carbón, el petróleo y el gas. También significa más fuentes distintas y más tecnologías distintas combinadas con más productores y actores distintos, entre ellos los prosumidores, que, con sus pilas de combustible, sus torres eólicas u otras tecnologías personales, irán cubriendo progresivamente sus necesidades de energía. Por tanto, la cuestión central no es si lograremos superar el desastre energético que se avecina, sino cuánto tardaremos en hacerlo. Y eso dependerá en buena medida del resultado del conflicto de olas entre intereses creados, que siguen beneficiándose de nuestro sistema de energía de la era industrial, y de los pioneros que investigan, proyectan y luchan por avances alternativos.

Frente a esta batalla, no deberíamos permitir que las advertencias de los pesimistas debilitasen nuestras opiniones acerca de lo que es posible. Ayudará a ello recordar una crisis anterior, que también afectaba a la energía —nuclear en este caso—. En agosto de 1945, el mundo entero se con- mocionó cuando fueron arrojadas sobre Japón las peores armas jamás vistas, dos bombas atómicas que supusieron el abrasador final de la Segunda Guerra Mundial. Estas armas de destrucción masiva eran el correlato perfecto de la producción en serie de la era industrial. Pero es un milagro que, en el medio siglo siguiente, no haya explotado ninguna arma atómica en combate en ninguna parte. En la actualidad, nos preocupa la proliferación nuclear y tememos que los terroristas puedan adquirir una o más de ese tipo de bombas. Es una preocupación realista. Pero el peligro ni siquiera se aproxima al que existía cuando Estados Unidos y la Unión Soviética disponían literalmente de miles de misiles con cabeza nuclear apuntándose entre sí, con los gatillos preparados para ser disparados al instante.
 

¿Esperanza para el género humano?
 

No todas las culturas tienen la vida, y menos aún la longevidad, como el bien supremo. Hay millones de personas que flirtean todos los días con la muerte en su religión o sistema de creencias local. La reencarnación espera. Las huríes esperan. El cielo espera.

No obstante, para aquellos que sienten una gran estima por la vida en este mundo, el último siglo, como hemos visto, ha sido extraordinario. Aunque la población se haya más que duplicado," la esperanza de vida en el mundo al nacer—incluso en el «mundo pobre»— ha crecido un 42 por ciento en el período comprendido entre 1950-1955 y 2000-2005."'

En los países pobres, un recién nacido puede esperar alcanzar una media de vida de sesenta y cuatro años.17 Cierto que es mucho menos de lo que puede esperar el recién nacido del mundo rico, pero la dirección y velocidad del cambio no ofrecen motivos para el pesimismo. La diferencia aún existente es una buena razón para tratar de suprimirla.

Una de las razones por las que un recién nacido de hoy —rico o pobre— tiene más posibilidades de sobrevivir y vivir más años se debe a la mejor calidad del agua potable. Según las Naciones Unidas, en solo los doce años comprendidos entre 1990 y 2002, más de mil millones de personas han accedido al agua potable. Esta cifra excluye a un tremendo 17 por ciento del género humano. Pero, en este caso, la noticia también es buena, y proporciona una buena razón para actuar en lugar de seguir con el inmovilista y cómodo pesimismo.18

La gente tampoco vive más a costa de una pobreza creciente. Las Naciones Unidas publica convincentes estadísticas que subrayan los horrores de la pobreza en el mundo de hoy, pero el propio Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas nos recuerda que «la proporción de seres humanos que viven en la pobreza se ha reducido más en los últimos cincuenta años que en los quinientos anteriores»."

Ciertamente no podemos atribuir toda esta ganancia en bienestar al auge de la tercera ola en el citado medio siglo. La correlación no es necesariamente una causa, pero algunas cosas indican claramente que hay una conexión entre ambas. En primer lugar, como hemos visto, está el involuntario efecto de filtración de la riqueza desde las capas sociales más altas hasta las más bajas, a medida que Estados Unidos, y más tarde Japón, Taiwán y Corea del Sur, desplazaban a China y otros países predominantemente agrarios sus empleos de bajo valor añadido, creando en ese proceso cientos de millones de puestos de trabajo.

Los logros del mundo pobre también reflejan, al menos en parte, la enorme expansión de la base de conocimientos de la humanidad durante el último medio siglo, a medida que el sistema de riqueza revolucionaria se expandía desde Estados Unidos hacia el exterior para difundir nuevas ideas sobre la agricultura, la nutrición, la asistencia prenatal, la detección y prevención de enfermedades, así como la tecnología.

En el mundo opulento, las economías de conocimiento intensivo han acarreado un extraño fenómeno: millones de trabajadores creativos de clase media hacen todos los días kilómetros de jogging y ejercicio en los gimnasios o en casa, sudan, jadean y rechinan al hacerlo y cantan alabanzas al ejercicio físico, pero olvidan el hecho importante de que viven en unas condiciones económicas que les permiten multitud de ejercicios, a diferencia de la mayoría de los trabajadores manuales del mundo, sean campesinos o trabajadores de fábricas, que tienen pocas opciones y tienen que sudar la gota gorda para subsistir.

Cualquiera que haya estado esclavizado durante años en los campos a merced de la climatología y del propietario, o que haya sido un apéndice en una cadena de montaje, sabe lo inhumanas que pueden llegar a ser esas formas de trabajo. El desplazamiento hacia el trabajo del conocimiento y los servicios avanzados, incluso los peores, ya es un primer paso liberador hacia un futuro mejor.
 

De «picos» a «yoctos»
 

Cabría enumerar otros muchos avances en la asistencia sanitaria y muchos otros campos para demostrar que las cosas están mejorando para mucha gente. Pero cuando las futuras generaciones echen la vista atrás y examinen el período actual, quizá lo que más valoren sean los extraordinarios descubrimientos que está haciendo la primera generación de los albores de la economía del conocimiento.

El medio siglo pasado ha sido testigo de un profundo replantea- miento del lugar del ser humano en el universo.

Desde que en octubre de 1957 los soviéticos mandaron al espacio el primer satélite artificial, los astrofísicos han tenido acceso a ingentes cantidades de datos nuevos, con los que confirmar o refutar anteriores teorías del cosmos. Y la mayoría de los nuevos datos han apoyado la teoría de que el universo tuvo su origen en un «big bang» hace trece mil setecientos millones de años, una estimación que los expertos consideran sujeta a un índice de error de solo doscientos millones de años.20

Como todos los descubrimientos científicos, este tal vez tenga que ser revisado a la luz de nuevas pruebas. Pero, hasta la fecha, muchos y distintos experimentos han ido corroborándose entre sí, lo mismo que el propio concepto del big bang. El universo no tuvo su origen, como muchos siguen creyendo, hace aproximadamente seis mil años,2'"y no es estático. Como todo lo que contiene, incluidos nosotros, los seres humanos, el universo está sujeto a cambios. No es solo que no haya vida sin cambios, sino que tampoco hay universo.

Aunque algunos científicos han ido ampliando nuestro concepto del cosmos, otros han ido investigando partes y trozos cada vez más y más pequeños, y dando a ese conocimiento una utilidad práctica. De ahí los actuales avances en el campo del nano. La nanotecnología promete hacer una amplia gama de cosas que anteriormente estaban fuera de nuestro alcance, desde la creación de nuevos materiales de construcción hasta dosis de medicinas y diagnósticos de precisión y la sustitución de los chips de silicio.22

El próximo salto a la nanoproducción y los nanoproductos —fuente de tan alta excitación actual en las bolsas— debe verse únicamente como un paso adelante en la futura manipulación de fenómenos aún más pequeños. Por lejos que estén, es posible que esos próximos pasos posibiliten la creación de riqueza a niveles cada vez más pequeños, desde los medidos no solo en nanos, sino en picos, femtos, attos y zeptos, y quién sabe si hasta yoctos, que se usan para mediciones de 0,000.000.000.000.000.000.000.001 de metro.23

Lo interesante de moverse en el campo del nano —enormemente grande en comparación con los recién citados— es que a medida que bajamos de escala las cosas no solo son más pequeñas, sino cada vez más y más extrañas. Esas cosas se comportante un modo distinto. Y si la nanotecnología ya promete nuevas curas para la enfermedad, imaginemos lo que podrá hacer, en negativo o en positivo, el desplazamiento hacia escalas más pequeñas.

Tanto a escala de los fenómenos más diminutos como del propio cosmos, las personas de esta generación hemos aprendido más sobre la naturaleza y nuestra especie que todos nuestros antepasados.

Hemos aceptado el desafío que Francis Bacon estableció para la humanidad en 1603:24 no crear ninguna «invención particular, por útil que sea», sino lograr «encender una luz en la naturaleza, una luz que, en su propio surgir, alcance e ilumine todas las regiones fronterizas que confinan con el círculo de nuestro conocimiento presente».

Tras generar más datos, información y conocimiento que todos nuestros antepasados juntos, los hemos organizado de un modo distinto, los hemos distribuido de manera distinta y los hemos combinado y vuelto a combinar con pautas más transitorias. También hemos creado cibermundos completamente nuevos, en los que las ideas, magníficas y terribles a la vez, rebotan entre sí como billones de pelotas de ping-pong inteligentes.

En un futuro previsible, a través de una combinación de la neurociencia, la cibernética y la manipulación de los medios, podremos crear experiencias sensuales y sensoriales virtuales más realistas.

Simularemos acontecimientos futuros, personales o de otro tipo, en el mundo digital, antes de participar en ellos «en directo». E interactuaremos virtualmente, o en carne y hueso, con gente de todo el planeta. Santos y criminales sacarán de ello el máximo provecho.

Por último, nos encontramos en un momento en que hasta palabras como «vivo» y «muerto», o «humano» y «no humano», tendrán que hallar nuevas definiciones a la luz del nuevo potencial que se abre a nuestra especie, tanto en la Tierra como en las colonias del espacio. En resumen, nadie está prometiendo la Utopía. La revolución en curso no pondrá fin en el futuro a la guerra, al terrorismo ni a la enfermedad. No puede garantizar un perfecto equilibrio ecológico. Pero sí promete que nuestros hijos vivirán en un mundo excitante, radicalmente distinto del nuestro, con sus propios beneficios, peligros y desafíos. No podemos saber si este mundo que emerge será principalmente «bueno» o principalmente «malo», porque la propia definición de estos términos cambiará, y no seremos nosotros, sino nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos, los que juzgarán según sus propios valores.

Desde el momento en que vivimos en los albores de este siglo, participamos directa o indirectamente en el proyecto de una nueva civilización, con un sistema de riqueza revolucionario en su meollo. ¿Se completará el proceso por sí mismo, o la aún incompleta revolución de la riqueza concluirá en un brusco frenazo?

La historia de la revolución industrial proporciona una pista.

Entre mediados del siglo XVII, en que empezó dicha revolución, y mediados de la década de 1950, cuando la economía del conocimiento empezó por vez primera a superponerse a ella y sustituirla, el mundo ha atravesado numerosas turbulencias. Guerras sin fin. Guerras civiles en Inglaterra. La invasión sueca de Polonia. La guerra entre Turquía y Venecia. La guerra entre portugueses y holandeses en Brasil. La guerra entre manchúes y mings en China. Todas estas y alguna más, solo en la década que arranca en 1650.

Más tarde, llegaron las guerras de la reina Ana contra los españoles, los franceses y los indios, la guerra de sucesión en Camboya, y así sucesivamente. Todas ellas antes de llegar siquiera a la Revolución americana y la Revolución francesa, el paso de Napoleón por Europa, la guerra civil estadounidense, y hasta la Primera Guerra Mundial, la Revolución rusa y, la peor de todas, la Segunda Guerra Mundial.25

Dichos conflictos estuvieron salpicados de epidemias de gripe, derrumbe de las bolsas, declive de la familia extensa, que comprendía varias generaciones bajo el mismo techo, depresiones económicas, escándalos de corrupción, cambios de regímenes, la aparición de la fotografía, la electricidad, el automóvil, el avión, el cine, la radio, etc., y una serie de escuelas artísticas en Occidente, desde el prerrafaelismo al romanticismo, el impresionismo, el futurismo, el surrealismo y el cubismo.

Sin embargo, entre tanto cambio y turbulencia, hay algo que destaca. Nada, ni todo lo mencionado junto, pudo detener el avance de la revolución industrial y la difusión del nuevo sistema de riqueza que la acompañaba. Nada.

La razón es que la segunda ola no era sólo cuestión de tecnología o economía. También tuvo su origen en las fuerzas sociales, políticas y filosóficas, y en el conflicto de olas en el que las élites de la era agraria se rindieron gradualmente a las fuerzas de lo nuevo.

La segunda ola llevó al econocentrismo: a la idea de que la cultura, la religión y las artes eran de importancia secundaria y, según Marx, estaban determinadas por la economía.







 

Pero la riqueza revolucionaria de la tercera ola se basa cada vez más en el conocimiento, lo que devuelve la economía a su sitio como parte de un sistema mayor, devolviendo al centro del escenario, para bien o para mal, temas como la identidad cultural, la religión y la moral.

Estos temas han de considerarse ahora como parte de un proceso de retroalimentación con la economía, y no como subordinados a ella.

La actual revolución de la tercera ola lleva la marca de la tecnología porque las tecnologías que la acompañan son harto espectaculares.

Pero del mismo modo que la industrialización o la «modernización», se trata de un cambio omnímodo de civilización. Y a pesar de los vaivenes de las bolsas de valores y demás espectáculos de variedades, la riqueza revolucionaria continuará con su avance inexorable por gran parte del mundo.

A medida que toman cuerpo la sociedad y la economía del futuro, todos nosotros —personas, empresas, organizaciones y gobiernos por igual— estamos ahora ante el viaje al futuro más rápido y salvaje que haya realizado cualquier generación.

A fin de cuentas, es un momento fantástico para estar vivos.

¡Bienvenidos a lo que queda del siglo XXI!
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[1] En el original, factoids, neologismo inventado por Norman Mailer en su biografía de Marilyn Monroe para señalar un hecho espurio, destinado a crear publicidad o a manipular a la opinión pública. Por extensión, verdades parciales o extrapoladas, sin valor real para el conocimiento . N. del T.)





[2] Tecnología que encapsula factores nutricionales y los envía directamente a las células del organismo. (N. del T.)




[3] Advanced Research Projects Agency Netvvork, u Oficina para Proyectos de Investieación Avanzada en Red. IN drl 7")




[4] Deflops, acrónimo de Floating point operations per second, que designa la medida de las prestaciones de un ordenador, especialmente en los campos de cálculos científicos que utilizan cálculos de pumo flotante. Petaflops equivale a 10 flops elevado a la 15." potencia. (N. del T.)




[5] Siglas de Polymerase Chain Reaction (Reacción en cadena de la polime- rasa), técnica de la biología molecular mediante la cual pueden obtenerse copias ilimitadas de cualquier fragmento de AON. (N. del T.)





[6] 1 attosegundo = 10 elevado a -18 de segundo. (N. del T.)





[7] I zeptosegundo = 10 elevado a -21 de segundo. (N. del T.)





[8] Hamburguesas gigantes de la cadena McDonald's. (N. del T.)





[9] Marca popular de grabador digital de vídeo. (N. del T.)





[10] Reproductor de música digital con disco duro, creado por Apple Coin- puters. (N. del T.)





[11] Placelessncss: literalmente, «deslocalización». (N. del T.)





[12] De seigenurie (dominio) y coinage (acuñación). (N. del T.)





[13] En internet, fichero que se envía a un navegador por medio de un servidor web para registrar las actividades de un usuario en un sitio web; por ejemplo, cuando se compran artículos que se colocan en carritos de la compra virtual, esa información es almacenada en el coakie. (N. del 'P.)










[15] Las siglas españolas correspondientes, SRC, pierden el juego de las siglas inglesas, ASK, que equivalen a «preguntar». (TV. del T.)




[16] Siglas de American Standard Code for Information, o Código Estándar de Información Estadounidense. (N. del T.)





[17] Acrónimo de obsolescent y knowledge. (N. del T.)





[18] Personaje creado por Benjainin Franklin en su almanaque del mismo título (Poor Richard), publicado entre 1732 y 1757. Es el típico aldeano que dice las verdades de Perogrullo: «Dios ayuda a quien se ayuda a sí mismo» o «Irse pronto a la cama y levantarse temprano, hacen al hombre sabio, rico y sano» son algunos de sus aforismos más populares. Cómo hacerse rico (1757) recoge los consejos de Poor Richard para triunfar en los negocios y en la vida pública. (N. del T.)





[19] Cadena de tiendas dedicadas, en Estados Unidos, a la venta de productos de bricolaje para el consumidor particular y de materiales de construcción para profesionales. (N. del T.)





[20] En el original, «pet project» («proyecto mascota»), asociado desde entonces a la experiencia de Linus Torvalds. (N. del T)





[21] Estudio de la proteína a gran escala, en particular sus estructuras y funciones. (N. del T.)





[22] Dísc Operating System, sistema operativo de los ordenadores personales. (N. del T.)










[24] Sistemas de telefonía comerciales a través de internet, ampliamente usados por empresas y particulares. (TV. del T.)





[25] Técnica que trata de explotar redes sociales existentes mediante un proceso de expansión semejante al de un virus en una epidemia, creando sigilosas campañas que incluyen el uso de blogs, aparentemente de sitios web aficionados, y otros dispositivos para hacer correr de boca en boca un nuevo producto o servicio. (N. del T.)




[26] La frase procede de una cita de Platón en el Crátilo. pero el original de Heráclito viene a decir: «A quienes penetran en los mismos ríos, aguas diferentes les corren por encima». (N. del T.)




[27] En 1919, nueve jugadores del equipo de béisbol de los Chicago Wlme Sox se conchabaron con apostadores profesionales para perder partidos intencionadamente. La conspiración se conoce como el «escándalo de los Black Sox». (N. del T.)


[27] Subgénero de la música hip-hop, cuyas letras ilustran el estilo de vida de los delincuentes de los centros de las ciudades. (N. del T.)





[28] Grupo de rap estadounidense. (N. del T.)





[29] Juego muy popular en todo el mundo, desarrollado en Estados Unidos para la PlayStation 2. (N. del T.)





[30] Animales de peluche rellenos de pequeñas cápsulas de plástico o «judías», en lugar de cualquier otro material. (N. del T.)




[31] Sitio en la red —priceline.com— dedicado a ayudar a los usuarios a obtener tasas de descuento en artíc ulos relacionados con los viajes, como billetes aéreos y estancias en hoteles. (N. del T.)




[32] Marca registrada de la empresa DuPont para el material compuesto por fibra sintética de poliparafenil tereftalamida, del que se dice que es cinco veces más fuerte que el acero, a la vez que ligero, flexible y cómodo. (TV. del T.)





[33] Del italiano cilla y el inglés slow, o sea, «ciudad lenta». (N. del T.)





[34] Acciones a disposición de los directivos de una empresa a precios especiales. (N. del T.)





[35] Proceso en el que contendieron dos abogados, uno de ellos en representación de John T. Scopes, ante un tribunal estadounidense, y que puso a prueba una ley aprobada el 13 de marzo de 1925 que prohibía la enseñanza, en cualquier centro educativo financiado con dinero público de Tennessee, de «cualquier teoría que niegue !a historia de la creación divina del hombre como se enseña en la Biblia y enseñe en su lugar que el hombre desciende de un orden de animales inferior». (N. ilcl T.)
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